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 1. Prisioneras















 Valentine

Madagascar, costa noreste, región de Analanjirofo 

Según aprendí en mis cursos de biología, el cuerpo humano está compuesto en un 60 % de agua. Sin embargo, en este preciso instante, en esta cabaña de lámina con ese loco furioso agitando su machete frente a mí, me siento a punto de desafiar todas las leyes de la naturaleza y transformarme en un charco de agua a sus pies. Al diablo mi otro 40 % de materia sólida; tengo un miedo tan grande que siento como si me derritiera. De cuclillas sobre el suelo de arcilla, grito:

– ¡Aïna! ¡Mierda! ¡Dale lo que está pidiendo!

– ¡Pe-pe-pero ya me quitaron todo! - responde castañeando los dientes mi mejor amiga mientras lucha contra un malgache que la sacude como si fuera una coctelera. - ¿O qué es lo que crees? ¿Que tengo un video escondido en la tanga?

– ¡Haz lo que quieras con tu lencería pero tienes que hacer lo necesario para convencer a estos locos!

– ¡Ya no tenemos nada! - les grita Aïna en malgache por enésima vez desde ayer. ¡Todo está en la tarjeta SD y en la memoria USB! ¡Ustedes tienen todo! ¡Todo! ¡No escondimos nada en otra parte! ¡Lo juro! ¡Las fotos, los videos! ¡Ya no tengo más pruebas en su contra!

El tipo con el machete me grita gesticulando hacia ella, su arma danza frente a mis ojos aterrorizados al ritmo sincopado de sus injurias. Habla un dialecto del sur, del cual no comprendo nada, pero no necesito un diccionario para adivinar que no nos cree y que no está contento. Pero absolutamente nada contento.

– ¡Sé más convincente! - grito pateando frenéticamente en la tierra para alejarme del filo del machete que acaba de pasar a algunos centímetros de mi garganta.

– ¡Quisiera verte en esta situación! - responde ella peleando contra el joven malgache que la registra brutalmente. - ¡Y tú, quítame tus sucias manos de encima! - se enfada cuando él desliza una mano en su short.

Me resigno a morir sufriendo atrozmente cuando este insiste y ella le da una bofetada que le hace girar la cabeza. Pero contra toda expectativa, la situación parece divertir a su cómplice, quien se olvida de gritarme y amenazarme, para no perderse ni un segundo del espectáculo. Pero el joven no se da por vencido tan fácilmente, y por más que Aïna se defienda arañando como un gato salvaje, él no deja ni un centímetro de su cuerpo sin inspeccionar. Me muerdo los labios hasta sangrar por la preocupación: aun cuando el muchacho no parece tener otra intención más que asegurarse de que ella no esconde nada, cualquier movimiento en falso puede hacer que la situación se salga de control y hundirnos en el horror. Aïna es bonita, bastante atractiva según mi humilde opinión, y ningún hombre en sus cinco sentidos podría tocarla así sin que le vengan a la mente ideas moralmente condenables. Contengo el aliento rezándole a todos los dioses pasados y presentes, desde Zeus hasta Buda, para que nos saquen de aquí lo más pronto posible. De preferencia indemnes.

Cuando la inspección termina, Aïna se encuentra en un estado de furor tal, que se ha olvidado por un momento de su miedo; y el tipo está tan arañado por todas partes que parece salido de un arbusto lleno de espinas. Sin embargo, se ve satisfecho de su trabajo, y a pesar del evidente placer que esta revisión exhaustiva le provocó, no va más lejos. El chico del machete le pone fin a nuestro interrogatorio, no sin antes ordenarme secamente que le muestre el interior de mis bolsillos. Lo obedezco sin pensarlo, con las manos y las piernas temblando, y los dos terribles hombres se van por fin, cerrando detrás de sí la puerta inestable.

– ¡Uff! - suspiro recostándome débilmente en un rincón de la cabaña, como si todos mis huesos se hubieran derretido. - En verdad creí que me había llegado la hora.

– No hay demasiado riesgo por ahora, - responde Aïna en inglés, para que nuestros carceleros no comprendan; ya que, como la mayoría de los malgaches, entienden perfectamente el francés, pero no mucho el inglés.

Ella se derrumba a mi lado, sin más valor ni energía ahora que ya no está bajo el efecto de la adrenalina. Esos tipos no son más que unos subalternos, pescadores o campesinos contratados para el trabajo sucio; no tienen ningún poder de decisión y no pueden permitirse matar a una vazaha, como ellos llaman a los foráneos blancos, sin haber recibido la orden de los cabecillas, los jefes de los traficantes. Asesinar a extranjeros crea demasiados problemas con las embajadas y es malo para las relaciones diplomáticas.

Seguro que con mi piel clara y mi acento tan marcado, nadie creería que soy una autóctona. Ni teniendo tatuado en la frente « producto de importación 100 % vazaha » sería más evidente. Pero, si a mí mi nacionalidad extranjera me asegura cierta inmunidad, ¿qué sucederá con Aïna, cuya bella piel color caramelo y ojos color almendra son típicamente malgaches?

– ¿Y tú? - pregunto preocupada.

– Yo nací con buena estrella, - responde intentando sonreír. - Eso tendrá que bastar.

– En serio, - digo, evidentemente nada tranquila. - ¿Qué harán con nosotras?

– Será mejor que ya no estemos aquí cuando los cabecillas lleguen, confiesa después de un silencio. - Ni tú, ni yo. El tráfico de palo de rosa es muy lucrativo; no dudarán en cortarnos en pedazos e incinerar nuestros restos en la playa si sospechan que tenemos la menor prueba de su comercio ilegal.

– ¡¿Estás bromeando?! - me ahogo, presa del pánico.

– ¿Te parece que bromeo? - pregunta, mortalmente seria.

– ¡Pero nadie mata a las personas sólo por madera!

– Es una especie rara y preciosa...

– ¡Aun así!

– … cuyo contrabando es un negocio de millones de dólares. Muchos asesinarían por menos de eso. Mira a esa mujer a la que apuñalaron en Brooklyn hace un mes. Salió en los periódicos. El chico que la atacó se llevó su alianza y su cartera con solamente 30 dólares. Mientras que el palo de rosa es una garantía de High profit, low risk, grandes ganancias con pocos riesgos, como dicen en el ambiente del crimen ecológico. Es una forma de criminalidad igual de rentable pero menos peligrosa que el tráfico de armas o de drogas, y va con el viento en popa. Esos cabecillas no dejarán que dos chicas destruyan su imperio con tres videos y algunas fotografías.

– ¡Pero les entregaste todo! ¡No necesitan hacernos pedazos!

– Conocemos los rostros de sus hombres, la ubicación de sus campos, de sus lugares de tala y el circuito de los troncos. Además, nada les garantiza que una vez que estemos seguras en nuestro país, no atestiguaremos en su contra, aun cuando se los juremos por lo más sagrado.

– No tenemos nada sagrado - murmuro, preocupada pero no inmune al humor desesperado de mi amiga.

– Una razón más para no creernos - concluye.

Cada una se pierde en sus pensamientos por su parte y el silencio pesa en la cabaña. No hay ninguna ventana en nuestra prisión improvisada; el aire es asfixiante y la semi obscuridad permanente me deprime. Pienso en mis padres, que se quedaron en casa, en California, en nuestra inmensa mansión segura y confortable, con vista hacia la bahía de Santa Monica. Seguro creen que ahora me encuentro fotografiando lémures y comiendo cebú con leche de coco... Tengo una furiosa necesidad de llorar. Con la punta de los dedos, trazo figuras sobre la tierra del suelo; algunos rayos de luz penetran a través de las láminas separadas e iluminan mis trazos. Aïna toma mi mano y se acerca hasta acurrucarse contra mí. Ella tiembla violentamente. El contragolpe de la conmoción le llega de repente. Paso mi brazo alrededor de sus hombros e intentamos reconfortarnos la una a la otra, tan cercanas y unidas como hermanas.

– Nunca me perdonaré el haberte involucrado en este infierno... Nunca. Nunca...

– Shh... Cálmate.

–Te juro que ni siquiera estaba premeditado. Solamente quería filmar lémures. Es solo que no quería desviar la mirada como si no pasara nada mientras que esos bastardos, ya sabes, saqueaban mi isla...

– Lo sé. No te preocupes. Todo saldrá bien.

– No veo cómo - solloza. ¡Oh, perdóname, Valentine, nos metí en un problema gigante! ¡Hubiera sido mejor que me atuviera a las fotografías de lémures rojos y de sifacas! ¡Todo por unos cuántos pedazos de madera!

– ¡No, todo para denunciar la corrupción y el tráfico que están acabando con tu tierra natal! Estoy orgullosa de ti, y orgullosa de participar en la resistencia que comienza a organizarse, aun cuando eso me dé un miedo mortal. Es importante para las personas de aquí que no dejen que los traficantes arrasen con las riquezas naturales de su país.

– Pero mira a dónde nos llevó...

– He estado en hoteles más cómodos y con mejor room service, claro. Pero si esos magnates aman tanto el dinero, tal vez pueda negociar con ellos. Estoy convencida de que les parecerá más interesante obtener una recompensa de mi padre que convertirnos en una barbacoa gigante.

– Primero tienes que lograr que te escuchen antes de ordenar nuestra ejecución...

Intento contener los escalofríos que me asaltan ante esta idea y aprieto con más fuerza la mano de Aïna. A lo lejos, escucho la agitación del campo, el rugido de las sierras eléctricas, los gritos de los hombres que se interpelan, el choque de los troncos cuando los cargan en los contenedores, el zumbido de los camiones que los llevarán a los puertos para embarcarlos...

La obscuridad invade la cabaña, la noche cae rápidamente. Me rasco las piernas desnudas y sucias, llenas de piquetes. Eso es lo que sucede cuando una se pasea con un short demasiado corto en el paraíso de los mosquitos. Intento comprender cómo nuestras vacaciones de amigas pudieron acabar en esto. Aïna es mi mejor amiga desde la infancia; una ecologista apasionada, fanática del actor Tom Hardy y una chica genial. Crecimos juntas, en Francia, desde que su familia se mudó al apartamento vecino al nuestro, antes de que yo me instalara en California para retomar el imperio industrial de mi padre. Todos los veranos, desde los 18 años, siguiendo un ritual estricto, dejamos todo atrás para partir algunas semanas a algún rincón del planeta. Cada año un destino diferente. Esta vez, Aïna, llena de nostalgia por su país natal, propuso Madagascar. ¿Y por qué no? Es una isla magnífica, soleada, habitada por gente adorable. Excepto si uno se encuentra de frente con traficantes y decide filmarlos y fotografiarlos para denunciar sus actividades criminales. La idea de perder millones de dólares y diez años de su vida en prisión no les parece muy atractiva, como hemos podido constatarlo ahora.

Extiendo mis piernas entumecidas y pienso con nostalgia en mi sala de baño de mármol en la mansión de mi padre, en mi habitación con vista a la playa, mi cama blanda con sábanas de seda, el canto de las olas al despertar por la mañana, los atardeceres sobre el mar... Suspiro:

– Pensar que en estos momentos, podría estar en las Seychelles, sin tener que enfrentarme a nada más desagradable que un coctel tibio o una conexión demasiado lenta para leer mis mensajes en Facebook mientras que Milo, con una rosa entre los dientes me masajea los pies a orillas de una laguna paradisiaca...

– Odias Facebook - me recuerda Aïna bostezando.

– En estos momentos, estoy segura de que podría amarlo con todo mi corazón...

– De hecho, eso es cierto: ¿por qué no saltaste frente a la propuesta de Milo? Uno no rechaza tan fácil quince días a solas con un playboy millonario. Siempre me has dicho que es el chico ideal.

– El crucero de lujo, el hotel cinco estrellas, el romance bajo las palmeras... no me parecía tan excitante. ¡Si supieras cómo me arrepiento!

– Vendería mi alma por un jugo de naranja con hielos, una ducha fresca y un baño equipado con un desodorante de lavanda - suspira por su parte frunciendo la nariz mientras observa el balde de plástico que nos ha servido como retrete durante estos días de cautiverio.

– Y yo por un spray contra los mosquitos - refunfuño rascándome enérgicamente las piernas. La noche va a ser interminable...

Seguimos conversando por un momento, antes de hundirnos en un sueño agitado, acurrucadas la una contra la otra. El menor ruido me asusta y mis sobresaltos despiertan a Aïna. Nuestros estómagos vacíos gruñen y bebemos mucha agua para acallar el hambre. Muero de ansias por que al fin amanezca y las sombras desaparezcan.

De repente, algunos gritos y un estruendo ensordecedor nos sacan del sueño y nos hacen gritar de terror. Instintivamente, nos refugiamos en un rincón de la cabaña, abrazándonos con fuerza. Es de día, la luz nos deslumbra cuando la puerta se abre bruscamente con un chirrido infernal. Ésta rebota y azota contra la pared de lámina. En el umbral, reconozco a nuestro guardia, el del machete, más aterrador que nunca. Ni siquiera nos lanza una mirada pero le grita órdenes a los hombres agrupados detrás de él. Tengo suficiente tiempo para pensar que los cabecillas finalmente han llegado y ordenaron nuestra ejecución, sin siquiera vernos ni hablarnos. Aïna se aferra a mí con tanta fuerza que temo que me arranque un brazo, pero no me atrevo a protestar. Me conformo con abrazarla también y cerrar los ojos; un método bastante común pero particularmente ineficaz para vencer el peligro.

¿Pero qué diablos estoy haciendo aquí? Milo, Milo, Milo, ¿por qué no me obligaste a ir a las Seychelles? Por favor, Dios mío, dame una segunda oportunidad, olvidemos estos últimos días y volvamos a comenzar desde cero, ¿sí? Te prometo que ya no haré enfadar a mi padre, ya no jugaré al póker en línea, no comeré más de dos botes de Häagen-Dazs seguidos, pero por favor, por favor, ¡permíteme regresar una semana en el tiempo! 

¡Te lo ruego! 

¿Entonces? 

¿Trato? 

Abro un ojo haciendo una mueca cuando Aïna lanza un grito agudo a tres centímetros de mi oído. Nada ha cambiado durante mi oración, no se cumplió mi petición. Sin embargo, podría ser que la hora de morir no haya llegado todavía. Efectivamente, nuestros carceleros no se interesan en lo absoluto por nosotras, hasta me pregunto si no nos habrán olvidado, puesto que están muy ocupados empujando dentro de nuestra cabaña a un tipo alto como una montaña que los envía muy lejos cada vez que se sacude. Hay cuatro o cinco malgaches reprimiéndolo con ardor, a patadas, a golpes, o con la parte plana de sus machetes, hasta hacerlo avanzar lo suficiente para cerrar bajo llave la puerta detrás de él. Y encerrarlo con nosotras, en nuestro asfixiante capullo sumergido en la semi obscuridad.

Plantado en medio de la habitación, con las manos atadas en la espalda, él mantiene la cabeza baja, como aturdido; su cabello rubio cuelga como una espesa cortina frente a su rostro, ocultando sus rasgos. Es tan imponente que parece ocupar todo el espacio. Su camisa beige está sucia, llena de sangre seca a la altura de su costado izquierdo. Debe haber estado en una pelea muy intensa... Finalmente, sin siquiera mirarnos, va a derrumbarse a un rincón.

Luego el silencio inunda nuestra cabaña, solamente perturbado por su respiración rápida y fuerte. Parece estar en malas condiciones. Todo se paraliza. Aïna se endereza y me aferro a ella.

– Hey - dice suavemente inclinándose hacia él. - ¿Todo bien?

Como no reacciona, ella se acerca e insiste gentilmente, alzando la voz. Sin ningún resultado. Tal vez está demasiado aturdido como para moverse o hablar. A un lado de su cabeza, su cabello está pegajoso por la sangre. Aïna repite su pregunta, en francés, en inglés, en malgache, en español, en vano.

– Deben haberlo golpeado con demasiado entusiasmo - digo. - Creo que podrías comunicarte mejor con un apio.

– Lástima. Se ve que tiene la fuerza suficiente para demoler esta choza y vencer a nuestros guardias, si lo incentivamos lo suficiente.

– Genial. ¿Y si después de eso nos ataca a nosotras? No conocemos al tipo. Podría ser un traficante rival, o un asesino, un violador... En fin, ten cuidado, no lo subestimes.

Aïna alza los hombros:

– O simplemente puede ser un fotógrafo desafortunado como nosotras.

– Sí, y yo soy Cenicienta - gruño. - Simplemente estoy esperando a que sea medianoche para saltar a mi carroza y salir de aquí.

Aïna tiene la delicadeza de sonreír, luego toma nuestro balde de agua y, a pesar de mis protestas, se acerca a él.

– Hey - le dice de nuevo. - Aquí hay agua limpia. Por si tienes sed.

Esta vez, él reacciona. Se endereza, recargando todo su peso contra la lámina, que rechina a sus espaldas. Estira sus largas piernas, gira la cabeza y los hombros en una dirección, luego en la otra y luego dirige hacia nosotras su rostro bañado por la sombra. Espero a cruzarme con la mirada vacía de un hombre embrutecido por el dolor, pero tiene los ojos vivos y atentos, de un gris sorprendente, adornados por unas pestañas que parecen cubiertas de escarcha.

– Takk. ¿Har du ingen roligere rom ? - pregunta con una voz increíblemente grave.

– ¿Perdón? - respondemos al unísono.

– ¿Er frokosten inkludert ?

– ¿Qué está diciendo? - me pregunta Aïna.

– No te muevas - consultaré el Google Translate y en seguida te digo, gruño.

– Parece ser un idioma nórdico - continúa Aïna, ignorando mi sarcasmo. - De Escandinavia, Suecia, o uno de esos países llenos de nieve con renos y duendes en cada esquina.

– En cualquier caso, sé que lo que yo te diría, si estuviera en su lugar...

– ¿Ah sí?

– Perfectamente. Te diría: « ¿Y cómo quieres que beba, querida, si tengo las manos atadas en la espalda? ¿A lengüetazos? ¿Me ves cara de gato? »









  2. Frente a frente















 Valentine

Algunas horas más tarde, el calor dentro de la cabaña se vuelve insoportable. El sol todavía no está en su cénit, pero ya siento como si me estuviera cociendo a fuego lento, estoy empapada y mi cerebro no puede alinear dos ideas coherentes. Contrariamente a lo habitual en la costa este, esta mañana no ha llovido. Nada ha venido a refrescar ni a humedecer nuestro rincón infernal de láminas onduladas. Y por si eso fuera poco, nuestros estómagos vacíos rugen sin cesar, ya no tenemos agua y una insoportable necesidad de hacer pipí me cizalla el vientre bajo. Pero ni pensar en bajarme las bragas frente al musculoso desconocido, con el cual Aïna ya renunció a darse a entender y que permanece en silencio entre las sombras de su rincón.

Desde su llegada, hay dos guardias más vigilándonos, los cuales abren compulsivamente la puerta cada diez minutos, con ansiedad, como si el chico fuera de pronto a romper sus pantalones, volverse todo verde y pulverizar la cabaña lanzando un rugido como Hulk. Algo me dice que provocó varios daños entre los maleantes durante su enfrentamiento; debe haber aplastado a tres o cuatro de los otros antes de que lograran atarlo, y los que lograron escapar no tienen ninguna intención de terminar como filetes tártaros también. Los comprendo. A mí también me da miedo.

De hecho hacen bien en mantenerse alerta puesto que a pesar de su vigilancia extrema, él ha logrado deshacerse de sus ataduras. En vista de su actitud poco simpática, esto no me tranquiliza. Una vez que se ha liberado, se levanta para estirarse y relajar los músculos de sus hombros, esos hombros grandes y poderosos que su cabello rubio roza con cada movimiento. Dos finas trenzas adornan sus sienes y se juntan detrás de su cabeza, otras dos enmarcan su rostro anguloso, como si fuera un guerrero celta o germánico de la Antigüedad. Un peinado de otra época, que endurece sus rasgos en vez de suavizarlos.

Él ha tomado el balde de agua que Aïna dejó a su disposición pero no ha bebido nada. Se conformó con limpiarse la herida del cuero cabelludo, con los gestos tranquilos y seguros de un hombre a quien nada perturba. Luego regresó a su rincón en la cabaña para recostarse cómodamente, con la cabeza recargada sobre su brazo doblado. Dos minutos más tarde, su respiración lenta y profunda no deja lugar a dudas: está dormido.

– Por lo menos alguien no está en riesgo de padecer una úlcera - dice Aïna incrédula. ¡Jamás había visto a alguien tan zen!

– Sigo creyendo que lo golpearon demasiado fuerte y que está completamente desconectado. En cualquier caso, como verás, no necesita nuestra ayuda - digo señalando sus manos libres, unas manos grandes, sólidas y cuadradas con las articulaciones lastimadas, seguramente más hábiles dando puñetazos que disparando un flash o arreglando un zoom. - Si este chico es fotógrafo, yo soy Rapunzel...

– OK, se parece más a un vikingo que a Yann Arthus-Bertrand pero no era muy caritativo dejarlo lidiando solo con sus cuerdas.

– Seguro. « Lidió » con ellas por tres minutos máximo. Por el contrario, me preocupa la reacción de los guardias cuando se den cuenta de que ya no está atado.

– No creo que corran el riesgo de regresar a atarlo. Estamos en el bosque, a veinte kilómetros de la autopista más cercana, y a ciento cincuenta de la primera avenida pavimentada. El campo cuenta con unos quince hombres alerta, que conocen el lugar como la palma de su mano. Aun si se escapara, no llegaría lejos antes de que lo atraparan. Además, está herido.

Aïna tenía razón: cuando volvieron a abrir la puerta, los guardias se quedaron inmóviles por un instante frente al pedazo de cuerda debidamente enrollado cerca del hombre dormido, pero finalmente decidieron, después de intercambiar algunas palabras, no aventurarse dentro de la cabaña. En cuanto a nosotras, aprovechamos su sueño para vaciar nuestras vejigas al abrigo de las miradas, en nuestro pequeño balde lleno de aserrín.

Ahora mismo, la temperatura en la cabaña es insoportable. Normalmente, agosto no es el mes más caliente en Madagascar, pero desafortunadamente experimentamos condiciones climáticas excepcionales para la época. No tenemos nada de suerte. Sobre todo porque nuestra prisión, a pleno sol, toda de lámina y sin ninguna ventilación, es un olla a presión. Si antes creía tener calor, me equivocaba. Ahora sí que tengo calor. Mucho calor. Ya me cocí todo lo posible, estoy justo a buen término. Con una buena salsa agridulce, sería perfectamente comestible.

– Si salimos de esta, llenaré mi jacuzzi con hielos y pasaré una semana entera sin salir de él - digo secándome el rostro con la parte baja de mi blusa. Voy a beber, comer, dormir, hacer el amor en el jacuzzi. Con burbujas.

– A tu padre le daría un infarto si te escuchara - responde Aïna.

– No me importa mi progenitor - replico con una extraña sensación de embriaguez.

– Y tienes razón en ello - aprueba Aïna.

– Tú sí que eres una verdadera amiga, Nana. Haré que te construyan un jacuzzi al lado del mío.

– Qué amable.

– ¿Verdad que sí?

– ¿Valentine?

– ¿Hmmm?

– Siento como si estuviera borracha...

– Yo también. Es el calor y la deshidratación. Nuestros cerebros se están friendo.

– OK.

– Pronto empezaremos a alucinar, como las personas que se pierden en el desierto. Primero, hablaremos con niños obstinados que quieran que les dibujemos una oveja.

– No sé dibujar.

– Después, veremos oasis paradisiacos, con piscinas de sangría, pollos rostizados brincando en el césped y apuestos hombres desnudos a nuestro servicio.

– Genial.

Dicho esto, sin pensarlo más, me levanto y llego a tocar la puerta, que se abre frente a tres guardias amenazantes, empuñando un machete. Al constatar, aliviados, que sólo soy yo y no nuestro impresionante coinquilino, estos bajan las armas mientras me empujan despectivamente con la palma de la mano. Vacilo un poco pero no retrocedo. Muerta de miedo, pero decidida, reclamo a gritos algo de beber, de comer, hablar con su jefe. Frente a sus ojos impactados, farfullo, vocifero, ordeno, pataleo; no debo estar lejos de sufrir una crisis de histeria. Seguramente habría acabado por exigir una habitación con aire acondicionado y televisión por cable si Aïna no me hubiera sacado de allí, antes que se cansaran y me enviaran a mi rincón a patadas.

Dudo que mi espectáculo les haya impresionado, pero seguramente se cansaron de mis gritos y golpes en la puerta. En todo caso, terminaron por traernos baldes de agua fresca. Una delicia, un verdadero golpe de energía, que bien valió que me quedara sin voz y terminara con los puños lastimados.

– Nunca dejarás de sorprenderme, dice Aïna rociándose agua sobre el rostro sucio con un placer muy evidente.

– Ya sé. No sé qué me pasó, me volví loca.

– Pudiste haber aprovechado para pedirles sushi y una ensalada. Tengo tanta hambre que podría comer un cebú con todo y cuernos...

Diez minutos más tarde, su deseo es concedido. O casi. Nuestros guardias nos lanzan un enorme recipiente con arroz pegajoso que bastaría para alimentar a un regimiento de paracaidistas o a reparar una fisura en un bloque de concreto por lo compacto que es. Pero no importa, nos lanzamos sobre él, hambrientas. Aïna nos sirve una porción en la tapa para que compartamos, y empujo con la punta del pie el resto hacia el rubio alto. Siento como si estuviera alimentando a una fiera. Este toma el recipiente con una semi sonrisa irónica, como si me hubiera leído la mente y estuviera a punto de preguntarme dónde escondo mi látigo y mi aro de fuego. Comemos en silencio.

– Nos dieron agua y arroz para dos días - dice Aïna terminando su parte. - No sé si alegrarme o preocuparme.

– ¿Dos días? ¿Estás bromeando? Nuestro compañero ya se terminó casi todo...

– ¡Vaya...! - exclama sorprendida. - ¡A ese hombre es mejor tenerlo en foto y no sentado a la mesa! Recuérdame no invitarlo a cenar nunca.

– Cuenta conmigo - respondo.

– En todo caso, aun cuando coma por cuatro y hable venusino, al menos no es molesto. Y además, es agradable a la vista, nos mantiene ocupadas.

– Bah - digo con un poco de mala fe...

– ¿Cómo que bah? ¿Estás bromeando? ¡Es el hombre más apuesto que haya visto desde Michaël Cassavet en primaria! Y Michaël se convirtió en modelo para los perfumes de Jean Paul Gaultier…

– Bah porque no me gustan los rubios, ni las bestias, ni los de cabello largo.

– Semi largo - corrige. - Sólo lo suficiente para que te den ganas de pasarle la mano por encima. A mí me gusta, y ese peinado extraño le queda bien, con las trenzas. Se ve viril y a la vez como un hombre que cuida su imagen.

– Más bien se ve como un bárbaro...

– Si eso dices, pero tiene una hermosa cara de ángel caído, continúa ella observándolo sin vergüenza. Con ojos grises que emanan sex-appeal.

– Prefiero a los castaños con ojos verdes - murmuro, un poco incómoda por hablar de él mientras nos mira, aun cuando no entienda nada de nuestra conversación.

– ¿Como Milo?

– No. Sí. Bueno... Pasemos a otra cosa, ¿OK?

– ¡Justo cuando empezaba a ponerse interesante! No eres divertida. Yo siempre te cuento todo, con detalles, ¿por qué tú nunca quieres hablarme de tus hombres?

– Porque no hay nada apasionante que decir al respecto.

– ¡Estoy segura de lo contrario! ¡Anda, cuéntame! Ya estoy harta de estar encerrada aquí, esperando a esos malditos cabecillas sin siquiera saber si querrán negociar contigo o tu padre. Necesito cambiar de ideas con historias sucias. Tienes a todos los hombres de California a tus pies, seguramente tienes historias emocionantes.

– Corrección - le digo: la hija de Darren Cox, única heredera de un imperio de varios millones de dólares tiene a todos los hombres de California a sus pies. Podría tener bigote, verrugas en la nariz y un IQ de ostra marina y aun así me cortejarían. No es porque quieran acostarse conmigo, es porque quieren la fortuna de mi padre.

– Eres muy dura, e injusta. Conozco a varios que te quieren y no necesitan tu dinero. Milo De Clare está enamorado de ti desde que se conocieron, y justamente es uno de los diez solteros más codiciados de la costa Este. Sin hablar del millonario arquitecto de Manhattan, apuesto como dios griego que estaría dispuesto a morir por una sola cita contigo. O ese actor con abdomen de acero que hace babear a todo Hollywood y que te envió flores durante semanas.

– Es malo en la cama.

– ¿Quién? ¿Milo?

– No, Casey.

– ¡Valentine Laine! ¿Te acostaste con Casey Dawson? ¿EL Casey Dawson con el que todos los productores quieren trabajar? ¿El actor que sale en todas las portadas de revistas desde hace diez años? ¿La fantasía número uno de todas las chicas de los Estados Unidos? ¡¿Tuviste sexo con él?!

– Un poco.

– ¿Cómo que un poco?

– Sucedió una sola vez, y no se repetirá. ¡No me provocó nada, y fue largo, demasiado largo! ¡Interminable! Ese chico tiene una resistencia increíble. Un verdadero maratonista de sexo. Pero mortalmente aburrido, sin ninguna fantasía ni sensualidad, sólo una máquina bien aceitada.

– Eres implacable - resopla Aïna.

– No, no, soy muy caritativa. Prueba de ello es que simulé un orgasmo grandioso, del cual estuvo muy orgulloso. En verdad fue porque ya no podía más, tenía unas ganas insoportables de hacer pipí y sólo podía pensar en una cosa: que por fin se terminara, que pudiera saltar de la cama, encerrarme en el baño y no volver a salir hasta que lo escuchara roncar. Deberían darme un Oscar por mi actuación.

– Acabas de arruinar una de mis mejores fantasías - gime Aïna, falsamente indignada y con una sonrisa retorcida. - Por favor, si algún día te acuestas con Tom Hardy, no me cuentes nada. No quiero saber.

– Lo prometo - respondo solemnemente, como si me pasara el tiempo rechazando a los actores más apuestos de la galaxia.

El silencio vuelve a reinar, cada una está perdida en sus pensamientos. Extraño a mi madre. Debía llamarla ayer; seguro está muy preocupada por no tener noticias mías. No soy el tipo de chicas que se desaparecen por días. La imagino angustiada, sin nadie a quien acudir: sus pocos amigos se quedaron en Francia y mi padre está demasiado absorbido por su trabajo, dirigiendo su querido grupo, como para darse cuenta de que ella está sufriendo o que yo he desaparecido. Mi madre es frágil, y siempre me preocupo por ella. Es formidable pero no está hecha para vivir en este mundo tan feroz: Florence Laine-Cox es un elfo, un hada, un espíritu puro y dulce, cuyas únicas armas son la amabilidad y su empatía.

Me volteo hacia el fortachón, quien nos observa en silencio a través de sus párpados medio cerrados, tranquilo como siempre pero atento, como al acecho. A pesar de su camisa manchada de sangre, ya no me parece que se sienta tan mal. Parece estar esperando algo. ¿Pero qué? ¿Y qué está haciendo aquí? Sus ojos brumosos se aferran a los míos, justo cuando Aïna me pregunta sin preámbulos, pareciendo preocupada:

– ¿Te has acostado con Tom Hardy?

– ¡Acabas de hacerme jurar que no diría nada! - me ofusco bromeando.

– No, pero en serio - insiste ella. ¿Te has acostado con mi Tommy?

– Obviamente no. ¿Qué crees que soy? Jamás te haría eso. Pero estoy segura de que es bueno en la cama y un chico genial.

Aïna me sonríe y seguimos conversando y delirando pacíficamente de todo y de nada, de cosas de chicas, algunas infantiles. Tenemos una regresión, pareciera como si tuviéramos 16 años. Esto nos hace mucho bien, pensamos en otra cosa que no sea nuestra situación cada vez más angustiante. Hablamos de depilaciones y de formas de conquistar a los chicos. Disertamos sobre sexo oral, técnicas y diversas desventuras; chicos que saben bien y otros que, bueno... ¿Hay que estar enamorada para tener sexo? ¿Hay que prohibir la venta de preservativos sabor vainilla sintética que dan la impresión de estar lamiendo un aromatizante para auto? ¿Hay que acostarse en la primera cita? ¿Y por qué no? ¿Cómo responderle diplomáticamente a un chico que pregunta cómo estuvo (cuando una se divirtió tanto como una rata muerta viendo series de comedia de hace veinte años)? Depilación completa: ¿a favor o en contra? (¡Ouch!) ¿Por qué la mayoría de los chicos son tan malos en el cunnilingus? (¿No les enseñan nada en la escuela?) Peinados: ¿cómo evitar parecer una cabra drogada al despertarse? ¿En verdad todo está permitido en el amor y en la guerra? ¿No es totalmente desleal ponerse bragas sensuales y un Wonderbra dos tallas más chico? En fin, temas de conversación que nos permiten relajarnos mientras apagamos nuestros cerebros...

De vez en cuando, le lanzo un vistazo a nuestro infortunado compañero, y debo admitir que Aïna no se equivoca del todo: hay que tenerle bastante mala fe para pretender que no es un bello espécimen.

Comer le hace bien; si bien finge estar medio muerto cuando nuestros guardias asoman la cabeza por la puerta entreabierta, el resto del tiempo parece estar en forma, regenerado. Presiento que en cualquier momento lo veré levantarse, estirarse, caminar hacia la puerta y decir en su idioma extraño: « ¡Cuidado, que ahí voy! », antes de derribarla tranquilamente y dejar el lugar aplastando a todos los guardias. Lástima que no sea tan simple.

El día parece interminable, pero la temperatura por fin baja. Las sombras gigantes se acercan de nuevo a nuestra cabaña. Me adormezco, con la cabeza sobre el hombro de Aïna, que ronca suavemente. Los machetes ensangrentados y los ojos grises acechan mi sueño agitado, y unos monstruos rugen hasta hacer que todo explote. Estos gruñen, gritan y vociferan en mi oído, sus ruidos me llenan la cabeza. ¡Quiero salir de aquí!

Y de pronto, estoy despierta. Aïna me sacude gritando, es la mitad de la noche, un escándalo asombroso se eleva desde el campo, zumbidos de motores, alaridos de hombres. Golpes furiosos de cuerpos contra la lámina, como un ariete humano. Nuestra cabaña vibra. Nos aferramos la una a la otra, ¡no entiendo nada, no veo nada!

De repente, nuestra puerta está abierta, casi la arrancaron de un golpe, y distingo en el marco la silueta particular de nuestro gran gigante, en medio de un violento cuerpo a cuerpo con nuestros guardias. Varias narices y dientes se rompen, los pómulos truenan y la sangre vuela. El ruido apagado de la carne siendo golpeada, lastimada, abierta, me da náuseas. Las linternas y los faros de los vehículos danzan en el bosque. Los hombres corren a todos lados, en medio de la confusión total. Nadie parece entender lo que está pasando. Una pick-up llega y da media vuelta frente a nosotras rugiendo y tocando el claxon, atropellando a los malgaches que intentan detenerla. El vazaha al volante nos llama en nuestro idioma, nos hace señas para que corramos hacia él. Esto parece toda una huida profesional.

– ¡Vámonos! - me grita Aïna, jalándome hacia afuera.

Pero estoy paralizada, presa del pánico, mis pies pesan una tonelada, mis piernas amenazan con flaquear. Imposible moverme. Y de pronto, unos ojos grises a dos centímetros de los míos, un puño aterrador que me atrapa y me lanza como si fuera un saco de patatas sobre su hombro duro como una roca, y así me encuentro bamboleada contra mi voluntad en la espalda del Vikingo. Vuelvo a cobrar vida, golpeo su cadera con todas mis fuerzas, pateo furiosamente, pero no logro nada. Él me retiene sin esfuerzo, con una mano sobre mis muslos desnudos y la otra empujando todo lo que se encuentre en su camino. Tengo tiempo de pensar, muy fuera de lugar, que tiene la mano muy suave, muy cálida, y luego me lanza sin ningún miramiento dentro de la pick-up y aterrizo sobre las rodillas de Aïna. El chofer, un castaño apuesto con ojos grandes, se voltea hacia nosotras antes de chocar contra el coloso rubio que toma su lugar al volante. Después de esto, mi inconsciente decreta que ya he visto suficiente por hoy y decide cerrar el telón sin prevenir. Estoy out.









  3. Road trip















 Nils

Cuando llegar al final de mes no es tan fácil, hay trabajos tan bien pagados que uno no los puede rechazar, sin importar lo desagradables que sean. Por ejemplo, dejarse golpear voluntariamente para infiltrarse en una red de traficantes que ha capturado a una pequeña princesa, la cual uno juró regresar a casa con papá.

Cuando mi amigo Charlie, embajador, de familia real y oveja negra de la aristocracia francesa, me presentó al millonario Darren Cox, un tipo frío y rígido como un cono de helado (quitándole lo dulce), comprendí que nuestro trabajo juntos no sería un paseo por el campo. Pero el hombre tenía varios argumentos:

– Mi hija, Valentine, ha sido retenida como prisionera en Madagascar por unos traficantes - dijo ofreciéndome una carpeta con una linda morena en la portada. - ¿Cuánto por traérmela viva?

– Trescientos mil - respondí después de haber hojeado el archivo, que me prometía algunos momentos épicos y peligrosos al máximo ante cualquier paso en falso. - Más gastos.

La mandíbula de mi hermano Samuel, que me acompañaba, estuvo a punto de salirse de su lugar. Casi podía escucharse el ruido de caja registradora en su mente y ver los dólares bailar en sus pupilas. Se quedó plantado como un idiota observando a Cox, quien aceptó:

– Cuatrocientos mil si la tengo frente a mí antes del viernes 14 de agosto al mediodía, y si operas con discreción. Nada debe filtrarse a la prensa, mi empresa no necesita ese tipo de publicidad.

– Trato hecho.

Sam emitió una extraña risa ahogada, como si acabara de tragarse la lengua.

– Mi abogado preparará dos transferencias: cien mil el día de hoy y el resto después de la entrega - dijo Cox como si estuviéramos hablando de un coche o de una aspiradora. - Charles será tu aval. Parece ser que eres el mejor, así que tráemela. Y pronto.

Luego se fue, sin un apretón de manos, sin una palabra, con los ojos secos todavía. Todo un imbécil. Pero un imbécil millonario, dispuesto a soltar sumas inmensas. Y por más insensible que parezca, Charlie me dijo que había movido cielo, mar y tierra para encontrar a alguien de confianza que pudiera regresarle a su hija. Así que debe quererla aunque sea un poco.

Sacudí a Samuel, quien seguía impresionado por la astronómica suma prometida, y seguí al abogado a una oficina contigua al salón donde nos había recibido Cox, con un suelo de mármol inmaculado, lámparas de cristal, cornisas azules y paredes con revestimiento veneciano de un blanco resplandeciente veteado de un azul pálido. Una hora más tarde, dejamos la mansión, idealmente situada frente a la playa de Santa Monica, y mi hermano tenía una cuenta en un país muy respetuoso de los secretos bancarios (los ricos pueden hacer milagros en tiempo récord) con un saldo de cien mil dólares.

– Eso corresponde a lo que me habrías tomado o pedido tarde o temprano - respondí cuando Samuel me preguntó el porqué de tanta generosidad. - Prefiero tomar la delantera y pretender que controlo la situación.

– Por esa cantidad, hasta te acompaño a Madagascar - dice jovialmente. - Necesitarás a un chofer competente, sin miedo y sin reproches, y afortunadamente para ti, tu Sam favorito está aquí.

No dije nada acerca de lo que me inspiraba el hecho de tener a « Sam » y « sin reproches » en la misma oración y, a falta de argumentos válidos para rechazar su propuesta, lo llevé conmigo. Como siempre. Samuel puede ser inmensamente difícil y una fuente inagotable de estupideces, pero es mi hermano menor y no tengo otro.

Es así como nos encontramos en una bella noche de agosto con una tropa de malgaches furiosos persiguiéndonos. Con el pie en el acelerador, mantengo la pick-up a la máxima velocidad que me permite el camino lleno de baches para poner la mayor cantidad posible de kilómetros entre nuestros perseguidores y nosotros. Samuel, armado con su más bella sonrisa, intenta tranquilizar a las dos chicas acurrucadas en el asiento trasero, pero una de ellas sigue en las nubes, y la otra no deja de insultarlo. Lo que nos espera se ve prometedor.

– ¿Tenías que llegar como todo un Mad Max al campo? - le pregunto a Sam.

– Debes admitir que la situación era ideal - bromea.

– La idea era sacarnos de esto sin demasiados daños, no alborotar a todo el país con maniobras que impresionen a todas las chicas.

– De nada por haberte salvado, no te preocupes - responde con su buen humor habitual.

– No salvaste nada en absoluto, te conformaste con seguir mi plan.

– Si seguí el plan, no veo por qué me estás reprochando - replica con una lógica irrefutable.

– Siempre tienes una respuesta a todo - digo mientras lidio con la caja de velocidades recalcitrante que rechina atrozmente. - Debiste haber sido abogado en vez de estafador.

– ¿Hay alguna diferencia?

– Si hubieras estudiado derecho, no tendría que ir a sacarte de problemas cada vez que estafas a alguien más astuto que tú. Ustedes arreglarían eso en algún tribunal en vez de hacerlo a golpes...

– No es mi culpa que siempre estoy en desacuerdo con idiotas musculosos y fuertes que se niegan a negociar con palabras.

– Cuando tienes la fuerza de una ostra anémica, no es muy sabio provocar a tipos duros como piedras.

Un violento traqueteo lo proyecta contra el parabrisas, terminando abruptamente con la conversación. Dejarlo inconsciente de un golpe es la única forma posible de callarlo. Es insoportable, pero no lo suficientemente testarudo como para seguir con un debate inútil después de un fuerte golpe en la cabeza.

– ¿Todo bien atrás? - pregunta amable, mientras que yo regreso la pick-up al camino.

– Si la idea es terminar con nosotras, pueden seguir así, ¡van muy bien! - reclama la chica con trenzas.

– ¿Y tu amiga, la bella durmiente, va a seguir roncando por mucho tiempo?

– No ronco - gruñe la interesada enderezándose.

– OK, entonces vamos a aprovechar que todo el mundo está despierto para presentarnos - continúa Sam sin perturbarse. - Tú debes ser Valentine y la gruñona debe ser Aïna. ¿Cierto?

– ¿Cómo sabes eso? Y creí que tu compañero sólo hablaba venusino. ¿Pero quién diablos son ustedes?

– Me llamo Samuel Torres y el asno que maltrata esta pick-up es mi hermano, Nils Eriksen. No sabía que hablara venusino; sin embargo, de vez en cuando le da por hablar en noruego, lo cual siempre me desespera porque nunca he logrado entender ni una palabra de esa lengua bárbara. Fuimos contratados por el señor Darren Cox para regresarle a su querida bebé, secuestrada por unos malvados traficantes frente a los ojos del joven Lanto Ravalonosequé, un valiente chico que de inmediato le avisó a su abuelo, quien le avisó a su tío, quien le avisó a alguien más, quien le avisó a su hotel, quien le avisó a Cox. Estoy resumiendo e interpretando un poco, pero fue más o menos así. No había ningún bono por la amiga pero decidimos salvarlas a ambas, porque somos buenas personas.

A través del retrovisor, puedo percibir la mueca escéptica de las dos chicas que nos observan y nos comparan:

– ¿Hermanos? - se sorprende la pequeña malgache mirando a Samuel. ¿Con tu cabello negro, tu piel mate y tu look de modelo de Saint Laurent, tienes los mismos genes que... que...

– ¿Que el bello Vikingo con cara de ángel caído y ojos grises que emanan sex appeal? - pregunto divertido, retomando sus propias palabras.

– Me agradabas más cuando no hablabas - responde molesta.

– Nils tiene ese efecto en las personas a menudo - ríe Sam.

– Ustedes parecen como perros y gatos, no hablan el mismo idioma y no tienen el mismo apellido - recapitula la linda morena. - ¿Creen que somos tontas?

– Es una larga historia - suspira mi hermano.

– Que él les contará otro día, cuando no nos esté persiguiendo nadie - digo, viendo unos faros acercándose en mi retrovisor. - ¡Acuéstense y agárrense, chicas!

Samuel obedece y se recuesta sobre mis rodillas, con la cabeza entre las manos. Piso el acelerador a fondo y la pick-up arranca.

– ¡Mierda, tú no, Sam! ¡Me estorbas! ¡Quítate! - grito con las manos aferradas al volante que vibra violentamente con cada bache, cada piedra que se atraviesa en nuestro camino.

– ¡Lo siento, fue un reflejo! - se disculpa, apenado, regresando a su lugar para sujetarse de su portezuela.

Los faros que aparecieron detrás de nosotros nos anuncian al menos dos vehículos a toda velocidad sobre la pista. Ganan terreno rápidamente, es imposible mantener la distancia. Habrá que contar con nuestra buena suerte para perderlos. La pick-up protesta cuando la dirijo sin miramientos hacia una pista anexa, todavía más maltratada que la primera.

– Dime algo, Samuel: ¿rompiste los faros traseros de nuestra camioneta, como te lo pedí? ¿Y pinchaste las llantas de las 4 x4  del campo?

– Nuestros faros sí, sus llantas no - resume aferrándose con todas sus fuerzas a su asiento. - Bueno, no todas.

– ¡¿Y por qué no?!

– Porque también me ordenaste que fuera a recuperar los videos y las fotos, y no tenía tiempo de hacer todo.

– ¡¿Tienen mis fotos?! - exclama Aïna, feliz, surgiendo entre los dos como un diablo con resortes, mientras que los disparos comienzan a resonar a nuestro alrededor. - ¡Oh, Samuel, es genial! Es...

– ¡¡ACUÉSTATE MALDITA SEA!! - rujo, una décima de segundo antes que una bala explote nuestro parabrisas trasero.

El ruido ensordecedor se mezcla con los gritos y la confusión, la pick-up se sacude con violencia enviándonos a todos en todas las direcciones, y me cuesta demasiado permanecer sobre el camino. Sin embargo, aprovecho que hay un agujero en el bosque para meternos en él, maniobrando bruscamente, esperando que sin nuestras luces traseras nuestros perseguidores no vean que nos salimos de la pista. El camino es un antiguo sendero de descarga en desuso, estrecho pero todavía útil si a uno no le preocupa dejar la unidad de tracción atrás.

– ¿Todos están bien? - pregunto vigilando la aparición de faros en mi retrovisor, mientras que la pick-up se sacude, rechina y cruje con el tintineo de vidrios rotos.

– Perfecto - responde Samuel saliendo de debajo del tablero, desempolvando su camisa azul cielo. - ¿Y ustedes, chicas?

– Estoy bien - gruñe Aïna.

– Tengo todos los huesos fuera de lugar, pero estoy bien - agrega Valentine.

– Bueno - concluye Sam. - Si este viaje sigue así de monótono, tendré que sacar un juego de cartas para pasar el tiempo...

Su respuesta estúpida nos hace sonreír, antes de que Valentine abra las hostilidades lanzándome, con una desenvoltura que apenas si esconde sus ganas de arrancarme los ojos:

– Qué rápido aprendió usted nuestra lengua, señor Eriksen. Me alegra, porque tengo un millón de preguntas que hacerle, comenzando por: ¿qué está haciendo aquí?

– Les estoy salvando la vida - respondo, preparándome para enfrentar un mar de reproches por haberme hecho el idiota que no comprendía tres palabras de inglés.

Y no me equivoco. La morena no puede soportar el haber hablado frente a un testigo de todas sus hazañas sexuales y amorosas, revelado sus fantasías, expuesto sus debilidades, sus dudas, sus fallas, sus miedos... En fin, se lanzó sin ningún pudor, frente a mis ojos, y no me lo puede perdonar. Por más que Samuel le explique que, debido a la fuerte vigilancia, era mejor que los traficantes creyeran que no me podía comunicar con ellas, o si no sería mejor que me pusiera una pancarta en el cuello que dijera: « ¡Hola! ¡Vengo a rescatarlas! », ella no quiere saber nada.

– ¿Te hubiera costado mucho decírnoslo en secreto? - me regaña ella.

– Bastante difícil fue que me creyeran un simple turista bajo los efectos del alcohol, no iba a delatarme sólo para que no te enojaras.

– ¿Conoces el concepto del susurro? Ya sabes, esa cosa discreta que uno hace con los labios y permite que sólo una persona muy, muy cercana escuche?

– ¿Me hubieran dejado acercarme a ustedes? ¿Aun cuando no podía mover ni un dedo sin que brincaran hasta el techo? ¿Y cuando me dejaron arreglármelas solo para desatarme las manos...?

– ¿De quién es la culpa? ¡Si hubieras parecido un ser humano civilizado, no habríamos tenido miedo de ser degolladas mientras dormíamos! ¡Sólo tenías que enviarnos a tu hermano!

– ¡Wow, wow, wow! ¿Ya me vieron bien? - protesta Sam ocupado quitándose una mancha de la camisa. - No tengo el tamaño para derribar puertas y dejar hombres inconscientes con un sólo movimiento. Además, detesto la violencia.

Valentine lo ignora soberbiamente para fulminarme con la mirada. Salvar a princesas en problemas no es tan gratificante como uno creería... Me concentro en manejar el auto, mientras mis dos pasajeras no dejan de llenarme de reproches. Ellas se cansarán antes que yo...

O no.

– OK - suspiro con la paciencia agotada después de media hora de diversas quejas. - Ya las escuché, lo lamento, les pido mil disculpas, hagamos las paces, y ahora cállense o las regreso a su cabaña y le pago a sus guardias para que las encierren y tiren la llave.

Silencio mortal en el asiento trasero, después de algunos gruñidos de protesta finales. Perfecto. De nuevo podremos escuchar nuestros pensamientos.

Samuel verifica nuestra posición en el GPS, y me alivia constatar que nuestro pseudo sendero sigue orientándose hacia el suroeste. Nuestros perseguidores parecen habernos perdido el rastro, lo cual es una buena noticia. Ante la petición desesperada de Sam, nos permito hacer una pausa corta. Por su tono lívido y sus rasgos crispados, puedo ver que sus intestinos no lo dejan en paz. Eso es lo que sucede cuando uno juega al vaquero que bebe lo que se le pone enfrente en un país donde sólo el agua mineral embotellada es potable. Le doy discretamente algunas pastillas contra la diarrea; no tengo por qué avergonzarlo frente a las chicas que, por su parte, pueden aguantar un poco más. Unas verdaderas guerreras. Luego le escribo un mensaje a Cox para avisarle que tengo a su hija, que todo está bien, pero que no hay suficiente señal para hacer una llamada. Valentine me pide mi iPhone para enviarle besos con corazones a su mamá; mientras teclea, me fusila con la mirada como si me desafiara a burlarme de ella, pero no veo por qué haría eso.

Regresamos al camino. Samuel aprovechó para sacar dos paquetes de pastelillos de la cajuela de la pick-up y repartirlos. Ese tipo de iniciativas son las que me hacen amarlo.

Al final de tres agotadoras horas al volante, de noche, a través del bosque, en un terreno lleno de baches, me siento harto. Llevo dos días sin dormir, estoy golpeado y hambriento, dos minutos de descanso no me vendrían mal. Mis pasajeros no son mucho más valientes que yo: Sam y Aïna se durmieron, después de haber discutido acaloradamente. Valentine, en silencio, se resiste al sueño y me observa de reojo como si yo fuera un perro rabioso al que hay que vigilar. Está sucia, despeinada, tiene los rasgos cansados, pero aun así no se ve mal. Nada mal. Es una pequeña morena nerviosa, delgada como una liana, con ojos muy negros y un corte de cabello masculino. Y al parecer un carácter endiablado. Pero en vista de las circunstancias, no podría esperarse menos. No es fácil pasar del oro y la seda a la mugre y la sangre. A pesar de su actitud de princesa, se comporta a la altura, no se queja ni hace berrinches, en fin, no se vuelve demasiado insoportable. Y además, tiene valor; cosa necesaria para desafiar así a nuestros tres guardias por un poco de agua cuando visiblemente estaba aterrada. Tiene una cortada en el cuello, causada por la explosión del parabrisas. Sam le dio una toalla desinfectante que ella mantiene presionada contra la herida.

– ¿Todo bien, princesa? - pregunto.

– ¿A quién estás llamando princesa?

OK… Debe seguir enojada conmigo por saber tanto sobre sus preferencias sexuales y su torpeza con los preservativos. Puedo entenderla. Aun cuando compadezco al pobre chico que sufrió las consecuencias... Me costó demasiado trabajo no sonreír cuando contó eso.

Sigo conduciendo por unos diez minutos más en silencio, hasta llegar a un claro del bosque. Entonces decido que es hora de descansar por la noche. Vacío la cajuela de la pick-up y la cubro con una lona, vagamente ayudado por un Samuel dormido que funciona en piloto automático. Cantimploras y botellas de agua, cobijas, comida, ropa. Vinimos bien preparados, con lo necesario para sobrevivir una semana. Las chicas se asean rápidamente mientras que yo preparo algo de comer. Al final de la cena, protestan llamándome macho cuando les anuncio que les toca lavar los platos y limpiar, pero no estoy en humor de discutir:

– No soy su mayordomo. Conduje por tres horas y les hice de comer, así que o hacen su parte o continúan a pie. Y tendrán que tallar bien las cacerolas, la comida se quedó pegada.

Ellas gruñen, escucho dos o tres epítetos poco halagadores como « Neandertal », pero obedecen, ayudadas por un Sam un poco más despierto pero preocupado por mantener relaciones cordiales con todos.

Me alejo para lavarme; deshacerme de mi ropa sucia, de la sangre y de la mugre me hace mucho bien. La cabeza me sigue punzando justo en el lugar donde un tipo se ensañó golpeándome con un palo, pero ya no estoy sangrando. El resto no es más que heridas superficiales. Cuando llego a nuestro campamento improvisado, Valentine me lanza una mirada extraña:

– ¿Qué?

– Yo... Tú... ¿No estabas herido en el costado? - farfulla.

Bajo la mirada para inspeccionarme, por si acaso (que no creo) alguna herida se me escapó, pero además de mi cortada en el cráneo y algunos hematomas, bien marcados sobre la piel clara de mi torso, no hay nada grave.

– Tenías... sangre en tu camisa - continúa ella con los ojos paseándose sin cesar por mi vientre, lo cual no deja de provocar varias sensaciones en mi parte baja.

– Ah… No era mi sangre. Pero eres muy amable de preocuparte por mí - le respondo divertido al verla sonrojarse.

Sin decir ni una palabra más, ella me da la espalda y va a meterse en la cabina de la pick-up.

– Sé amable, Nils - suspira Sam apareciendo a mi lado. - Ponte una camiseta. Si no, sería competencia desleal. ¿Cómo quieres que yo consiga una chica si te paseas por ahí medio desnudo?

– Olvídala. No viniste aquí para coquetear.

– ¿Y desde cuándo te interesan mis coqueteos?

– Anda, muévete, Calimero, en lugar de lloriquear, tenemos que instalar todo para dormir.

– Aun así - insiste él. Una chica así, tan rica, sería realmente como ganarse la lotería. ¿Sí viste la casa de su padre? La mansión del Príncipe del Rap  parece un basurero a su lado. Jamás tendría que volver a trabajar...

– Jamás has trabajado en tu vida...

– Tienes razón: jamás tendría que estafar a nadie...

– Aunque fueras millonario, seguirías desplumando gente, Samuel. Está en tu naturaleza. Los estafadores y los idiotas lo seguirán siendo toda su vida. Y créeme, no quisieras tener a Darren Cox como suegro. Anda, vamos a dormir.

Arreglo mis cobijas en la cajuela de la pick-up y utilizo mi fusil como almohada, mientras que Sam se acomoda en posición fetal sobre los asientos traseros.

– No pienso dormir al aire libre, arriesgándome a que un oso me coma - explica cuando le pregunto por qué no viene a la parte trasera conmigo.

– No hay osos en Madagascar...

– Nunca se es demasiado precavido. Y además, dormir sin nada que me cubra me da miedo.

– A mí también - lo apoya Aïna saltando en la pick-up. Pido el asiento de atrás.

– OK, muy simpática... - dice Valentine. - ¿Y yo?

– Tendrás que correr el riesgo de dormir a mi lado - digo cubriéndome con las cobijas. - O puedes hacerlo abajo de la pick-up. Si no le temes a las serpientes, arañas y ciempiés gigantes...

Después de pensarlo cinco minutos, durante los cuales los otros dos ya se durmieron, ella se para a mi lado:

– No olvides que yo soy la mercancía preciosa en todo este asunto - gruñe. - Y que si me regresas a mi casa con algún daño, puedes decirle adiós a tu recompensa. Mi padre nunca pagaría por un producto defectuoso.

– OK, OK, no lo olvidaré.

– Bueno.

– Buenas noches, princesa.

– …









  4. El archivo Valentine















 Valentine

Cuando abro un ojo al día siguiente, apenas está amaneciendo, pero Nils ya no está allí. Eso es algo bueno; el simple hecho de verlo con el torso desnudo ayer me hizo perder los estribos... Sus cobijas están dobladas y lo escucho hablar al teléfono, acerca de un helicóptero y de una cita en el bosque. La comunicación parece muy mala, él articula sus palabras y repite todo varias veces antes de concluir diciendo que enviará las coordenadas por mensaje. Tiene una bella voz, grave y baja, agradable.

Anoche, caí en un sueño pesado apenas me acosté a su lado y dormí como bebé. Me enderezo para mirar dentro de la pick-up por el parabrisas roto, y constato que Samuel y Aïna siguen durmiendo. Con la punta de los dedos, rozo mi garganta: la cortada fue superficial y ya se cerró. Por el contrario, me lastimé el puño. No sé bien cómo ni dónde, y, si bien ayer me dolía ligeramente, el día de hoy me duele mucho. Está hinchado, caliente y un poco rojo. Después de no haber encontrado ningún rasguño o herida sospechosa, deduzco que no me voy a morir. Pero aun así, molesta.

Una gota de agua gruesa como una canica me cae sobre la nariz, rápidamente seguida por varias más. Me levanto de inmediato, enredada entre mis cobijas, para regresar a mi lugar en la pick-up y ponerme un pantalón de tela para protegerme de los mosquitos. Nils vuelve a poner la lona sobre la cajuela, sin que Samuel ni nadie piense siquiera en ayudarlo. Todos seguimos un poco adormilados y completamente fatigados, todos menos él. Es casi desesperante verlo tan fresco mientras que nosotros estamos como un trapo; finalmente, es regocijante mirarlo activarse trabajar bajo una lluvia torrencial. OK, no es algo muy caritativo... pero sí muy regocijante. No estoy cerca de perdonarle que haya escuchado las confidencias que le hice a Aïna, y cualquier venganza me sirve. Sí, es algo mezquino, pero no importa.

Espero escucharlo gruñir y gritar para que vayamos a ayudarlo pero se conforma con cargar nuestro equipo sin parecer muy preocupado por la lluvia. Sin embargo, le ordena a Samuel que descienda y le ponga el cerrojo a la cortina metálica de la cabina, la cual remplazará eficazmente nuestro parabrisas roto por una bala. Samuel nos escala para ejecutar la maniobra desde el interior y recibe una bofetada suave de Aïna cuando este pone « sin querer » una mano sobre sus senos.

Luego Nils se instala detrás del volante, se sacude salpicándonos a todos sin que nos atrevamos a protestar, se quita la camiseta empapada (lo cual vuelve a dejarme ver sus amplios hombros adornados con magníficos tatuajes), la exprime por la ventana y se la lanza a Samuel, quien se apresura a darle otra seca.

– Gracias por la ayuda, bola de gallinas - dice al fin con una media sonrisa. No sé qué haría sin ustedes.

Apenados, nos disculpamos todos juntos con diversas excusas formando un barullo bastante cómico, y luego él enciende el motor para seguir con nuestra epopeya. Aïna, apoyada sobre el respaldo de Samuel, habla con él sobre el tráfico de palo de rosa y le explica pacientemente que no, un vazaha no es un bizcocho sueco sino un blanco, un extranjero en malgache. Ahora esos dos se llevan bien, lo cual me da mucho gusto. A veces me da envidia la facilidad que tiene Aïna para relacionarse con los demás. A mí me toma más tiempo sentirme cómoda con alguien. No soy tímida, para nada, sólo me es más fácil establecer relaciones profesionales, cerrar tratos, que hacer amigos.

Pierdo el hilo de su conversación, absorbida por mis propias ideas, con los ojos clavados en las manos de Nils al volante. Unas grandes y bellas manos cuadradas, sólidas, con los nudillos raspados por los golpes. Unas manos poderosas, que saben golpear... ¿Esas manos también sabrán acariciar? ¿Proteger? ¿Volverse dulces y tranquilizantes? ¿Excitantes…?

Odio a los musculosos prepotentes, es algo visceral; me dan miedo, y Nils no es la excepción. Las explosiones de violencia me aterran, y verlo golpear cabezas, romper costillas, brazos y otras cosas durante nuestra huida me dio náuseas. Hasta las películas de karate me enferman; podría tener pesadillas sólo con una retransmisión en la televisión. A mí me gustan los intelectuales, los hombres refinados y bondadosos, con una silueta esbelta, como Samuel. Hombres que no me den la impresión de que podrían aplastarme con una mano mientras se sirven una cerveza con la otra. Sin embargo, Aïna tiene razón: Nils es apuesto. Pero muy apuesto, con su belleza nórdica y helada. Y, muy a mi pesar, me cuesta trabajo dejar de verlo...

Después de media hora de avanzar lentamente, salimos del bosque y tomamos un autopista, una verdadera, mucho más abordable que nuestro sendero salvaje.

– ¿Dónde estamos ahora? - pregunto, repentinamente consciente de que llevo horas dejándome pasear sin saber nada de nuestro itinerario.

– ¿Hasta ahora te preocupas, princesa? - se burla Nils. - Vamos hacia el sur, acabamos de tomar el camino que une a Mandritsara con Moramanga.

– ¿Y después? ¿A dónde iremos?

– Bordearemos el lago Alaotra y luego, después de unos setenta kilómetros, bifurcaremos hacia el este, por el bosque. Lo atravesaremos, dormiremos allí, y al otro lado nos espera un helicóptero.

– Espero que sepas lo que haces - dice Aïna de mal humor. Porque ahí no hay ningún camino hacia el este...

– No te preocupes - la tranquiliza Samuel hundiéndose cómodamente en su asiento para tomar una siesta. - Nils puede tener muchos defectos, pero cuando se trata de rastrear o perder a alguien, es el mejor. Y la supervivencia en un lugar hostil es su especialidad. Si él dice que se puede, se puede.

Y, sin más por el momento, se duerme. Al menos en eso se parece a Nils: puede caer en un sueño profundo sin ningún problema, sin importar las circunstancias.

Cerca de las diez, la lluvia ha cesado y llegamos sin complicaciones al lago Alaotra. Nils, después de conducir durante cuatro horas sin parar, se estaciona en un sendero indebidamente en medio de unas cañas, se estira y decreta una pausa hasta el mediodía. Aïna salta de la pick-up y me lleva con ella:

– Hapalemur alaotrensis, ¡aquí estamos! - exclama jovial, agitando un iPhone corriendo por una zona pantanosa a través de las cañas.

– ¿Me puedes explicar? - pregunto intentando seguirla sin hundirme en el lodo.

– Es un lémur endémico de este lago, sólo se encuentra aquí. Está en peligro crítico de extinción. Nunca he visto uno hasta ahora, y Samuel me prestó su iPhone para que pueda fotografiarlo. ¿No es fabuloso?

– Extraordinario - farfullo sacando mi zapato de un hoyo de barro que apesta a rata muerta. Hay días en los que llego hasta a extrañar las reuniones interminables con los cretinos del consejo de administración.

– ¿Qué opinas? - me pregunta distraídamente.

– Opino que es maravilloso, muero por conocer a esos encantadores animales.

– Espero que tengamos la oportunidad de hacerlo; son más activos al alba y al crepúsculo.

De hecho, pareciera que la suerte está de nuestro lado ya que llegamos a observar una familia de cinco integrantes con papá, mamá y crías. Y debo confesar que con su hociquito puntiagudo, sus orejitas redondas, sus ojos de sorpresa y su pelaje lanoso, son muy tiernos. Aïna, está tan emocionada que le cuesta quedarse quieta, los fotografía en sus actividades cotidianas y filma cómo se desplazan de una caña a la otra. Estamos tan absorbidas por el espectáculo que no vemos el tiempo pasar. A las 11 :55, un mensaje de Nils nos regresa a la realidad:

[Nos vamos en 5 minutos. ¡Actívense!]

– ¡Mierda! - susurro para no asustar a los lémures. - Apresurémonos si no queremos una nalgada..

Pero Aïna, pegada a su bloc de notas, enfoca a sus hapalenosequé, sin moverse ni un centímetro. Hasta logra convencerme, sigo sin saber cómo, de ir con Nils y negociar con él para quedarnos aquí hasta las 2 de la tarde. Esperaba tener que luchar y asistir una demostración de autoridad, como con cualquier otro macho lleno de testosterona al cual le perturban su organización, pero no es así para nada. Nils se conforma con responder plácidamente:

– OK, princesa. Ella sabrá lo que hace. Mientras las pueda entregar vivas para que me paguen, está bien.

– Qué amabilidad, caballero, - le respondo.

– Pero no quiero entrar al bosque de noche, así que a las 2 de la tarde en punto levanto el campamento, esté quien esté. Y ustedes vienen conmigo.

– Entendido, capitán - gruño, no muy contenta de recibir sus órdenes.

– Perfecto. Rompa filas, soldado. Y aproveche para asearse un poco, agrega frunciendo la nariz. Una mofeta tiene un perfume más sutil que el suyo...

Demasiado pasmada como para responder algo ingenioso, me conformo con insultarlo, mientras que él se aleja tranquilamente hacia el lago, por un sendero arenoso y con una toalla sobre el hombro. Echando pestes y maldiciendo a sus ancestros vikingos, los charcos de lodos apestosos, los lémures, las maderas preciosas, los traficantes, los hombres general y particularmente ese, busco un jabón en la cajuela de la pick-up, porque ciertamente, apesto demasiado.

Luego tomo por mi parte el sendero de arena, en dirección hacia el lago. Debo caminar unos quince minutos antes de encontrar el lugar ideal para bañarme; un pequeño estanque profundo y claro con riberas estables, alimentado por un arroyo atravesando una arrocera. Ignoro hacia dónde se fue Nils, pero en todo caso, no veo a nadie a dos kilómetros a la redonda. Perfecto. Comienzo por lavar mis zapatos, sin escatimar con el jabón, luego chapoteo una buena media hora en el agua fresca, aprovechando al máximo de este primer baño desde hace días. Es divino. Mejor que el más sofisticado jacuzzi. Y a mi puño adolorido le hace mucho bien.

Luego me instalo sobre un largo peñasco plano caliente por el sol. Admiro el paisaje, los arrozales, las cañas al horizonte, las montañas a lo lejos, sus costados verde y rojo... una vista hermosa, para dejar sin aliento. Madagascar, tierra de sueños, en todo su esplendor. Por primera vez desde hace días, me siento tranquila, a pesar del peligro que nos amenaza todavía. No importa lo desesperante que sea, estoy convencida de que Nils nos llevará a buen puerto. Mi padre no habría enviado a cualquiera, siempre encuentra al mejor, y hasta ahora Nils ha demostrado que se puede confiar en él. Es a la vez calmado y reactivo, prudente, terriblemente eficaz. Y muy apuesto, aun cuando eso no sea importante para lo que le piden hacer.

Muero por volver a ver a mi madre, por regresar a casa, aun cuando eso signifique también tener que soportar mis eternas peleas con Darren. Él y yo somos incapaces de convivir sin enfrentarnos, sin provocarnos. A veces, temo que esto sea porque nos parecemos demasiado; odio la idea de ser un clon de mi padre, ese hombre rígido y frío para quien sólo importa su trabajo, su imperio, su precioso consorcio. Además, la idea de tener que volver a hundirme en el implacable mundo de los negocios no me encanta. Sin embargo, soy buen en esos juegos de estrategia y poder. Por no decir excelente. Tengo de dónde heredarlo: después de todo, soy la digna hija de Darren Cox, una eminencia en ese campo. A pesar de eso, creo que no me gusta mucho esa Valentine, la que acaba con sus adversarios y disfruta haciéndolo. Prefiero a la que pone los pies en el lodo para observar a pequeñas bestias peludas extrañas con su mejor amiga. Pero no estoy segura de saber cuál es la auténtica.

Un ruido de agua me saca de mis pensamientos. Un gran chapoteo que me hace pensar en un cocodrilo lanzándose sobre su presa. Caigo de mi peñasco antes de cambiar de opinión para volver a subir a toda velocidad y ponerme fuera del alcance de cualquier depredador lleno de garras y dientes. A esas bestias las prefiero en brochetas o en la correa de un reloj. O en unos zapatos. Pero no como compañeros de nado.

Escondida detrás de mis cañas, lanzo un suspiro de alivio al darme cuenta de que no se trata más que de un hombre nadando. Por la estatura, inconfundible, y por los espléndidos tatuajes tribales que bailan sobre sus hombros, reconozco a Nils. Durante un largo momento, él se zambulle, nada, hace piruetas y se sacude con un placer evidente que me hace sonreír. Como si fuera un niño travieso. Hmm... Un niño travieso con un cuerpo de macho que da vértigo, constato cuando sale del agua, completamente desnudo. Me recuesto sobre mi peñasco, sin querer ser descubierta y pasar por una acosadora. De por sí no es muy típico en mí el observar así a un tipo que me desespera al máximo. Sólo falta que piense que me gusta.

Termino por acostarme de espaldas para contemplar el cielo, las nubes, los pájaros, todo eso... mientras me masajeo mi puño adolorido. Tres minutos más tarde, Nils, desafortunadamente vestido, con camiseta y pantalón de tela, está parado frente a mi peñasco. Muy, muy cerca de mi peñasco...

– ¿Todo bien, princesa?

– Perfecto. Hasta logré quitarme el aroma a hurón atropellado.

– Qué bueno, o si no te habría dejado a que corrieras detrás del auto - responde burlándose.

– No me sorprende.

– ¿Estás herida?

Perturbada por su cercanía, me toma un momento comprender que está hablando de mi puño, el cual me sigo masajeando convulsivamente.

– Nada grave. Una torcedura o algo.

– Enséñame - dice extendiéndome la mano.

Como dudo, sorprendida por esta atención, y todavía no muy tranquila en su presencia, demasiado bruta, demasiado intensa, él me roza el brazo con la punta de los dedos, y su caricia ligera se desliza hasta mi puño. Si hubiera insistido, tomado mi mano, o me hubiera mirado a los ojos, como hacen los hombres cuando quieren seducirte, atraparte, habría retrocedido. Tal vez hasta gritado. Pero su mirada no me exige nada, permanece baja y sigue a sus dedos, que apenas si me tocan. Le confío mi puño, con el corazón latiendo a mil por hora, como si fuera mi primer coqueteo, aun cuando su maniobra parece más un gesto para apaciguarme que una técnica de seducción. No me está coqueteando, sino domándome... Y en verdad no sé cómo tomarlo.

– No es nada, declara finalmente regresándome mi puño después de algunas manipulaciones precautorias y un ligero masaje que puso todos mis sentidos en alerta. Un poco de pomada y en dos días estarás como si nada. Tenemos todo lo necesario en la pick-up.

– OK - digo, no muy segura de lo que siento: ¿alivio, decepción, frustración?

– Anda, vamos, comienza a hacerse tarde, debemos regresar al camino.

Mientras que avanzamos lado a lado sobre el sendero, le pregunto:

– De hecho, ¿cómo nos encontraron?

– Tu padre me dio un archivo sobre ustedes, bastante completo, con fotos e información. Su pista no fue muy complicada de seguir gracias al niño que vio cómo las secuestraban.

– ¿Un archivo? - me sorprendo con el desagradable presentimiento de que lo que voy a escuchar a continuación no me va a gustar. - ¿Mi padre tiene un archivo sobre mí? ¿Con qué tipo de información?

– Cosas banales - responde Nils alzando los hombros. - Fotos, medidas, historia clínica, amistades... No necesitaba todo eso pero no me iba a quejar, puesto que es la primera vez que me dan algo más que una vieja foto de hace diez años y una tarjeta de biblioteca expirada.

– OK - digo intentando mantener la calma, sin lograrlo. - Así que no sólo sabes todo acerca de mi vida sexual, después de pasar ese tiempo juntos en esa maldita cabaña de lámina, sino que también conoces mi peso, la talla de mis sostenes, mi grupo sanguíneo, el nombre de mis novios, la marca de mi píldora anticonceptiva... ¿Y qué más?

– Bueno... Tu problema de mareo, el color de tus bragas, tu comida favorita, y el sueldo en tu cuenta bancaria - responde sin reírse. Además de otras cosas.

Tengo un repentino deseo de estrangularlo, pero considerando nuestros respectivos tamaños, me conformo con soltar todas las groserías posibles maldiciendo a Darren y su necesidad vital de controlar, dominar, etiquetar, gobernar y poseer todo. ¡Ese maniático controlador tiene un archivo sobre su propia hija!

– No te preocupes - me tranquiliza Nils, burlón. - No le diré tus secretos a nadie...

Suelto pestes como nunca, furiosa, ofendida más allá de lo decible por esta violación a mi vida privada, que es la gota que derramó el vaso.

– Vamos, no es tan grave - responde Nils. No son más que datos. Eso no revela mucho de lo que eres realmente.

– Aun cuando no sea dramático, es humillante. No te parecería tan gracioso si fuera tu vida la que le entregan a desconocidos.

– Podría darte todo un paquete de información personal o vergonzosa mía, si eso logra tranquilizarte y evitar que gruñas todo el día.

– ¿Ah sí? - digo con la curiosidad en alerta. - A ver, te escucho.

– OK… - responde pensando antes de enumerar: mi tipo de sangre es AB+. A los 8 años, pensaba que Hunting High and Low de a-ha era la canción de amor más bella del mundo, y si no borras de tu cerebro esa información ultra secreta y perfectamente vergonzosa en treinta segundos, tendré que matarte. Pasé de ser zurdo con problemas a ambidiestro. Perdí mi virginidad a los 14 años. Mi última prueba de VIH fue tan negativa como la tuya. Y mi mascota es un wombat con problemas de carácter que hace huir a todas mis conquistas.

– ¿Un wombat? - pregunto sorprendida por todas estas revelaciones inesperadas y absurdas. - ¿Quieres decir una de esas bestiecitas australianas que parecen una cruza aleatoria entre un koala y un castor?

– Exacto. Se llama Willy y es bastante susceptible así que cuida tu lenguaje si algún día lo conoces.

– OK, OK, lo prometo, tendré más tacto - digo divertida y sorprendida de que haya logrado deshacerse de mi mal humor tan fácilmente.

– De hecho, mentí en cuanto al color de tus bragas - agrega antes que lleguemos con Sam y Aïna que nos esperan cerca de la pick-up. - No estaba en el archivo. Sólo te vi las nalgas esta mañana, cuando saltaste salvajemente de la cajuela con las cobijas alrededor del cuello.

– ¿Qué? - me sobresalto, incrédula y... perturbada.

– Eh, nada personal - se defiende alzando los hombros, pareciendo falsamente afligido. - Fue un reflejo primitivo de macho saludable.

– ¡Pero...! ¡Pero...! ¡Pero qué patán! - exclamo riendo.









  5. Domestícame















 Valentine

Esa misma noche, después de interminables horas soportando los baches de la pista, nos detenemos para instalar nuestro campamento en medio del bosque , última etapa antes de nuestro vuelo en helicóptero a La Reunión, desde donde tomaremos el jet a California, con una escala prevista en París, para dejar a Aïna y Samuel. No sé qué pensar de mi intermedio en el lago con Nils. Descubrí que puede ser muy agradable, incluso encantador, pero comparado con Samuel o cualquier otro hombre, él parece perfectamente inaccesible; puede ser a causa de su físico. Incluso a Aïna que es muy social y le encantan los hombres fuertes, le parece intimidante. Y además, nunca sé qué pensar con él. Nunca reacciona como me lo espero.

Samuel condujo por una buena parte del trayecto, solo le dio el volante a Nils cuando dimos la vuelta hacia el este a través del bosque, sobre un sendero no muy marcado que serpentea en medio de centenarios árboles. Aïna me comentó sus fotos magníficas de lémures y pasamos el tiempo conversando, sin llegar a estar realmente cómodas con todos esos oídos masculinos a nuestro alrededor. Después de todo esto, la voy a extrañar. Le he propuesto varias veces que se mude a California conmigo, y lo ha pensado seriamente, pero Aïna es una trotamundos, no puede quedarse en un solo lugar. No importa dónde viva, nunca se queda ahí por mucho tiempo, así que no la vería seguido ni aunque fuéramos vecinas. De todas formas, en los meses siguientes, no tendrá un minuto libre: va a trabajar hasta el cansancio, utilizar sus videos y sus fotos de traficantes para montar un documental que denuncie la caza furtiva y el pillaje en su isla. Espera vendérselo a cadenas de televisión gracias a algunos contactos simpatizantes de la causa, personas influyentes en Saboya y en Suiza. Estoy segura de que será una gran película.

– ¿Valentine? - me pregunta ella mientras me como mecánicamente mi último (y delicioso) bocado de arroz con leche de coco. - ¿Está todo bien?

– ¿Hmm? - murmuro, saliendo de mis pensamientos.

– Ya no te escuchamos.

– Lo cual es tan inédito que preocupa, - gruñe Nils raspando el recipiente para acabarse todo, después de haberse servido tres veces ya.

– Que sepas cocinar el mejor vary coco de Madagascar no te da derecho a ser sarcástico - le respondo con mi sonrisa más encantadora mientras le extiendo mi plato para que me sirva más.

– Cuando lo pides tan amablemente... - dice, cediéndome a regañadientes la última parte.

Después de haber limpiado y empacado todo, cada uno toma sus cobijas, Nils le quita la lona a la pick-up, me lanza un tubo de pomada para mi puño, y Aïna y Samuel se apresuran a regresar a sus lugares en los asientos. Resignada, me preparo para afrontar mi segunda noche en la cajuela, bajo las estrellas. Eso siempre es mejor que bajo el chasis, con las serpientes, arañas, escorpiones y otros animales exóticos. Después de todo, la primera noche estuvo bien: me acosté, dormí y desperté de un solo golpe. Solamente espero que los traficantes no sigan nuestro rastro hasta aquí; ya casi lo logramos, sería estúpido que nos atraparan tan cerca del final. Me tranquilizo recordando que Nils escogió este lugar para la cita con el helicóptero debido a su perfecta discreción.

Me acomodo entre mis cobijas y me extiendo boca arriba, con los ojos perdidos en la contemplación de la luna cuyo arco luminoso es como una gran sonrisa en el cielo obscuro. El bosque está calmado y me dejo arrullar por la respiración regular y profunda de Nils a mi lado. Lentamente, con el puño adormecido por la pomada, siento como entro en un sueño profundo...

Me despierto a mitad de la noche, repentinamente oprimida, con un inexplicable pánico anudándome el estómago y la cabeza llena de imágenes estúpidas: un oso venenoso, una serpiente peluda, una araña gigante con un machete en cada una de sus ocho patas, un escorpión con una trampa para lobos en la cara. La piel se me eriza.

A cincuenta centímetros, bañado por el claro de luna, Nils duerme boca arriba, sereno, con un brazo detrás e la cabeza y las cobijas por debajo de sus caderas. Aun reposando se ve indestructible. Aprovecho su sueño para observarlo con detalle, una forma cualquiera de combatir el insomnio. Sin embargo, más me hubiera valido apegarme a la vieja técnica de contar borregos. Es mucho más eficaz. Porque entre más lo veo, menos ganas tengo de dormir...

Se rasuró, y con su rostro liso parece más joven, menos duro. Se volvió a hacer las trenzas, y su baño en el lago le ayudó a deshacerse de toda la tierra que tenía en el cabello; sus mechas de un rubio casi blanco son tan luminosas como los rayos de la luna. Tiene labios bellos, sensuales y pálidos, que dan ganas de comérselos enteros, y un cuerpo soberbio, pesado y musculoso, pero sin llegar a ser excesivo, un vientre con abdominales perfectamente dibujados que llaman a acariciarlos. A pesar de su figura impresionante, no tiene venas salientes ni bíceps inflados con hormonas, todo es armonioso.

Me pierdo contemplándolo, mientras dejo que mi mente divague... ¿A cuántas mujeres habrán besado esos labios, o acariciado esas manos? ¿Será tierno cuando hace el amor? ¿Brutal? ¿Un poco de ambas? ¿Le habrá murmurado ya « te amo » a una mujer acurrucada entre sus brazos? Es difícil imaginarlo mirándolo. ¿Habrá alguien en su vida? A Samuel no le importó, a pesar de las circunstancias poco propicias para el jugueteo, coquetear con Aïna en el auto, y conmigo cuando lavábamos los trastes. Con su cara angelical y su carácter amable, debe tener cientos de chicas detrás de él. Pero Nils no ha tenido ni una mirada, una palabra o un gesto que deje ver el menor interés por nosotras. Hasta su masaje fue clínico, diagnóstico, funcional. Desde nuestro primer encuentro en la cabaña de lámina, ha permanecido tranquilo y profesional, autoritario e imperturbable. Una verdadera máquina.

¿Y entonces? ¿En qué te molesta? Lo que importa es que te va a llevar a casa sana y salva, ¿no? ¿No...? 

Un ruido en el bosque me arranca de mis pensamientos. Me petrifico y me pongo en alerta. ¿Será mi imaginación jugando conmigo? No. A pesar del ruido que hace mi corazón enloquecido dentro de mi caja torácica, escucho claramente el crujir de unas hojas. Algo se agita entre los árboles, de mi lado. ¿Los traficantes? ¿Un machete abriéndose paso entre los arbustos puede hacer ese tipo de ruido? ¡No quiero morir! Sin pensarlo ni un segundo más, llevada por todo el ardor de mi miedo monumental, me refugio de un brinco en Nils (o mejor dicho, sobre él).

– ¡Huupff! - gruñe cuando aterriza sin mucha delicadeza sobre su vientre. - ¿Qué...?

– Ruido... ruido en los árboles - susurro abrazándolo.

Instantáneamente en alerta, todo su cuerpo se tensa y se endurece bajo el mío. Él pone un brazo sobre mí y me tapa la boca con una mano para evitar que haga ruido. Al acecho, permanece calmado, concentrado. Siento su corazón latiendo poderosamente pero con tranquilidad contra mi pecho, y su aliento, mesurado, acariciando mi cuello. Tiene los ojos hacia el bosque. El instante se alarga, permanecemos inmóviles. Él acechando los árboles, y yo... yo, ya ni sé. Estoy un poco confundida. Siento que estoy lejos, muy lejos del planeta Tierra, nada malo me puede pasar. Tomo consciencia del calor de la mano de Nils en la parte baja de mi espalda, de sus dedos sobre mis labios, de su aroma, sobre todo, que perturba todas mis conexiones neuronales hasta volverme incapaz de pensar coherentemente.

De repente, siento cómo se relaja debajo de mí. Su gran cuerpo se vuelve cómodo, acogedor, retira su mano de mi boca para ponerla en mi espalda. Sus ojos grises, sus magníficos ojos grises manchados de sombras, se aferran a los míos, y dice en voz baja, divertido:

– Lepilemur hollandorum.

– ¿Perdón? - murmuro perturbada. - ¿Estás hablando en noruego?

– En latín. Tu amiga estaría feliz de tomar una foto de esos visitantes nocturnos. Toda una familia de lemúridos bastante simpáticos pero no siempre fáciles de observar, puesto que son principalmente noctámbulos. Y muy raros por aquí; en general se les encuentra en el norte del país. Mira. Pero no hagas ruido.

Él se endereza moviéndome suavemente para acomodarme de espaldas a él, entre sus muslos. Me apoyo en su torso, con el corazón latiendo a mil por hora y las ideas en desorden; su contacto me hace perder la cabeza por completo, es vergonzoso. Pero delicioso. Sigo su dedo con la mirada, que me señala un agujero entre los árboles. No veo nada. Seguramente porque estoy tan perturbada por estar entre sus brazos que no vería ni un elefante, aunque lo tuviera entre las rodillas. Me despejo mentalmente, intento abstraerme de los escalofríos que provocan sus cabellos acariciando mi mejilla, de la suavidad de sus grandes manos que aprisionan las mías y que vienen a instalarse sobre mi vientre, del sentimiento de invencibilidad que me procura su cuerpo enlazado al mío. Respiro, concentrándome en las ramas y, ayudada por la luna que sale por detrás de las nubes para iluminarnos, percibo al fin los lémures.

– ¿Los ves? - me susurra Nils al oído apretando mis rodillas con las suyas.

– Sí - resoplo, a pesar de que su maniobra me ha perturbado hasta perderlos de vista.

Sin embargo, vuelvo a encontrarlos rápidamente y me arrepiento de no tener una cámara fotográfica a la mano. Se trata de un pequeño grupo, acompañado de jóvenes que sólo piensan en jugar. Es muy divertido observarlos y no puedo evitar reír al admirar sus payasadas. No son los lémures más lindos, con sus grandes ojos redondos y naranjas y su pelo gris obscuro, pero sus caras son muy simpáticas. Ni siquiera puedo despertar a Aïna para que disfrute el espectáculo: el ruido los haría huir, de eso no hay duda. Por otro lado, muy egoístamente, me siento muy bien aquí, entre los brazos de Nils... No quiero romper el encanto.

– Sabes mucho de Madagascar, comento en voz baja. Sobre los caminos, la fauna y hasta la gastronomía local...

– Digamos que conozco bien África en general y que me interesa todo lo que se come.

– ¡¿Los lémures se comen?! - exclamo incrédula.

– Por supuesto. Con una buena salsa de coco, son deliciosos.

– Pero... Pero...

– Puedo matar uno para el desayuno, si quieres probarlo.

– ¡Jamás! - exclamo intentando escapar de entre sus brazos. - Tú... ¡Tú....!

– A veces también como niños. En tarta o con salsa ragú son exquisitos.

Silencio, mientras sus palabras se abren camino hasta mi cerebro.

– Oh… Tú... Estás bromeando... - me doy cuenta por fin, avergonzando, dejando de agitarme.

– Realmente crees que soy un bárbaro, ¿verdad? - se divierte. - Y espantaste a nuestros visitantes con tus aullidos.

Incómoda, me hago pequeña. Minúscula. Microscópica. Arruiné estúpidamente un instante mágico y me siento como la más grande idiota. Nils soltó mis manos cuando comencé a removerme y, aun cuando muero de ganas, no me atrevo a retomar las suyas. Merezco unas bofetadas. Él se remueve detrás de mí; imagino que se está preparando para volver a dormir, y no sé cómo regresar a donde estábamos, cómo recuperar ese momento perfecto, esa intimidad de cómplices. No puedo permanecer razonablemente entre su piernas toda la noche sin una excusa válida. Pero tampoco voy a saltarle encima cuando ni siquiera yo misma sé lo que quiero, lo que espero exactamente. Pero me sentía tan bien... Nils, tan eficaz como siempre, resuelve todo mi dilema en un segundo:

– Sólo tenemos que esperar hasta que regresen, dice acomodándose contra la cajuela y jalándome hacia él, con la mayor naturalidad del mundo.

Me vuelco contra él, entre las nubes, casi sin aliento, y me recargo contra su gran torso. Me siento bien. En mi lugar. Retomo sus manos para ponerlas sobre mi vientre. Cuando sus labios rozan mi cuello, le sonrío a la luna y esta me responde.

En la atmósfera cálida y húmeda del bosque, su boca sobre mi garganta traza un rastro de frescura que me hace estremecer. Esta es suave, determinada, se pasea detrás de mi cuello o en el hueco de mi clavícula, donde mi piel es tan fina que su simple aliento la hace estremecer. Cierro los ojos y muevo la cabeza hacia un lado, para ofrecerle más piel. Su cabello acaricia mi mejilla, huele a agua de lago y jabón.

Su mano izquierda se libera de la mía, sube mi camiseta y comienza un lento baile desde mi vientre hasta mis caderas, las cuales roza sin atravesar nunca la línea de mis bragas, luego sube progresivamente hacia mis senos. Su caricia es increíblemente ligera y lánguida, se toma su tiempo, sabe lo que hace, y eso me gusta.

Al parecer, la noche será muy caliente...

Mi corazón se acelera, de miedo o de excitación, ya ni sé. Seguramente un poco de los dos. Miedo de dejarme llevar entre los brazos de un hombre que podría aplastarme con una sola mano. Excitación de que esos brazos sean los de Nils, hasta ayer un perfecto desconocido, pero que en este instante parece un viejo sueño, la encarnación misma de mis primeras conmociones, de mis primeras fantasías, cuando era una adolescente virginal e ingenua para quien el sexo y el amor eran la misma cosa.

Levanto las manos por encima de mi cabeza para pasarlas por su cabello; este es espeso y sedoso, y corre entre mis dedos como una bufanda de satín, produciéndome una verdadera felicidad. Volteo el rostro hacia él para cruzar mis ojos con los suyos, sus bellos ojos con brillos metálicos, y él aprovecha esto para besarme en la comisura de los labios. Es tierno, más tierno de lo que podría imaginar o soñar. Es lo único que necesito para abandonarme a él.

Su mano izquierda llega a mis senos; primero los contornea, como para estudiar su topografía antes de explorarlos, y es entonces que comienza el delicioso suplicio. Me deleito ante esto, su mano derecha acaricia mis muslos, alternando deliciosos arabescos y masajes sensuales, más insistentes. Agradezco al cielo que sea ambidiestro... Siento el deseo poderoso creciendo en mi vientre, electrizando todo mi cuerpo.

Consciente de la proximidad de Aïna y de Samuel que duermen en la cabina, quisiera quedarme inmóvil y silenciosa, no despertarlos, pero me agito y suspiro, y siento que puedo olvidarme de la discreción. De pronto tengo frío, a pesar de la temperatura tropical, y la mano de Nils parece arder. La carne de gallina me invade, mis pezones se tensan y reclaman su calor. Entonces pasa de uno a otro masajeándolos suavemente; cada vez que su pulgar roza un pezón, una pequeña descarga eléctrica, exquisita, me atraviesa de lado a lado. Cuando pellizca otro delicadamente, ni muy fuerte ni muy suave, solo lo necesario para hacerme despegar, al límite extremo entre el dolor y el placer, me provoca palpitaciones hasta las bragas, que se humedecen. Intento abrir los muslos, para aliviar un poco el hormigueo entre mis piernas y en mi sexo, pero estoy bloqueada por sus rodillas dobladas que me aprisionan. Insisto, con la frustración multiplicando mis fuerzas, pero no cede ni un milímetro. ¡No voy a ponerme a suplicarle que me tome después de cinco minutos de preliminares! ¡Apenas si me tocó!

Sin embargo, a mi cuerpo le parece interesante la idea y se tensa hacia él. Entonces, me deshago de la cobija y paso mis dos piernas por encima de las suyas, separándolas impúdicamente y entregándome totalmente a él, a sus manos, que ahora me impiden cerrar los muslos, atrapados entre los suyos que hasta pueden obligarlos a abrirse más todavía. De todas formas, no pienso cerrar nada antes de haber apagado ese fuego líquido que hierve en mi sexo y se expande alrededor por ardientes oleadas. Una pequeña corriente de aire fresco viene a lamer la tela empapada que cubre mi clítoris hinchado. Las caricias de Nils sobre mis senos se vuelven más insistentes, mis pezones maltratados siguen reclamando más, y él se los da. Pero no parece decidido a deslizar su mano derecha bajo mis bragas, para apaciguarme un poco...

... Al menos un poco, por favor, Nils. 

Pero, no contento de negarme eso, me prohíbe tocarme, bloqueando mis dos manos con la suya. Mi cuerpo se tensa, comienzo a no saber si es sólido o líquido, ondulo suavemente, saboreando el roce del algodón sobre mi clítoris, muy lejos de ser satisfactorio. Lucho para dirigir su mano hacia mi sexo que no deja de mojarse y de pulsar, de clamar por sus dedos, su lengua, su sexo, en vano. Gimo ondeando con todas mis fuerzas. Siento la sonrisa de Nils en mi cuello.

– ¿Esto te divierte?

– En cualquier caso, me gusta - responde mordisqueándome, con su mano empezando (¡por fin! ¡por fin! ¡Por fin!) a descender hacia mis bragas.

Me arqueo bajo su caricia, y mis nalgas, retrocediendo, llegan a golpear contra algo increíblemente duro e imponente. Un gruñido se le escapa...

– Puedo sentir eso, digo sonriendo.

Su mano derecha se apoya brutalmente de mi sexo para jalarme hacia él, para aplacarme con más fuerza contra el suyo. La violencia de su gesto me arranca un grito de sorpresa y provoca simultáneamente un orgasmo instantáneo y un movimiento de pánico. Instintivamente, quiero volver a cerrar los muslos pero me encuentro bloqueada por sus rodillas que, al contrario, se separan un poco más, obligándome a hacer lo mismo. Después de este breve acceso de rudeza, Nils regresa inmediatamente a su suavidad, murmura algo en noruego, no entiendo nada, pero su voz es tranquilizadora, sus besos son tiernos, sus dedos bajo mis bragas se deslizan por mis labios empapados, y mi piel se enciende instantáneamente, llevada por un poderoso deseo que me estruja el vientre. Él juega ahora con mi clítoris, lo rodea, lo acaricia, lo cosquillea. Gimo y ondulo al máximo, siento cómo todo inicia de nuevo, froto mis nalgas contra su sexo, se siente tan bien, ya no sé si quiero sentirlo en mí, enfrente, detrás, o si quiero que me haga gozar con sus dedos, que haga explotar mi clítoris. Los resortes de mis bragas, tensados hasta el extremo por su mano y sus movimientos amplios, me cizallan la carne, pero no me importa. De pronto, vuelve a cerrar las rodillas, y sus dos manos ya no están sobre mis senos, ni sobre mi sexo.

– ¡¿Bromeas?! - pregunto ahogándome. - ¿Por qué...

No me deja terminar; toma mis piernas para juntarlas, me levanta las nalgas y mis bragas desaparecen; me levanta los brazos y es el turno de mi camiseta. Dos segundos más tarde, veo su bóxer volar hacia el fondo de la cajuela. Como si no pesara más que una muñeca de trapo, me reacomoda sobre él, en la misma posición, pero sin la barrera de la tela, mi espalda desnuda contra su torso, piel con piel, su sexo palpitando entre mis nalgas, mis muslos separados frente al bosque. Nunca me había sentido tan desnuda, tan abierta, tan vulnerable, en toda mi vida. No tengo mucho tiempo para pensar en lo indecente de la situación, Nils retoma exactamente donde se quedó y mi cuerpo reacciona en un cuarto de segundo. Sus dedos me penetran; primero uno solo, mientras que su pulgar continúa presionando sobre mi clítoris en fuego, luego otro, va y viene, y quisiera decirle lo delicioso que es, ¡tan delicioso! Pero las palabras se me escapan, huyen, me traicionan.

– Es... Yo... Nils... ¿Nils...?

– ¿Sí?

– Nada... Continúa...

– A sus órdenes, princesa.

Bajo la mirada hacia mis muslos, para ver su mano izquierda penetrándome, una bella mano grande con dedos largos y gruesos, que salen brillantes con cada vaivén. Unos dedos que me procuran un placer loco, más intenso que cualquier otro sexo antes. Admiro también su brazo, sus músculos que se dibujan bajo su piel, de una blancura irreal bajo el claro de luna, que se tensa cada vez que sus dedos se hunden en mí, más fuerte, más adentro. Esta visión me excita todavía más, y debo morderme la mano para no gritar de placer. Sin detenerse, Nils me retira mi palma de la boca y presiona la suya contra mis dientes.

– Voy a hacerte daño - jadeo.

– No te preocupes por eso - responde besándome.

Ahora su fuerza es tal que mi cuerpo se eleva ante cada asalto, golpeando contra su sexo erguido entre mis nalgas. La pick-up se balancea y la suspensión rechina, pero apenas si me doy cuenta de esto. El placer es más fuerte que yo y me deja sorprendida, apasionada, desorientada, pero terriblemente vibrante. Ya no pienso más, lo muerdo con fuerza. Él ni siquiera se inmuta, pero en mi cuello su aliento se ha vuelto ronco y más rápido, siento sus abdominales tensos al extremo contra mi espalda, sus muslos son duros como una roca. Y cada vez quiero más. Pero no sola. De pronto, me parece evidente; no quiero solamente que me haga gozar, quiero que me tome, sentir su sexo llenándome, quiero que los dos gocemos juntos.

– Nils - balbuceo.

– Sí, princesa - responde él con una voz ronca pero increíblemente controlada en vista de las circunstancias.

– Se siente muy bien, pero...

– ¿Pero…?

– En mí - resoplo. - Te quiero en mí...

Él gime aplacándome de nuevo con una fuerza increíble hacia sí, con su palma aplastando mi clítoris, su brazo cortándome la respiración, pero esta vez, no me da miedo, lo único que podría hacer es que me venga ante de tiempo.

– ¿Tienes un preservativo? - pregunta en un suspiro.

– No - digo intentando, sin éxito, contener mis emociones.

– Faen i helvete ! - gruñe inmovilizándose (y con esa entonación furiosa, no necesito un diccionario para comprender que eso debe significar « ¡maldita mierda! » o algo así).

– Pero está bien - digo en medio del suplicio, temblando de impaciencia por finalmente tenerlo en mí.

– ¿Segura?

– ¡Sí! Para eso está la pastilla... Te lo suplico, Nils...

Entonces él me levanta de las caderas y, sin más demora, me empala lentamente sobre su sexo. Escucho su aliento bloqueándose bruscamente, siento sus manos crispándose y hundiéndose en mi carne; sin embargo, mantiene el control y me hace deslizar suavemente, Me retiene, evitando que descienda con demasiada brutalidad, porque no importa lo empapada, abierta, ofrecida y excitada que esté, Nils es de los que están muy poderosamente dotados. Desde que comenzó a penetrarme, me arrepiento de ya no tener su mano para morder; ¡es delicioso, tan delicioso sentirlo dentro de mí, llenándome, que seguramente no voy a poder contener los gritos!

Cuando ya descendí hasta el fondo sobre él, permanezco inmóvil por un instante, para habituarme y retomar el aliento; intento acoplarme al suyo. Nils suelta mis caderas y regresa a estimular mi clítoris, que era todo lo que esperaba, y la máquina de placer está de vuelta. Nos movemos lentamente, juntos. De nuevo, volteo hacia él para mirarlo... Es tan bello. Acaricio su rostro, sigo la línea de su boca, tan suave. Lo provoco. La punta de su lengua juego con mis dedos, y eso nos hace sonreír. Mantengo su rostro en mi mano y él frota su mejilla contra mi palma. Es un momento perfecto, intenso y tierno.

Después, vuelvo a poner ambas manos a ambos lados, me levanto, doblo las piernas debajo de mí y ondulo encima de él, primero suavemente y luego cada vez más fuerte a medida que nuestros sexos se encuentran y se doman. Mi Vikingo se mueve debajo de mí, pero me deja llevar la danza, no se impone, y eso me da confianza; comienzo a encontrar mi ritmo... y el suyo. Lo escucho respirar más fuerte y gemir, y eso me excita. Mierda: ¡yo, Valentine, soy capaz de hacer gemir a un tipo como Nils! Eso me excita casi tanto como sus dedos que, milagrosamente, siguen yendo y viniendo sobre mi clítoris inflamado, su mano que regresó a mi cadera y que la da más amplitud a mi movimiento y su sexo que me colma y me penetra. Vacilo entre dos estados; mi deseo en parte saciado por su sexo, pero exacerbado por sus dedos entre mis muslos. ¡No sé cómo le hace para ocuparse de ambos pero no quisiera que se detenga por nada! Es divino, casi insoportable, todo mi cuerpo tiembla y la tensión tortura todos mis músculos.

– Oh, Nils… Nils… tu mano... tu sexo... te lo ruego...

– Valentine…? - interroga apretando sus dos manos sobre mi sexo abierto, hundiéndose con más fuerza en mí, aplastando mi clítoris.

– ¡Oh! ¡Sí! ¡SÍ! ¡Nils! ¡Así! -grito sin ningún pudor. - ¡¡Justo así!!

Él me toma con más fuerza todavía y eso es justamente lo que esperaba, levanto las manos para tomar su cabello, sólo quiero una cosa: dejarlo llevarme a donde quiera, como quiera, ¡pero fuerte! ¡Lejos! ¡Más! Y eso es lo que me da, exactamente, con toda la fuerza y el poder fenomenales de los que es capaz, hasta la explosión, hasta mi doble orgasmo que nos sacude a ambos, que nos deja jadeando, empapados, agotados... ¿felices? En cualquier caso: saciados. Nils hunde su rostro en mi cuello, como si no debiera soltarlo nunca más.

Cuando nuestras pieles sudadas se han secado, Nils abre los brazos, que tenía a mi alrededor y me levanta para separarme de él. Me abandono, como un títere sin cuerdas, adormecida. Él se estira y me jala hacia sí, me acomodo contra su gran cuerpo, estremeciéndome hasta que nos cubre con su cobija. Y me duermo.

A lo largo de la noche, una sensación de frío me despierta. Nils ya no está a mi lado. Estoy sola en la cajuela de la pick-up. Permanezco por un lago tiempo con los ojos perdidos en las estrellas, pero no regresa. Termino por acomodarme en posición fetal dentro de mi cobija, con un nudo en la garganta, y por volver a dormirme...









  6. Bestias salvajes















 Nils

Después de unas quince horas de vuelo, con una escala en París para dejar a Aïna y Samuel, Valentine y yo aterrizamos en Los Ángeles bajo un sol pesante. Agosto en Santa Mónica es casi tan caliente como Madagascar. Pero hay muchos menos chicos armados con machetes en las calles... Valentine no me habla desde anoche; supongo que acostarse con un hombre del pueblo debe ser algo muy fuera de lugar para una princesa de su rango y se sigue preguntando cómo pudo caer tan bajo. Pero no importa, fue una experiencia interesante. Gozosa, intensa, inédita.

Cuando le regreso a su hija, después de que esta pasara tres días en cautiverio entre las manos de tipos que arreglan sus problemas descuartizando a la gente, Darren Cox nos recibe en su inmensa sala ultra-design, casi tan fría como un iceberg:

– No la trajo antes de lo estipulado, Eriksen.

– Pero tampoco después - digo señalando una extraña obra de arte de acero obscurecido y de latón cepillado, coronado por seis tubos Nixie que muestran las 11 :49 :47 en un ambiente surrealista. A excepción que su reloj no tenga la hora exacta.

Él aprieta los labios antes de voltear hacia su hija:

– Valentine, espero que no hayas olvidado nuestra reunión con Microclear en dos horas.

– Es en lo único que he pensado en toda la semana - responde ella cáustica. - Y hola, Darren. A mí también me da gusto verte de nuevo...

– Feliz regreso al Reino Encantado, princesa - murmuro con un deseo intenso por sacarnos de aquí.

Ella me lanza una pobre sonrisa antes de lanzarse a los brazos de su madre, una mujer alta que acaba de atravesar la puerta corriendo, con los ojos llenos de lágrimas. Durante su abrazo, Darren y yo nos quedamos frente a frente. Un momento bastante incómodo. Y largo.

Recargo la punta de una nalga sobre un elegante sillón tan cómodo como una roca, y estudio tranquilamente a los protagonistas de este rencuentro familiar. Deduzco que la Sra. Cox es todo lo contrario a su marido; amable, emotiva, simpática y probablemente depresiva. Que ella y su hija se adoran y son muy cercanas, contrariamente a Darren que me da la impresión de no conocer a ninguna de las dos. Visiblemente, él tiene la sensibilidad de una licuadora y ni una fibra paternal en su cuerpo.

Mi atención se dirige en seguida hacia el reloj, definitivamente soberbio y fascinante, incongruente en esta decoración glacial, futurista y minimalista. Un objeto casi steampunk, cuyos cuatro pies extendidos, como largas patas estiradas, le confieren una imagen arácnida.

– Es una Nixie Machine - me informa Cox al sorprender mi mirada. - Más de trescientos cincuenta componentes de acero colocados a mano por el creador. Doce ejemplares en el mundo, todos únicos.

– Impresionante - digo con sinceridad.

– Gracias - responde con orgullo, como un hombre recibiendo un cumplido sobre sus hijos.

Luego aparece su abogado, arreglamos la cuestión de mi salario, y es hora de regresar a Manhattan, donde me espera Willy, mi wombat favorito. Valentine y yo nos separamos sin gran ceremonia. Presionada por su padre, impaciente por encontrarse con el director general de Microclear, ella me estrecha la mano, la sacude, vacila, para finalmente soltarla precipitadamente mientras se queda plantada allí, murmurando:

– Gracias. Por salvarnos la vida, por mi puño, por el vary coco, por los lémures, por... bueno, ya sabes, por todo. Yo... Estuvo... Lo aprecié mucho - concluye ella con un guiño dirigido hacia la palma de mi mano, sobre la cual se encuentra marcada, muy claramente, la huella de sus dientes, recuerdo de esa noche, cuando me mordió para ahogar sus gritos de placer.

– De nada - respondo divertido por su incomodidad. - Tu padre me pagó bien.

– ¡…!

– Es una broma - preciso al ver su expresión. - Deja de enojarte por cualquier cosa.

– No fue chistoso. Tu humor es terrible - gruñe antes de dar la media vuelta para ir con Darren quien se impacienta mirando su reloj.

Y así es como uno se despide a lo tonto.



***



 

 Algunas horas más tarde, de regreso en Manhattan, en mi habitación del Sleepy Princess, un pequeño hotel acogedor, propiedad de mi amigo Roman Parker, me rencuentro con mi Willy. Él me hace una fiesta jovial gruñendo y galopando, molestando a todos los demás huéspedes.

– ¡Ah! ¡Señor Eriksen! - exclama el gerente del Sleepy Princess, salvando al vuelo el florero de una mesa baja que Willy golpeó con su gran trasero. - ¡Qué alegría volver a verlo!

– Igualmente, Anthony. ¿Willy se portó bien?

– ¿Está bromeando? - se ahoga él. - ¿Bien? ¿Esta calamidad de marsupial? Ahuyentó a la mitad de la clientela, devastó el jardín, destripó un sillón y mordió al dálmata de la Srita. Garnier. Tuve que llamar a su amigo veterinario, el doctor James McDowell, para que lo cosiera.

– OK - suspiro tomando a mi Willy del cuello para empujarlo hacia mi habitación. - Nada nuevo, entonces. Arreglaré todo eso con Roman, James y esa señora...

– Señorita Garnier, habitación 12, a dos puertas de la suya.

– Perfecto. Gracias por cuidarlo, Anthony.

– Le traeré un tentempié, tengo un surtido de deliciosos bagels del cual ya me dirá su opinión.

– ¡Genial! ¡Eres una perla, Anthony! Si no tuvieras barba, me casaría contigo.

– Dios me guarde - responde él retrocediendo. - No soportaría tener un hijastro tan turbulento - agrega mirando a Willy.

Luego, con mi fiera siguiéndome los pasos, me encierro en mi habitación y me recuesto sobre mi cama. Le envío un mensaje a Roman, para proponerle que vayamos juntos a correr esta tarde; necesito estirar las piernas después de dos interminables vuelos. Él me responde inmediatamente:

[OK. ¿Central Park, a las 8 ?]

[Perfecto. Por cierto, Willy remodeló y depuró la clientela en el SP...]

[Ya lo sé. James me dijo. Según él, me debes cerca de tres años de tu salario por los daños…]

No me sorprende... Tan sólo el sillón costaría dos veces mi auto... Roman es multimillonario, pero atención, no de esos que solo piensan en pasear en su yate para visitar sus tres mansiones. Salido de la nada y gracias a un IQ de miedo, él se convirtió en uno de los más ricos de los Estados Unidos, con el negocio de la biotecnología. Así que para él cualquier objeto insignificante vale un riñón para el resto de los mortales. Afortunadamente para mí, es un hombre generoso y poco formal, que le da más importancia a la amistad que al mobiliario. Además, debido a que en el pasado ayudé varias veces a salvar la vida de Amy, su querida esposa, gozo del beneficio de su indulgencia ilimitada. En resumen, Roman es un tipo que vale oro y mi mejor amigo - junto con Samuel. Tengo un proyecto con él y su socio Malik Hamani, un hombre brillante, un genio en la biología. Pero no quiero lanzar nada sin tener sin tener los fondos para apoyar mi idea. Obviamente, mis dos aliados me ofrecieron un préstamo (Roman hasta quería financiar todo de su propio bolsillo y regalarme sus acciones) pero lo rechacé. No, hay cosas que uno debe hacer por sí mismo. El dinero de Darren Cox me llegó del cielo; me permitirá financiar la mitad de la inversión inicial. Sólo me queda encontrar la otra mitad... En vista de la capacidad de Valentine para meterse en problemas, tal vez tenga esperanza de volver a ser contratado dentro de poco…



***



 

 Después de una ración de bagels absolutamente divinos, una pequeña siesta digestiva y ofrecer mis disculpas a la linda rubia dueña del dálmata que quería a toda costa invitarme a su habitación (por no decir a su cama), me pongo un short y tenis para ir con Roman a Central Park. Al salir, llevo a Willy al jardín y dejo detrás del mostrador un sobre con cinco billetes de cien dólares en una tarjeta de felicitación con colores fosforescentes, dirigida a Tilly Gomez. Esta será entregada al correo mañana. Dudé en escribir algunas palabras en la tarjeta, pero, ¿qué podría decir? También dejo todo el dinero que me queda, unos sesenta dólares, como propina para Anthony, para agradecerle que haya cuidado a Willy y resistido la tentación de rostizarlo para la cena.

Roman y yo damos dos vueltas al parque con bastante velocidad mientras conversamos. Él está contento de poder al fin lanzar nuestro proyecto, pero puedo ver que algo más le molesta. Se niega a hablar de ello y no insisto, así que continuamos corriendo en silencio. No es un silencio pesado ni incómodo, simplemente un silencio de respeto hacia el otro. Me concentro en mi camino, Roman aprieta el paso y yo debo esforzarme para seguirle el ritmo. Es muy rápido, todo un corredor, una maldita liebre; correr con él me permite mejorar mi velocidad, pero seamos honestos, me estoy muriendo (por decir lo menos). Por otra parte, yo le enseño cómo no dejarse vencer en el ring. A menudo, eso le vale algunas heridas y moretones, pero no me guarda rencor. Pero su bella esposa, la encantadora Sra. Parker, no soporta que maltrate a su hombre:

– Aquí venimos a practicar box, Amy, - debo recordarle cuando me salta encima después de un combate. - A mí también me toca sufrir a veces. Así es el deporte.

– ¡Es un deporte de salvajes! - protesta. - Y para ti, los golpes no son nada. ¡Tienes la sensibilidad de un tanque!

– Si quieres que no salga lastimado, inscríbelo en un festival de tap.

– No soy bueno para el tap - interviene el interesado, a quien nuestros juegos divierten.

El rugido de un león, cuando pasamos cerca del zoológico, me regresa al presente. Roman desacelera al fin, y retomamos una velocidad tranquila que nos permite regresar a nuestra conversación. Ambos estamos empapados en sudor, relajados, tranquilos. Regreso al Sleepy Princess trotando para no enfriarme y terminar enfermándome; Roman me acompaña, está en su camino.

– ¡Oh! ¡Señor Eriksen! ¡Qué sorpresa! - coquetea la linda rubia con el dálmata cuando entramos en el vestíbulo.

Con un vestido tubo verde pálido que le daría pensamientos lujuriosos hasta al hombre más santo, ella continúa, mostrándome sus (magníficos) senos de cerca:

– Es mi última noche en la ciudad y estoy sola. Voy de salida al Death & Co: ¿tal vez podríamos vernos ahí?

– Lo haría con gusto, señorita Garnier, pero le prometí a mi amigo que pasaría la noche con él, - le digo. - Acaba de perder a su abuela - agrego con voz más baja.

– No sabía que cenaríamos juntos, - me dice Roman perplejo cuando ella nos deja, no sin antes lanzarle un guiño de conmiseración para después tomar su taxi.

– Es dueña del perro al que Willy mordió. Es amable pero no hay manera de deshacerse de ella.

– ¿Y entonces? ¿Estás enfermo? Es la primera vez que te escucho decirle que no a una mujer.

– Pues, no me inspira mucho...

– OK… Esa chica es una bomba atómica, pero si tú lo dices... Le avisaré a Amy que vas a comer con nosotros, concluye sin insistir más y tecleando un mensaje al que ella responde sin demora.

[Genial :) Hice un pastel de carne para 8 personas, espero que baste.]



***



 

 Al día siguiente, después de una excelente velada que se prolongó hasta tarde, y una noche en la recámara de huéspedes de los Parker para evitar que la señorita Garnier me atacara de regreso a mi casa, acompaño a Roman a San Francisco. Estoy a cuatro horas de viaje en jet y tengo que ver un viejo conocido, que se hospeda en la lujosa prisión de San Quintín, en el distrito de máxima seguridad en el estado.

– Eriksen, si logara sacarle toda la verdad acerca del tiroteo en Las Vegas, justificaría el favor que le hago al permitirle visitarlo cada vez que lo desea, - me dice el director de la prisión, un hombre pequeño con anteojos, seco y directo como una bala.

– No es a mí a quien le hace el favor, Braskell, sino a la agente especial Frances Devon, del FBI - le recuerdo.

– Efectivamente - suspira con amargura. - No quiero saber lo que está haciendo con ella, pero hay que tener cuidado con No-Name, Eriksen. Ese hombre debería ser enviado a una cámara de gas, es un sociópata, una bestia salvaje. Usted cometió un error monumental al convencer al procurador de que le cambiara la pena de muerte por cadena perpetua.

– ¿Puedo verlo? - insisto.

– ¿Le hablará del tiroteo? Hubo doce muertos. Entre los cuales se encuentran dos niños cuyo único error fue encontrarse en el lugar y momento equivocados.

– Hablaré de esto con él - digo. - Pero no prometo nada, ya lo conoce...

– Justamente, no. Desde que está aquí, no ha soltado ni una palabra, a nadie, ni siquiera a sus compañeros de celda, quienes lo evitan como si fuera la peste. Meses de silencio. Usted es el único a quien le dirige la palabra. Nos preguntamos por qué, de hecho, si fue usted quien lo envió aquí.

– Parece ser que no es rencoroso...

– Aun así no nos queda muy claro cómo un tipo mudo como una tumba aceptaría decirle a usted toda la verdad. ¿Qué hay entre ustedes?

– Tal vez sea la manera que tiene de agradecerme que le haya evitado la cámara de gas. O quiere pedirme matrimonio pero es muy tímido para hacerlo.

El director me lanza una mirada de poca amabilidad, pero llama a un guardia para que me acompañe a la sala de visitas, a donde llega No-Name. No-Name es un tipo de unos treinta años, bajo, fornido, musculoso, con la cabeza rapada y tatuada. Tiene una enorme cicatriz hinchada que le rodea el cuello, como si le hubieran cortado y vuelto a coser la cabeza sobre los hombros rápidamente y mal. Antes de que se lo entregara a la agente Devon, era uno de los mercenarios más eficaces del planeta; tuve que seguirle el rastro durante todo un mes por el Amazonas para atraparlo. Estuve a punto de morir en el intento, pero tenía una muy buena motivación: Amy, la esposa de Roman, corría peligro de muerte y él era el mercenario… O lo atrapaba, o ella moría. Tan simple como eso.

– Hola No-Name, - digo sentándome frente a él. - ¿Cómo te trata la vida entre cuatro paredes?

– Bien. Al menos estoy al abrigo de los rayos UV - responde con su voz chirriante, apenas audible. No sufriré de cáncer de piel.

– Me alegro por ti. ¿Sabes algo acerca del tiroteo en Las Vegas?

– Sé que eso no te incumbe.

– Dos niños murieron en el acto.

– No soy partidario de ayudar a todos los policías del país, Eriksen. No soy la Madre Teresa.

– OK, olvídalo. ¿Y Marin Pebble te dice algo?

– No viajaste tan lejos para hablar de esa marioneta.

– ¿Y por qué no?

– Porque te conozco. ¿Qué es lo que quieres?

– Información sobre Pebble.

– No es cierto. No me necesitas para eso. Si no, en verdad fracasaste como investigador.

No se equivoca en eso. Pero entonces, ¿qué diablos estoy haciendo aquí? No es la primera vez que me pregunto esto. Al paso de los meses, mis visitas a No-Name se han vuelto como una droga, una válvula de escape, una necesidad compulsiva de hablar con alguien que sabe, que conoce, que puede comprender. No-Name no es un amigo, pero sabe lo que es tener las manos manchadas de sangre. Mucha sangre.

– ¿Tienes problemas con tu consciencia? - ríe, ladino. - ¿Al fin te diste cuenta de que los dos nos parecemos? ¿Quieres que nos hagamos mejores amigos?

– Vete al diablo. Yo no tengo nada que ver contigo.

– No te hagas el susceptible. Por supuesto que tú y yo somos de la misma especie. La de los asesinos.

– No soy un asesino.

– ¿Ah no? ¿Y cómo llamas a un tipo que ha matado a decenas de personas? Seguro que tú has terminado con tantas como yo. Si no es que más.

– Estás desvariando, ya lo hemos hablado diez veces. No te hace bien dar vueltas en tu jaula todo el día. Yo era un soldado.

–Sí... ¿cuál es la diferencia conmigo? Aparte de que tus servicios eran peor pagados que los míos, porque el Estado no reconoce esos talentos tan particulares...

– La diferencia, es que yo no sigo las órdenes de tipos enfermos, no masacro a los inocentes ni vendo mi alma por dinero. Y como dices, tengo una consciencia.

– Genial. Bravo. Pero lo único que cambia, es que yo beneficio a una persona: mi banquero. Mientras que tú no beneficias a nadie. Tienes 33 años y jamás ha habido en tu vida una familia, una esposa o un hijo. Ni banquero que te agradezca. Apenas uno o dos amigos, como Parker o Torres. Las mujeres caen a tus pies, pero no puedes retener a ninguna. ¿Y sabes por qué? Porque a pesar de tu « consciencia », no amas a nadie, ni siquiera a ti mismo. Tampoco odias a nadie, de hecho, y creo que eso es lo peor de todo. Simplemente no tienes emociones, eres frío. Vacío. Como yo. Pero todo esto lo sabes desde hace tiempo, ¿no es así? Si no, no estarías aquí. Estás aquí porque somos de la misma especie, y sólo yo puedo comprenderte.

Jamás había escuchado a No-Name hablar tanto, y ya no se detiene. Sus palabras se abren camino en mi cabeza como excavadoras en un bosque, talando y devastando todo a su camino. Ahora tengo dos opciones: romperle la cabeza para que se calle o irme de aquí apretando la mordida.

Presentarme aquí, frente a esta bestia feroz al acecho del menor signo de debilidad de mi parte, ha sido la experiencia más masoquista de mi vida. Finalmente, me voy antes de darle la razón y esparcir su cerebro en la pared del lugar.

Al dejar la prisión, camino hasta el mar, aliviado de dejar los pasillos lúgubres de San Quintín para regresar al sol de plomo de California. El cielo. El agua perdiéndose en el horizonte. El silencio. Aquí, no hay una voz rechinante y gruñona para acosarme, sólo el murmuro hipnótico de las olas.

Distraídamente, sigo con la punta de los dedos la marca de los dientes de Valentine, incrustada en mi palma...









  7. ¿Y ahora?















 Valentine

Y pensar que la semana pasada, desde el fondo de mi cabaña de aluminio, hubiera vendido mi alma para regresar a esto...  pienso mientras escucho a Lewis Cole, un pequeño hombre encantador, panzón, canoso y aburrido.

Llevo las dos horas que ha durado esta interminable reunión en la gran sala de la torre Cox, en el corazón del Downtown Downtown de Los Ángeles, intentando concentrarme en los diagramas, gráficas, presentaciones, mind-maps. En vano. Sólo logro lastimarme la mandíbula de tanto ahogar mis bostezos. Cole lograría convertir una amenaza de invasión alienígena o de una oferta pública de adquisición hostil en algo tan emocionante como las aventuras de Minnie Mouse en el dentista . Un breve vistazo alrededor me permite constatar que no soy la única que lucha contra el aburrimiento. Inclusive mi padre y su brazo derecho, Lana Wright alias « la dama de acero », se están quedando dormidos. Todos tendemos más a distraernos durante las presentaciones de Lewis que es un hombre extremadamente capaz cuya vigilancia, trabajo y conclusiones nunca han fallado desde hace treinta y cinco años que trabaja en el grupo. Todo el mundo le tiene una confianza ciega y sólo se interesa en su resumen final, siempre precedido por dos horas de explicaciones en un tono monocorde y soporífero.

Manteniendo una oreja atenta al discurso de Lewis, aprovecho la somnolencia general para abrir discretamente una página de Google en mi celular: por primera vez desde mi regreso a Madagascar, la semana pasada, me decido a escribir « Nils Eriksen » en la barra de búsqueda. Es algo estúpido, pero no logro sacármelo de la cabeza, aun cuando esa noche entre sus brazos no fue más que una locura que no tengo ninguna intención de repetir. Después de descartar el perfil de un futbolista muerto desde hace 40 años, y el de un diablillo de 9 años maquillado como tigre y que inunda su Facebook con fotos de sus rayas, reúno un poco de información que podría corresponder al Nils que me interesa. Desafortunadamente, no consigo gran cosa, sólo que hace poco abrió su propia agencia de detectives. Un buen negocio. Sin embargo, ninguna foto de él, ni sitio en Internet, cuenta en Facebook, Instagram o Twitter.

¡Mierda! 

Cierro mi computadora con un golpe seco que hace sobresaltar a todo el mundo, lo cual me vale una mirada de reprobación de mi padre. Le sostengo la mirada, decidida a no dejarme regañar por un hombre que tiene una aventura con su empleada desde hace diecisiete años. Lana no se pierde nada de nuestro intercambio silencioso. Me acomodo en mi sillón masajeándome mecánicamente el puño; esto se ha vuelto una manía últimamente. Ya no me duele, pero este simple gesto me recuerda a los dedos de Nils sobre mí, nuestro primer contacto piel con piel e, inexplicablemente, eso me tranquiliza.

Cuando Lewis termina su presentación, me aíslo un momento con él para pedirle un reporte sobre la nueva rama de actividades de uno de nuestros más serios competidores en el mercado de la venta en línea.

– Quiero saber si su idea de trueque, que Lewis mencionó rápidamente, es viable - le digo a mi padre cuando me interroga sobre las razones de mi interés. - Puede que sea algo alocado pero no estúpido; si vende bien, deberíamos mejorarla, desarrollarla, y ganarles sin que se lo esperen.

Darren asiente con la cabeza:

– ¿Entonces sí estabas escuchando la presentación de Cole finalmente?

– Obviamente.

– Bien. Muy bien. Fuiste la única que notó ese detalle. Me pregunto para qué le pago a los otros...

Después de este cumplido excepcional, él se encierra en su oficina, seguido por Lana.



***



 

 La semana siguiente es interminable y pasa con una lentitud desesperante, a pesar del frenesí del trabajo, las reuniones y las citas que se encadenan y multiplican. Miro con ojo crítico lo que me rodea y me pregunto cómo puedo llevar años viviendo así, corriendo detrás del tiempo, de las personas, del dinero, de los contratos. Si bien aprecio mi regreso a la civilización, a su confort, su aire acondicionado, sus jacuzzis (¡con o sin hielos!), su lujo impactante, sus mosquiteros y sus hombres refinados, todo me provoca insatisfacción. Me parece insuficiente de repente. Agradable pero indiscutiblemente insuficiente. Falta algo en mi vida perfecta. Tal vez un poco de adrenalina, de polvo y de humor negro...

El último viernes de agosto, de regreso de la oficina, paso a casa para saludar a mi madre y me voy a mi apartamento - de 300 m2  con terraza, ubicado en el ala oeste de la mansión - para prepararme para salir de fiesta. Podría vivir en cualquier otro lado de la ciudad, y Dios sabe cuánto me gustaría, pero... no puedo dejar a mi madre sola. De por sí ya ha sufrido bastante. La vida con Darren no es exactamente un placer y yo soy lo más importante en el mundo para ella. De hecho es recíproco, aun cuando seguramente no lo demuestro lo suficiente.

Después de una larga ducha, y como al fin ya me deshice de los moretones y las picaduras de mosquitos que decoraban mis piernas, me pongo el pequeño vestido Givenchy negro que mi mamá me regaló ayer, una belleza de satín y encaje. ¡Lo adoro! Luego llamo a un taxi que circula por las calles saturadas de las colonias chics de L.A. Le envío un mensaje a Aïna:

[Ya te extraño. ¿Qué voy a hacer sin ti?]

Estoy por guardar mi teléfono, pero ella me responde inmediatamente, a pesar de la diferencia de horario:

[¡Espero que cosas sucias! ¿Cómo vas con tu vikingo?]

[Muy mal. No ha habido noticias.]

[Lástima. Se veía genial.]

[Sí. Debe haber regresado a su embarcación vikinga para beber hidromiel en el cráneo de sus enemigos...]

[¡Seguramente! Volví a ver a Samuel, ¿quieres que le pida su número?]

Dudo un poco antes de teclear:

[No. No me importa. Sólo fue cosa de una noche.]

[¿Ah sí?]

[Sí.]

[¿Estás segura?]

[¡SÍ!]

[OK, OK… ¡Pero una cosa muy buena, puesto que parecías flotar en las nubes al día siguiente, con todo el sol brillando en tus ojos!]

[OK, lo admito: fue muy bueno. (Bueno, está bien, el mejor que he tenido...)]

[¡Sacudieron tanto la pick-up que Samuel y yo nos sentíamos como en una licuadora!]

Río, aunque me mortifique un poco, y escribo:

[¡Lo lamento! Pero aun así: sólo fue de una noche...]

[Como quieras, eres más testaruda que una mula...]

[Tengo que dejarte. Besos, lindo lémur.]

El taxi me deja a la entrada del club privado donde se lleva a cabo la fiesta en la cual veré a Milo. No me he tomado un minuto para verlo desde mi regreso, y ya es hora de que deje de estar soñando con cierto rubio de ojos grises para regresar a mi vida. Mi vida real, en compañía de hombres que corresponden a mi ideal, elegantes, civilizados, cultos, y sobre todo incapaces de matar a alguien con algo más que no sea sus palabras. Y esta noche con todas esas estrellas y personas de todas partes me parece perfecta para ello.

– ¡Valentine, querida, te ves espléndida! - me dice Milo sonriendo cuando llego con él.

– Gracias - respondo un poco molesta por su tono posesivo. - ¿Es divertido este lugar?

Milo pone una mano en mi espalda baja para guiarme hacia el bar, mientras me cuenta los últimos chismes. Me da gusto volver a verlo, todo es simple con él, sé bien qué esperar. Es joven, apuesto, brillante, rico, sofisticado, predecible, confiable. Es tranquilizador. No estoy saliendo con él realmente, pero nos acostamos ocasionalmente, y si bien no es lo más increíble del mundo, tampoco nos aburrimos. Nos llevamos bien, nos comprendemos, nunca nos peleamos, y sé que le gusta tanto a Darren como a mi mamá, aunque a ella le parezca un poco simple. En fin, Milo De Clare es el partido ideal... y si tuviera un poco de sentido común, aceptaría comprometerme con él antes de que se canse y prefiera lanzarse a la conquista de una chica menos exigente.

Dos horas más tarde, comienzo a aburrirme inexplicablemente, a pesar del ambiente bastante divertido de la velada, cuando un amigo de Milo le da un codazo silbando en voz baja:

– ¡Mira eso! ¡Rita Shank! Y vaya que se esmeró esta noche…

– ¿La Rita Shank de la última película producida por Foreman? - pregunta un tipo detrás de mí.

– En persona - confirma el amigo de Milo.

Me volteo para admirar la criatura que parece hipnotizarlos a todos, excepto por Milo, quien tiene la gracia de alzar los hombros diciendo que prefiere a las morenas. Y me aferro a él, incrédula, impactada.

La Rita en cuestión no es solo una linda celebridad bien maquillada, es simplemente una pin-up pelirroja con cabello incendiario, una boca escarlata, ojos enormes, caderas a la Marilyn Monroe y senos que gritan « ¡libérennos! » mientras intentan salirse de su escote con cada paso. El paquete completo.

Pero no es tanto Rita la que llama mi atención sino el hombre que la acompaña, y sobre el cual ella pone una mano posesiva. Un hombre que sobresale entre los demás por más de una cabeza, muy elegante con un traje Lanvin gris acero magníficamente moldeando sus amplios hombros, con un cabello de un rubio casi blanco cortado a la perfección para separar su nuca y resaltar sus ojos de un gris inusual. Un hombre con rostro duro y cerrado, del cual emanan una seguridad y un poder que opacan a todos los demás hombres presentes.

Nils. Transfigurado, sin trenzas ni su pantalón de tela, pero Nils, no hay lugar a dudas. Y la mano de ella sobre él. Su mano con manicure perfecto y uñas rojas brillantes, que sube para acariciar su rostro. El rostro de Nils. Ese rostro que yo besé y sostuve entre mis manos mientras me hacía el amor, y que vino a hundirse en mi cuello después del orgasmo. Sí, el rostro de Nils, y los dedos de ella rozándolo...

Me volteo vacilando, al borde de las náuseas.

– Mierda... - murmura el amigo de Milo. - ¿Quién es ese gorila?

– No tengo idea, pero eso disuade a cualquiera de que querer ir a probar suerte - responde otro. - Aunque sea para un simple autógrafo.

– ¿Valentine? - se preocupa Milo, a quien le estoy destrozando la mano. - ¿Te sientes bien?

– Sí, sí - digo, sintiéndome como si me hubiera estrellado contra una pared. - Bueno, no lo sé. Creo que necesito aire fresco.

– ¿Quieres que te acompañe? - me pregunta, queriendo ser amable.

– No, te lo agradezco. Regresaré a casa, pero prefiero tomar un taxi.

Mierda. Nils. Me duele... Mucho... ¿Por qué me duele tanto? No debería. No fue mas que algo de una sola noche.

Al llegar a mi casa, paso al garage para apagar las luces automáticas y voy a la piscina frente a la mansión, que sigue en la penumbra. No quiero ver a nadie. Ni siquiera a mi madre. Me desvisto y entro en el agua refrescada por la noche. Nado, por mucho tiempo, hasta ya no sentir mis brazos, hasta ya no tener más que el ruido del agua en la mente. Nils... No es nada, sólo mi ego que acaba de recibir un golpe mortal: se tardó mas en saltarme encima que en remplazarme. Sí, soy vulgar (lo siento, papá), pero creo que en estas circunstancias tengo derecho. No es el momento para molestarme con lecciones de vocabulario y etiqueta.

¿Me arrepiento de esa noche? No. ¡No! ¡Diez veces no! Sin importar cómo esté todo hoy, fue algo mágico.

Sigo nadando, encadeno las brazadas para anestesiar el dolor. Normalmente, este método es eficaz, pero no esta noche.

Cuando me sacudo saliendo de la piscina, vuelvo a pensar en Nils en el lago Alaotra. El agua goteando en su cuerpo y haciéndolo brillar bajo el sol. Me siento en la terraza, frente al mar, agotada pero no por eso más tranquila, con la cabeza llena de imágenes de él, de nosotros. Me masajeo distraídamente el puño.

En mi iPhone, la alerta de una aplicación llama mi atención: « Retraso de 5 días. ¿Pronto una feliz mamá? » Me quedo un momento incrédula frente a mi pantalla que parpadea como si fuera la mejor noticia desde que al hombre caminó sobre la Luna. OK... era lo único que me faltaba. Bravo Valentine: si hubieras ido a todas las clases de biología, tal vez habrías aprendido que la mejor forma de hacer bebés es teniendo sexo sin condón ni pastillas…

Me dejo caer hacia atrás para estirarme sobre la terraza. Las tablas de madera me lastiman la espalda. Contemplo el cielo, las estrellas, la luna que ya no me sonríe, sino que me observa con su gran mueca de desaprobación. Acabo de arruinar todo en mi vida. Pero fue tan bueno... Nada nunca había sido tan bueno.

Cuando Nils se detuvo para preocuparse por los métodos anticonceptivos, creí que moriría de frustración. En serio. Casi hasta me dolía. Y no mentí realmente al responder que estaba bien, tampoco soy tan estúpida: desde que nuestro helicóptero llegó a la Reunión, corrí a la farmacia a comprar mi spray repelente de mosquitos... y la pastilla del día siguiente. Doce horas después del encuentro era suficiente tiempo; tenía sesenta horas de margen, tenía que haber funcionado. Pero al parecer formo parte del 5 % de los casos que fracasan. Mala suerte.

Sólo tengo que comprar una prueba de maternidad mañana a primera hora. ¿Y cuál es el plan B si sale positiva? ¿Me quedo mi mini Nils o corro a la clínica para que un doctor se deshaga de él? Si me lo quedo, ¿le aviso a Nils? ¿Lo arranco de los brazos de su modelo pelirroja para que vea mi vientre? ¿Y después qué hacemos? ¿Nos peleamos para saber de quién fue culpa o escogemos juntos el color de los baberos? ¿Puedo criar sola a un pequeño Vikingo? ¿Quiero hacerlo? Un millón de preguntas me atraviesan la mente, golpeándose y reproduciéndose hasta el infinito.

Desorientada, me pongo una mano sobre el vientre, el cual acaricio pensativamente. En mi familia, tenemos la costumbre de embarazarnos del hombre menos indicado, del que no se va a quedar, el que no era más que un sueño, un espejismo. Así es como nos gusta hacer las cosas.

Sí, pero Nils... ¡Qué sueño tan increíble!









  Emma M. Green

¡Tú te lo buscaste!
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  1. Alto





	Valentine

Seguramente tengo la autoestima muy alta (o al menos pienso que mi sistema reproductivo es muy inteligente) ya que llegué a pensar que la píldora del día siguiente no funcionaría conmigo y que yo sería parte del 5 % de las mujeres con hormonas invencibles. Lástima. Pensé que una diosa de la fertilidad se acoplaría bien con un vikingo sobrehumano con trenzas. A pesar de los problemas infinitos que pudieron haber sucedido con él, me habría gustado verme como Artemisa, con el cabello corto, mi aljaba, mis flechas y con un vientre grande, defendiendo la vida cueste lo que cueste; o quizá verme como Juno, con esos senos tan grandes que se salen de su toga romana, sola, dando a luz a un semi-dios, mientras su infiel Júpiter se divierte haciendo del cielo y de la tierra lo que le viene en gana. En una de mis crisis de necedad extrema, incluso busqué cuál es el nombre de la diosa fértil en la mitología escandinava: Frigg. ¿Suena hermoso, no? Es un nombre muy dulce, muy cálido. No es para nada un nombre frígido. No, en verdad, la cultura nórdica no está hecha para mí. Seguiré llamándome Valentine y guardaré mis sueños de tener pequeños Nils en un rincón (bien escondido) dentro de mi cabeza, dentro del cajón que dice « deseos que nunca se deben saciar ».

Desde hace seis meses me alegro cada día por no haber repetido la historia familiar; por no haberme embarazado del hombre equivocado, demasiado guapo para ser real, demasiado estúpido para quedarse (y sobre todo demasiado extraordinario como para conformarse con una morenita con la que se acostó en la parte trasera de una pick-up en la selva de Madagascar). Seguramente, para Nils Eriksen, esa sólo fue una noche como cualquier otra. La prueba de ello es que ya me reemplazó por una putita pelirroja de senos tan saludables que se desbordan y que son capaces de alimentar a una familia numerosa, incluso a pequeños vikingos hambrientos. Entre Nils y esa famosa Rita, las cosas pudieron no haber durado. Jamás debí haberme enterado de su relación. Sin embargo, ella tenía que hacer un poco de teatro, sus caprichos de actriz joven y mostrar fotos un tanto escandalosas para que la gente hablara de ella. Y, por consiguiente, de él. Una de esas fotos llamó mi atención, una bella mañana, por coincidencia, mientras yo hojeaba con vergüenza una revista de espectáculos en la sala de espera del dentista.

Cuando el doctor Wong me llama, justo estoy leyendo la nota de una maldita foto: La monumental Rita Shank no le teme a nada… ni siquiera a los resfriados. Estas líneas estaban escritas debajo de un cliché donde la actriz baja de un automóvil y donde se veía que al parecer había olvidado ponerse pantaletas. Cuando el doctor Wong repite: « ¿Valentine Laine? » con un tono interrogativo y un poco impaciente, acepto quitar los ojos de la revista barata y cruzo la mirada con el único paciente que está en la sala. Se trata de una persona de sexo masculino y de edad avanzada que levanta las manos para convencer al dentista de que él no se llama Valentine. Yo, muy amablemente, dejo que aquel viejo inocente pase antes que yo a la silla de tortura para así poder terminar mi lectura. El artículo dedicado a Nils y a Rita no pasa de las seis líneas y termina con esta frase: « Aparentemente, este guapo rubio de porte sueco, que le abre la puerta, está acostumbrado a las corrientes de aire fuertes. ¡No parece tenerles miedo! »

¡Es noruego, bola de idiotas!

No, no le tiene miedo a nada. Y, efectivamente, puede darle calor a quien sea…

Cierro secamente la revista, como si el golpe de las páginas pudiera convertirse en una bofetada directa, de mi parte, sobre la mejilla de Rita Shank. Después espero nerviosa mi turno, mientras pienso que voy a llegar tarde a la oficina; que no debí haber dejado pasar antes que yo al « Señor Valentine »; y que incluso la sensación de la fresa de acero en mis dientes será una tortura insignificante comparada con esta maldita foto que se quedó grabada en mi mente. La imagen de Nils con su traje gris obscuro; Nils con su cuerpo de gladiador; Nils y su cabello rubio casi blanco, que le ha crecido desde la última vez que lo vi; Nils y su mano inmensa abierta hacia arriba, tomando elegantemente los dedos barnizados de Rita; Nils con sus hermosos ojos grises entrecerrados, quizá porque admiran el espectáculo de la actriz exhibicionista, o quizá porque les molesta el flash del fotógrafo. El zumbido metálico que se escucha del otro lado de la pared me pone un poco más tensa y mi interior sádico se divierte torturándome una vez más, al revelarme los recuerdos invisibles sobre la foto: los sublimes tatuajes tribales que danzan en sus grandes hombros; el contraste de los dibujos negros y misteriosos sobre su piel blanca, casi angelical; su cabello largo y sedoso de aquel entonces, que se escurría entre mis dedos; la fuerza delicada de sus mano, siempre suaves y viriles, sobre mi cuerpo; la marca de mi mordida de placer en la palma de su mano, prueba de nuestra noche ardiente que seguramente ya se le borró.

¿Por qué estas imágenes me atormentan aún? ¿Por qué todas mis sensaciones parecen estar muertas después de todas las que él me provocó?

¡Dr. Wong, venga a buscarme! ¡Y provóqueme dolor, por favor, para que pueda olvidarlo!



***



 

	Después de una limpieza bucal indolora (y completamente incapaz de completar su « misión de sensaciones »), llego justo a tiempo a la torre Cox a la reunión de las diez de la mañana. Me dirijo directamente hacia la pieza principal, con mi saco y mi bolso todavía sobre los hombros.

– ¿Te tomaste la mañana? – me pregunta mi padre que ya está sentado a la cabeza de la gran mesa en forma de U, con Lana a su lado–.

No sé si este comentario es una broma tonta de oficina, una tentativa de complicidad entre padre e hija, o sólo una de sus observaciones de control freak adicto al trabajo que nunca pensaría en comenzar su jornada laboral después de las siete y media de la mañana.

– Gracias por preocuparte por mis horarios, Darren – contesto completamente seria –. La próxima vez te pediré un permiso para ausentarme antes de hacer cita para mi Papanicolaou anual. Tranquilo, no hay nada que temer. No hay descendencia a la vista. No tendrás que agregar a otro hijo no deseado en tu testamento. A menos de que alguien más quiera darte ese regalo voluntariamente…

Sin que yo tenga siquiera que mirarla, Lana (que es el brazo derecho de mi padre y su amante favorita) se sonroja y esconde la cara entre los documentos que tiene cerca. Parece que no se da cuenta de que está mirando un montón de hojas escritas al revés y que evidentemente olvidó voltear antes de intentar guardar la compostura. Mi padre se conforma con aclararse la garganta, ajustarse el nudo de la corbata que estaba perfectamente bien colocado y con sonreír falsamente a Faith y a Lewis que apenas acaban de llegar. Inmediatamente después vienen Becca, Jeff y Rory, los tres jefes de servicio que faltaban.

– Ya estamos todos. Podemos comenzar – anuncia rápidamente Darren para romper el silencio incómodo, mientras frota ruidosamente sus manos secas una contra otra–.

Ignoro su tic de impaciencia y empiezo la reunión diciendo que nuestro nuevo servicio de trueque va a poder lanzarse en versión beta. Evidentemente se espera que el servicio tenga éxito e incluso que revolucione el mercado de ventas en línea. Exceptuando a mi padre, todos alrededor de la mesa muestran una sonrisa orgullosa, victoriosa… y cansada. Apenas han pasado seis meses desde que estamos llevando a cabo esta idea para ganarle terreno a nuestra competencia directa. Junto con Faith, mi nueva asistente, los equipos de innovación y desarrollo, el personal creativo y los agentes de ventas, trabajamos sin descanso en esta carrera contrarreloj. En toda la historia del grupo Cox, nunca se había pensado, concebido y producido un servicio en tan poco tiempo. Darren, al igual que cualquier gran directivo, debería estar maravillado. Sin embargo, sólo asiente con la cabeza, agitando su cabello blanco (que se deja un poco largo para verse joven). Sus pequeños ojos negros y serios no demuestran ningún tipo de expresión (pero traicionan mucho sus 64 años).

Hay cosas que ni siquiera una fortuna de diez billones de dólares puede pagar…

Cansada de su indiferencia, le doy la palabra a Lewis Cole para los detalles técnicos y, sobre todo, para las cifras que deberían interesar un poco más al gran directivo Cox. Con su voz monocorde, Lewis me aburre más rápido de lo que pensé. Aprovecho esto para dejar que mi mente se distraiga discretamente. Mi cabeza se divierte resumiendo la situación: yo, Valentine Laine, me acosté con el hombre que contrató mi padre para traerme sana y salva de un secuestro violento en Madagascar. Por cierto, lo contrató, no para proteger a su única hija sino para asegurar el futuro de su grupo adorado. Esto podría ser un poco triste y, evidentemente patético, pero, visto desde este ángulo, la situación casi me hace reír. El dinero del mismísimo Darren Cox pagó mi noche de sexo demente a la luz de las estrellas. Es la primera vez que me dan ganas de decir sinceramente « ¡gracias, papá! ».

¿Y si hago que me secuestren de nuevo…?

Pienso en esta idea tonta mientras garabateo sin pensar en la esquina de una hoja, hasta que me doy cuenta de que dibujé figuras misteriosas y tribales que rellené de color negro y que Faith intenta descifrar mientras mira sobre mi hombro.

[Al menos finge que estás poniendo atención a la reunión… ¡No como yo!] escribo con pequeñas letras para que Faith lo lea, y después agrego una carita que le guiña el ojo.

¿Cómo puedo perder todo mi prestigio profesional en menos de diez segundos por un maldito rubio colosal y tatuado que me olvidó tan rápido como me sedujo? Yo debería hacer lo mismo que él. Debería borrarlo de mi memoria. De mi piel. Ya pasaron seis meses y estoy segura de que mi cerebro hizo más bellos los recuerdos que tengo de esa noche. Qué patético. ¡Nils Eriksen, sal de este cuerpo! ¡Ahora mismo! Si no, regresa a quedarte dentro, suavemente, profunda y locamente, como bien sabes hacerlo…

¡No! ¡Alto! 

Cierro la boca que tenía estúpidamente entreabierta, volteo mi hoja garabateada y vuelvo a tomar una postura más pro, con los ojos fijos en el buen viejo Lewis Cole. Mientras recita sin ninguna modulación todos esos datos, que sin embargo son interesantes, su camisa se tensa sobre su gran barriga y la tela se separa peligrosamente entre dos botones, justo a la altura del ombligo. No sabía que alguien podía estar tan velludo en esa zona. Por cierto, ¿cómo era el vientre de Nils? Musculoso, sí, pero ¿imberbe o no?

¡Dijimos alto! 

Sé que estoy mal cuando ya ni siquiera el trabajo que amo logra hacerme olvidar a ese imbécil. Tengo un millón de cosas que hacer, como todos los días. Tengo que provocar a mi padre e ignorar a su amante. Tengo que ver por mi madre, debo (y quiero) ir a eventos de gala mundanos a los que no puedo faltar. Incluso tengo un novio, o algo así (al menos es alguien que aceptaría ese título si se lo pidiera). No como el otro. Como sea, mi vida ya está suficientemente ocupada. No lo necesito a él.

Después de una hora de escuchar a Lewis y de casi dos horas de dar dos vueltas a la mesa (en las cuales todos pudimos tomar la palabra para presentar nuestra parte), veo a Aïna del otro lado de los cristales que rodean la sala de juntas. Me está haciendo grandes señas. Me muestra su reloj con el dedo índice, luego señala su boca muy abierta y su vientre que al parecer está vacío. Forma con los brazos las manecillas de un reloj que giran en cámara lenta y, al final, simula un ataque de hipoglucemia. Yo retengo las ganas de reír a carcajadas, le agradezco a Rory, el último en intervenir, y luego libero a todo el cuerpo de trabajo que muere de hambre y que seguramente está deseando ir a estirarse, no sin antes citarlos para la reunión de esta tarde donde se dirán los últimos puntos.

– ¡Pensé que nunca saldrías de tu acuario! – se queja mi amiga de infancia, en voz baja–.

Yo contesto con una perfecta imitación de Nemo a cada una de sus preguntas. Abro grandes los ojos y hago bizcos, lleno las mejillas de aire y finjo hacer burbujas con la boca, hasta que Aïna salta a mis brazos. Estos últimos meses ha estado trabajando intensamente en su reportaje que denuncia el tráfico de la madera del Palo de Rosa en Madagascar y logró vender su filme a una cadena de televisión francesa. Por ahora, ni siquiera puede pensar en poner un pie en su país natal, ya que se convirtió en una persona non grata. Debido a ello, vino a verme desde hace algunas semanas a los Estados Unidos (después de que se lo pedí un millón de veces). Aquí podrá al fin despejarse un poco de todo, mientras sigue combatiendo desde lejos. Creo que no se imaginó que sería tan difícil obtener un pequeño lugar en mi horario sobrecargado. Aïna optó por dejar de hacer citas conmigo, que regularmente suelo posponer, y prefirió venir a sorprenderme en la torre Cox y a seducirme con sus ojos de perro hambriento.

– ¿Bueno, ya vamos a comer? ¡Te estoy esperando! – pregunto irónicamente mientras me alejo–.

– Mira. ¡Hola, Faith! – dice alegremente mi amiga, a mi asistente que también va hacia la salida–.

– Buen día, señora – responde Faith sin siquiera sonreír, antes de salir casi corriendo–.

– ¡¿Señora?! ¡¿Yo?! ¿Valentine, estás segura de que no se droga?

– Faith es ligeramente protocolaria – intento explicarle – Puede parecer un poco severa pero lo hace para esconder su timidez…

– Nunca entenderé porqué contrataste a una chica tan diferente a ti… y a mí – suspira Aïna, haciendo una cara de capricho–.

– Porque necesito a alguien riguroso, derecho y aplicado para que me ayude. Alguien que tenga un sentido del humor que no me distraiga cada treinta segundos. Necesitaba a alguien que no fuera bueno haciendo mímica, por ejemplo, y que no me contara sus locuras sexuales o sus fantasías con Tom Hardy todas las mañanas frente a la máquina de café.

– Sin bromas y sin sexo, ¡¿acaso quieres morir?! – me pregunta, sorprendida–.

– Estoy segura de que Faith esconde su sexualidad. La tiene enterrada en alguna parte que se despertará tarde o temprano…

– ¡Detente, me niego a imaginarlo! – refunfuña Aïna.

Con sus trenzas pegadas al cráneo, su pantalón sarouel (sin duda lo consiguió en el comercio equitativo), su blusa corta, sus sandalias de cuerda y sus dos aretes diferentes, mi mejor amiga es la clásica chica roots que toma la ducha cada tercer día, come semillas, fuma hojas y fabrica ella misma su ropa y sus alhajas. Pero para conocer de verdad a Aïna Rakoto (o más bien a Vololoniaïna Rakotonalohotsy), hay que ver más allá de todo esto.

Se pone frente a mí, con los brazos cruzados y una mueca refunfuñona en su lindo rostro típico malgache. Miramos a mi asistente que se aleja. Vemos frente a nosotras una gran liana de piel muy negra y de cabello tan liso y rígido como su andar, maltratado por la plancha para el cabello que seguramente utiliza cada mañana para aplacar su melena crespa. Ésta es la evidencia de que esta mujer es solo rigidez, rectitud y disciplina. Todo lo contrario a mi amiga de infancia que es flexible, astuta, imprevisible, apasionada por la libertad y que se adapta fácilmente.

– Bueno, está bien, quizá Faith es un poco psicorígida – termino admitiendo y aceptando mi derrota–.

– ¡Es tan seria que la escoba que tiene en el trasero ya se convirtió en un árbol secuoya! – concluye alegremente Aïna–.

Suelto una carcajada sin quererlo y pongo mi brazo bajo el suyo para llevarla, finalmente, hacia afuera. Después de salir de la torre, nos sentamos en unos bancos altos de un restaurante de ensaladas de Downtown Los Angeles. Ordenamos platillos con nombres bonitos y « naturales » y nos traen tazones enormes llenos de verduras crudas y coloridas, ingredientes fritos, quesos de todo tipo y salsas espesas que al final ya no son tan saludables.

– ¿Entonces Milo todavía no te pone el anillo en el dedo? – me interroga la curiosa de ojos de almendra–.

– En verdad pensé que iba a arrodillarse la última vez que salimos juntos. Te juro que mi corazón se detuvo mientras se ataba las agujetas.

– Creí que Milo De Clare era exactamente tu tipo de hombre… – insisten los ojos fisgones–.

– ¿Qué quieres que te diga? Es encantador y refinado, interesante y culto. Me abre la puerta del auto y me pone su chaqueta sobre los hombros. Tiene buenos modales y excelentes valores, unos ojos verdes hermosos y un gran futuro por delante. No le haría daño ni a una mosca, incluso si ésta se lo buscara…

– Y tú, Valentine Laine, tienes ganas de que te lastimen un poco– me molesta Aïna mientras se balancea sobre su banco, con un aire salvaje–.

– ¡No! – me defiendo mientras borro la imagen de Nils que surge de pronto en mi mente –. Sólo tengo ganas de tener un poquito de miedo de lo que podría pasar.

– Si lo que quieres es aventura, empieza por dejar la torre dorada y tu acuario de peces. ¡¿Cuándo nos vamos?!

– ¡Cuando no corramos el riesgo de que nos atrapen, secuestren y manoseen unos locos…!

– Creo que no dijiste lo mismo cuando te dejaste manosear en la parte trasera de cierta pick-up.

– Ah, eso… – digo con un tono despreocupado –. Fue diferente. Había mucha adrenalina en mi sangre y tenía que exteriorizarlo.

– ¡Y toda la selva aprovechó su encuentro! – sonríe Aïna–. Parece que en Madagascar los animales se niegan a reproducirse desde que te vieron con Nils… ¡Es demasiada presión!

– ¡Y yo les doy la razón!

Río de buena manera pero justo en este momento me doy cuenta de por qué ya no logro dejar que Milo se me acerque, me desvista y me acaricie.

Es demasiada presión. Y no siento suficientes escalofríos.

Después de haber pasado una noche con el rubio, era inevitable que no lo comparara con el moreno.

– ¿Aún no tienes noticias nuevas de Nils? – retoma mi amiga cuando al fin deja de reírse de su propia broma–.

– No, y sigo sin querer que le pidas su número de teléfono a Samuel – le advierto–. Eso pasó hace ya seis meses y te recuerdo que es un detective privado. Si hubiera querido contactarme, desde hace mucho tiempo habría encontrado la manera para hacerlo.

– OK, como quieras…

– Y ya tiene mucho tiempo que esa bestia salió de mi mente.

– ¡Ya entendí! – dice Aïna, rindiéndose–.

– ¿Siguen en contacto Sam y tú?

– Más o menos– me responde con la boca llena–. Nos vimos varias veces en París, ¡antes de que alguien me obligara a mudarme a California!

– ¡¿En verdad tenían muchísimas cosas que contarse?! – pregunto lo más discretamente posible–.

– Hay un tipo interesante detrás de esa imagen de buen orador. Ya ha vivido diez vidas junto con Nils.

– ¿De verdad? – comento para hacer que diga más información–.

– Sí. Una infancia caótica, familias que los adoptaron, fugas… luego el infierno y tener que buscar cómo arreglárselas cuando fueron adolescentes. Después de eso no sé mucho.

– Es difícil salir adelante en esas condiciones– digo un poco triste– Pero, además de su asqueroso humor y su amor violento, no me parecen ser tan inestables…

– Al parecer tienen más cosas en común. Como el gusto por el peligro, la desobediencia y, obviamente, tienen un problema con el encariñamiento.

– Seee– balbuceo mientras levanto los hombros, fingiendo torpemente ser escéptica–.

– Como quiera, es curioso que tengas ganas de saber esta clase de cosas acerca de una « bestia que ya salió de tu mente »– me molesta mi amiga–.

– ¡Pues me interesa la vida de los seres humanos!

– Sí, sobre todo cuando el ser humano parece vikingo, tiene un cuerpo de ensueños que hace vibrar las pick-ups y cuando sus malos modales hacen fantasear a las mujeres que están casi comprometidas…

– ¡Cállate o te meto estas bolas de queso mozzarella en las fosas nasales!

Cállate o terminaré confesándote que sólo pienso en él, casi todas las noches. Sueño con Nils que me hace sentir bien y que me hace todas esas cosas. Y con el Nils que podría lastimarme…

¿Por cierto, qué no habíamos dicho alto?









  2. No es para mí





	Valentine

En los mejores días, sólo veinte minutos separan a la torre Cox de la villa Cox, que está situada en Santa Monica. Cuando el tráfico no es tan fluido como hoy, el desplazamiento toma el doble de tiempo.

Como mi padre es un narcisista de primera, todas las cosas tienen que llevar su apellido.

Tomo mi teléfono y reviso rápidamente los últimos mensajes que he recibido, sin dejar de mirar el semáforo. No hay nada nuevo, sólo un enlace a una página que acaba de enviarme Aïna. Doy clic en él sin pensarlo y descubro un artículo que relata la última aventura entre Nils y Rita. Hay una foto como evidencia. Mi teléfono aterriza violentamente en el asiento trasero, piso fuerte el acelerador y enciendo la radio para descargar mi enojo con el último éxito de Rihanna.

No debo olvidar mi misión. En estos momentos nada es más importante. Ni siquiera ÉL.

Si esta tarde salí de mi oficina temprano, es porque mi madre no se ha levantado de la cama desde hace dos días. Ya han pasado dos años en los que tiene altibajos, pero últimamente, la melancolía y la perversidad parecen estar ganando cada vez mayor terreno. Las sonrisas que muestra mi madre esconden seguido pensamientos negativos y me doy cuenta de la gravedad de su situación cuando ni siquiera es capaz de fingir que está bien. Le pregunté a su siquiatra si podía pasar a verla hoy en la mañana. El doctor decidió aumentar su tratamiento pero aún así no logró hacer que dijera más de dos palabras.

Florence Laine-Cox es una de las mujeres más hermosas que conozco, pero ella no logra concebirlo. Es una mujer morena, alta, de 47 años pero que se ve 10 años más joven, y que nunca ha perdido su silueta de modelo. Su cabello sedoso y ondulado cae por en medio de su espalda y sus anteojos redondos de finas patillas le dan un toque intelectual y travieso que le gusta mucho a los hombres. Mi madre también tiene esa sensibilidad, ese don en el alma que hace de ella un ser excepcional. Sin embargo, es un ser que fue lastimado y casi destrozado. La violencia de un hombre, Pascal, mi ex padrastro, le dejó grandes secuelas: un malestar y un miedo profundo que la persiguen desde hace casi diez años.

Y yo vi todo eso, incapaz de hacer algo…

Yo tenía 16 años cuando ese famoso Pascal envió a mi madre a urgencias. Hasta ese momento al fin logré convencerla de demandarlo y dejarlo. Después de una depresión de varios años, Florence no logró salir adelante hasta que Darren, mi padre y su único amor, aceptó casarse con ella. Nos fuimos de Francia para ir a vivir a los Estados Unidos, nos instalamos en la villa Cox y fingimos formar una familia normal. Eso fue hace cuatro años y la boda sólo era un acuerdo por conveniencia, pero eso hacía feliz a mi madre.

Ahora no estoy tan segura de ello.

Borro de mi mente los recuerdos que me agobian (la bestia salvaje de Pascal, los hematomas en el rostro de mi madre, las cortadas en sus brazos, la sangre en las paredes…) y entro en su habitación luego de haber llamado suavemente a la puerta. Mi madre, que se ve tan delicada y tan blanca entre las sábanas color marfil de esa enorme cama, tiene los ojos cerrados y los puños tensos. Sólo es el fantasma de su propio ser. Verla así me hace sentir mal. Y me hace enojar. La beso en la frente y luego voy a abrir brutalmente las cortinas y las ventanas. Ella protesta porque la luz la deslumbra. Dejo que el aire entre a esta gran habitación y voy a sentarme a su lado.

– Tienes que levantarte de esta cama, mamá. Y tienes que comer.

Mi voz fue suave y determinante, pero Florence no la escucha del mismo modo:

– ¿Para qué? – suspira mientras pone sus manos gráciles sobre sus ojos–.

– Para que estés mejor…– contesto suavemente–.

– ¿Cómo podría estar mejor? – pregunta sollozando de pronto–. ¡Sólo se casó conmigo para obtener lo que quería! ¡A ti! ¡A una heredera que le permitiría volver a tomar las riendas de su maldito grupo!

– Darren no tiene corazón. Eso no es nuevo – contesto molesta, apretando la mandíbula–.

Los sollozos de mi pobre madre se transforman en hipos incontrolables.

– Es culpa… suya… por eso… estoy muriendo lentamente…

– ¡Resiste, mamá! – le imploro–. ¡Vive por otra cosa que no sea él! ¡Vive por ti! ¡Por mí!

– Sólo hago eso, hermosa. Si no estuvieras aquí, yo ya me habría ido…– murmura sollozando–.

– ¡No digas eso!

– La ama a ella… a Lana… Yo no soy nada…

Escuché suficiente. Levanto bruscamente la sábana que la cubre y la fuerzo a levantarse. Al inicio, sus piernas largas tiemblan un poco debajo de su bata de dormir de marca y luego me sigue hasta la terraza de su habitación que tiene vista al mar.

– ¡Respira y mira esto! – declaro intentando hacerla entrar en razón–. Mira la belleza, la inmensidad de todo lo que te rodea. Mira todo lo que tienes a la mano. ¡Todo el dinero, toda la libertad que tienes para lograr todos tus sueños!

– Sólo sueño con una cosa, Valentine– me confiesa tristemente–. Ser amada por el hombre que amo…

– ¡Entonces lucha por él, Dios mío! ¡Dale un ultimátum! ¡Lana o tú! Ama demasiado su imperio como para dejarte ir…

– ¿Luchar por él? Ya no tengo fuerzas. Además, no quiero a un hombre que me será fiel por obligación. Quiero… quiero que esté enamorado. Como yo lo estoy…

– ¿Pero qué es lo que ves en él, carajo? – balbuceo mientras miro al horizonte–.

– El amor no tiene explicación, Valentine. Y nadie se salva de él. Algún día te darás cuenta de esto…

Así estoy bien, gracias. 

Una hora después, dejo a mi madre. Finalmente aceptó comer un emparedado, tomar un baño e ir a sentarse a nuestra playa privada en vez de quedarse en la penumbra de su suite en el primer piso. Le doy un beso y luego atravieso la inmensa villa para llegar hasta mi viejo Mercury Comet convertible (que recientemente di a mi padre a cambio de mi suburban…). Mientras camino rápidamente por la sala, tan pretenciosa e impersonal como mi padre, me siento tentada a tirar malintencionadamente su Nixie Machine, este horrible reloj de pared que ama como a la niña de sus ojos.

¿Qué caso tiene? Sólo tendría que chascar los dedos para tener otro en menos de una hora… 

De día y de noche, mientras atravieso cada pieza de la planta baja, me siento de nuevo impresionada por la diferencia de ambientes que reinan en esta casa. 90 % de la villa fue decorada por un diseñador que contrató Darren. El resultado es depurado, moderno, frío y sin alma. El piso donde está mi madre es cálido, vivo, e incluso un poco caótico. Todas sus cosas están por todos lados. Hay muñecas viejas, figurillas anticuadas, cuadros coloridos y montones de fotos (en la mayoría salgo yo). De pronto, es imposible ignorar que mis padres viven en dos espacios completamente separados. Cada uno tiene su territorio y el de mi madre está limitado. Darren nunca quiso compartir con ella más que su nombre y una parte de su cuenta bancaria.

Ah… y a mí.

Mi radiante motor nuevo ruge bajo el cofre color rojo intenso cuando atravieso las rejas del parque de la villa Cox. Tengo una cosa que decirle a mi padre. Quizá más de una.



***



 

	Hay más tráfico en este sentido y llego a la torre Cox después de una eternidad, reteniéndome de soltar golpes de boxeo a la primera persona que me dirija la palabra. El ascensor en el que me subo está excepcionalmente vacío y puedo desahogarme mientras suena la voz automática del ascensor, hasta que se abren las puertas del último piso. La secretaria de mi padre intenta detenerme. Yo le digo mil amabilidades (a veces las groserías son afectuosas) y entro a la oficina en el cielo.

Pensé que encontraría a mi padre acompañado de Lana, pero no en esta posición.

– ¡Valentine! ¡Sal de aquí! – grita Darren que tiene las manos sobre los senos desnudos de su amante–.

Logro voltearme, mientras ellos se visten, pero no salgo de la oficina. No les daría un regalo así por nada del mundo.

– ¿Me escuchaste? – gruñe el gran empresario, mientras escucho cómo sube la bragueta de su pantalón–.

– En cinco segundos voy a voltear…– lo amenazo–.

– ¡No! ¡Un minuto! – dice Lana entrando en pánico–. ¡Malditos botones!

– Estaría mejor si no los desabotonaras…– grito impacientándome–.

Termino ignorando sus ladridos y voy a sentarme en el sillón que acaba de presenciar su encuentro lúbrico… y repugnante.

– ¿Sabían que a esto se le llama adulterio? ¿Y que podría costarles caro? – digo a los dos amantes–.

– ¿Viniste hasta aquí para darnos una lección de vida? – ironiza mi padre–. Muchas gracias pero en verdad no era necesario…

– ¿Podrías decirle que se vaya? – pregunto–.

– ¡No, ella se queda! – interrumpe mi padre, cuando la rubia se dispone a huir–.

Mientras mato con la mirada al hombre que me concibió, su amante de lujo se queda en una esquina y se hace pequeñita.

– Si estoy aquí es porque tu esposa está muriendo en la profundidad de su cama – digo lo más fríamente posible–.

– Se sentirá mejor dentro de algunos días… – suspira mientras hace el nudo de su corbata–.

– Sabes que no es verdad.

– Es muy débil.

– Vivió un infierno.

– Hay personas que han vivido cosas peores.

– ¡Tienes que serle fiel y apoyarla! –grito, fuera de control, a punto de saltar sobre su escritorio para sacarle las vísceras–.

– Sólo fue una boda, Valentine. No seas tan ingenua como tu madre…– dice con gran desprecio–.

Me levanto, incapaz de quedarme inmóvil. Todos mis músculos están tensos, listos para cometer una masacre. Con la voz más tranquila que puedo, le recuerdo a mi estúpido padre los términos de nuestro acuerdo:

– Acepté regresar al grupo con dos condiciones: que te casaras con mi madre pero también que cuidaras de ella.

– No le falta nada económicamente, ¿o sí? –contesta con una sonrisa arrogante–.

– Ya no sé si eres peor como esposo o como padre…

– ¿Crees que eso me interesa? –pregunta, perdiendo la paciencia–.

– Darren, yo pude vivir veinte años sin ti, sin tu dinero y sin tu arrogancia. No me obligues a revivir aquellos buenos viejos tiempos…

– Tu madre moriría si yo la dejara – resume fríamente mientras levanta los hombros–.

Con esta frase acabo de recibir un buen golpe justo en la cabeza. Al menos eso es lo que sentí.

– Ya sé que esa es tu especialidad… – murmuro–.

– ¿Cuál especialidad?

– Que todas las personas que te rodean terminen muriendo.

– …

Louisa y David, su ex esposa y su hijo, murieron en un accidente de auto hace ya cinco años.

Y de pronto, mientras salgo de esta oficina, siento náuseas. Porque lo que acabo de hacer fue repugnante. Lo mínimo que debería hacer, es dejar a los muertos descansar en paz.



***



 

	– ¡S.O.S., Aïna, te necesito! – grito al teléfono mientras azoto la puerta de mi Comet–.

Acabo de refugiarme en mi bólido auto sin saber a dónde ir. Sin pensarlo, llamo a mi mejor amiga, con la esperanza de que tenga algunas horas para mí. Por suerte, ella está en un estado parecido al mío.

– ¡La hija de la prima de mi mamá, con quien me estoy quedando, me vuelve loca! – grita mi amiga, quejándose–. ¡Mañana se larga en un crucero pero, por lo pronto, no puedo pasar ni un minuto más con ella! ¡Colecciona ranas de terracota, Valentine! ¡Y habla con ellas!

– Entonces regresemos con los Barons – exclamo riendo a carcajadas–.

– Seee, dos que tres golpes con un machete nos harían entrar en razón…

Pocos minutos más tarde, tenemos ganas de bromas y de las ideas locas.

– ¿Quieres que vayamos a desahogarnos? –me propone Aïna–. Tengo dos entradas para un nuevo gimnasio…

– Podría hacerse tarde en lo que paso a mi casa para cambiarme y regreso.

– No es necesario. ¡Yo te llevo un cambio de ropa! ¡Nos vemos en veinte minutos en Fountain Avenue!

– ¡OK! ¡Sólo evita traer un leotardo color rosa bombón!

Cuelga el teléfono antes de escuchar mi petición. Conociendo su sentido del humor y su concepción de la moda, temo lo peor. Aun así, decido ir a la cita. Aunque Aïna es experta en hacer « planes que fracasan », necesito desahogarme de alguna forma. Necesito dejarme llevar y no tener que decidir los planes para esta noche. Necesito andar con los ojos cerrados (alguien toca el claxon detrás de mí y los vuelvo a abrir) y olvidar, tan sólo por una noche, todos los dramas de la familia Cox.

Y a cierto vikingo de manos suaves y cálidas… 

Hablando de calidez, la temperatura se acerca a los veinte grados en estos primeros días de febrero, pero mi mejor amiga llega vestida con una chaqueta gruesa y botines de invierno.

– ¿Qué me ves? –me dice mientras va hacia la recepción–. La chaqueta es para ir calentando antes de la sesión. ¡Ya estoy sudando!

– Genial… –contesto con asco–. Nos saludaremos de beso en otra ocasión.

– Las regaderas están disponibles a cualquier hora. Incluso se puede tomar una ducha antes de la sesión, si es necesario…– precisa la rubia que nos señala dónde están los vestidores–.

Aïna le responde con una grosería en malgache y luego trota hasta el único casillero verde que aún está libre, a pesar de que la mayoría de los casilleros azules están disponibles.

– ¿Tienes algo en contra del color azul? –pregunto riendo, al verla forzar su enorme chaqueta dentro del pequeño casillero–.

– ¡No, este casillero está hecho para nosotras! ¡Combina con nuestra ropa!

– ¿Verde fluorescente? ¿De verdad? ¡¿Aïna… verde fluorescente?!

Era cierto. Verde fluorescente. Las medias ajustadas y la camiseta que me da son feas y brillantes. Mientras se pone sus prendas como si todo estuviera bien y normal, mi mejor amiga me explica que aprovechó una promoción de « 2 por el precio de 1 ». Y hay algo peor: Aïna parece sentir que es la mujer más elegante, siendo que se está poniendo esta ropa infame.

– Disculpe – pregunto de pronto a una señora cuarentona que pasa por ahí –. ¿Sabe si aquí venden camisetas?

– No tengo idea– me responde–.

– Mmm… -le murmuro-. ¿Cuánto por la suya?

– ¿Perdón?

– Por su camiseta… ¿Cincuenta dólares?

La señora morena de grandes bíceps me ignora y se apresura a salir de los vestidores, mientras presiona fuertemente con una mano su camiseta contra su pecho y voltea varias veces para asegurarse de que no la sigo. Suspirando, me pongo mi atuendo transgénico y luego sigo a Aïna sin mirarme ni una sola vez en el espejo. Tengo mucho miedo de que la imagen se quede grabada.

Aïna parece un híbrido de saltamontes y un smoothie de kiwi con manzana. Por lo tanto, yo debo verme igual.

Mientras salgo de los vestidores, veo el salón de deportes que tiene dos niveles: la planta baja es para los deportes de combate y el piso de arriba para las pesas y el fitness. El salón tiene una vista estupenda a la ciudad. A pesar de que hay algunas sonrisas burlonas en el rostro de las personas cuando pasamos, el lugar es agradable. Es un espacio moderno, limpio, funcional y sin muchas personas. Aïna mira sin vergüenza a cada varón musculoso y sudoroso que encuentra en su camino. Yo los veo sin mirarlos realmente. Ninguno de estos cuerpos se compara con el del guerrero rubio de ojos gris acero (que sigo intentando olvidar… pero evidentemente no me esfuerzo mucho).

Comenzamos la sesión haciendo remos. Después de cuarenta segundos de esfuerzo, mi cómplice ya se está quejando y decide pasar a la elíptica. Siete minutos después está yendo hacia un banco para hacer pesas. Pronto entiendo por qué: el lugar está bien equipado. Mientras nos acercamos, un hombre negro con grandes músculos nos sonríe. Musclor ve en mi cara que no estoy interesada en él y va al acecho de la mujer más accesible, la Miss Smoothie de Pepino.

El tipo se esfuerza mucho por ser simpático pero las frases que intercambian estos dos dan lástima. Raras veces había yo escuchado tantas banalidades. Son las peores técnicas para conquistar a alguien. Sin embargo, funcionan. Al parecer hay tanta química entre ellos que pronto me siento de más entre estos dos tórtolos empapados de sudor. Susurro al oído de Aïna que no le interesaría mucho sudar por este hombre. Ella ríe como un hombre de paja sin dejar de comerse con la mirada su postre del día. Yo desaparezco de ahí, voy a tomar un poco de agua y luego decido ir a dar una vuelta al piso de abajo. Al bajar las escaleras, jalo esta maldita tela biónica que se me mete entre las nalgas.

Por donde lo vea, me gusta el deporte, excepto cuando éste consiste en volver al estado salvaje para destruir a su adversario. No tengo suerte. En la planta baja sólo hay hombres (y muy pocas chicas) que se empujan o se dan de golpes mientras piensan que son seres superiores.

Pienso en escapar pero hay algo que me detiene en este lugar. Al fondo del salón, veo un ring donde se enfrentan dos boxeadores. Uno de ellos se ve inmenso a pesar de la agilidad con la que se desplaza. Su espalda es muy imponente, sus hombros grandes y musculosos. Tiene tatuajes en los hombros. Tatuajes negros que se ondulan como si tuvieran vida propia sobre su piel de porcelana. La nuca que estoy mirando está llena de perlas de sudor que barre una cabellera color rubio claro. Siento una revolución en mi vientre, mi corazón se detiene y se me seca la garganta.

Hace varios meses que estas imágenes me persiguen…

Nils.

La escena dura probablemente largos minutos, pero yo siento que pasa en menos de un segundo. El vikingo se desplaza rápido pero con tranquilidad. Cada golpe que da es preciso y llega justo al blanco. Su adversario, un alto y fornido moreno de venas y músculos marcados, parece estar golpeando una pared cada vez que lo toca. A pesar de que no me gusta este deporte, miro, fascinada, esta danza violenta, hasta que el moreno cae al piso, completamente aturdido.

Nils no festeja su victoria. No está alegrándose, más bien se inclina rápidamente hacia su adversario y lo ayuda a ponerse de nuevo de pie. El perdedor se aleja cojeando, sin pedir la revancha. ¿Y yo? Yo estoy cojeando, temblando y también estoy agitada por dentro.

Y yo no me opondría a tener una… « revancha ».

Lo malo es que no me veo nada bien con esta cosa verde pegada al cuerpo; que no sé qué decirle; que mi corazón late demasiado rápido; y que tengo la profunda certeza de no ser nadie para él. En resumen: ¡es la hora de huir! Aïna llega conmigo justo cuando me volteo para irme.

– ¡El imbécil está casado! – se queja mi amiga–. ¿Puedes creerlo? Tuve que… ¡Espera! ¿No es… ¡Es Nils!

– Baja la voz – la regaño–.

– ¿Por qué no vas con él? ¿A hablarle? ¡Te mueres de ganas por hacerlo!

Me veo obligada a tomarla del brazo para mantenerla lejos. Aïna es tan discreta como… su atuendo. Que es igual que el mío.

– ¡Ven, ya nos vamos! – digo sin preguntarle su opinión–.

– Valentine…

– ¡Aïna! –exclamo, molesta, en voz baja–. ¡No es para mí! ¡Sabes que no me gustan las bestias! No voy a ser el saco de box de un hombre, como mi madre lo fue. ¿Entendido?

– Ehhh… Seee.

Sonrío a mi mejor amiga, un poco arrepentida. Ella me toma de la mano y nos vamos a los vestidores. Obviamente, volteo dos o tres veces (¡hasta cuatro!) mientras nos vamos, esperando en secreto cruzar mis ojos con la mirada más clara y también la más perturbadora del mundo. Lástima. Nils desapareció.

Este hombre es demasiado peligroso. Tanto para sus adversarios en el ring, como para mí…

Al fin puedo extraer de mi cuerpo el tubo brillante que aprisionaba mi piel y darme el gusto de tirarlo a la basura.

– ¡¿Estás loca?! –protesta mi mejor amiga–. ¡Era una súper oferta!

Saco mi tarjera de crédito y se la doy:

– Tú y yo iremos a comprar nueva ropa deportiva. ¡Es algo vital!

– También venden este atuendo en color rosa…

– Aïna, en cualquier momento puedo contratar un asesino…









  3. 9 999 999 dólares





	Valentine

Me quejo sin poder emitir ni un solo sonido, mientras estoy recostada sobre el asiento trasero de una furgoneta color gris metal. Vamos camino a Las Vegas desde hace más de tres horas y sigo sin poder creer que esto esté pasando.

Es normal que me secuestren una vez, pero dos veces, ¡eso es increíble!

Había salido a correr cuando un hombre alto y delgado, y otro pequeño y gordo, (para resumir) decidieron llevarme a la fuerza en este recorrido improvisado. En la parte delantera, el conductor se delató a sí mismo rápidamente al decir la hora y el destino a su cómplice, antes de percatarse de que acababa de hacerme saber información vital. Y pensar que hace seis meses yo estaba en manos de traficantes salvajes, sanguinarios, terroríficos… Nada que ver con el escenario de ahora. Quizá por eso no siento absolutamente nada de miedo frente a estos dos niños en pañales.

Principiantes.

Es una broma… ¡Esto sólo puede ser una broma!

Mientras les cuento a ustedes lo que pasa, los dos partners in crime se pelean por beber el último trago de soda. ¿Es en serio? ¿En verdad estos dos ponen mi vida en peligro? Es imposible. Cuando salga del auto van a quitarme la mordaza y estas cintas que me atan las muñecas, y me voy a dar cuenta de que me están filmando.

Aunque si esto no es una mala broma y si todos los criminales del planeta tienen la misma idea para ganar dinero, mi vida se convertirá pronto en un infierno…



***



 

	Perdí. No hay cámara. Ni comité de bienvenida. Ya pasó toda una hora en la que he estado esposada a un gran tubo, en la cava obscura de una casa deshabitada. Este secuestro es real y mis dos secuestradores, con mentes de contadores aún vírgenes, enviaron un mensaje a Darren para pedirle la suma de nueve millones novecientos noventa y nueve mil novecientos noventa y nueve dólares. Aún no han recibido respuesta. Están dando vueltas frente a mí, mientras discuten:

– Si no contesta dentro de una hora, entonces… ¡aceleramos este asunto! – balbucea el gordo de piernas cortas–.

– Claro. ¡Y que nos tomen por novatos! –dice con una voz muy aguda el hombre alto y delgado–. Espera… ¿Qué significa acelerar el asunto?

– ¡Significa volver a llamarle!

Cada vez que me muevo un milímetro, las esposas que me atan rechinan contra el cobre. Y cuando esto pasa, los dos tontos se sobresaltan y dirigen su mirada asustada hacia mí.

– A mi padre no le importo ni un comino…–digo suspirando–. No estén esperando un milagro.

– ¡Cállate y mira la pared! –contesta el de la voz de hombre castrado–.

Después agrega un tímido « por favor » que le hace perder toda su credibilidad.

– ¡Te dije que no teníamos que quitarle la mordaza ni la banda de la cabeza! –grita el pequeño gordo–.

– Si la tuviera, no habría podido escucharlos…– gruño al darme cuenta de qué tan incompetentes son–.

– ¿Voy a comprar tapones para los oídos? –propone el flacucho–.

– ¡No! ¡No me dejes solo con ella! –contesta con miedo su compañero–.

Este es el mundo al revés. Yo le doy miedo a mis secuestradores. Estos dos tipos pueden ser todo excepto violentos e imponentes. Nunca había visto a hombres tan nerviosos y torpes. Uno de ellos tiembla tanto que todo lo que toca se le cae. El otro se come las uñas ansiosamente mientras vigila la pantalla de su teléfono. A pesar de esto, debo confesar que la pistola que está en la mesa, al fondo de la cava, me da un poco de miedo.

– Bueno, todo estará bien mientras cooperes…– me dice, sonriendo tímidamente, el de la voz de Mickey Mouse–.

Como si yo tuviera otra opción…



***



 

	Ignoro qué hora es cuando abro los ojos pero me duele todo el cuerpo. Me quedé dormida sentada, con la cabeza recargada en el tubo que hace ruidos extraños. La pieza está en la penumbra y no veo nada ni a nadie a mi alrededor. Me pongo a golpetear como loca el tubo de cobre y grito salvajemente para que alguien se interese en mí. Después de algunos minutos, Mickey y Goofy vienen, encienden la luz y se frotan los ojos. Tienen cara de no haber dormido bien.

– ¿Los molesto? – exclamo, molesta–.

– Pues… Estábamos durmiendo…

– ¡Pónganme en otro lugar! ¡No puedo quedarme en estas condiciones! –digo rebelándome–. Me duele la espalda, las piernas, las muñecas. Me estoy congelando…

– Lo siento ¡No hay habitaciones cinco estrellas en esta pobre casa! –bromea uno de los bribones–.

– Un colchón…– reclamo con un tono amenazador–. Y un cobertor.

– ¿Y si no qué?

– Si no, los joderé toda la noche. No podrán si quiera cerrar los ojos, créanme.

– En verdad debí haber comprado los tapones para oídos– murmura Mickey–.

Después de algunos murmullos, se ponen de acuerdo. Uno de ellos me vigila con la pistola en la mano mientras el otro me quita las esposas y me lleva hasta un pequeño cuarto en el mismo sótano. Me recuesto con satisfacción en esta cama vieja para niños que tiene resortes que rechinan (seguramente data de los años 1950, al igual que el cobertor que tiene encima) y me niego a que me vuelvan a atar.

– ¡Te dije que cooperaras! –me amenaza el que tiene la pistola–.

– Hazlo. Así estaremos mejor todos– agrega Mickey con su voz de matraca–.

– Confórmense con cerrar la puerta con llave.

Creo que no corro mucho riesgo si me hago la víctima rebelde… Me necesitan viva, ¿no? ¿Eh? ¿Alguien?

Los dos cómplices se quedan frente a frente mucho tiempo, con la mirada vacía y dudosa. En algún momento pienso que estoy loca por jugar con las emociones de un hombre armado (y un coeficiente intelectual de una patata), pero no me rindo. Los miro, falsamente impasible, y ellos terminan rindiéndose. Regresan al piso de arriba, arrastrando los pies, después de cerrar con llave la puerta por fuera.

Es imposible que me duerma. Mi ropa deportiva huele mal, mi estómago está rugiendo y mi vejiga despierta súbitamente y está a punto de hacer una implosión. Me levanto, doy golpes fuertes en la puerta para llamar a mis dos nuevos compañeros de piso. Empiezo a gritar fuerte y con enojo.

Evidentemente, no están de buen humor cuando llegan. El pequeño gordo, apunta firmemente la pistola hacia mí, mientras me mira malignamente.

– Lo lamento… ¡Tengo una gran urgencia! –explico en resumen, mientras doy pequeños saltos–.

Mickey se aleja algunos segundos y luego regresa con una cubeta vieja y oxidada. Me la da mientras sonríe:

– Esto arreglará las cosas.

– ¿Perdón? –digo sorprendida–. ¿Sí saben quién soy?

– Ehhh… ¿Valentine Laine-Cox?

– ¡Soy la hija que está a punto de darles muchos millones! ¡Lo mínimo que deberían hacer por mí es darme una pequeña pausa para hacer pipí dignamente!

Después de decir esto, camino sin pensar. Me abro paso entre ellos y voy en dirección a las escaleras, sin apresurarme.

– ¿Me van a guiar o tengo que recorrer toda la casa para encontrar dónde está el baño?

Una vez más, los dos novatos terminan cediendo, haciendo como si ellos mismos hubieran tomado esta decisión. La puerta del baño está cerca de las escaleras y es así como logro tener derecho a un minuto de tranquilidad en un retrete que debe tener el doble de mi edad (¡no lo tocaré por nada!). De regreso a mi sótano, intento empujar al pequeño para decirle lo que voy a querer para desayunar:

– Un café bien cargado y…

– Son las tres de la mañana. Duerme o mi pistola podría dispararse sola…– gruñe Goofy mientras azota la puerta–.

Está bien. ¿Entonces a qué hora negociamos la ducha?



***



 

	El sol apenas se filtra a través de la ventana minúscula de barrotes, cuando Mickey viene a darme tres malas noticias. Uno: el café no es más que agua negra (con olor a calcetín sucio); dos: las papas fritas sabor barbecue me provocan nauseas; Y tres: el hombre que parece ratoncito me dice que mi querido padre no quiere cooperar, al igual que yo. Al parecer, se niega a pagar un solo centavo a cambio de que yo esté sana y salva.

Siento feo, incluso si esta situación ya no es sorprendente para mí…

¿Y el futuro del grupo? ¿Acaso ya no es su prioridad?

Estoy a punto de empujar a mi frágil secuestrador para intentar huir justo cuando su cómplice y su pistola hacen acto de presencia.

– Ahora sí vas a tener que obedecer o si no vas a sufrir– me previene Goofy–. Ya no estamos jugando.

– ¿Qué es lo que tengo que hacer?

– Tienes que fingir estar aterrorizada. Como si estuvieras muriendo de hambre. Como si estuvieras en un estado deplorable. Te vamos a tomar una foto para intentar impresionar a tu padre.

– ¿Y si no funciona?

– No quieres saber lo que pasaría… –contesta mientras Mickey me hace señas para darme a entender que todo saldrá bien–.

Mientras despeino mi cabello, me fuerzo en llorar para lograr que mis ojos se pongan rojos y se inflamen. Luego desgarro el cuello de mi playera, mientras escucho que murmuran del otro lado de la puerta:

– Ella tiene razón… ¿Y si no funciona? –pregunta preocupado el más sensible de los dos–.

– No tendremos otra alternativa. Tendremos que olvidarnos de todo esto y dejarla aquí, asegurándonos de que nunca pueda salir

¿Qu… Qué?

– ¿Aquí? ¿Sola? ¿Sin nada?

– …

– ¡Va a morir de sed! ¡Y de hambre!

Ehh… ¡Objeción!

– ¡La secuestramos, idiota! ¡¿Qué esperabas?! ¿Acaso quieres terminar en la cárcel?!

– ¡Van a pagar por ella! – dice Mickey convencido–. Cox va a pagar, vamos a liberarla. ¡Podremos desaparecer y hacer una nueva vida del otro lado del planeta!

– Seee, reza para que eso pase… Y procura que tenga miedo en vez de consentirla, ¡por Dios! Esta foto es nuestra última oportunidad.

Su conversación me puso la piel de gallina. Por primera vez, no opongo resistencia para hacer lo que me piden. Finjo estar en un terrible estado e intento provocar lástima y empatía mientras miro a la cámara, no sólo para mi padre, también para los dos bandidos. Mientras Mickey se apresura en enviar la foto a mi padre, Goofy acepta concederme cinco minutos para ir al baño sin ventana. Tomo una ducha (un minuto glacial, pero eficaz) utilizando un viejo pedazo de jabón que estaba ahí abandonado y que, sorprendentemente, huele bien. Luego, logro domar mi cabello mojado peinándolo hacia atrás (¡esta es la gran ventaja de tener un corte de cabello de hombre!). Satisfecha de sentirme más fresca, vuelvo a ponerme mi ropa sucia, pues es lo único que tengo.

– ¡Ya pasaron los cinco minutos, muévete! –decreta mi secuestrador–. ¡Camina hacia la cava!

Regreso a mi pequeña cama que rechina entre la penumbra y los rugidos de mi estómago. Hago mentalmente una lista de las personas que podrían preocuparse por mí:

¿Florence, mi madre? Quizá esté demasiado deprimida como para levantarse de la cama y darse cuenta de lo que está pasando.

¿Aïna? Ni pensarlo. Seguramente está volando en las nubes porque conoció a un nuevo hombre súper musculoso… o está cegada pensando en su futuro reportaje sobre los lemúridos.

¿Milo? Negativo. Después de tantas veces que me tardo tres días en contestarle, ya se acostumbró a no preocuparse por mis silencios.

¿Faith? ¡Sí! ¡Seguramente ella va a preguntarse por qué no estoy en el trabajo a esta hora! Ay, no… Hoy es sábado…



***



 

	Ya pasaron varias horas. No hay señal de Darren ni de sus millones de dólares.

– ¿Por qué 9 999 999 dólares? ¿Por qué no una cifra redonda? –pregunto a Mickey mientras deja un emparedado poco apetitoso frente a mis ojos–.

– Come– responde Goofy–.

– Porque así da menos miedo…–me susurra el ratoncito–. Ya sabes, es como cuando compras ropa. Comprarás más fácil algo a 29 .9 9 que a 30 dólares.

– ¿Y piensan compartirlo en partes iguales? –pregunto casi sonriendo frente a su ingenuidad–. ¿O alguno de ustedes tendrá medio cent menos?

Si juzgo por la manera en que se miran, creo que ninguno de los genios había pensado en esto.

Yo conozco un amable Mickey que será devorado por un malvado Goofy que se transformará en Rico McPato…

– Confórmate con comer y deja de meterte en lo que no te incumbe– concluye el que tiene la pistola, haciendo una seña a su cómplice para decirle que salga de la pieza–.

– ¿Mickey? –digo de pronto–. Gracias por mi desayuno.

– ¿Por qué me llamas Mickey?– pregunta sonriendo, mientras el otro levanta la mirada al cielo–.

– No lo sé. Se me salió– murmuro–. Quizá porque me caes bien…

A Goofy no le gusta que lo hagan a un lado y toma a su colega de la manga de la camisa para hacer que desaparezca.

– ¿No te das cuenta de que te está manipulando? –lo regaña–. ¡Fuera de aquí!

La puerta se azota y de nuevo el silencio me rodea. Apenas doy una pequeña mordida para probar el pan. Está un poco viejo, al igual que este lugar. Estoy a punto de perder la cabeza. A pesar de que en un inicio me comporté con valentía, ahora empiezo a entrar en pánico. Dentro de poco tiempo habrán pasado veinticuatro horas de mi secuestro. Veinticuatro horas y nadie ha venido a salvarme.

De pronto me doy cuenta de que en verdad corro el riesgo de quedarme encerrada aquí hasta que la muerte me sorprenda, mientras estas dos marionetas vuelven a su vida mediocre. Ya no soporto más la penumbra de la cava, estos resortes que me pican la espalda. Me duele el cráneo. Quiero ver el sol y volver a ver a las personas que amo. Y estoy a nada de volverme claustrofóbica.

Un poco después, llamo a mis secuestradores por enésima vez mientras golpeo con el pie la puerta pero nadie viene. No sé si abortaron la misión (quizá después de otra respuesta negativa del imbécil de Darren), o si siguen aquí pero quieren darme una buena lección dejándome pudrirme entre estas cuatro paredes húmedas. Finalmente, no había desconfiado lo suficiente de ellos. No soy invencible. Ni sobrehumana. Quizá estoy a punto de morir en esta cava, con la ropa interior sucia y con un viejo emparedado rancio como única compañía.

Mi epitafio dirá: « Aquí yace Valentine Laine, devorada por las ratas del estado de Nevada. »

Y Aïna hará un documental al respecto.

Empiezo a imaginar muchas situaciones terribles. Intento pensar en cosas positivas para olvidar mi depresión. Recuerdo la última vez que hice el amor. Fue con Milo. Agradable pero no trascendente. No fue como con Nils. Desde que la bestia de ojos de humo me demostró toda la dulzura y el ardor que tiene para dar, nada más me parece trascendente.

Si tan solo llegara Nils, ahora, en este instante, y me quitara de encima a esas dos gallinas. Nils pondría orden en este asunto en menos de dos segundos y podría concentrarse en mí… En esta piel que no ha tocado desde hace seis meses. Mi piel reclama que él la toque, a pesar de toda la voluntad que yo tengo para negar la evidencia.

Estiro las piernas y tiro el emparedado al piso. Al menos las ratas podrán empezar comiendo esto.



***



 

	El sol ya casi se ocultó cuando me despierto porque escucho ruidos de pelea, en el primer piso. Los ruidos que se escuchan son tan violentos que parece como si el techo bajo de la cava se fuera a caer sobre mi cabeza. Alguien cae, se queja y grita. Se escucha que mueven los muebles y hay cosas que se rompen al caer al piso. Esto me hace deducir que no estoy sola y que mis secuestradores aún están aquí. Y, sobre todo, me doy cuenta de que están matándose entre ellos. El pobre Mickey no tiene ninguna oportunidad de ganarle al gordo Goofy. Tengo que estar lista para pasar mis últimos días aquí.

La agitación dura varios minutos. Sentada al borde de mi cama de lujo, con las piernas dobladas en posición fetal, tapo mi cabeza con el cobertor que huele a polvo y espero a que esto termine, recargando la frente en la pared fría. Ya no quiero escuchar nada más. Quiero dejar de imaginar lo peor. Los ruidos se callan allá arriba. Escucho los pasos de alguien que baja lentamente las escaleras. Presiono más fuerte el cobertor contra mis orejas. Mi puerta se abre. Después de largos segundos, me fuerzo a dirigir la mirada hacia mi torturador.

En la casi penumbra, una inmensa silueta ocupa todo el espacio.

Es una silueta que conozco y que hace que mi corazón se llene de estupor…









  4. Otra vez él





	Valentine

– ¿Todo bien, princesa?

Ya he escuchado antes estas palabras. Ya he vibrado al sonido de esta voz ronca y muy grave. Es Nils. Mi estupor se transforma instantáneamente en alivio. Todos mis miedos desaparecen, como si ahora sólo su presencia importara. En vez del miedo, una especie de deseo incontrolable y completamente inoportuno empieza a invadir mi cuerpo.

– ¿Todo bien, princesa? –repite un poco más fuerte–.

Esta vez puedo percibir un poco de ironía y una sonrisa en su frase de encanto.

– No veo dónde está lo divertido– digo mientras aviento mi cobertor viejo al piso, y mis palabras suena un poco más agresivas de lo que quería–.

Lo que en verdad debería decirle es: « Gracias por estar aquí ». Gracias por sacarme de este hoyo. Incluso podría llegar a decirle « gracias por existir », pero me estoy dejando llevar por la emoción…

– Dos secuestros, dos rescates. Es casi como ver la misma comedia dos veces– replica Nils–.

– Esta vez no necesitaba su ayuda. Pude haberme librado de esto sola. Solo estaba esperando el momento adecuado.

No estoy tan lejos de la verdad. Bueno, casi. No realmente pero, bueno… Ese no es el punto.

– ¿Podemos tutearnos, no? –propone, ignorando completamente mi comentario–.

– No.

– ¿Por qué?

– No nos conocemos lo suficiente.

– No estoy de acuerdo… –dice sonriendo insolentemente–.

– Usted nunca está de acuerdo. Desde el inicio. Y lo reitero: puede haberme librado de ésta sin usted.

– Puedo irme y cerrar la puerta detrás de mí, si eso te pone feliz.

A pesar de que me está provocando, parece estar hablando completamente en serio. El gigante se queda quieto un momento bajo el marco de la puerta abierta, esperando mi respuesta. La ventanita con barrotes no deja entrar suficiente luz para que yo pueda ver mucho. La débil luz que hay detrás de él me permite distinguir el largo de sus hombros, la inmensidad de du cuerpo, la solidez de su brazo apoyado sobre el marco, por encima de su cabeza. Pero la contra luz no me deja ver la expresión de su rostro. Es mejor así. De este modo no tengo que sufrir su indiferencia con toques de desprecio, después de esta misión demasiado fácil para él, al rescate de una hija de papi que tiene una horrible tendencia a meterse en asuntos peligrosos.

A pesar de todo, vino. Otra vez él, Nils. 

Quería volver a verlo. Para ser honesta conmigo misma, desde hace más de seis meses estoy esperando esto. Tan sólo hace unos minutos estaba rezando porque Nils viniera a rescatarme. Aunque no quería volver a verlo así. No en estas circunstancias. No por el motivo que vino. Está aquí con un cheque bajo el brazo.

– ¿Cuánto te pagó mi padre esta vez? – pregunto sin levantarme de la cama–.

– Entonces sí vamos a tutearnos– se da cuenta, al parecer satisfecho por su pequeño triunfo–.

– ¿Cuánto? – repito–.

– Ese es asunto de él y mío.

– Ah, sí. Olvidaba que para él y para ti yo sólo soy una mercancía, un paquete que tiene que entregarse en buen estado y en el lugar indicado.

– ¿En algún momento sueles ser agradecida? –suspira Nils, aparentemente cansado–.

– ¿No esperabas que te saludara saltando a tus brazos, verdad?

Nils no contesta mi pregunta. ¿Acaso está dudando? No, Nils Eriksen sólo está aquí para cumplir su misión. Lo único que lo motiva es el dinero y la satisfacción de haber hecho un buen trabajo. No es de los que esperan que la señorita en peligro, a la que acaban de salvar en un abrir y cerrar de ojos, corra a sus brazos de guerrero mientras suspira, a punto de desvanecerse.

– Bueno, ¿te quedas o vienes conmigo?

Con un movimiento suave, el otro brazo se levanta y se junta con el que estaba en el marco superior de la puerta. Parece como si estuviera suspendido, sin ningún esfuerzo, a pesar de los cien kilos de su cuerpo viril. En realidad esto no es un movimiento de impaciencia, es sólo su manera de esperar, invadiendo todo el espacio con su simple presencia.

Me doy cuenta de que casi olvido a los dos tipos de allá arriba. Aunque estoy un poco incómoda, ahora me siento liberada y aliviada, como por arte de magia, con la llegada de Nils. Estoy completamente segura ahora. Detesto verlo aquí pero no me gustaría que hubiera nadie más en su lugar. Malditas sean las paradojas de la mente humana. El silencio y la penumbra no son una buena combinación cuando se está frente a un hombre con este encanto, y mientras los recuerdos me tientan a despertar cada parte de mi cuerpo (no sabía que mi entrepierna también tenía memoria).

– ¿Qué hiciste con Mickey y Goofy? –pregunto como respuesta a su pregunta–.

– Los dejé sentados uno junto al otro en un pequeño foro de televisión de Disney para que dejaran de hablar. Me cansa escuchar sus voces.

– No te creo. Iré a ver eso, sólo por curiosidad –digo para justificar que al fin me levanto–.

Nils me sigue y salimos de la cava por una pequeña escalera. Cuando llegamos a la planta baja, al fin la luz ilumina su pantalón beige, su playera blanca apenas un poco sucia, la palidez de su piel y su cabello rubio claro. A pesar de las tinieblas en sus ojos, este tipo es radiante. Quito la mirada de él rápidamente para observar a los dos pobres en un estado que da lástima. El vikingo no estaba mintiendo del todo. En efecto, están atados del brazo uno a otro. Mickey tiene los labios inflamados y sangre en toda la boca, como si acabara de besar (muchas veces) la televisión encendida y destrozada a su lado. Me da pena verlo así. Sinceramente. En cuanto a su compañero, él pasa de un color pálido a otro verdoso y no deja de mirar su hombro dislocado. No sé si tiene un rostro de horror o de dolor, pero parece estar a punto de desmayarse.

– ¿Para quién trabajan? –les pregunta Nils, dominándolos con su enorme cuerpo–.

– ¡No lo sabemos, se lo aseguramos! –balbucea entre dientes el flacucho castrado de labios heridos–. Todo ya estaba listo. Nosotros sólo teníamos que seguir las instrucciones para poder ganar dinero. Tenemos deudas después de tanto apostar en el juego y sólo queríamos volver a limpiar nuestra pizarra. ¡No nos haga daño!

Mickey habla a toda velocidad y protege su cabeza con el brazo que tiene libre, como si temiera que le llovieran golpes de nuevo si responde mal a la pregunta. Una vez más, me duele un poco ver esto. El otro hombre se sobresalta cuando Nils se acerca y revisa sus bolsillos. Da pequeños quejidos cada vez que Nils desplaza, con sus manos de gigante, rápidas y precisas, el cuerpo regordete de este hombre. Nils saca dos billeteras casi idénticas y vacía su contenido, mientras explica:

– Voy a dejarlos tranquilos porque estoy convencido de que no saben nada que me interese. En mi opinión, ustedes no son más que muy malos peones. Pero la próxima vez, chicos, eviten traer sus identificaciones. Tampoco me interesa conocer el nombre del club deportivo al que nunca entran, en qué cine hacen cola para ver la última película de Star Wars, ni en qué casino van a quedar en la ruina en cuanto acaban de recibir su pago.

Nils obtiene toda esta información mientras avienta varias tarjetas de membrecías sobre los dos desdichados que cierran los ojos y dicen « ay » cada vez que un minúsculo proyectil los toca.

– Por cierto, no habrá una próxima vez– declara el Nils, frustrado, encogido frente a ellos–. Van a ir a curarse esta horrible herida en la boca, irán a ver a un dentista, volverán a poner esa clavícula en su lugar y no volverán a divertirse secuestrando a alguien más. ¿Entendido? Confórmense con jugar al malo en los juegos de video. Si algún día vuelvo a ver sus caras, me encargaré de que ni siquiera sus madres puedan reconocerlos. ¿Está claro?

Mickey y su cómplice asienten con la cabeza sin decir ni una sola palabra, aterrorizados por las amenazas de Nils y esperando que éste termine pronto de hablar. Incluso si Nils está en cuclillas, parece ser diez veces más poderoso, más musculoso, más impresionante que los dos tontos juntos. Desde la esquina de la pieza, siento como si no fueran de la misma especie, como si estuviera observando la conversación casi imposible entre un oso polar y dos bebés erizos.

– ¿Vas a dejarlos aquí, así? –pregunto al gigante que se aleja hacia la salida–.

– ¿Prefieres que los acostemos y les contemos un cuento antes de irnos?

– No, pero son tan torpes que nunca van a lograr liberarse…

Nils levanta los hombros, saca un pequeño cuchillo de su bolsillo y luego se inclina para deslizarlo por el piso hasta los pies de Mickey. ¿Cómo es que un cuerpo de este tamaño puede ser tan ágil, tan ligero y ser tan preciso en sus movimientos?

¿Y por qué tengo la boca abierta?

Me sacudo, tranquila de saber que mis dos agresores no sufrirán la suerte que yo temí tanto: morir de hambre y de frío en esta casa abandonada, sin que nadie venga a buscarlos. No creo que exista otro hombre como Nils Eriksen en este planeta. Y, lo lamento, ya vino a buscarme a mí. Salgo del lugar corriendo para evitar que mi salvador se escape. Visiblemente no tiene ganas de estar más tiempo aquí.

– Me gusta tu atuendo–dice, divertido, mientras me mira de los pies a la cabeza–.

– Si hubiera sabido que me secuestrarían mientras hacía ejercicio, me habría puesto un mini short pegado al cuerpo y un top corto, sólo para tus hermosos ojos– digo irónicamente–.

– No me molesta tanto tu ropa pero gracias de todos modos. Tengo una camiseta de repuesto para ti, si quieres…

Nils introduce todo su torso por la ventana abierta en la parte trasera de lo que parece ser una vieja hummer de la armada, muy deteriorada, de color verde caqui muy obscuro. Luego sale de nuevo mientras me da una camiseta blanca parecida a la que trae puesta, o sea, de talla XXL.

– No, gracias –me niego–.

– ¿Porque es muy grande?

– Porque no voy a ponérmela frente a ti.

– Por si lo olvidaste, te recuerdo que ya te he visto desnuda– dice con una pequeña sonrisa que me incomoda–.

– Por si lo estabas dudando, te confirmo que eso no volverá a pasar hoy– contesto espontáneamente–.

Entonces sí se acuerda de nuestra noche. De mi desnudez. Y al parecer no se siente nada incómodo al hablar de ello. ¿Por qué cuando estoy nerviosa siempre tengo que responder sin pensar?

– Tenemos un gran camino que recorrer hasta Los Angeles– me anuncia lanzándome de todos modos la camiseta, como si me estuviera dando la oportunidad de cambiar de opinión–.

Luego se sube a la hummer y se pone al volante, mientras espera a que yo me siente en el lugar del copiloto. Subo todavía con su camista en la mano y Nils arranca en cuanto cierro la puerta. El desplazamiento del auto es extrañamente fluido a pesar del motor gigantesco que atraviesa el desierto de Nevada. Dejo que me arrullen el ruido constante del motor, la sensación de potencia bajo mis pies, la suave luz del sol que ya casi se oculta y el paisaje uniforme que pasa de un lado a otro en el interminable camino de trazo rectilíneo.

Sin mencionar la presencia tranquilizante a mi derecha, que me da la sensación de que nada más puede pasarme.

Nada, excepto lo que me gustaría…

Es raro que me quede en silencio tanto tiempo. Me siento agradecida (a pesar de lo que él cree) de que Nils respete ese momento de intimidad. La impresión de todo esto me deja muda, agotada y acurrucada en mi burbuja. Quizás estoy más impactada por este secuestro, que ni siquiera se llevo a cabo, de lo que quiero admitir.

– Por cierto, ¿por qué no llamaron a la policía? –pregunto en voz baja después de largos minutos de reflexión interna–.

– Está en mi contrato. Cox no quiere que esto se haga un escándalo– me contesta sin contemplaciones–.

– Ah. Déjame adivinar. Mi padre piensa que sería malo para la imagen del grupo.

– Creo que las palabras exactas fueron: « No necesito ese tipo de publicidad ».

– Claro, ¿por qué otra razón dejaría que los agresores de su hija escapen tan fácilmente? –pregunto, con amargura y la mirada perdida–.

– Quizás es para no dar la misma mala idea a otras personas– propone el vikingo en voz baja–.

– No es necesario que intentes defenderlo. Darren Cox no tiene remedio.

– Si esto te hace sentir mejor, después de haber visto su perfil, podría decir que los dos secuestradores inmaduros ya tuvieron la dosis de miedo de su vida. Creo que no pensarán en volver a hacerlo pronto.

– No necesito sentirme mejor– concluyo mientras me volteo hacia la ventana, intentando encontrar una posición cómoda, con la cabeza apoyada sobre la camiseta de Nils–.

– Quizás no, pero necesitas dormir. Y comer. Y dejar de pensar.

Con un movimiento brusco del volante, pero perfectamente calculado, mi chofer toma la salida y se detiene frente al primer motel que tiene un letrero con luz neón fluorescente. Sólo queda una habitación libre pero tiene dos camas separadas. El gigante me explica que él podría dormir en su hummer pero que es más prudente que cuide de mí esta noche. No le hago caso a las cosquillas que siento en el vientre y asiento con la cabeza sin protestar (sobre todo para no pasar por una princesa). Nils me sigue con su mirada de acero cuando voy a pasos lentos hasta el pequeño establecimiento cerca del motel, que funciona como una pequeña tienda, de diner, de tabaquería y farmacia. No lo escucho deslizarse detrás de mí. Casi me sobresalto de no ser porque veo su figura ágil y tranquila dirigirse hacia el snack-bar. Esa espalda. Esas nalgas. Esa piel.

Sacudo la cabeza y me alejo hacia los pasillos estrechos. Elijo una botella de agua, un paquete de galletas de chocolate, una caja con tres pantaletas blancas de algodón (¡Aïna estaría orgullosa de mí!), un cepillo de dientes y un tubo pequeño de pasta. Cuando llego a la caja, también pido pastillas para el dolor de cabeza y una caja de preservativos, sin siquiera pensarlo. Sólo por impulso. De inmediato me doy cuenta de que soy una idiota pero ya es demasiado tarde para cambiar de decisión. Nils me alcanza para pagar (yo no tengo ni un solo centavo). Intento esconder con dificultad los condones mientras recojo mi tesoro. El vikingo ignora elegantemente mi secreto, pues está demasiado ocupado en devorar pedazos de pollo frito que toma ininterrumpidamente con los dedos de un bucket tamaño familiar.

– ¿Quieres? – me propone cuando se sienta en el piso de la habitación del motel, con la cubeta entre sus dos grandes piernas extendidas frente a él–.

– Aquí hay una mesa.

– No es necesario. ¿Quieres o no? Si no, me lo acabo.

– Sólo un poco– respondo mientras me siento con las piernas cruzadas frente a él–.

A pesar de su apetito de ogro, Nils come higiénicamente. No puedo evitar pensar en lo sensual que son sus dedos brillantes de grasa que apenas penetran entre sus labios húmedos cada vez que come un nuevo bocado.

Justo en este momento me gustaría ser un pedazo de su pulgar.

Nils acepta de buena gana terminarse mis galletas (que apenas probé) y lo miro deleitarse sin decir una sola palabra, como si fuera un momento sagrado. Yo tampoco hablo, estoy estúpidamente anonadada por el movimiento de sus manos, de sus labios, de su mandíbula en plena acción. Sólo espero que piense que estoy muy cansada como para iniciar la conversación.

Dejo que termine de cenar y voy a tomar una larga ducha, a lavarme los dientes por al menos seis minutos y a cambiar por fin mis pantaletas. Dudo un buen rato en volver a ponerme mis pantalones deportivos y mi camiseta con el cuello roto. Finalmente me resigno y me pongo la camiseta de Nils. El cuello es tan grande que uno de mis hombros se sale constantemente y la tela blanca me llega casi hasta las rodillas. Por lo menos no queda a la vista ningún atentado contra el pudor.

– Lo siento, creo que ya no hay agua caliente– me disculpo al salir del baño–.

– No hay problema. No me molesta el frío– responde levantando la mirada hacia mí–. Todo lo contrario a ti...

Sus ojos de humo recorren rápidamente mi cabello mojado, mi hombro desnudo, su playera blanca sobre mis pezones duros.

Espera, ¡¿mis qué?!

Bajo la mirada hacia mi pecho y cruzo de inmediato los brazos para esconder a los dos pequeños traidores. Nils se divierte al verme nerviosa y luego levanta del piso su gran cuerpo, tira los restos de la cena y va a echar un ojo por la ventana de la habitación, abriendo ligeramente la cortina color amarillo mostaza que no oculta casi nada la luz de la luna o la luz de neón deslumbrante que viene de afuera. Eso significa que nunca caerá por completo la noche en esta habitación de motel.

– Voy a tomar una ducha exprés. Dejaré la puerta del baño entreabierta. Grita si hay algún problema e intenta no quedarte dormida antes de que yo regrese.

Cómo cree que voy a poder dormir imaginando su cuerpo de estatua griega goteando a menos de cinco metros de mí…

– ¿De qué lado prefieres dormir? –pregunto con lo que yo imagino que es un tono perfectamente indiferente–.

– Aún es muy pronto en nuestra relación para tener un lado asignado, ¿no? – me molesta–.

– ¡Lo preguntaba por mi seguridad!

– Sí, claro– afirma sonriendo–. Elijo el que está cerca de la puerta.

Apago la luz del techo, deshago la otra cama y me meto entre las sábanas para cortar de tajo este momento incómodo que Nils parece saborear. Escucho que se ducha rápidamente, se lava los dientes (me pregunto si robó mi cepillo), luego lo veo regresar, en bóxer, caminando silenciosamente en la habitación mientras finjo que estoy dormida.

Benditos sean la luna brillante, la cortina transparente y los genes noruegos. Gracias por este espectáculo.

Me adormezco sin saber cuándo ni por cuánto tiempo hasta que el dolor de cabeza me despierta. Después de esto, no logro dormir más de diez minutos seguidos, ya que en mis sueños agitados aparecen constantemente unos labios partidos, tatuajes tribales que serpentean sobre una piel de porcelana, unos ojos tenebrosos que cambian del gris lluvia al negro tormenta, unos pezones puntiagudos como flechas y mil peligros que surgen por todos lados.

He pensado tanto, esperado tanto y dado tantas oportunidades a este insomnio. Me levanto y llego hasta Nils caminando sobre la punta de los pies. Parece como si durmiera profundamente. A estas horas de la noche, no quiero ni despertarlo, ni seducirlo. Solo quiero hacerme un pequeño espacio en su cama, acurrucarme discretamente en él y dejarlo que me proteja, me reconforte, me tranquilice. Es justo a lo que vine. Es justamente por eso que estoy tan contenta de volver a estar con él.

Preferiría arrancarme la lengua ahora mismo antes que confesárselo.

Si tan solo mi padre no hubiera sido el intermediario…



***



 

	Duermo profundamente por algunas horas, arrullada por su respiración lenta y continua, con la espalda acurrucada contra su torso. Cuando despierto, me doy cuenta de que sus brazos me rodean y de que su rostro roza mi nuca. En lo más profundo de mi vientre, las cosquillas se hacen cada vez más grandes. Detrás de mí, el vikingo permanece inmóvil pero su respiración se hace más rápida y su cuerpo se pone más tenso. Se despierta.

Sin pensar en las consecuencias, sin considerar las ventajas y las desventajas, dejo que mi deseo decida por mí. Lenta y lánguidamente empiezo a moverme contra su gran cuerpo. Cuando mis nalgas van en búsqueda de una parte específica de su anatomía (que no está para nada dormida), gruñe virilmente y volteo la cabeza hacia él, de tal modo que sus labios se juntan con los míos. Un beso fugaz pero inolvidable, una mezcla de furor y de ternura que me hace gemir.

El miedo y la excitación recorren de nuevo mis venas, sin que yo sepa cuál es mayor dentro de mí. Es el efecto de Nils Eriksen. Esta bestia pasa esas manos tan suaves por mi cuello, las desliza a lo largo de mis costados y las pasea bajo la playera XXL que cubre mi piel ardiente.

Ya estoy deseando que me muerda ferozmente los labios.

– ¿Estás segura de querer esto? – murmura con su voz grave–.

Sin esperar mi respuesta, sus dedos llegan hasta mis pezones y los pellizcan sin cuidado. Gimo y me arqueo más hacia él, mientras siento su dureza en mi espalda. Excitada como nunca, le contesto con una voz casi inaudible:

– Cállate, Nils. Confórmate con hacerme olvidarlo todo…

– Como tú digas, princesa.

De pronto, sus brazos me mueven como a una muñeca de trapo y termino tendida sobre el colchón, debajo de su imponente cuerpo. Ya no le doy la espalda. Estoy frente a él. Dispuesta a hacer lo que él quiera.

Como tú digas, gran vikingo malvado…

Me pierdo un instante en el laberinto de sus músculos. Acaricio con la mirada su gran cuerpo de gladiador bien marcado, como tallado en piedra. Este espectáculo me provoca calor. Mucho calor. Mis labios todavía saben a los suyos, y, sin embargo, siento como si nuestro último beso hubiera sucedido hace una eternidad. Me inclino hacia delante esperando alcanzar su boca. Él se quita y me besa en el cuello, en el hombro, abriendo con los dientes mi camiseta (que en realidad es suya).

– Salvaje… –gruño mientras saboreo sus caricias–.

Suelta una risita de satisfacción y luego pega su boca a la mía para besarme brutalmente. Sus labios se sienten como terciopelo, su lengua me hace perder la razón, su aliento me enciende, sus suspiros son contagiosos. Mordisqueo su labio inferior (demasiado carnoso e insolente como para escapar de mi castigo), Nils se venga presionando un poco más su erección contra mis pequeñas pantaletas blancas… y empapadas.

–Y además eres sádico… –agrego febrilmente–.

– Valentine, cállate. Confórmate con gemir y ponerme erecto– dice imitándome con una voz que se eleva–.

– Estoy a tus ordenes, Cromañón… –digo suspirando con un poco de ironía–.

Luego deslizo mis manos por su cabello, buscando jalarlos para provocarle dolor. Nils intercepta mis muñecas y con fuerza las detiene a ambos lados de mi cabeza.

– Nunca me ganarás… –suspira–.

Pasa la punta de la lengua sobre mis labios, sin besarme realmente. Es un gesto tan impertinente y sensual que me enloquece. Mi pecho se agita a toda velocidad, mi respiración es caótica. Muero por sentir una vez más sus manos sobre mí. Su virilidad dentro de mí.

Me lanzo hacia adelante y lo beso en toda la boca, sin que esta vez pueda impedírmelo. Él me regresa el beso con fervor y al fin roza mi piel desnuda con sus grandes manos. Acaricia mi cadera, mi ombligo. Juega con el resorte de mis pantaletas y luego toma con decisión mis muslos mientras gruñe como macho en celo. Esto me encanta, me gusta esta dulce brutalidad.

– ¿Acaso no me llamaste salvaje hace un rato? –dice devorando mis labios–.

Nils está tan agitado como yo. Lo miro a la luz de neón fluorescente del motel que alumbra la habitación desde el exterior. Su cabello rubio tiene el largo perfecto para verse despeinado. Sus ojos muestran destellos metálicos. Sus grandes hombros de piel blanca y de músculos tensos son maravillosos. Su belleza es embriagante y su animalidad feroz.

– Sí –le respondo–.

– ¿Sigues pensándolo?

– Más que nunca.

– Menos mal… –dice sonriendo–.

Mi camiseta ya no servía casi para nada, pues ya estaba levantada hasta mis senos desde hace un buen rato, pero aun así, esta bestia decide que es necesario quitármela. Con un movimiento seco que me hace soltar un gemido de sorpresa, Nils rompe la playera del cuello hasta abajo. En dos o tres movimientos, la tela se separa de mi piel para caer al piso. Esta es la primera víctima colateral de mi atracción loca hacia este vikingo.

Es la segunda víctima si tomamos en cuenta lo que me queda de dignidad.

Mis senos duros que apuntan hacia él ya no pueden esperar sentir sus labios. Nils Eriksen es un ogro y todo mi cuerpo ahora puede atestiguarlo. Desde hace varios largos minutos estoy gimiendo, mientras él devora cada centímetro cuadrado de mi piel. Este viejo policía está inspeccionando la zona. Está tomando muestras, recolecta pistas, con el objetivo de resolver el siguiente enigma: « ¿Cuál es la mejor manera de torturar a Valentine Laine? ».

Me besa, me acaricia, me roza, me pellizca, me presiona y cada vez que lo hace yo vuelvo a pedir que siga siendo cruel y que no se detenga. A diferencia de nuestro primer encuentro, esta vez no necesito estar en silencio. No tengo que esconderme, ni contenerme, o callar mis instintos menos pudorosos. Me dejo llevar completamente por sus caricias, me quejo un poco cuando mordisquea la piel suave de mi vientre, maldigo cuando excita mi clítoris por encima de la tela de algodón. Cuando intento deslizar las manos por su cuerpo y bajo su bóxer, Nils me pone gentil pero firmemente en mi lugar. Como si quisiera cuidar de mí, consentirme y hacerme olvidar mis últimas veinticuatro horas sin esperar nada a cambio.

Como para probarme que no es la bestia egoísta ni el macho que yo pensaba al inicio… sino mi buen y sincero protector.

Mis pantaletas desaparecen tan rápido como mi camiseta. Nils se endereza y se pone de rodillas. Levanta bruscamente mis piernas y desliza la tela con una precisión increíble, como si ya hubiera hecho esto muchas veces… Aquí estoy entre sus manos, completamente desnuda, vibrando de deseo por él. En un impulso completamente impúdico, de pronto, me encuentro abriendo las piernas, para que mi mensaje sea muy claro.

Durante la siguiente hora, puedes hacer conmigo lo que quieras, Thor…

Una luz que yo no conocía aparece en sus ojos. Su sonrisa, en un inicio discreta, se hace más grande. Tiene algo de… erotismo que me enloquece.

– No sabía que las niñas de buena familia pudieran ser tan provocadoras… –resuena su voz ronca–.

No puedo contestar pero no importa. El macho desenfrenado ya pasó a la ofensiva. Su rostro se hunde deliciosamente entre mis muslos, y en tan solo diez segundos estoy jadeando, con una mano perdida entre su cabello sedoso y la otra sujetada del borde del colchón. Este voraz me saborea, me succiona, excita mi clítoris con la punta de la lengua, mete un dedo dentro de mí. Luego otro. Vibro, gimo, me agarro de sus hombros tatuados, me aferro a la piel firme de su espalda… después suelto un quejido bestial que incluso a mí me sorprende.

Jamás en toda mi vida había emitido un sonido como este. Mis mejillas enrojecidas corren el riesgo de no volver a su color original.

Nils aprovecha esto para alejarse de mi sexo y subir a la altura de mi rostro. Me mira un instante, me observa detenidamente como a través de un microscopio. Su mirada gris es indescifrable. No sé si está a punto de burlarse de mi grito bestial, de decirme que el encuentro ha terminado, o algo diferente. Pero no está hablando. Ningún sonido sale de su boca, pero sus labios tocan los míos y me besan con una ternura sorprendente. Percibo el sabor salado de sus labios. Es a la vez extraño y sexy. Acabamos de pasar a un mayor nivel de intimidad.

Hablando de un mayor nivel… Al fin tengo permiso de tocar el fruto prohibido. Pongo la mano sobre su bóxer y lo acaricio sobre la tela. Extendido sobre mí, Nils se pone ligeramente tenso, poco a poco se relaja al ritmo de mis vaivenes. Mi palma se desliza al fin bajo el resorte y mi piel se junta con la suya, con esta piel tan fina y tan sensible que rodea su sexo erecto. Suspiro de felicidad, él ruge de placer pero pone delicadamente la mano sobre la mía para detenerme.

– No tienes que hacerlo, Valentine– especifica el vikingo mirándome intensamente–. Nunca debes sentirte obligada.

– Tengo ganas…

– ¿De qué?

– De ti. Dentro de mí.

Suspira y luego su mano suelta la mía. Ahora puedo seguir con mis caricias. Me tomo el tiempo para quitarle correctamente el bóxer. Me mira hacerlo mientras observa mi cuerpo desnudo moviéndose bajo la luz de neón. Su sexo se pone cada vez más duro. Se hace tan grande y grueso que me hace enrojecer. Nils me besa con ardor mientras lo toco. Primero lo hago lentamente, luego crescendo, al ritmo apasionado de sus besos. Juzgando por su respiración que se acelera, creo que disfruta de esta sincronía.

El calor que se expande dentro de mis entrañas se vuelve incontrolable. Me excita ver su cuerpo sublime y escultural a mi disposición, la intensidad que se dibuja en su rostro viril y de rasgos increíblemente finos y sentir su sexo vigoroso crecer en mi palma… Reto a la mujer más casta del mundo a que no se derrita frente a este espécimen, o a que no se encienda así como yo en este momento.

Sin interrumpir mis caricias, extiendo la mano hacia la pequeña mesa que separa ambas camas. Ahí dejé la bolsa con las compras, hace un rato. Dentro de ella… hay una caja de preservativos completamente nueva. Finalmente, mi intuición fue correcta. ¿Qué habría hecho sin ella en este momento? Cuando tomo la cajita, Nils encuentra la forma para hacerme perder el control una vez más:

– Era demasiado evidente…

– Quizás para mi inconsciente– admito–.

– Qué inteligente es tu inconsciente…

– Tú también deberías callarte… –digo mientras presiono un poco más la base de su sexo–.

– Mmm… –gruñe de placer–.

Se venga como puede besándome con voracidad (Dios, qué calor…). Saco un condón de su empaque y lo coloco en su sexo. Al siguiente instante ya no tengo control de nada. El animal salvaje, que dormía en lo más profundo de él, se apodera del cuerpo de mi vikingo. Y de su mirada eléctrica. Ya no soy más que su presa.

Una presa dispuesta a cooperar…

Nils se coloca encima de mí y me penetra sin preámbulo ni delicadeza. Suelto un quejido de estupor y luego algunos gritos de placer a medida que me posee. Su sexo resbala hasta lo más profundo de mí y rápidamente mi intimidad empapada se adapta a su tamaño. El ligero ardor pronto se vuelve un placer embriagante que en seguida se vuelve vertiginoso. Sus labios están en mi cuello, sus dientes mordisquean mi hombro, mientras nuestra piel choca una con otra.

Mi amante se esfuerza en escapar, en salir completamente para volver a entrar con más pasión. Cada vez intento retenerlo desesperadamente, conservarlo dentro de mi piel, tanto que encajo mis uñas en su cadera. Gruñe de dolor, de placer y yo gimo de deseo.

– ¡Nils Eriksen! –lo provoco encajándome en su piel–. ¡Deja de huir! Tómame de una vez por todas…

Si no hubiera gemido como seis veces mientras decía esa frase, quizá habría podido ser creíble…

Pero. Esto es. Tan. Rico.

El vikingo decide responder favorablemente a mi petición. Su miembro se desliza en mi interior como un rayo, con tanto ardor que doy un grito. Nils pone su mano sobre mi boca y sigue con sus movimientos. Más rápido. Más fuerte. Esto es salvaje. Casi brutal. Cierro los ojos y me voy de la tierra tibia para llegar a un edén ardiente.

Los escalofríos se apoderan de mí. El calor sube cada vez más desde mi vientre bajo hasta mis mejillas. Mi cuerpo es zarandeado por la bestia más dulce y parece liberarse de todas sus tensiones, sanar todas las cicatrices. Acaricio la cicatriz que marca el muslo de mi amante mientras sale para volver a entrar una vez más dentro de mí, para poseerme aún con más fuerza. Grito de placer, susurro su nombre. Nils me besa apasionadamente mientras me penetra cada vez con más intensidad.

Y después de esto… Hay una explosión sensorial… Tiemblo, pierdo el control. Esto es muy bueno, demasiado bueno, casi insoportable. El orgasmo se apodera de mí con una violencia inaudita. El placer es tan grande que ningún sonido logra pasar la barrera de mis labios. Nils siente como todo mi cuerpo se tensa con un último impulso y pronto se une a mí con algunos vaivenes, gritando en mi oído algunas palabras desconocidas en mi repertorio.

Las palabras que acaba de pronunciar ya las olvidé. Ahora estoy flotando… sobre una nube que viene directo de Noruega… Todo mi cuerpo tiembla… Y el salvaje me sonríe.









  5. Cúbranse todos





	Nils

Me despierto antes que ella. Tengo el cuerpo un poco dolorido pero creo que no tiene ninguna relación con mi encuentro amistoso con los dos torpes en Nevada. La verdadera culpable todavía está durmiendo. Sobre mi cama. Creo que me equivoqué. Esta chica no es sólo la hija de un millonario de corazón de acero cepillado. Valentine Laine-Cox no tiene nada de princesa, ni de hija de papi. Me gusta su belleza andrógina, su cabello corto y su hermosa boca, su pequeño cuerpo nervioso y su delicado pecho. Tiene cierto parentesco con Natalie Portman. Híper sexy y del tipo de chicas que están dispuestas a hacer todo sin temerle a nada. Parece que a Valentine no le importa en absoluto usar o no su sostén, ni comprarse pantaletas sin holanes en una drugstore en medio de la carretera. No le importa maquillarse o no, ponerse joyas o arreglarse mucho. Eso me gusta.

Bueno, la verdad es que todas las mujeres me encantan y debo confesar que casi nunca les digo que no. Pero ésta es muy valiente. Me gusta que haya venido a acurrucarse en mí, en medio de la noche, sin preguntarme mi opinión, justo después de haber sido rescatada de su segundo secuestro después de seis meses. No escuché que se quejara ni una sola vez. A veces me reclama cosas, sí. También se enoja. Pero lo hace para obtener lo que quiere en vez de lloriquear por lo que no tiene. Tiene un lado que lucha, que es independiente y que también me parece divertido. Estoy seguro de que se esfuerza mucho por ser la mejor. En todo. Sí, esta chica me gusta. Tal y como es.

Me levanto de la cama lo más discretamente posible. Ella se mueve un poco, se recuesta del otro lado, empuja la sábana que debe darle mucho calor y me deja mirar, a medias, la desnudez de su cuerpo. Luego se vuelve a dormir. En el piso, junto a la mesa que separa ambas camas, descubro la caja de preservativos abierta y sonrío. Qué astuta es esta mujer. Tenía todo calculado. Preparó su hermosa trampa y yo caí en ella de inmediato, como un ángel que salta sin pesar, desde una roca a diez metros de altura. Le salió bien. Me dejé engañar como un niño. Y lo peor es que estoy esperando la revancha cuando ella quiera.

Valentine se despierta justo cuando salgo de la ducha. Me quedo un rato con el torso desnudo para ver su reacción, pero no posa ni una sola vez sus ojos negros en mí. Tampoco está sonriendo. De hecho, apenas contesta a mis buenos días. Está sentada en el colchón, con las piernas dobladas, su pequeño cuerpo enrollado en la sábana blanca. Parece un poco incómoda de no estar en la cama correcta. Por respeto, me quedo en silencio y termino de vestirme, guardando mi distancia.

– ¿Cuándo nos iremos? –me pregunta con la voz un poco ronca–.

– En cuanto estés lista. Sólo compraremos un desayuno para llevar.

– No tengo hambre.

– Yo sí.

– De acuerdo.

Y es así como estúpidamente una noche tan expresiva termina en un diálogo monosilábico.

Vuelve a ponerse su ropa de corredora limpia y planchada, mientras murmura algo que suena como a un gracias hacia mí. Anoche llamé al servicio de tintorería mientras ella se quedaba dormida. Sin embargo, no parece importarle mucho si se pone algo limpio o sucio en el cuerpo esta mañana. Maldita princesa.

Volvemos a tomar la carretera hacia Los Angeles, cada quien con un gran vaso de café. Ella da pequeños sorbos al café en vez de beberlo, como si bastara con olerlo para tomarlo. Seguro eso la hace sentir bien. Mi vaso está vacío desde hace un buen rato pero las tres rosquillas grasosas que me comí me dieron sed.

– Te cambio uno de estos panecillos por una botella de agua –le propongo para romper el silencio–.

– No acepto el trato– contesta levantando los hombros–.

Le quita la tapa a la botella de agua para facilitarme la tarea y me la da. Sé perfectamente cómo arreglármelas cuando estoy al volante, pero aún así es tierno lo que hace. Muero de ganas de beber toda el agua de un solo trago pero me contengo, a pesar de que detesto compartir. Por otro lado, no creí que Valentine cambiaría de opinión respecto del desayuno. Ya se devoró una rosquilla entera, vuelve a tomar su botella de agua, bebe grandes tragos detrás de mí y está lista para comer otro pan. Me pregunto dónde le cabe toda esta comida. Intento mantener mi mirada en el camino en vez de en los granos de azúcar que encuentran un refugio en su labio inferior. Qué afortunados.

– ¿Cómo está Rita? –me interroga, con la boca llena, como si la pregunta tuviera algo que ver con la conversación anterior–.

– ¿Rita Shank? No tengo ni idea. ¿Por?

– ¿Cómo? –continúa Valentine, haciéndose la inocente–.

– ¿Cómo qué? –pregunto con calma, sin entender qué tiene que ver la actriz aquí–.

– No lo sé, para saber si tienes alguna exclusiva respecto de su carrera, su próximo filme o…

– Puedes googlearla si las noticias de espectáculos te apasionan tanto– contesto dándole mi iPhone–.

Valentine levanta los ojos al cielo para rechazar mi propuesta, se chupa los dedos y mira por la ventana como para decirme « se cierra la conversación ». Incluso podría decir que está haciendo berrinche.

– ¿Decidiste pasar de enterarte de las últimas noticias de espectáculos a admirar los paisajes del conde San Bernardino? –digo para provocarla–. ¡Qué rápido cambian tus pasiones!

– Menos rápido que tú cuando cambias de novia, aparentemente.

¡Entonces esa era la verdadera pregunta!

Querer ser la mejor en todo y al parecer eso también incluye querer ser la mejor para mí. O sea, la única. La imagen de un combate entre Natalie Portman y Rita Shank viene a mi mente. Me las imagino en el lodo. Y sin sostén.

– ¿De dónde sacas eso? –insisto evitando sonreír–.

– ¡Ustedes dos estaban en la sala de espera del Doctor Wong hace tan solo una semana! – me dice como explicación–.

– ¡¿Perdón?!

– Bueno, en una foto. De una revista barata. Sin pantaletas. Bueno, ella. El artículo no mencionaba nada acerca de tu ropa interior. Sólo había un comentario tonto de tu sonrisa estúpida y de tu posible ascendencia sueca.

– ¡Auch! Me duele mi mitad noruega–río golpeándome con el puño el pecho–. ¿Entonces dedujiste que la verdad absoluta venía de esas líneas estúpidas?

– Deduje que te acostabas con ella, si así lo quieres ver.

Su tono molesto me divierte, sobre todo porque no logra (o no quiere) disimularlo. Dudo en seguir confundiéndola o en aclarar el malentendido. Aunque la verdad Rita Shank es una peste y Valentine no se merece que yo mienta por ella. Sobre todo después de todo el trabajo que me costó deshacerme de ese asunto después de que mi misión con ella terminó. Maldita sanguijuela.

– Yo era su guardia y nada más– digo simplemente–.

– ¡Qué difícil es tu trabajo! –contesta irónicamente–.

– Digamos que hay trabajos que me gustan más que otros –le explico sinceramente–. Pero ese trabajo dejaba buen dinero y necesitaba plata en ese entonces.

– No necesito saber todo esto– replica volviendo a tomar su tono indiferente–.

– Qué extraño. Tú hiciste la pregunta.

– Eso fue hace media hora. Hace un buen rato pasé de Rita a San Bernardino, ¿recuerdas?

– Estamos en el condado de Los Angeles ahora. Intenta poner atención si quieres dejarme callado.

– Menos mal. Eso significa que ya casi llegamos.

La dejo ganar este duelo verbal al darme cuenta de que no se rendirá hasta que no tenga la última palabra. Una vez más se voltea hacia la ventana y dobla las piernas hacia su pecho, como, me parece, suele hacer seguido. La veo minúscula en el asiento del copiloto de mi hummer. Minúscula pero testaruda. Minúscula pero quejumbrosa. Minúscula pero increíblemente presente.

Seguimos el camino en silencio y me detengo un poco antes de llegar a Santa Monica. No había tenido tiempo para hacer esto pero el buzón que veo me lo recuerda. Deslizo los mil dólares que tenía preparados dentro de la tarjeta de deseos y meto todo en un sobre con un timbre donde escribo rápidamente la dirección de Tilly Gomez. Valentine me mira de reojo y yo salgo del auto para enviar mi pequeño paquete, antes de que la curiosa se atreva a preguntarme algo. Cierro fuertemente la puerta del auto para mostrarle que no estoy de humor para hablar. Mi acto funciona de maravilla.

Algunos minutos más tarde « entrego » la otra « mercancía », sonriendo en mi interior porque sé que ella detestaría escuchar lo que estoy pensando. Y no le molestaría decírmelo. Una vez en la inmensa sala de diseñador de la villa, el imbécil Darren Cox nos recibe, tan fríamente como la última vez.

– Gracias, Eriksen. Mi abogado se ocupará del pago. Y hola, Valentine.

¡Vaya! Esta vez sí fue amable. Sin embargo, eso no lo vuelve más cariñoso. Al ver el cabello blanco de Darren, al tener este piso de mármol impecable bajo nuestros pies y las paredes blancas color azul claro a nuestro alrededor, la escena me parece extrañamente como un reportaje aburrido acerca de un iglú en el Polo Norte.

– ¿Nuestro otro acuerdo sigue en pie? –me pregunta el millonario al ver que su hija no contesta–.

Asiento con la cabeza, en silencio, un poco perturbado por esta situación. Valentine parece estar lastimada, como si sufriera por el hecho de no ser más que el objeto de transacción financiera de su padre. ¿O quizás estará decepcionada de mí? Creo que éste no es el momento ideal para decirle que ya no necesito hacer este tipo de trabajos para ganarme la vida. Mi despacho de detectives privados está teniendo éxito. Gracias al dinero que gané con Roman pude contratar siete hombres que trabajan para mí. Incluso tengo un secretario. Sigo haciendo algunos trabajos por gusto. Y en este caso lo hice porque tenía ganas de volver a verla. Aunque ella nunca podría creerlo. Quizá debí haberle dicho esto en el auto, en vez de debatir con ella acerca de la geografía de California o de la carrera de una actriz un poco estorbosa.

Además, esa noche no estaba incluida en el contrato. Y al parecer ella la disfrutó tanto como yo…

Quizá podría encontrar una buena razón para irme de aquí junto con ella. ¿Pero cuál? ¿Algo que tenga que ver con la seguridad? ¿Una amenaza que acaba justo de surgir? ¿Mickey y Goofy no siguen persiguiendo con su cara desfigurada y su hombro dislocado? No tengo tiempo para llevar a cabo mi operación comando en medio del iceberg porque llega la mujer de Cox para abrazar a su hija, tan emotiva y cariñosamente que el encefalograma de su marido se queda anonadado.

El hombre sentimental se dispone a irse, considerando, sin duda, que todo este asunto del secuestro está completamente solucionado y pensando que ahora puede ir a ocuparse de sus problemas de todos los días, hasta que Valentine le habla:

– ¿Por qué te negaste a pagar mi recompensa? ¿Te cuesta mucho trabajo gastar un poco de tu dinero en mí?

– Es lo último que debe hacerse en esos casos– responde, lo más serio posible–.

– Mi vida no vale ni unos cuantos millones de dólares –confirma Valentine con amargura–. Sobre todo cuando se tiene una calculadora por corazón.

– Te prohíbo que digas algo así– se queja Darren, subiendo el tono–. ¿Me hice cargo de tu caso, no?

– ¡¿Mi qué?! –se indigna de pronto Valentine–.

– No es lo que quise decir –se defiende torpemente Cox–.

– ¡Claro que sí! Es justo lo que quisiste decir– exclama sonriendo falsamente, como si ahora entendiera todo–. Hiciste tus cálculos financieros… Pensaste en mi valor porque para ti no soy más que uno de tus « bienes »… Y terminaste concluyendo que pagarle a un tipo para que me rescatara era menos costoso. Creíste que podía fácilmente esperar uno o dos días muriendo de miedo y de frío, ¿no?

Auch. Ese fue un buen golpe.

La madre de Valentine desliza su gran mano débil en el hombro de Valentine para intentar tranquilizarla. Creo que nunca la había visto tan enojada, a pesar de que seguido se molesta conmigo. Darren balbucea cosas que apenas se entienden para intentar justificarse. Es muy patético. En cuanto a mí, contengo mis ganas de intervenir para defender a la anti princesa que está a punto de estallar. Visto desde una perspectiva estratégica, Darren tuvo razón en no pagar el rescate. ¿Pero por qué se comporta como un imbécil? Si tan sólo fuera más humano, todo estaría mejor. Aunque, a partir de lo que escucho, me doy cuenta de que Valentine no necesita a nadie para defenderse de su padre:

– ¡Lo único que te molesta de todo esto es que quieran « robarte » fácilmente todo lo que te pertenece! ¡O sea, yo! ¡Sentirías lo mismo si te robaran tu sofá o tu estúpido reloj! –dice señalando violentamente con el dedo el famoso Nixie Machine–.

– No es verdad… No sabes cuánto… Esto no tiene nada que ver… –suspira Darren, impotente frente a la rabia de su hija–.

– ¡Estoy harta de que pienses que mamá y yo somos muebles! ¡Que nos cuides del mismo modo en el que cuidas tus autos de colección carísimos que nunca utilizas! De una vez te digo que no voy a dejar que me pongas un chip antirrobo, una alarma y un GPS debajo de mi carrocería. ¡Nunca podrás controlarme de ese modo!

Atención: el iceberg está a punto de estrellarse. Cúbranse todos.

Espero que la tormenta pase para salir por la tangente. Aunque algo me dice que Valentine no ha terminado de gritarle a su padre. Puedo verlo en la cara de sorpresa que tiene el tipo que funciona como su padre. Darren tendrá que escucharla por varios meses.

Sólo esperemos que el viento no venga en mi contra…









  Emma M. Green

¡Tú te lo buscaste!
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  1. Qué tontería















 Valentine

¿Por qué siento como si Nils Eriksen y mi padre se miraran con desconfianza? Hace algunos minutos, Nils me « entregó » con mi papá, después de que me volvieran a secuestrar los dos peores secuestradores del mundo. Hace tan solo algunos segundos yo todavía estaba protestando a gritos acerca de esto: « Soy tu hija y no un objeto. No le pertenezco a nadie. Mucho menos al imperio Cox ». Ahora que el silencio regresó a la inmensa sala de la villa de Santa Monica, los dos hombres no se quitan la mirada de encima. Mi madre mira a ambos, callada y sorprendida, como si estuviera viendo un partido de tenis invisible. La última vez que pasó esto, el único lazo que unía a Darren y a Nils era el de empleador y empleado. ¿Entonces por qué parecen estar debatiendo sin hablar? ¿De dónde viene esta complicidad repentina? ¿Y por qué tengo el extraño presentimiento de que están decidiendo quién me dirá primero algo? ¿O quizá quién no lo dirá?

– ¿Bueno, qué está pasando entre ustedes dos? –pregunto al fin–.

– Iba a decírtelo…–comienza Darren, dudando–.

– Si están enamorados uno del otro, sólo díganlo. No sería la primera vez que mezclas el trabajo con otras cosas– digo a mi padre, irónicamente–.

– Valentine… –contesta suspirando, como si no le hiciera gracia–.

– Hablarme por mi nombre no es buena señal. Siempre empiezan así las noticias que terminan con « tu perro murió » o « papá y mamá se van a divorciar ».

Intento ser graciosa para que el ambiente en este lugar sea más ligero y para calmar mis nervios. El vikingo esboza una sonrisa (al menos mis bromas funcionan con él), luego retrocede con pasos suaves y precisos que le permiten recargar una nalga en el brazo del sofá blanco. Al parecer, se está poniendo cómodo. Esta es otra señal que confirma mi mal presentimiento.

– Me niego a que puedas ser de nuevo víctima de otra agresión… –anuncia mi padre–.

¡Vaya! ¿Acaso su corazón de pronto empezó a latir por alguien más que no es sólo él?

– …o a que otra cosa pueda poner en riesgo el futuro del grupo… –continúa diciendo con el mismo tono–.

¡Ay, lo siento! Estuve a punto de creer que Darren Cox era un ser humano.

– …así es que contraté al señor Eriksen de tiempo completo…

¿Será que de pronto mi padre se está preocupando por la salud de mi vida sexual?

– …para que sea tu guardia asignado.

¡¿QUÉ?!

– Eso nunca. ¡No lo necesito! –protesto de inmediato–.

– No es una propuesta ni una sugerencia, Valentine.

– ¡¿Pones mi vida en manos de alguien y yo no puedo decir nada?! –contesto enojada–.

– Suelo pedirte tu opinión para muchas cosas. Lo sabes bien, pero éste no es el caso. Trabajas conmigo desde hace varios años, deberías saber que…

– No estamos hablando de ti– lo interrumpo súbitamente– ¡Se trata de mi vida! Además no estamos en una reunión de negocios. Esta es la vida real. Mi vida.

– Me habría gustado que me hablaras de esto– se atreve a decir mi madre– También es mi hija.

– Ya tomé la decisión. No discutiré esto– declara fríamente mientras nos mira a las dos–.

– ¡Y yo no dejaré que este neandertal me siga a todos lados para que ataque a cualquier hombre que se me acerque y para que deshaga por completo mi vida privada! –grito sin atreverme a mirar a Nils–.

– Terminarás acostumbrándote. Se acaba la discusión.

Después de levantar los hombros, Darren piensa que el asunto está arreglado y se va del lugar sin decir nada más. Su huida y su cobardía me hacen gruñir de frustración mientras digo al menos una decena de groserías sin nada de recato.

– Ve a descansar, nena–murmura mi madre que al parecer está más agotada que yo–.

Después mi madre viene a darme un beso en la frente y se va de la sala dando pasos silenciosos. De inmediato volteo a ver a Nils que estuvo admirablemente impasible. A pesar de ello, creo poder percibir cierta desaprobación en su mirada tenebrosa. ¿Acaso le incomoda el ambiente general que reina en la casa de los Laine-Cox? ¿O sólo le molesta mi manera (ligeramente ingrata) de llamarlo por otro nombre?

– Lamento haber dicho « neandertal » –me disculpo un poco apenada–.

– Neandertal, cromañón, salvaje… Ya me estoy acostumbrando–me contesta con un tono medio amigable e indiferente–.

No es justo. ¡Los sobrenombres que se dicen durante el sexo no cuentan!

¿Estará pensando lo mismo que yo… ?

– No tengo nada en tu contra– le explico para decir algo en vez de quedarme parada mirándolo–.

– OK– asiente simplemente con su voz ronca y grave–.

– Es solo que detesto los métodos dictatoriales de mi padre– insisto una vez más– No quiero que mi vida se me escape de las manos… Me gusta mucho ser libre.

– Lo sé.

Me exaspera su rostro completamente impasible, su tono neutro, su manera de estar en completa tranquilidad y el hecho de que entienda perfectamente quién soy. Estamos muy lejos de la perfección en cuanto a nuestra nueva situación. Creo que es muy mala idea que esté pasando esto, si consideramos que nos acostamos cada vez que tenemos que dormir más o menos juntos y que no podemos siquiera hacer un trayecto en auto sin que terminemos peleando. En mi cabeza se encienden muchos focos rojos: no quiero que Nils Eriksen sea mi bodyguard, mucho menos que se vuelva un empleado en el grupo Cox, y no quiero siquiera que su simple presencia esté en mi vida.

Quizá sólo como mi compañero sexual, pero no quiero que obtenga los otros dos puestos.

No tengo la obligación de sacar este tipo de conclusiones ni siquiera en mi cabeza. Me conformo con comportarme como princesa cansada y desesperada, sólo para molestar al interesado principal:

– Bueno, lo que quiero ahora es ir a tomar una ducha larga y muy caliente, con la puerta del baño cerrada con llave, antes de elegir mi ropa. Quiero ponerme algo que no parezca ropa deportiva ajustada ni una camiseta tres tallas más grande. Eso es todo lo que pido.

El rubio colosal podría irse (y es justo lo que le acabo de proponer) pero se queda inmóvil, recargado sobre el brazo del sofá, como si esperara a que yo me moviera para seguirme. Parece como si estuviera terriblemente seguro de él, como si dominara la situación, pero también parece ser completamente indiferente con lo que lo rodea. Incluyéndome. Parece como si a Nils Eriksen nada lo impresionara. Es por ello que lo admiro y lo envidio. Nuestras miradas se cruzan silenciosamente, demasiado tiempo, y su gris acero termina poniéndome nerviosa.

– No me digas que tu contrato empieza desde ahora… –digo suspirando–.

– Ayer que vine a buscarte no lo hice sólo para volver a ver tu lindo trasero… –contesta con su voz grave–.

Mientras dice esto, sus iris translúcidos se pierden en mi cadera, como si estuvieran buscando ver mi trasero del otro lado, como si pudieran atravesar mi cuerpo.

OK, quizá si puedan hacerlo…

– ¿Y pensabas decírmelo cuando te encontrara escondido bajo mi cama? –replico–.

– Prefiero estar sobre las camas en vez de abajo de ellas– declara con una sonrisa en los ojos–.

– No siempre tú decides eso– le contesto–.

– No es lo que yo recuerdo en la última noche.

Un punto para él.

Orgulloso de su última respuesta, Nils me mira enfurecer mientras desliza su enorme mano bajo la manga de su camisa blanca (quizá lo hace para rascarse la espalda, o quizá para recordarme donde encajé mis uñas hace no mucho tiempo…). Como siempre tiene una respuesta para todo y no estoy de humor para jugar a esto (¡y mucho menos para perder varias veces…), decido exagerar un poco. Después de todo, se lo buscó.

– No creo que compartir mi cama sea parte de tu nuevo trabajo. Y si mi padre también te paga para eso, entonces para mí no eres un guardia. A menos de que quieras agregar una sección de « gigoló » en tu CV…

– Al contrario de Cox, a mí no me gusta mezclar el trabajo con otras cosas– replica con su tono serio–.

Creo que ese es otro punto para él…

– Menos mal– afirmo sin dejar de mirarlo–.

– Esperaré afuera. Avísame si sales.

Puede seguir soñando que lo haré. A partir de ahora vamos a jugar a otra cosa. El juego se llama « Atrápame si puedes ». Luego de una ducha y de ponerme un pantalón formal, me encuentro al volante de mi Comet rojo, en dirección a la torre Cox. Tengo ganas de ponerme a trabajar lo más rápido posible para pensar en otra cosa y para probarle a mi padre que esto no es suficiente para desestabilizarme. Obviamente, no le dije al vikingo que vendría aquí y salí discretamente de la villa por una puerta secreta.

Me siento orgullosa de mí misma cuando subo al ascensor y hasta saludo con cierta felicidad (casi con júbilo) a Becca, Lewis y a todas las personas que me encuentro en el largo pasillo concurrido que lleva hasta mi oficina. Ni toda la fortuna de Darren Cox, ni los músculos de Nils Eriksen van a impedirme vivir mi vida como yo quiero.

Azoto la puerta con un golpe de cadera enérgico y me sobresalto cuando descubro la silueta viril que obstruye casi toda la ventana de mi oficina. El cuerpo de Apolo me da la espalda. Es una estatua griega perfectamente inmóvil. Su piel clara y pura es como de piedra, pero su presencia, su carisma, la fuerza que emana de su cuerpo está muy viva. Es humana. Sobrehumana. Logro distinguir el final de un tatuaje negro que sale por su camisa color claro, a la altura de la nuca, y ese detalle me mata. No tengo palabras. Su voz rocallosa dice al fin:

– Astuta pero no muy rápida.

– ¿Cómo supis…?

De pronto se voltea, rápida y ágilmente. Yo interrumpo mi pregunta estúpida.

– La próxima vez que quieras escapar de alguien, evita hacerlo en un auto convertible rojo–.

– ¿Porque puede ser que estés cerca en tu hummer caqui que se está deshaciendo? ¡Te vi a tres kilómetros de distancia! –le miento–.

– Podrías ser buena huyendo, pero mentir no es lo tuyo… – murmura con su voz viril–.

– Tengo trabajo– contesto abriéndole la puerta de mi oficina– ¿Quieres que te acompañe a la salida?

– Conozco el camino– dice sonriendo–.

– Bonita tarde –digo regresándole la sonrisa, para ser irónica–.

– Una última cosa– dice cuando está en el marco de la puerta, con los ojos clavados en los míos– Quizá podría hartarme de estarte persiguiendo. Esta fue la última vez. Mi trabajo es cuidar de ti. Eso incluye hacerlo en el ascensor y en los pasillos de esta horrible torre. También en las calles concurridas de Los Angeles. Y, sobre todo, aunque tú no lo quieras, te voy a seguir de cerca, Valentine Laine, así que no pierdas tu tiempo complicando mi trabajo. Te cansarás antes que yo. Y recuerda: esto no es un juego. Me están pagando para esto.

Su mandíbula de iceberg y sus ojos color hielo me ponen la piel de gallina. Detesto las palabras que salen de su boca pálida y sensual. No me gusta nada su tono autoritario y amenazador, pero debo admitir que sabe cómo sonar convincente. Y con la gracia de un felino, el oso polar desaparece antes de que yo encuentre algo inteligente para responderle.



***



 

 Aunque en mi contra, nos acostumbramos poco a poco a nuestra cohabitación forzada en la semana siguiente. En realidad, no tengo otra elección. Como bien lo prometió, el vikingo me sigue a todos lados y a cualquiera de mis destinos: a las citas con mis clientes, al viaje de negocios de dos días en Seattle, a hacer las compras al supermercado, a las cenas profesionales, a las clases deportivas con Aïna… Él siempre está allí.

En el avión, en la oficina o en la banda de la caminadora, siempre tengo la sensación de que alguien me observa desde lejos. Me doy cuenta de que Nils intenta ser lo más discreto posible pero sigue siendo un poco incómodo.

Y embriagante, enloquecedor, seductor, excitante… y muchas otras cosas.

Ayyy…

Además, me quejo de esto seguido (y él finge no escucharme). A veces bromea (y yo finjo que no me hace gracia). Evidentemente, yo me tardo un poco más en adaptarme pero siempre terminamos llegando a un acuerdo. En el hotel, Nils va automáticamente a dormir en la habitación que está junto a la mía, en vez de que compartamos la misma pieza. En mi apartamento, compartimos el mismo baño pero mandamos a traer un segundo refrigerador para evitar que él vacíe el mío. ¡La última vez, apenas habían pasado tres días desde que me entregaron a domicilio mis compras para dos semanas y ya no tenía nada que comer!

A pesar de que se comporta como bestia salvaje, Nil respeta mi entorno. Siempre es sorprendentemente silencioso y ordenado. Ni una sola vez he tenido que decirle que baje la tapa del WC, que cambie el rollo de papel de baño o que tire a la basura la botella de leche vacía. Me cuesta trabajo admitir que el neandertal es un poco más evolucionado de lo que pensaba. Y cocina divinamente bien… Mi horno de microondas no ha tocado ni un solo platillo instantáneo desde que mi compañero de piso llegó aquí. Aunque, por otro lado, mis ensaladeras nunca se habían usado tanto. Para Nils esos recipientes sólo son pequeños tazones donde bebe medio litro de café en la mañana y medio litro de chocolate caliente a las 4 de la tarde.

La primera vez que lo sorprendí sentado a la mesa, en la cocina, un sábado por la tarde, frente a un emparedado de crema de maní, no pude evitar burlarme:

– Pero qué lindo… Nils Eriksen sigue siendo un gran niño.

Me deja hablar y se toma su tiempo para masticar antes de tragar el enorme bocado que dejó un gran hueco en el pan de mesa. Intento no mirar sus labios glotones ni su poderosa mandíbula (que no tiene nada de infantil) y sigo burlándome, sólo para evitar un silencio largo o un momento de sensualidad.

– ¿De pronto sentiste nostalgia? ¿Necesitabas un bocadillo para sentirte mejor? ¿Qué extrañas más, tu casa o tu muñeco de felpa? –pregunto haciendo una mueca de tristeza–.

No sé por qué empiezo a actuar como la típica chica molesta en el patio de la escuela. Sólo quería desestabilizar un poco su calma y su seguridad, pero creo que no lo estoy logrando.

– Es sólo una costumbre (pone el dedo pulgar frente a su boca). Desde siempre (chupa su pulgar). Cuando estoy a solas… –insiste para hacer que me calle–.

Debería irme de aquí. Normalmente no soy de las que invaden los momentos íntimos de las personas, pero nada es normal con Nils. Mientras nos hacemos los indiferentes, Nils me toma el pelo. Sabe perfectamente que me está poniendo nerviosa… y todo esto me vuelve aún más pueril.

– Pobre bebé. Con los horarios que tengo, seguramente no tienes tiempo para comer tu postre después de la escuela… –continúo cínicamente (y horripilantemente)–.

– Como si sólo me quitaras el tiempo para hacer esto… –dice mientras voltea a veme fijamente–.

Un escalofrío me hace temblar. Intento ocultarlo. No entiendo qué es lo que quiere decir. Bueno, sí, lo sé muy bien. Y como me está sonriendo, él sabe que entendí.

– ¿Te refieres a todas las mujeres que no puedes ver porque siempre tienes que estar conmigo?

– « Ver » no es el verbo que yo habría utilizado– dice para provocarme, con los ojos entrecerrados, antes de tocarse con la lengua la comisura del labio–.

– Si el pobre machito frustrado en el que te convertiste quiere volver a ser libre, la puerta está por allá.

– Si vuelves a decir « pobre » o algún diminutivo cuando te dirijas a mí, vamos a tener problemas.

Hago como que ignoro su amenaza, tomo el pequeño cuchillo sin filo que estaba sobre la tapa del frasco de la crema de maní y lo llevo a mi boca. Yo también sé cómo coquetear. Sólo que su mano aparece y me toma de la muñeca antes de que yo tenga si quiera el tiempo de probar la crema de maní. Me arrebata el cuchillo con un movimiento seco mientras murmura con su sonrisa:

– No debes jugar con esto. Podrías lastimarte, mi pobre princesita…

Esa fue la primera y la última vez que compartimos la hora del postre. Fue muy peligroso.

Justo después de eso, fui a abrir la ventana de la cocina para respirar un poco (y calmar mis nervios). Me di cuenta de que ya no rechinaba al abrirla. Esto me tranquilizó y me conformé con agradecerle. Sin que yo se lo pidiera, el vikingo también reparó los botones rebeldes del lavavajillas y la llave de agua que me costaba mucho trabajo abrir. Me habría gustado ver la sesión de plomería. Nils recostado en el piso de mi cocina (pero ese es otro tema).

Plomero, cocinero, chofer… No sabía que ser guardia era un oficio tan polivalente. Espero que al menos mi padre le dé una paga generosa. Porque no, yo no soy un regalo de todos los días. Seguramente a Nils deben molestarme muchas de mis malas costumbres. Hablo sola de vez en cuando (y respondo « nada » con un tono molesto cuando me piden que repita lo que estaba diciendo); casi siempre lo evito pero seguido me sirvo mucha comida y raras veces me termino mi plato; algunas veces tomo prestado su rastrillo supersónico para afeitarme las piernas, pero nunca logro volver a ponerlo en el mismo lugar de donde lo tomé para que no se dé cuenta. Nunca me ha dicho nada al respecto. Y el salvaje sólo sonrió cuando grité aterrada para que me salvara de una enorme cucaracha negra que estaba trepando por mi almohada (y que resultó ser una enorme mosca… muerta).

Nunca voy a admitir esto pero supongo que si logramos acostumbrarnos uno a otro es sobre todo gracias a él. Muy pocas veces había visto que un ser humano tuviera esta capacidad de adaptación. Y mucho menos en un hombre. En resumen, pude haber sido una compañera de piso muy incómoda, pero siento como si estuviera teniendo una verdadera vida de pareja en compañía de un hombre que yo ni siquiera elegí, con todos los compromisos necesarios y las discusiones obligatorias, pero sin las caricias frente a la televisión o el sexo en la mesa del comedor.

Sinceramente, ¡¿eso qué me importa?!

Eso es lo que pasa en el día. En cuanto a la noche, Nils tiene una habitación asignada. Yo elegí que fuera la más alejada de la mía. Para vivir en armonía, acordamos algunas reglas para nuestra vestimenta nocturna. Yo no debo dormir desnuda por si en algún momento tiene que entrar en mi habitación para protegerme de algún peligro (y para que no esté tentado a hacerme salvajemente el amor contra la pared, en vez de ir a detener al ladrón enmascarado). En cuanto a él, tiene prohibido por completo salir de su lugar privado sin ponerse al menos un short y una camiseta (es cuestión de respeto y amabilidad. No tiene nada que ver con las hormonas, ni con golpes de calor ni con tentaciones visuales). Pude verificar, en una de mis noches de insomnio, que infringió la regla número uno mientras bebía una botella de agua, frente a la luz del refrigerador, vestido sólo con un bóxer (y mostraba sus hermosos ocho abdominales). Sin embargo, este hombre colosal tiene la buena idea de no roncar (paso seguido detrás de su puerta para escuchar… Mi madre siempre me enseñó que hay que asegurarse de que los invitados estén durmiendo bien). Y los dos hemos cumplido impecablemente la regla de no volver a acostarnos (a pesar de que los dos amamos estar desnudos y romper las reglas).

Voy a terminar ofendiéndome de que no lo intente… Pero creo que Nils Eriksen es demasiado profesional como para hacerlo.

Una noche, un poco después de las doce, me lo encuentro en plena sesión de abdominales, suspendido de una extraña barra de metal que puso en el marco de la puerta.

– Lo siento –murmura mientras se ejercita– ¿Te desperté?–.

– No, iba a acostarme.

– Este no es el camino hacia tu habitación –dice con una sonrisa antes de dejarse caer–.

– ¿Y tú ibas a salir? –pregunto para cambiar de tema–.

Nils trae puesto sus zapatos deportivos, una short color negro brillante y una sudadera deportiva gruesa con capucha gris que tiene un bolsillo vertical de donde sale un gran sobre blanco. Una vez más puedo ver en ese sobre el nombre de Tilly Gomez escrito en medio. No sé por qué esto me preocupa. Nils guarda bien el sobre cuando se da cuenta de que lo vi y se pone en su actitud de hombre molesto:

– Tengo que ir a correr si quiero dejar de engordar. No sé cómo tu manera de comer y tu pequeña talla se adaptan tan bien pero yo no funciono igual.

– Creo que sólo tengo un buen metabolismo… –contesto simplemente–.

¿Acaso me está reclamando que como mucho? ¿O sólo está celoso de que yo no engordo?

– Puedo enviarlo por ti, si es urgente– propongo señalando con el dedo el sobre que sale de su bolsillo– Tenemos un servicio de correo postal las veinticuatro horas.

– No te preocupes. No es urgente.

He aquí las frases y respuestas cortantes de Nils. Esta es su manera de decirme que ya no tiene ganas de seguir hablando. Cuando quiere, sabe muy bien volver a ser un cromañón de costumbres extrañas. En medio de esta incertidumbre tenebrosa, Nils quita la barra de tracción levantando los brazos (y su sudadera se levanta hasta su vientre, dejándome ver una fina banda de piel clara. Como si yo necesitara esto para excitarme). Luego la lanza con un movimiento bien calculado a su cama y azota la puerta de su habitación, mientras se aleja a paso veloz sin decir ni una palabra más. Sale de mi apartamento con las manos metidas en sus bolsillos, para ir a enviar el famoso pequeño paquete a la misteriosa Tilly Gomez.

¡¿Será una ex novia?!

O peor aún, ¿serán novios?

Las dos hipótesis llegan a mi mente antes de que una tercera se imponga en mí: esto es algo que no me incumbe en absoluto.

Aun así, ¿quién más tiene el privilegio de mirar bajo su sudadera deportiva además de mí?



***



 

 Este viernes pudo haber terminado con un buen filme, una pizza extra cheesy y una cama suave y cómoda, pero no contaba con mis responsabilidades profesionales. Claro, me apasiona hacer reverencias y sonreír hasta que se me disloque la mandíbula para cortejar a los grandes monederos. Mientras me pongo otra capa de máscara en los ojos, recuerdo los nombres de los tres bebés tontos que Darren me encargó vigilar esta noche.

John Gardner. Jack Gardner. Jim Gardner. Tres grandes clientes potenciales, tres millonarios, tres generaciones de hombres de negocios y una sola cena para seducirlos. Echo un vistazo a mi reloj y me doy cuenta de que ya es tiempo de que me vaya.

– ¿No olvidas algo? –dice mi guardia que ya está listo, en la entrada, inspeccionando mi vestido de diseñador–.

Jala las mangas de su camisa, debajo de su saco. Sus bíceps se contraen para deleitar a mis ojos que se quedan mirándolo un instante muy largo. Es diabólicamente apuesto. Todo mi cuerpo se estremece.

– ¿Como qué? –pregunto, cuando regreso a tierra–.

– ¿Un saco? ¿Algo para cubrirte?

– ¿Para qué? –digo levantando mis hombros desnudos–.

– Estamos en febrero…

– Vivimos en California, Nils, no en medio de tu Noruega…

– ¿Vivimos? –repite sonriendo–.

– Bueno, sí, ¡Esto es temporal! ¡Muy temporal! Pronto podrás volver a tu tierra fría, ¡te lo aseguro! –gruño (sin pensar ni una de mis palabras) mientras voy hacia la salida–.

Y el vikingo se ríe en voz baja, observándome. Me volteo e intercepto su mirada. Se ve… encantador.

Sexy…

En vez de quedarme pensando en cómo mi corazón se acelera, saludo a Ted, el chofer del auto que envió mi padre, y me subo en la parte trasera. El vikingo llega conmigo y se instala cómodamente. En el trayecto, me fuerzo en mirar el camino, en no oler su viril y discreto perfume, en no mirarlo de reojo. Es raro ver a Nils Eriksen vestido tan elegante. Se ve muy bien hoy. Su piel tan clara contrasta con el negro obscuro de la tela. El corte recto y ajustado del traje resalta cada uno de sus músculos. El pantalón alarga sus piernas y me imagino que moldea sus nalgas redondas y firmes. Se ve guapísimo. Y es así como estoy divagando, en secreto, mientras veo pasar el asfalto frente a mis ojos. Una vez más, me maldigo por ser tan débil.



***



 

 – ¿Entonces todavía no se ha casado, señorita Valentine? –me interroga John Gardner después de que nos presentamos en el restaurante (mientras siento la mirada de Nils sobre mí a algunos metros de distancia) –.

El hombre de sesenta años parece estar muy interesado en lo que no le incumbe y parece muy preocupado por el celibato de su nieto, Jim. Al igual que su padre:

– A Jimmy le está costando trabajo encontrar a la mujer indicada– agrega Jack mientras vacía su copa de whisky escocés– Quizá deberíamos dejarlos cenar juntos…

Inhalo y exhalo y me retengo para no contestar alguna tontería. Aunque este tipo de entremetimientos en mi vida privada me provoca ganas de matarlos, no podría hacerlo ya que sería un mal acto para los negocios. Además, evidentemente, Jim Gardner está más interesado en mirar al barman de camisa ajustada que a mí. « Jimmy » es 100 % gay y también amable y encantador. Todo lo contrario a su papá y a su abuelo que buscan casarlo, cueste lo que cueste, con el mejor partido para él, que soy yo.

Ser la hija de Darren Cox es una maldición interminable…

Los dos guapos viejos están bebiendo su tercer coctel cuando dejamos el bar lounge mientras nos escoltan hasta nuestra mesa. Las bromas atrevidas siguen sonando desde hace un buen rato y estoy a punto de inventar que tengo una indigestión severa para escapar. Lo único que me convence para que me quede es la actitud consternada de Jim. Si yo tengo que soportar a un Darren, él tiene que soportar a dos.

Y eso que todavía no he visto el resto del clan Gardner…

– ¿Entonces, jóvenes? ¿Van a conocerse mejor esta noche? –insiste el abuelo mientras come almejas–.

– ¿Bíblicamente, es a lo que te refieres? –bromea el hijo–.

– ¡Sí! Aunque no hay nada de piadoso en lo que yo imagino… –bromea el más viejo–.

– Ya basta–implora el nieto– Están incomodando a la señorita Cox–.

¿Yo? ¿Incómoda? ¡Para nada!

Sólo tengo ganas de encajar mi cabeza en esa pared…

Generalmente suelo ser más valiente. Suelo soportar muchas cosas sin protestar pero esta noche me siento cansada, harta de sonreír y de estar fingiendo. Los dos cerdos no dejan de hacer bromas respecto de mi futura descendencia (que Jim me haría por obligación, en la obscuridad y sin ruido, mientras piensa en su último amante), yo miro mi plato casi envidiando ser este ostión.

– ¿Quieres un trago, Valentine? –pregunta Jack–.

– No, gracias.

No sé por qué, pero de pronto volteo hacia Nils. Su fuerza me tranquiliza, a pesar de la distancia. El vikingo me mira a los ojos y de inmediato da un paso hacia mí. Le hago una señal para decirle que no vale la pena, le sonrío tímidamente y me concentro de nuevo en mis clientes. Intento volver a sacar el tema de negocios pero no tengo éxito.

– ¡Vamos! –insiste Jack, poniendo su enorme mano en mi hombro desnudo–. ¡Si Jim pasa la prueba, yo seré el patrocinador!

Todo en él me da asco: su mirada libidinosa, su voz lúbrica, su aliento que apesta a alcohol. De pronto me sobresalto y una tonelada de insultos llegan a mi mente, pero Nils reaccionan antes de que yo pueda abrir la boca. No sé cómo le hace para llegar tan rápido pero el vikingo viene velozmente para rescatarme. Un extraño calor se expande dentro de mí cuando su voz cálida y viril suena…

– No la toque– declara mirando la mano de Jack–.

No necesita levantar la voz, hacer un escándalo o sacar su gran calibre. Su cuerpo es tan imponente, comparado a nosotros que estamos sentados, que parece un gigante. Un gigante que lanza llamas por los ojos hacia el hombre de negocios pervertido.

– No me fuerce a que se lo repita… –lo amenaza Nils, más impresionante aún–.

Jack Gardner, completamente impresionado, al fin quita su asquerosa palma de mi hombro. Se queda mirando a mi guardia, un poco asustado, mientras Jim se disculpa por él.

– Valentine, lo lamento– me murmura mientras se levanta– Nuestro convenio con el grupo Cox sigue en pie y le prometo que nunca más tendrá que hacer negocios con estos dos…

– ¿Estos dos qué? –le grita John molesto (sin atreverse a mirar de frente a Nils) –.

Jack perdió la lengua pero al parecer no sucede lo mismo con su ancestro que está a punto de arremeter contra la sangre de su sangre.

– ¡Buenas noches, señores! ¡Fue un placer! –digo irónicamente mientras tomo mi bolso–.

El mesero se acerca justo en ese momento. Le indico con señas que quiero ordenar, frente a los ojos de los tres millonarios:

– ¡Dos vasos grandes de agua helada para estos dos! –digo refiriéndome al padre y al abuelo–.¡Y una medalla para el tercero!–.

A Jimmy se le escapa una risita, yo tomo a Nils de la manga y lo fuerzo a seguirme hacia la salida.

– Sé caminar solo, princesa…

– Tenías los puños cerrados. Tuve miedo de que les rompieras la cara.

– Créeme, siempre pienso antes de hacerlo –murmura acelerando el paso– Además sus dientes me recuerdan aún…

Me abre la puerta del restaurante. Salgo y respiro el aire fresco, sin el hedor de lociones intensas y pasadas de moda. Le sonrío al coloso. Me pone su saco sobre los hombros desnudos y caminamos hasta el auto que está estacionado en la esquina de la calle.

Es verdad que ser seguida por un armario de hielo requiere tiempo para adaptarse, pero también debo admitir que esto tiene sus ventajas. Como alejar a las personas indeseables, por ejemplo.

Y cuando Nils lo hace, casi podría creer que no está actuando, que estaría dispuesto a matar a todos los que se me acerquen de más, como si se tratara de un asunto personal, como si… me quisiera en verdad.

¿Nils Eriksen? ¿Posesivo? ¿Celoso?

Qué tontería

Pero en alguna parte, muy en el fondo de mi mente de niña, se enciende una luz. Es como si esta idea loca, esta fantasía surrealista me gustara, como si a pesar de todas las señales de alarma que me dicen que no es para mí (demasiado rubio, grande, bestia, violento e indiferente de todo lo que conozco y espero), este salvaje fuera el único hombre que yo deseara realmente.

¡Qué tontería!









  2. La bofetada















 Valentine

Una de las tradiciones que mi madre y yo nunca hemos dejado de hacer es comer juntas el desayuno, el domingo en la mañana. Para algunas familias esto es sólo una costumbre pero para nosotras es algo sagrado.

Florence se toma muy en serio este ritual. Cada semana me reúno con ella en su terraza panorámica del primer piso, a las diez de la mañana en punto. Sobre la mesa de mármol claro suelo descubrir una montaña de pastelillos finos y otras delicias azucaradas que traen de la mejor repostería francesa de L. A. Mi madre, vestida con una hermosa bata de dormir de seda color pastel, me da un beso amoroso y luego me señala mi lugar asignado. Siempre me siento a la izquierda de la mesa, del lado del corazón, porque, según ella, es de buena suerte. Seguido le digo que ella necesita más que yo sentarse en este lugar pero me responde que es « el deber de una madre » dar lo mejor a su hija. Entonces se sienta a la derecha. Yo dejo de insistir, le doy un beso y tomo sin recato el pan de almendras que siempre me seduce primero. Luego, por una hora o dos, dependiendo de su estado de ánimo y de su salud, hablamos de mil sueños juntas, con la boca llena y los ojos mirando el océano.

Aunque esta mañana no llego sola a su piso. Estoy acompañada de un armario de hielo hambriento porque se despertó al amanecer (y también porque tuvo una sesión de pesas anoche que yo presencié por coincidencia… Yo solo pasaba por ahí, ya saben). Mi madre, sorprendida por esta presencia masculina, invita de inmediato a Nils a que se siente con nosotras. Luego va a encerrarse en su habitación, sin duda para que no se percaten de su pudor, y para quitarse la bata de dormir y ponerse un atuendo más apropiado. Guío a mi guardia hasta la terraza soleada. Hilda, la ama de llaves, ya está poniendo en la mesa otros cubiertos. Tengo que golpear varias veces las manos del vikingo para impedirle que tome el enorme pan de yema que aún está caliente.

Mientras le doy las gracias a Hilda, un pan de chocolate desaparece. ¡Ah! La tarta de manzana tampoco sobrevivió. Tomo asiento, amenazando a Nils con la mirada. Él hace lo mismo y luego se quita el jersey deportivo, despidiendo un olor divino. Es una mezcla de jabón para el cuerpo con piel masculina, naturalmente perfumada, con fragancia « picea de Noruega ». Intento concentrarme en otra cosa. Miro fijamente el horizonte, juego con un hilo que sale de mi blusa, golpeteo la mesa y luego termino embutiendo un panqué entero sólo para distraer a todos mis otros sentidos. No lo logro. El vikingo sigue siendo muy apetitoso. Incluso con la boca llena, me siguen dando ganas de devorarme ese postre. A mi lado Nils se estira sin ningún recato, moja glotonamente sus labios en el jugo de naranja y luego echa su cabello húmedo hacia atrás. Los músculos marcados de sus brazos me provocan. Su boca entreabierta me llama…

Segundo panqué y no hay ningún resultado.

– Hoy es domingo. Quizá no debiste levantarte antes de que saliera el sol –le digo cuando lo veo bostezar–.

– Tengo que hacer funcionar toda una agencia, princesa –me contesta mientras cruza sus enormes brazos sobre su torso– No es suficiente si sólo te cuido a ti…

– Transferir el trabajo. ¿Has escuchado hablar de eso?

– Soy responsable de una decena de hombres. Sería culpa mía si el día de mañana no pueden seguir alimentado a sus hijos…

– ¡SAFE es muy generosa! –digo cuando recuerdo que dijo esta palabra una vez, al teléfono–.

– ¿SAFE? –interviene mi madre con una voz elegante–.

Regresa vestida con un pantalón de tela ligera y un suéter delgado color gris claro que le permite estar presentable frente a los ojos del rubio gigante, protegida dentro de su ropa demasiado holgada.

– Search And Find Eriksen, mi agencia de detectives privados –le responde amablemente–. Me disculpo de nuevo por incomodarla, señora Laine-Cox. No pensaba sentarme con ustedes a la mesa. Sólo estoy haciendo mi trabajo…

Parece que se dio cuenta de la timidez de mi madre y de que mi madre se sintió incómoda. Siempre olvido que este neandertal puede ser muy atento…

– El refrigerador de Valentine siempre está vacío. ¡Hizo bien en venir a comer aquí! –ríe mi madre mientras se sienta– Qué bueno que usted piensa en sus empleados. Es raro encontrar buenos patrones en estos días.

– ¿Prefieren que los deje sentarse frente a frente? –propongo, contenta de ver a mi madre de muy buen humor–.

– ¡¿Cómo crees?! –contesta mi madre–. ¡Vamos, sírvanse!

Sería inútil repetírselo dos veces. Nils llena y vacía su plato en tiempo récord. Dos veces. Mi madre abre los ojos de par en par cuando descubre su apetito de ogro.

– ¿Gusta que Hilda le prepare algo más? ¿Un omelette? ¿Un poco de carne? ¿Un emparedado? –propone mi madre–

– ¿Todo un rebaño de corderos a las brasas? –pregunto irónicamente–.

El ogro de ojos de niebla ignora mi mala broma y ordena un omelette « completo ». Miro cómo se relacionan mi madre y él mientras conversan de todo y de nada. Nils, que normalmente no es simpático ni muy locuaz, ahora está siendo muy amable y atento, como si dentro de él se estuviera reconstruyendo algo que estaba roto. Florence se comporta diferente. Se ve cómoda ante la presencia de Nils, como fascinada por este personaje. Quizá demasiado. Una pequeña luz roja se enciende en mi interior: tengo que tener cuidado con esta situación ya que mi madre tiene una facilidad especial para enamorarse de hombres brutales y poco recomendables (Darren es un inocente cordero comparado a sus ex parejas). Es algo tonto pero Nils sigue siendo un misterio para mí. Aunque siempre haya sido respetuoso y protector conmigo, debo mantener la guardia. Algunos hombres pueden cambiar por completo de la noche a la mañana. Y la mujer que ríe discretamente del otro lado de la mesa lo sabe muy bien, pues tiene varias experiencias al respecto.

Y yo también… aunque pasivamente.

– Bueno, ¿y cómo ha funcionado su cohabitación? –pregunta Florence mientras me sirve más café con leche–.

– Valentine sigue viva –resume mi bodyguard– Y yo también. Entonces todo está bien.

– Atrévete a tocar ese panqué de almendras y verás que todo puede cambiar rápidamente –lo prevengo sin dejar de mirar a mi precioso–.

– Maldita… –murmura fingiendo una tos–.

– Tragón… –digo del mismo modo–.

– Al parecer ya se adaptaron muy bien –comenta mi madre, divertida con nuestro breve espectáculo–.

– Te recuerdo que Darren le paga a Nils para que cuide de mí, mamá. Eso es todo.

– Eso me recuerda que el tipo de las cámaras de vigilancia ya debe estar aquí –dice mientras se levanta– Tengo que dejarlas.

– ¿Tan pronto? –murmura mi madre–.

– El deber me llama –confirma mostrándole una enorme sonrisa que la hace reír–.

¿Es en serio? Sólo falta que le bese la mano antes de irse.

Justo antes de irse, mi guardia me mira un instante con sus ojos penetrantes y grises. Yo entiendo el mensaje (tengo que avisarle en cuanto me vaya de esta terraza) y le hago una seña para decirle que puede irse tranquilo.

Su actitud insolente me hace sonreír cuando sutilmente toma el último panqué de almendras que está frente a mí. Desgraciado. Sexy y desgraciado.

– Nils Eriksen, como sea… A tu edad yo no habría podido resistirme –suspira mi madre mientras lo mira alejarse– Ese cuerpo. Esos ojos. Esa fuerza que emana de él. Esa amabilidad…

– ¡Mamá, estoy comiendo!

– ¡Ups! ¡Pensaba en voz alta! –dice sonriendo como una jovencita traviesa–.

Desde hace meses mi madre no había sonreído de este modo.

Una vez más, el vikingo hizo un milagro…



***



 

 Llego con dificultad hasta la torre Cox (o más bien Nils me lleva en su hummer), sabiendo de antemano que la reunión del lunes (la más interminable de todas) me espera. Mientras tanto, Aïna está gozando de la buena vida al otro extremo de los Estados Unidos, supuestamente para asistir a conferencias acerca del calentamiento global. En Los Angeles son casi las ocho de la mañana y en Nueva York ya van a dar las once. Mientras yo me tengo que levantar al amanecer y andar soñolienta toda la mañana, ella apenas sale de la cama y, al parecer, se tiene que curar una resaca.

O al menos eso es lo que me hace pensar su mensaje de texto:

[¿Sabías que mezclar Ron y Vodka es mortal?]

[Claro. ¿Acaso tus lémures no te enseñaron nada?]

[Parece que no. En cambio, el chico de esta noche me enseñó el arte del tantrismo…]

[¿Y luego? ¿Tuviste un orgasmo?]

[See. Pero me habría gustado más que se largara sin mi tarjeta de crédito…]

[¡¿Bromeas?!]

[No. Al parecer tener dos orgasmos la misma noche cuesta caro.]

[¡¿Avisaste al banco del robo?!]

[No. El Ron y el Vodka no me dejaron.]

[¡Vololoniaïna Rakotonalohotsy! ¡Llama al banco DE INMEDIATO!]

[¡Ohh! ¡¿Sabes escribir mi nombre?!]

[¡Dije DE INMEDIATO!]

[Te extraño.]

[Yo igual. Llama al banco.]

Nils se voltea hacia mí, como si estuviera esperando algo. No me había dado cuenta de que su hummer de G.I. JOE ya estaba parada frente a la torre Cox. Es hora de que baje de la carrosa.

– ¿Algún problema? –me pregunta con una voz sorprendentemente dulce–.

Sus manos poderosas están completamente sobre el volante. Su piel es pálida, sus dedos finos y largos. Tiene unas manos muy delicadas para ser un salvaje.

Y hace no mucho tiempo esas manos estaban por todos lados, en mi cuerpo…

– Dos problemas, de hecho– contesto sonriendo ligeramente cuando siento que me pongo nerviosa– La reunión que me espera podría matarme. Y mi mejor amiga podría necesitar a un Nils Eriksen–.

– ¿Aïna? Puedo enviarle a uno de mis hombres– propone el vikingo completamente serio–.

Sus manos sueltan de pronto el volante de cuero y, en un instante, toman los dos teléfonos portables. Este hombre desenfunda a una velocidad increíble.

Mmm…

– Estaba bromeando, Nils.

– Yo no– insiste mientras marca un número– Habrá alguien frente a su casa dentro de diez minutos–.

– No es necesario, gracias– río, quitándole el teléfono–.

Cuelgo la llamada y luego le aseguro que no tiene que intervenir. Sus ojos desafiantes penetran los míos. Extiende la mano y abre la palma. La intensidad con la que me mira pone fin a mi tentativa de rebelión. Admiro su belleza salvaje, trago saliva difícilmente y le regreso el teléfono sin quejarme.

– Vas a llegar tarde… –murmura sin dejar de mirarme ni un instante–.

Confundida, me tardo un poco en darme cuenta de que tiene razón. Al fin tomo mi bolso de mano y abro la puerta sin darme mucha prisa.

– ¿Nils? –digo mientras salgo del auto–.

– ¿Mmmm?

– Gracias.

Una sonrisa sutil se esboza en sus labios. Sus ojos miran todo mi rostro. Ese gesto llega más dentro de lo que yo pensé. Cierro la puerta, esperando que con esto haya orden en mis ideas, pero nada pasa. Al fin salí de ese tanque. Doy algunos pasos y luego su voz me detiene.

– Avísame quince minutos antes de que te vayas– me recuerda bajando la ventanilla–.

– ¡Espera! –grito mientras retrocedo– ¿No vas a venir hoy? –.

De inmediato me arrepiento de haber hecho esta pregunta tonta.

– Me vas a extrañar, ¿por eso lo preguntas? –se burla–.

– Sólo quería saber por qué algunos días me acompañas y otros no…

Sostengo su mirada y obtengo la respuesta.

– Porque las oficinas de este edificio están protegidas por el servicio de seguridad de la torre; porque tú no te das cuenta pero siempre tengo a otro hombre que cuida de ti cuando yo no estoy; y porque, sinceramente, sus reuniones me dan ganas de darme un tiro…

– Buena respuesta.

Le sonrío y lo observo un instante. Su saco color caqui le queda bien. Sus ojos se ven particularmente claros, a la luz de la mañana. Un pequeño remolino se forma en la parte trasera de su cabeza debido al respaldo del asiento y tengo ganas de tocarlo. Siento calor de nuevo. Nils voltea de nuevo a verme, preguntándose por qué sigo aquí. Cuando ve mi expresión, entrecierra los ojos mientras su mirada se posa sobre mis labios. Demasiado tiempo como para hacer que mi corazón se acelere. Luego, el gigante voltea sus ojos de humo y no logra esconder del todo su sonrisa traviesa.

– Feliz reunión, princesa…

Cuando dice estas palabras con su voz grave y cálida, me hace una señal para que me vaya y arranca a toda velocidad. Es un maldito salvaje en su hummer.

Maldito corazón que casi se sale de mi pecho.



***



 

 Mediodía. El sol brilla ahora en lo más alto del cielo de Los Angeles Downtown y yo me ahogo en un océano de números, de proyecciones y de frases amables, diplomáticas e inútiles. El acuario hermético que funciona como sala de reunión me impide respirar. Desabotono el cuello de mi camisa y me enderezo en la silla. La voz monocorde de Lewis hace más insoportable la situación. Su presentación empezó hace más o menos siglo y medio. Del otro lado de la mesa, Darren garabatea enérgicamente una lista (probablemente está tachando los nombres de las próximas cabezas que rodarán), mientras Lana simula tener una nueva pasión hacia los diagramas de la Bolsa.

Algo me dice que no sólo está simulando eso…

Alerta: nauseas.

Apenas he dicho unas diez palabras desde el inicio de esta reunión. Me gusta la acción y no el bla bla blá. Una empresa como la nuestra evidentemente no puede funcionar sin una armada de mentes y de oradores tan brillantes como soporíficos. A mí lo que me gusta es probar, innovar, crear, ir a donde los demás todavía no se han atrevido a llegar. Lo demás, las reuniones, las videoconferencias, las reverencias y las presentaciones en prezi: Sáquenme de aquí.

Normalmente me niego a pedir este tipo de cosas a los becarios, pero me estoy muriendo. Pido discretamente un café al muchacho que se aburre aquí cerca. Ésta es mi tercera dosis de cafeína desde que Nils me abandonó cobardemente al pie de esta maldita torre. Me pregunto a dónde habrá ido. ¿Qué lo mantendrá lejos de mí? Lewis regresa a su lugar y ahora es el turno para que hable Becca, la jefe del servicio de ventas. Ella me muestra una sonrisa de complicidad y yo le hago entender que puede empezar a hablar. Comienza la presentación que hicimos juntas. Durante unos veinte minutos, Becca expone el nuevo sistema de referencias de los productos que imaginé en un momento de locura. El concepto recibe una oleada de cumplidos, incluso de parte de mi progenitor… que no tarda ni tres minutos en volver a ser despreciable.

– La próxima vez, haz tú misma la presentación, Valentine. No entiendo por qué dejas que una empleada te robe tus quince minutos de gloria– me murmura maliciosamente mientras todos salen de la sala–.

– Partimos de mi idea pero Becca lo desarrolló junto conmigo. Tiene quince años de experiencia y toma la palabra cada semana. Es la única que logra mantener más o menos despiertos a todos. Y, en cuanto a la « gloria »… – agrego con un tono irónico– no creo que tú y yo tengamos las mismas prioridades–.

– No juegues conmigo– me regaña en voz baja– Recuerda lo que te dije en tu primer día aquí: « Nuestros empleados trabajan en la obscuridad para que la luz brille sobre nosotros, los Cox. Eres mi heredera. Tu lugar está a mi lado, en lo más alto de la pirámide. »

Abro la boca para contestar pero él me mata con la mirada y agrega entre dientes:

– Se termina la discusión, Valentine.

– Menos mal. Mamá me está esperando.

– ¿Cómo? ¿No tenías cita con Microclear?

– Cancelada. Estoy en la parte más alta de la pirámide, ¿recuerdas? Eso me da muchas libertades… –sonrío insolentemente mientras me alejo a grandes pasos–.

A esto se le llama: cómo jugar a la niña malcriada y caprichosa sólo para hacer enojar al gran idio…

Florence está dando pequeños saltos al pie de la torre cuando salgo. Se ve hermosa con su pantalón de mezclilla ajustado y su pequeño saco entallado. Se lanza a mis brazos mientras grita:

– ¡La vi, Valentine! ¡La vi y me quedé tranquila!

– ¿Qué? ¿A quién?

– ¡A Lana! ¡Casi se va corriendo cuando me reconoció! Es una…

– ¡Ven! –la interrumpo tomándola de la mano, antes de que empiecen las groserías–.

– ¿A dónde? ¿No iremos a comer?

– No. ¡Vamos a que te relajes!

Una voz viril resuena de pronto, a algunos metros detrás de mí.

– ¿Cuál era el plan, princesa?

Volteo y me topo cara a cara con Nils, que parece no estar contento. De hecho, en lo absoluto. Me mira y me domina con su altura, con los ojos entrecerrados debido a su enojo. Tiene los brazos cruzados al frente. Es un verdadero cliché, pero un cliché diabólicamente agradable a la vista.

– Deja de llamarme princesa, para empezar.

– ¿Qué estás haciendo? –me murmura mi madre–.

– Nada.

– Exactamente– gruñe el vikingo– « Nada ». Ni una llamada, ni un mensaje para avisarme de tu salida inminente. ¿A dónde pensabas ir sin mí?

– ¡Valentine! –dice la traidora, disgustada– ¿Quieres que te secuestren por tercera vez?

– ¡Ah! Están haciendo un equipo, ¿verdad? –suspiro al verlos intercambiar una mirada casi de… complicidad–.

– Nos preocupamos por ti, nena.

– Mmm… –deja escapar mi guardia– Yo sólo hago mi trabajo.

Asumo mi responsabilidad e ignoro esta última frase (también el pequeño dolor en mi corazón) y entro por voluntad propia a la hummer color caqui. El tanque indestructible hace que el paisaje de California se vea ligeramente feo.

– ¡Nos vamos! –anuncia mi madre– Puedes decirle adiós a tu pequeño auto convertible…

– Ah, sí– dice acercándose al monstruoso auto– Es… un vehículo impresionante.

– No se deje llevar por su aspecto austero– le confiesa mientras abre la guantera– Es muy cómoda y sorprendentemente adaptada para conducir en la ciudad.

– Nunca hay que dejarse llevar por las apariencias…–le sonríe mi madre, encantada–.

Su reciente complicidad me exaspera pero también me da ternura. Mi madre parece estar más contenta desde que mi pegamento salvaje está a mi lado. Sin duda también es porque se siente más tranquila así.

Quince minutos después, cuando Nils se da cuenta de que estamos llegando a un enorme centro comercial, su sonrisa burlona desaparece. Y la mía se hace más grande.

– De compras… –murmura mientras se estaciona– Qué horror. Yo no firmé un contrato para esto.

– ¿Va en contra de las reglas de seguridad? –pregunto–.

– No si me quedo con ustedes todo el tiempo –suspira el gigante–.

– ¡Entonces vamos!

Le digo a mi madre que por las dos siguientes horas puede hacer lo que quiera y probarse todo lo que le venga en gana; que todo va a la cuenta de Darren y que cierto Nils Eriksen estará fascinado admirando y comentando cada uno de los atuendos. Mi madre ríe discretamente al ver la cara de apatía del colosal hombre que pasa la mano por su cabello rubio, sin saber qué hacer. Ah, Nils me mata con la mirada.

Es así como la princesa vence al vikingo…

En la primera boutique de lujo, Florence se siente como en casa. Me río al verla extasiada con todo lo que mira y al ver cómo se disculpa por hacer correr a las vendedoras. Miro los pasillos sin interesarme realmente en algo, mientras siento la presencia de Nils detrás de mí. Esta presencia que ahora se me hace familiar y que cada vez me incomoda menos. Mi madre está en su octavo descubrimiento cuando yo me pruebo el primer atuendo: una chaqueta de cuero particularmente bien entallada.

– ¡Valentine, pruébate este vestido! –me dice la compradora compulsiva frente al espejo–.

Me obliga a quitarme la chaqueta mientras observo el pedazo de tela al que ella llama « vestido ». Hago una mueca. Es demasiado corto, ajustado, escotado y demasiado « no para mí ».

– ¿Mamá, en verdad?

– No te haría daño si jugaras a la chica sexy de vez en cuando…– me susurra–.

Veo en el espejo a Nils que entrecierra los ojos, a algunos metros detrás de mí, reprimiendo una sonrisa. Nuestras miradas se cruzan y algo pasa. Es como un sobresalto impredecible, un corto circuito, un mini asalto inesperado. Su intensidad me estremece. Mi corazón se acelera. Un calor agradable pasa por mis entrañas. Mis células más estúpidas chocan entre ellas y el tiempo pasa, sin que mi bodyguard rompa el lazo invisible que nos ata uno a otro.

– ¡Toma! –dice mi madre (y me hace sobresaltarme) mientras me da un nuevo vestido colgado de un gancho– Azul marino. Es corto pero no tan escotado. Elegante y sofisticado. ¡Este es el bueno!

Camino hacia los probadores con un paso robótico, aún un poco desconcertada. Nils me rebasa y me hace una señal para que me quede detrás de él. Inspecciona la cabina antes de dejarme entrar en ella y él mismo cierra la puerta. Y pensar que está justo detrás de la fina pared mientras me desvisto… Mis células vuelven a chocar como los autos chocones en las ferias.

¡Malditas células! ¡Contrólense!

– ¿Te vas a quedar ahí toda la noche? –se queja finalmente el vikingo–.

– No logro subir el cierre del vestido…

– ¿Dónde se quedó tu madre? –escucho que dice suspirando–.

– No la necesito. ¡Ven!

La puerta se abre brutalmente y me encuentro frente a Nils. Frente a su inmensidad, frente a esta mirada intensa y feroz, frente a esta sonrisa que se dibuja poco a poco, a pesar de que intenta ocultarla. Me volteo y le doy la espalda. Sus manos se sienten particularmente suaves cuando las pone sobre mí para cerrar mi vestido.

– ¿Te gusta? –le pregunto con un tono amistoso mientras los dos miramos mi reflejo–.

– Tendrán que pagarme doble por aprovechar mi experiencia…

– Sólo di sí o no, Eriksen.

Quise que mis palabras sonaran secas pero terminé haciendo la voz aguda. Sus ojos color gris acero se posan sobre mí, sobre mi rostro, mi boca, y luego bajan por mi cuello, mis senos, mi cintura, mis piernas desnudas. Trago con dificultad mientras murmura con su voz ronca:

– No está mal.

Un silencio ensordecedor se apodera de la cabina. Lo miro en el espejo. Está guapísimo. Nuestra cercanía se me sube a la cabeza. Mi piel se despierta hasta que algunas voces familiares se acercan. Es la voz de mi madre y la de…

Oh. Ra. Yos. No él.

– ¡Nils! ¡Mi mamá! ¡Rápido!

Su expresión cambia cuando analiza mi rostro. El guardia debe estar leyendo el miedo en mis ojos y desaparece de inmediato. Me tranquilizo al fin y guardo la compostura. Cuando salgo de la cabina reconozco perfectamente, detrás de un perchero lleno de harapos, al canalla que está hablando con mi madre.

Musculoso. Look de motociclista. Cabello atado en una coleta. Sonrisa de bribón. Pascal.

Mi corazón late a mil por hora pero no del mismo modo que hace algunos segundos.

– ¿Quién es ese tipo? –me pregunta Nils cuando voy con él, lejos de mi madre, sin dejar de mirar a Pascal–.

– Un fantasma del pasado.

– Tendrás que darme más información al respecto– me regaña–.

– Es el ex de mi mamá. Hace ocho años la mandó a urgencias. Entonces ella lo envió a prisión.

– ¿Y a ti? ¿Te hizo alg…?

– No–respondo de inmediato– Bueno, no realmente. Sólo una vez. Pero no tan fuerte–.

– OK. Ya sé suficiente… – dice el gigante, descruzando los brazos–.

Los músculos de Nils se tensan y se dispone a intervenir pero yo lo detengo, tomándolo del saco.

– Espera. No ahora. Quizá mamá ahora es lo suficientemente fuerte como para afrontarlo… Necesita esto.

– No me gusta su pinta. No se acercó para hacerle un cumplido.

– Lo sé –contesto con la garganta cerrada–.

De pronto, los ojos de mi madre se cruzan con los míos y descubro una mirada salvaje. Florence está dispuesta a arreglárselas sola. Siento tanto orgullo por ella en este momento que hasta los ojos se me llenan de lágrimas. Es eso y el sentimiento de pánico que se hace grande en mi interior.

– No dejaré que le haga daño, Valentine– murmura el vikingo con la mirada fija en el hombre que nos hizo sufrir tanto–.

Pascal nunca le hizo nada a medias a mi madre. La idolatraba del mismo modo que la golpeaba. Es algo irónico para un hombre que tiene el oficio de vigilar la seguridad en los conciertos de rock por todo el mundo. Yo tenía 13 años cuando todo empezó; 16 cuando tuve que llamar a la policía porque la sangre de mi madre manchó las paredes. Pascal me daba terror pero el odio profundo que yo sentía hacia él me hizo mantener la cabeza fría. Me tocaron algunos golpes pero nada comparado a lo que vivió mi madre, que todavía tiene las cicatrices. Físicas y emocionales.

Verlo aquí, frente a ella, me hace sentir enferma. Muero de ganas de ir a rescatarla pero estoy consciente de que lo tiene que afrontar sola; de que tiene que volver a tomar el poder; hablar más fuerte que él y decirle « no » por todas las veces que no pudo hacerlo.

– Se ve tan débil comparada con él… –digo analizándolos–.

– Ahora entiendo mejor.

– ¿Qué?

– Porqué desconfías tanto de mí…

– Tú no me das miedo, Nils.

No estoy mintiendo. Me doy cuenta en este instante de que me inspira un millón de cosas, excepto miedo. A pesar de su cuerpo de titán, Nils Eriksen se ha ganado mi confianza.

Un poco más lejos, mi madre empieza a temblar frente al motociclista que acaba de poner la mano sobre su cintura. Acaba de sobrepasar los límites y sé que lo peor está por venir. Aprieto los dientes y me acerco lentamente, al igual que el hombre de los ojos de niebla que camina como mi sombra.

– No me toques– lo amenaza mi madre, retrocediendo–.

– Florence, viajé todos estos kilómetros por ti…–insiste Pascal–.

– Los Iron Rocks tocarán en Los Angeles toda la semana. No estás aquí por mí. Aunque sí me seguiste hasta aquí… Como antes.

– Siempre fuiste demasiado astuta para mi gusto– dice el imbécil, sonriendo–.

– Ya me viste y me escuchaste. Ya puedes irte– dice mi madre, enojada– Para no volver nunca más–.

– Regresa a Francia conmigo.

– ¡Estoy casada!

– Te perdono…

– ¡Pascal, tienes que curarte! –dice de pronto mi madre, a punto de perder la paciencia– ¡Estás enfermo si crees que voy a ir a algún lugar contigo! ¡Estuviste a punto de matarme!

Las fosas nasales del hombre vibran. Su rostro cambia de inmediato y entonces recuerdo que éste es justo el momento en el que empiezan los golpes.

– Tú me llevaste a hacerlo aquél día– dice con una voz aterradora– Y estás haciéndolo de nuevo…

Su gran mano, tan imprevisible como sus puños, se dispone a actuar y a golpear el rostro aterrado de mi madre, pero los golpes son interceptados por el antebrazo del vikingo. Si juzgo por el sonido que me revienta los oídos, puedo asegurar que la bofetada tenía una violencia increíble y que estuvo a punto de golpear a la persona que más amo en el mundo.

Me precipito hacia ellos pero mi madre me detiene para dejar que Nils se ocupe del imbécil. En tan solo unos segundos, Pascal es empujado violentamente a una pared, con la nariz sangrando y el rostro destrozado por la mano del salvaje. Mi guardia lo somete con una facilidad increíble, antes de pedirle al responsable de la boutique que llame a las fuerzas del orden. En mis brazos, mi madre tiembla fuertemente y me doy cuenta de que está llorando.

– No volverá a hacerte daño, mamá… –gimo en su cuello–.

– No nos volverá a hacer daño nunca, mi nena.

Cuatro policías llegan después de algunos minutos y nos interrogan, así como a otros testigos. Nils se comporta de una manera enternecedora con mi madre, murmurándole que enfrentó sus miedos y que demostró ser muy valiente. Le ponen esposas a Pascal y lo escoltan hacia la salida. Cuando pasa frente a su ex, mi madre le da una bofetada hiriente mientras dice:

– ¡Nunca más!

Es la primera vez que veo a mi madre ser violenta. Sé que sin duda esta será la última vez. Más que una venganza, ese golpe fue un mensaje claro y sin rodeos que no esperaba ninguna respuesta. Mi corazón se llena de nuevo de orgullo y me voy con este vestido que nadie piensa cobrarme, caminando tan cerca de Nils que nuestra piel se frota un poco.









  3. Una unión acordada















 Nils

– Sólo tengo cuarenta minutos, ni uno más.

Declaro esto con la voz más molesta que tengo aunque parece que mi tono no provoca ningún efecto en él ni es su asqueroso buen humor.

– ¿Es así como recibes a tu adorable hermano menor que acaba de llegar a los Estados Unidos? –se burla Samuel mientras sube a mi hummer–.

– No, así es como se recibe al hermano fastidioso que uno cree que está en Francia y que llama diez minutos antes para que vayan a buscarlo al aeropuerto… ¡de Los Angeles!

– ¿Desde cuándo ya no te gustan las sorpresas?

– Desde que te conozco, Sam. Sólo sales de Europa cuando acabas de meterte en algún lío. Y sólo me llamas para que te ayude a salir de él.

– Falso… –protesta débilmente–. ¡Te llamé de manera sincera para desearte un feliz cumpleaños ayer!

– Perdiste. Mi cumpleaños es hoy.

– ¡Rayos! –exclama– ¡Feliz cumpleaños, hermano! 35 años. ¡¿Eh?!

– 34, Pero gracias de todos modos. Ahora, ponte el cinturón y cierra la boca.

En el asiento del copiloto, Samuel me abre grandes los brazos, como esperando a que yo me lance a ellos. En vez de eso, le doy un gran empujón en el hombro antes de arrancar. Cretino.

– ¿Y ahora qué traficaste? –le pregunto mientras conduzco, sin dejar de fruncir el ceño–.

– Nada importante, pero digamos que no me haría nada mal alejarme un poco para descansar y para que me olviden. Sólo por algunos días… o algunos meses.

– ¿Ahora quién fue el pobre a quien estafaste? –pregunto suspirando–.

– Te aseguro que se lo merecía– ríe levantando las manos al cielo, como diciendo « soy inocente, señor juez ». ¿Vamos a tomar una cerveza?

– No, Sam. Sólo me quedan treinta y siete minutos. Tengo un trabajo, ¿recuerdas?

– ¡No te conformas con trabajar con los burgueses, viejo!

– El burgués me paga más que bien, pero no estoy seguro de que le agrade que deje a la niña de sus ojos sin vigilancia. Logré encontrar a un hombre para remplazarme una hora. Te dejo y me regreso a trabajar.

– ¡Si juzgo por el humor en el que estás, creo que haces algo más que vigilarla!

Samuel ríe y yo me pregunto qué es lo que me detiene para no aplastar su cara en la ventanilla y hacer que quite su cara de: « estoy orgulloso de mí mismo ». Quizá no lo hago sólo porque lo extrañé.

– ¿Entonces vivimos en la casa del millonario? – me cuestiona con los ojos brillando–.

– Yo tengo una habitación ahí. Tú te quedarás donde yo te diga. Como siempre.

– OK, lo merezco. ¿Dónde será?

– El asiento trasero de esta hummer, ¿te parece?

– ¿Tengo otra opción si contesto que no? ¿Algo como un lugar con una verdadera cama y un techo…? – intenta Samuel aunque sabe de antemano que no me importa lo que le piense–.

– Rento una vieja casa en L.A. sólo mientras trabajo con Cox. Sólo lo hago para guardar mis cosas. Casi nunca estoy ahí.

– ¡Cool! ¡¿Tiene una piscina?!

– Siéntete afortunado si te doy permiso de meter un dedo del pie dentro de la bañera –contesto de inmediato–.

– OK, OK. Ya entendí. Tengo que hacer como que no estoy…

– Y además tendrás que hacerme un favor a cambio del techo y del encubrimiento.

– ¡Te escucho! Lo que tú quieras…

– Te ocuparás de Willy cuando me vaya por mucho tiempo.

– ¡¿Tu bestia salvaje?! ¡Pero me va a comer antes de que logre que me haga caso!

– Los marsupiales son herbívoros, Sam. Y si sigo dejándolo solo en el jardín, va a terminar devorando incluso los árboles del vecino.

– ¿Y yo tengo que impedirle que lo haga? ¡Estoy seguro de que pesa más que yo!

– ¡Cobarde! Tendrás que impedirle que lo haga pero también que coma cosas tóxicas, como el portón. O que aterrorice al cartero cada vez que pasa. ¡Ah, y está prohibido que se suba al sofá!

– Peor que un niño– gruñe Samuel, un poco decepcionado de su viaje–.

– Ráscale el vientre si hay algún problema, eso siempre lo anestesia. Y llama a James si necesitas a un veterinario. Su número está en el refrigerador.

– ¿Eso es todo? ¿Ya me abandonas? ¿Ya llegamos? ¿Me dejarás con tu bestia? – lloriquea sobreactuando un poco– Quería decirte que te amo, Nils. Y que te dejo todo lo que tengo…

– No tienes nada más que el asqueroso contenido de esa bolsa– digo recogiendo su maleta vieja sobre el asiento trasero–.

Mi hummer se estaciona en Sycamore Avenue, frente a la casa vieja y humilde que rento desde hace poco. Tiene tres habitaciones y un baño pero el precio es exorbitante (gracias a los precios de L.A.), y tiene un jardín lo suficientemente grande para que Willy pueda estar solo varios días sin volverse loco. Además, la casa se encuentra entre la villa de Santa Monica y la torre Cox donde trabaja Valentine. Es ideal para mí. Pude haber rentado algo más grande, más bonito y lujoso pero prefiero rentar algo útil. Además, sobra decir que no me interesa todo eso… Este lugar me sirve de dormitorio. Prefiero ser discreto cuando me ocupo de la seguridad de la hija de un millonario. O, para ser más exacto, de una princesa, hija de un millonario insoportable.

Samuel no sabe que mi empresa dio frutos. En la agencia que creé, ahora contrato una decena de hombres que trabajan tiempo completo como detectives privados. Nunca habría pensado que esto me daría tanto dinero tan rápidamente. Entre eso y lo que me paga Darren Cox, tengo suficiente dinero para invertir en el proyecto que me interesa tanto desde hace varios meses: crear curaciones de urgencia hemostática para las heridas expuestas. Heridas de bala o de arma blanca, por ejemplo. De esas heridas que te hacen perder sangre en algún momento y en algún lugar donde no tienes nada de ganas de morir. Seguí el principio de las esponjas para las hemorragias de la nariz pero yo agregué activos analgésicos, desinfectantes y absorbentes. Asociándome con Roman (y su buen sentido para los negocios) y con Malik (el genio de la biología), logré desarrollar mi idea. Primero fue sólo para uso militar o policiaco, pero al ver cómo funciona, creo que mis curaciones podrán ser accesibles para todos. Se volverán indispensables en los paquetes de sobrevivencia o de primeros auxilios.

En fin, mi hermano no tiene la menor idea del dinero que gano con el sudor de mi frente y quizá así es mejor. Aunque Sam sabe que Cox paga bien. Se le va a hacer extraño ver que la casa sólo tiene dos pobres muebles y un refrigerador casi vacío. Estará contento porque seguro me queda una o dos cervezas en la alacena. Cervezas calientes.

Cuando regreso hacia la torre Cox, tengo una sonrisa en los labios. Me pone un poco feliz hacerlo sufrir. Poco después, a pesar de mi recibimiento glacial, estoy contento de que esté aquí, conmigo, en vez de bajo vigilancia en algún lugar. O peor, en el cofre de un auto de hombres molestos porque los timó. O aún peor, aunque es completamente posible, entre cuatro tablas de madera por ser un maldito estafador que no supo portarse bien.



***



 

 Dos días después, apenas tengo tiempo de ver a mi hermano y tengo que dejarlo de nuevo. Le encargué que cuidara a Willy y ahora no sé por quién de los dos tengo que preocuparme. No tengo otra opción. Debo acompañar a Valentine a San Francisco. A veces llego a preguntarme si ella no multiplica sus viajes de negocios sólo para molestarme. A pesar de ello, obedezco sin quejarme. No tengo ganas de gruñir y darle motivos para llamarme salvaje de tal o cual etapa de la historia. Además, para ser honesto, tengo cuidado con lo que digo desde mi « encuentro » con el motociclista de cabello largo y de la mano pesada. O más bien desde que ese idiota conoció mis puños. Y la pared. Ese idiota atemorizó a Valentine y yo no voy a hacerle lo mismo con mi mal estado de ánimo a lo imbécil.

Cuando llego, me aseguro de que la princesa esté bien encerrada en una nueva prisión dorada. Se trata de un edificio ultra vigilado, pero aún así le di un gran billete a un hombre para que no deje de cuidarla si no quiere que le arranque los ojos. Luego desaparezco velozmente. Quiero aprovechar que estoy en San Francisco para arreglar rápidamente un asunto personal: pagaré una pequeña visita a ese buen viejo No-Name. Es el tipo más vigilado de la prisión del estado de San Quentin y sigue sirviéndome como pista de investigación. Sólo habla conmigo, incluso si yo soy quien lo envió a prisión. Es normal.

Con un pequeño acto de corrupción, logro que un guardia me acompañe al locutorio en el área de alta seguridad. El sicario termina por acudir al encuentro y sentarse frente a mí. Tengo la impresión de que sus músculos están más grandes desde la última vez que lo vi y de que su cráneo rapado tiene nuevos tatuajes grisáceos que se entrelazan con los demás.

– Hola, No-Name.

– ¿Por qué me miras así, Eriksen? Si quieres uno igual tendrás que venir aquí dentro para que te presente a mi tatuador– dice divertido, con su voz forzada–.

Miro la enorme cicatriz que forma en su garganta un collar ampuloso, y me pregunto si sus cuerdas bucales también resultaron heridas cuando intentaron cortarle la cabeza. Su timbre de voz no va en lo absoluto con su físico fornido y musculoso. Sus grandes manos tienen los nudillos heridos y su cuerpo es como el de un toro. Sin mencionar el cupo de caza de todas las personas que mató fríamente.

– ¿Pudiste informarte? –pregunto suspirando e ignorando su réplica anterior–.

– Depende de qué.

– Lo sabes muy bien.

– ¿Acerca de la vida que te trae aquí, Eriksen…? –se burla–.

– Deja de jugar conmigo.

– Está bien, relájate, soldado. Se puede bromear un poco entre viejos amigos– se mofa No-Name–.

– O también puedo largarme en cualquier momento y dejarte aquí. Esa es la diferencia entre tú y yo.

– Es lo que tú crees…

– ¡OK, nos vemos pronto! –digo, levantándome para poner fin a esta maldita visita–.

– Nadie en el medio conoce a los dos tipos que secuestraron a la pequeña Cox–me informa al fin, para retenerme–.

Me quedo de pie, hastiado, pero, con un gesto enfático en el mentón, lo incito a que continúe.

– Desaparecieron de la ruta. En cuanto llegaron a no sé dónde, volvieron a irse. Al parecer, con un buen botín.

– ¿Quién lo pagó?

– No tengo esa información.

– Haz que tus contactos se muevan. Necesito saber quién lo ordenó.

– ¿Para qué? ¿Para tener el placer de volver a venir a verme? ¿Y poder mirarte en el espejo? Es muy lindo que hagas todos estos análisis mentales… –ironiza No-Name–. Pero, no te preocupes, amigo, no necesitas buscar pretextos. Seguiré recibiéndote en mi cabina cada vez que vengas a buscarme…

– Vete al carajo, No-Name –digo antes de alejarme a paso veloz–.

– ¿Qué pasa, Eriksen, ya te vas? ¿Tienes prisa de enviar tu pequeño sobre a Tilly Gomez?

Me detengo por un momento. Este imbécil sabe cómo impedir que me vaya y, sobre todo, sabe demasiadas cosas acerca de muchas personas. Incluido yo. Doy media vuelta para evitar caer en su juego. Mientras me voy, apenas lo escucho gritar:

– ¡Vuelve cuando quieras, amigo! Te estaré esperando.

Tengo unas ganas furiosas de dar media vuelta para romperle los dientes uno por uno y borrar la sonrisa que debe formarse en su hocico de sicópata en este momento. Me conformo con salir de la prisión rápidamente. Ya no sé siquiera a qué carajos vine a este lugar. No me dijo nada nuevo, sólo confirmó lo que yo ya sabía. Su extraña voz delirante sigue sonando en mi cabeza como un eco.

A partir de ahora, todas las visitas a No-Name me dejan un sabor amargo y metálico en la boca. Quizá es el sabor de la sangre, el mismo que tiene en las manos y el que cree que tenemos en común. Cada vez soporto menos su manía de hacerse el psicólogo y de compararme con él, con ese sociópata, asesino de la peor especie. Cada vez mis visitas a San Quentin son más cortas y un poco más tensas. Tendré que empezar a considerar dejar de hacerlo.



***



 

 De regreso a L.A., al día siguiente, busco a Valentine que se divierte perdiéndome entre dos reuniones, en el laberinto de los pasillos de la torre Cox. En realidad no me importa lo que realmente está haciendo ni con quién. Sólo quiero que la pequeña malcriada no se me escape. Físicamente, pues. En fin, sólo yo me entiendo. La encuentro en la recepción de su piso, con una sonrisa traviesa un poco falsa en sus rasgos finos y falsamente inocentes, detrás de Faith, su asistente que debe medir cerca de un metro ochenta.

– Te encontré –digo en voz baja–.

– No me estaba escondiendo–contesta cuando me ve– ¡Sólo intento encargarme de los miembros de tu familia que hacen perder tiempo preciado a mis colaboradoras!

– ¿Mi fam…? ¡¿Samuel?! ¡¿Qué estás haciendo aquí?!

– Estaba hablando cordialmente con esta señorita tan encantadora cuando…

– Detente –lo interrumpo–.

– Sobre todo porque acaba de hacer exactamente lo mismo con Payton, la telefonista que se fue llorando al baño, hace un momento, en cuanto vio que tu hermano se interesó en Faith.

– Yo me encargo de esto, Valentine. En verdad eres un lindo regalo– murmuro a mi hermano–.

Me sonríe de la manera más repugnante y retrocede a medida que yo avanzo hacia él.

– Por lo que veo, sigues sin tener ganas de ir a tomar una cerveza– constata mientras ríe–.

– Te lo repito: ¿Qué estás haciendo aquí?

– ¿Está prohibido por la ley venir a ver a su hermano al trabajo?

– Estás respondiendo a mis preguntas con preguntas, ¿es en serio?

– Willy está mal–declara Sam–.

– ¿Ahora qué le pasa? –pregunto, mordiendo el anzuelo como un imbécil–.

– Se está dejando morir. Le doy las últimas gotas de mis cervezas y ni siquiera las quiere probar. Creo que te extraña demasiado. Estoy pensando en llamar al servicio social para reportar el abandono familiar…

– Samuel Torres, no me fuerces a arruinar tu hermoso hocico de ángel.

– OK, es sólo que me estaba aburriendo– confiesa– ¡Nunca nos vemos!

– Encuentra una novia y deja de jugar al esposo abandonado conmigo–lo amenazo–.

Detrás de nosotros, escucho la risita discreta de Valentine. No me había dado cuenta de que seguía aquí y que nos escuchaba sin siquiera esconderse.

– Puedes tomarte un descanso, Nils. No me moveré de mi oficina. ¿Sabías que tienes derecho a días de descanso? – me sonríe, como si esta discusión con mi hermano la hubiera enternecido–.

– No te preocupes. Dame cinco minutos para deshacerme de él.

Pongo mi brazo sobre los hombros de Sam, como un simple gesto fraternal, sólo que presiono bien fuerte su cuello para llevarlo más lejos de ella.

– Tienes que irte…

– De hecho– comienza a hablar como si no me hubiera escuchado– ahora que hablas de encontrar una novia, ¿la pequeña malgache de trenzas sigue por aquí?

– ¿Aïna? Creo que viaja mucho pero sigue en Estados Unidos. No dudes en ir a buscarla.

– Sería demasiado cansado… ¿Entonces qué opinas de Faith?

– Está un poco ocupada. No es tu estilo– digo para disuadirlo– Ahora lárgate–.

– ¿Ocupada? Yo podría arreglar eso.

– ¡¿Qué?!

– Me tomó una buena media hora lograrlo. Me rechazó dos veces pero la tercera logré que me diera su teléfono.

– Seguramente es falso…

– ¿Entonces quién me está mandando mensajes de texto? –se burla mientras agita su iPhone cerca de mi cara, con una actitud victoriosa–.

– Bueno, ya vi que encontraste una nueva ocupación. ¡El ascensor está por allá!

En ese momento, las puertas se abren y escupen otro energúmeno en los pasillos de la torre Cox: Milo De Clare, el enamorado atemorizado de Valentine. Mi hermano entra antes de que el ascensor se cierre y luego me hace un gesto para decirme adiós mientras guiña el ojo de manera estúpida. Estoy contento de ver que se vaya pero no estoy seguro de sentirme mejor con este intercambio.

– ¿Señor Nilsen, verdad? –dice el joven con traje mientras me da la mano– ¿Valentine está aquí?

– Nils Eriksen. Y soy su guardia, no su secretario– le respondo con una sonrisa que significa « no estoy bromeando ».

Luego hago que se acuerde de mi nombre, estrechando fuerte y virilmente su mano. Sus huesos van a acordarse de mí un buen rato. La telefonista regresó a su puesto y él le pide (sin siquiera un buenos días) que le diga a « Miss Cox » que « Mister De Clare » la espera « impacientemente » en la recepción. Y obviamente no da las gracias. Todos estos hombres ricos no pueden decir ni una sola frase amable. Maldito imbécil.

Hace poco tiempo, habría pensado que ese hombre era justo el tipo que necesitaba Valentine, un hombre ambicioso, rico, bien parecido, con todo en su lugar… pero un poco arrogante. Usa demasiado el teléfono para estimular su intelecto. Aunque la verdad creo que después de cruzarse tanto en las fiestas de chicos ricos, aquí en la torre o, evidentemente, en el territorio de Cox, no creo que tengan tantas cosas de qué hablar.

Sin embargo, creo haber entendido que fue un acuerdo de Darren. De Clare es el tipo ideal, así que su descendencia va a aceptar gentilmente unir su fortuna con la suya, cuando se haya hartado de holgazanear y esta parejita perfecta cree otro pequeño imperio de bebés ricos con pequeñas cucharas de oro. ¡Súper, qué buen futuro! Aunque no estoy seguro de que la princesa rebelde esté contenta con esta unión acordada. Pero al final, a mí no me importa. Ese es problema de ella.

Sólo me divierte incomodar al dandy. Todo lo tiene asegurado por completo. Su vida es como una película donde todo es fácil, donde todo está calculado y escrito. Creo que le pusieron la alfombra roja en cuanto salió del vientre de su madre. Pobre mujer. Tengo que hacer un poco de justicia por ella. Por eso, cada vez que piensa que estará solo con Valentine, yo llego discretamente. Acelero antes de que él pueda abrir la puerta de mi hummer para recibir elegantemente a la « Miss Cox », sólo para que se esfuerce un poco, para ver que su cabello se agita y sude un poco su bigote. A veces, interrumpo sus citas galantes pretextando algún asunto de seguridad. Uno tiene que ser profesional. Incluso una vez estornudé violentamente justo cuando intentaba besar a su maldita « prometida ».

¿Qué? Un noruego también puede estar resfriado.

No me gustaría que Valentine crea que la estoy pretendiendo o que estoy comenzando a luchar en esta supuesta pelea de gallos con él. Es sólo que no me gustan los « nuevos ricos ». No me parece mala idea que Milo de Clare sufra un poco. No voy a quedarme quieto para dejarle la vía libre. Si me lo encuentro en el camino, sólo tendrá que quitarme de ahí. Río discretamente.

– Mister De Clare…–duda en decir la telefonista con una pequeña sonrisa forzada– La señorita Cox se disculpa pero desafortunadamente tiene un imperativo personal y tiene que cancelar su cena.

– Puedo esperarla– contesta con un tono molesto–. Voy a cambiar la hora de la reservación–.

– Su asistente me dice que la señorita Cox estará disponible hasta tarde, en la noche. En verdad está muy apenada.

Un segundo más tarde, el moreno toma su teléfono del bolsillo interno de su saco y lee el mensaje que acaba de recibir mientras murmura velozmente:

– « La reunión se hace eterna y luego tengo una videoconferencia que acaba después de las 10 pm. Sorry. No me esperes. Te llamo mañana. »

De Clare pasa la lengua por sus dientes perfectos, verifica que nadie haya escuchado esta humillación, y luego mira su enorme reloj, como si acabara de recordar que tenía otra cosa que hacer, ahora, justo en este instante. Hace como si tuviera que irse sin siquiera decir adiós. Lástima: el ascensor se tarda en subir y después en bajar. La telefonista mira hacia otro lado para no molestarlo. Yo no. Me quedo mirándolo presionar como enfermo el botón de la planta baja, con una mano en el bolsillo para verse relajado. Le digo un « ¡Buena noche! » y mientras pienso que a veces la vida hace justicia sola.

En vista de que estoy bloqueado aquí por un momento, me permito sentarme en una especie de sala de espera open space. Es el puesto perfecto para observar. Sentado en este gran sillón, cuadrado pero cómodo, tengo una vista panorámica hacia el acuario de cristal que funciona como sala de reunión y hacia las oficinas de este piso. A través de las ventanas de cristal, puedo mirar a Valentine, con las piernas cruzadas y, al parecer, relajada. Se ve hermosa con ese traje masculino, con todo y corbata. Se ve extrañamente muy femenina. Es como Natalie Portman pero con más clase. Así se ve esta noche y me agrada saber que De Clare se perdió este espectáculo.

Creo que no estaba tan relajada, si juzgo por la mirada que acaba de lanzarme cuando sale del acuario. Le respondo con un ligero movimiento de cabeza, para decirle « aquí estoy. Todo está bien », pero no estoy seguro de que esa fuera la pregunta que me hizo con los ojos. Digo discretamente a mi erección que se calme y me hundo en el sillón. Soy muy profesional. Mi cuerpo suele tener ganas de ella pero mi mente sabe que es una mala idea. No puedo hacer correctamente mi trabajo si tengo una relación personal con mi cliente. Y no soy de los que mezclan el trabajo con la vida íntima. Aunque todo sería más sencillo si no pareciera que la pongo nerviosa. Su hermosa boca y sus ojos negros a veces parecen estar deseándome.

Cuando sólo se trata de un impulso físico, sé manejar la situación. Soy goloso con las mujeres y con otras cosas. Y sé manejar mis antojos. El problema es cuando siento impulsos sentimentales. Y esto es más difícil desde que me di cuenta de que Valentine-Laine no es una hija malcriada, ni la princesa que pensé. Ni cuando supe que vivió cosas muy difíciles con su madre depresiva y con los imbéciles hombres que tuvo como padrastros; o la violencia intrafamiliar; las responsabilidades que tuvo que afrontar desde muy joven… Me siento un poco más cercano a ella. Conozco todo esto por experiencia. Es por ello que reacciono instintivamente para protegerla, tranquilizarla y quererla. Por eso a veces pongo una mano sobre su espalda baja, y mis dedos se enredan en su nuca…

Son cosas que un bodyguard no hace y que ella no debería dejarme hacer.

Un ruido fuerte de puertas y de sillas interrumpe brutalmente mi análisis. La reunión terminó. Los participantes salen de la sala. Algunos se dicen hasta pronto, hasta mañana. Las luces de las oficinas se apagan y el piso queda vacío. Valentine pasa frente a mí sin siquiera mirarme. Menos mal. Me levanto y la sigo. Está caminando un poco más rápido y enérgicamente. De hecho, creo que le gusta hacer esto. Tengo ganas de hacer que se enoje. Parece que no está de buen humor. Entonces, le abro la puerta de su oficina, amablemente. Ella me cierra la puerta en la cara, muy descortés. Y excitante.

Me recargo en la pared de enfrente y, sin entender las palabras, escucho que hablan en diferentes lenguas. Sin duda es una videoconferencia entre varias personas. Los diferentes husos horarios explican por qué la cita se hace a esta hora. Creo que Valentine trabaja demasiado. Como yo. Malditos niños que tuvieron una infancia difícil. Siempre se vuelven tenaces.

Pasa una larga hora para que vuelva a haber silencio. Sólo dura un poco. Demasiado. Estoy agotado. Me gustaría ir a casa. Llevármela. Me acerco silenciosamente a su puerta. Es la única oficina que aún está encendida. No debería entrar pero lo hago. Y lo que veo me quita el aliento, como un buen golpe en las costillas. La encuentro tirada sobre el sillón, con los ojos cerrados, los pies descalzos, cruzados sobre su escritorio bien acomodado. Se ve asquerosamente hermosa, frágil y a la vez agotada, carismática y desamparada. Mi cuerpo y mi cabeza riñen dentro de mí. Mi voluntad sabe que lo más testarudo dentro de mí es mi deseo. Debería forzarme y luchar para resistir, pero no lo logro. La quiero a ella. Maldita princesa. Sólo espero que me diga que ella también quiere. Por ahora, hace como si no se diera cuenta de mi presencia. Eso es casi como un sí. Avanzo, ella me escucha (lo sé por su sonrisa fugaz que desaparece de inmediato). No abre los ojos. No se mueve ni un milímetro. Este jugo me confirma que está de acuerdo. Sin apresurarme, paso su escritorio y voy detrás de ella. Acerco mis manos a sus hombros frágiles, los rozo, los acaricio. Valentine esboza una sonrisa cuando la toco. Ronronea de placer cuando la masajeo. Suspira cuando empiezo a desvestirla. No estoy soñando: sus labios acaban de decir un « sigue ». Rayos, eso es un sí.

Esta chica siempre me sorprenderá. Y esta noche no ha terminado de maravillarme.

Detrás de Valentine, deshago los botones de su camisa, uno por uno, de abajo hacia arriba. Siento que vibra cada vez que mis dedos rozan su piel. Tengo que retenerme para no arrancar la solapa de su camisa de un solo movimiento. Aunque creo que le gusta esto, ir lenta y suavemente.

Presionando un poco el respaldo, hago que el sillón se voltee y ella flexiona las piernas como reflejo. Así es como la maldita princesa se encuentra frente a mí, sentada, aún vestida. Lo único que se ve es la banda de piel desnuda y bronceada de su vientre. La corbata que trae puesta todavía me impide ver más. ¿Traerá sostén?

Valentine posa sus ojos negros y traviesos sobre mí. Luego lleva sus manos al nudo ligero de su corbata, como para facilitarme la labor.

– Déjatela.

Quería murmurar pero mi voz ronca suena un poco más fuerte. Me obedece, poniendo suavemente sus brazos sobre el sillón. Aunque todavía no ha dicho la última palabra. Me habría sorprendido si lo hubiera hecho.

– Pensé que el hombre hambriento que eres iba a querer un poco más…–se sorprende–.

– Se puede ser goloso y paciente.

– Quiero ver eso–me dice simplemente–.

No me gusta realmente recibir órdenes de ella pero en la boca de esta chica siempre hay cierto desafío y provocación. Si no me cree capaz de hacerla esperar, estará decepcionada. O todo lo contrario.

Me arrodillo frente a ella. Lo hago delicadamente para que no tenga ganas de tratarme como a un caballo. Abro suavemente sus piernas para acercarme un poco más y su pequeño cuerpo se tensa al ver que el mío se acerca. Tengo unas ganas furiosas de recostarla sobre el piso, ahora mismo, y desvestirla salvajemente, pero me controlo. Asumo mi responsabilidad. Con los movimientos más lentos posibles, deslizo mis manos por sus hombros, exactamente entre la tela de su camisa y la de su saco. Tuve cuidado en rozar sus senos. No hay sostén a la vista. A menos de que sea muy discreto. Con una mano sobre su nunca, hago que se incline hacia adelante, luego dejo que resbale su saco a lo largo de sus brazos. Sólo le he quitado una de sus prendas y mi pantalón ya se siente apretado.

Con su camisa blanca, abierta por completo, Valentine se hunde de nuevo en su sillón. Recarga la cabeza en el respaldo y su pequeña nariz me desafía. No deja de mirar mis ojos. Parece estar diciéndome « Por ahora, lo estás logrando, pero no lo lograrás mucho tiempo ».

Ella perderá. Entre más esté segura de que voy a fallar, más tendré cuidado. Soy el tipo de hombres tan tenaces que siempre responden « sí puedo » cuando se les dice « ¿No eres capaz de hacerlo? ». Mi dedo índice roza su ombligo y luego baja. Esto parece ser muy fácil. Acerco mi boca y, con los dientes, desabrocho su pantalón, a la altura de la cintura. Hago lo mismo con la bragueta. Podría hundir completamente mi rostro entre sus piernas para devorarla, pero me conformo con suspirar. Mi respiración caliente eriza su piel irresistible. Es una reacción química. Puede fingir ser indiferente tanto como quiera pero su cuerpo siempre dirá la verdad.

Apenas levanto un poco sus nalgas para deslizar la tela sedosa y me tomo el tiempo necesario para liberar cada una de sus piernas, dejando que mis dedos acaricien el largo de sus extremidades, por la parte interna, hasta sus tobillos finos. Lo que sigue es asunto de sus pantaletas y mío. Maldito encuentro. Valentine se arquea y me coquetea. Desgraciada. Sabe hacerlo muy bien. Me muerdo la mejilla para impedirme morder los muslos desnudos o desgarrar esta estúpida tela ajustada. En vez de eso, pongo delicadamente mi boca sobre su sexo aún vestido. Puedo sentirlo húmedo, ardiente y despidiendo un discreto perfume suave y dulce. Es una tortura no poder comérmelo.

– Volveré pronto –le murmuro al clítoris invisible que me seduce detrás de su cortina negra–.

Levanto los ojos hacia su propietaria. Me sonríe, divertida. Sus labios vuelven a ponerse serios cuando los miro fija e intensamente, pero siguen entreabiertos, como si le faltara el aire. O como si esperaran que la besara. No lo haré aún.

Me vuelvo a poner de pie, doy algunos pasos hacia atrás y comienzo un strip-tease, ya que hoy uno tiene que hacer todo por sí mismo en esta maldita torre. La princesa encerrada en su torreón me mira desvestirme, como si no hubiera visto el cuerpo de un hombre desde hace una eternidad. Sus ojos brillantes la traicionan. Lanzo mis zapatos a una esquina y mi camisa directamente sobre ella. Hay que hacer las cosas bien. La veo entreabrir la boca cuando me deshago de todo el resto con un solo movimiento: pantalón, bóxer y calcetas. Lo único que me salva ahora es mi billetera que pongo sobre una esquina del escritorio. Podría servirme. O servirnos, ya que conozco a alguien que no tiene realmente ganas de esperar.

– Haces trampa…–balbucea con su voz atrapada en el fondo de su garganta–.

– Es mi juego, son mis reglas.

Le sonrío. Si supiera que me muero por tomarla. Mi erección empieza a lastimarme pero no me importa el dolor porque sé que el remedio será delicioso. Se levanta de su sillón, invadida por su orgullo. Yo no soy para nada un hombre que sepa de arte pero pronto encuentro la imagen perfecta: Valentine Laine, de pie, en la única oficina alumbrada de una torre fría y sin alma. Afuera es de noche. Tiene la camisa blanca entreabierta, pantaletas negras y corbata, una mirada sombría que grita en silencio y su alma que se revienta de impaciencia.

Ahora tengo que hacer grandes esfuerzos para no ir a ponerla contra la pared. Si tan solo pudiera dejar de mirar… ahí. Me acerco con pasos de lobo, levanto suavemente su barbilla para que sus ojos miren los míos y me inclino para rozar su boca que me vuelve loco. Evidentemente, su boca está roja, carnosa, es una boca voluptuosa para este rostro de rasgos finos. Es el toque de sensualidad que faltaba en medio de esta belleza andrógina, casi fría, que juega suciamente. Esta mujer es un misterio.

En vez de besarla, la sigo desvistiendo. No quiero nada más que a ella, su corbata y a mí. Quiero resolver el enigma del sostén. Deslizo su camisa a lo largo de sus brazos y sus senos se revelan ante mí, pequeños, finos, firmes y terriblemente excitantes. Muero de ganas de apoderarme de ellos o de morderlos. Valentine sigue mostrando esta actitud traviesa, provocadora y falsamente bajo control, pero tengo la prueba perfecta de su deseo. Veo que sus pezones se ponen duros y que la traicionan, justo frente a mis ojos. Me acerco más. Mi sexo se pone duro y rosa su vientre plano.

Bajo progresivamente, a algunos milímetros de ella, pasando frente a su rostro, entre sus senos; luego por su corbata hasta descubrir su ombligo. Deslizo finalmente mis dos pulgares bajo las costuras de sus pantaletas y desaparezco esta maldita tela ajustada, lejos de mí

– Hay información que falta en tu expediente…–suspira de pronto–.

– ¿Cuál?

– Nils Eriksen también hace strip-tease de vez en cuando. Tiene mucha paciencia y es capaz de ponerse a mis pies.

Esbozo una pequeña sonrisa, arrodillado frente a la insolente. Luego vuelvo a subir para dominarla desde lo alto.

– ¿Sólo eso? –insisto en voz baja–.

– Señas particulares: le encantan las corbatas femeninas.

Valentine sabe cosas acerca de mí pero ignora todo lo que hay en ella que podría volverme loco. Su hermosa boca, sus pequeños senos sin sostén, sus tobillos minúsculos, su nuca desnuda debido a su corte de cabello de hombre, su olor. Y, lo que más ignora es todo lo que me gustaría hacerle con esa maldita corbata. Vendarle los ojos, atar sus manos… pero sé que aún no está lista para darme tanta confianza como para entrar en ese terreno. Sin embargo, siento que se está dejando llevar. Cada vez un poco más, que tiene ganas de jugar conmigo.

Entonces invento un nuevo juego sólo para ella. Con la punta de su corbata de seda, rozo sus pezones duros, uno después de otro. La desato y la deslizo suavemente por su cuello. Luego dejo la tela bajar a lo largo de su cuerpo frágil, rozar su vientre que vibra, deslizarse sobre la piel fina de su ingle, acariciar su sexo en mi lugar, sólo un poco, como si fuera una pluma.

Valentine suspira y gime mientras su deseo se vuelve cada vez más grande. La siento empapada, temblando y frustrada. Quiero tomarla pero espero aún a que me reclame, que pierda nuestro pequeño juego de paciencia.

– Tus manos, tócame con las manos…–susurra, quejándose–.

– Aún no– sonrío volviendo a pasar la corbata entre sus labios–.

– Tu boca…–dice poniendo su mano sobre mi mejilla y su pulgar sobre mi boca–.

– Pronto– gruño entre sus dedos–.

– Tu sexo…–ordena esta vez–.

Pasa de la palabra a la acción tomando con toda la mano mi sexo. Aún de pie frente a mí, me toca con cierta urgencia que me fascina. Le sugiero en voz baja que me acaricie más fuerte y ella obedece mis órdenes por primera vez. No tengo ganas de forzarla pero me encanta verla dejar de ser discreta. Valentine acelera y me enloquece, como me gusta. Sólo hay una bola de deseo que logrará liberar. Esta chica que quiere controlar todo, esconde dentro una amante explosiva, apasionada. Lo sentí desde nuestra primera vez y muero de ganas de verla soltarse. Ella que parece huir de todo tipo de violencia. Quiero mostrarle que puede disfrutar cuando le piden hacer algo y cuando quieren someterla.

Me muerde un pezón sin avisarme y el dolor me hace sonreír. ¿Estoy soñando o me está agrediendo? Suelto la corbata y levanto a Valentine del piso para sentarla bruscamente sobre su gran escritorio. La pequeña lámpara cae y se estrella en el piso. A nadie le importa. La maldita princesa encaja las uñas en mis nalgas para acercarme a ella. Justo tengo tiempo para sacar un condón de mi billetera que también se cae. Esto sólo aumenta mi deseo. Tomo su cadera, me inclino para besarla y nuestro sexo se une al mismo tiempo que nuestra boca, en una explosión de sensaciones. Gruño como un salvaje. El remedio es aún mejor que en mis recuerdos.

Como un loco, hago todo lo que no suelo tener permiso de hacer antes. Pellizco sus senos, rodeo su cintura estrecha con mis grandes manos, hundo mis dedos en la piel de sus muslos, la beso en la boca mientras me deslizo dentro de ella, primero lentamente, hasta que Valentine se abre, hasta que su ritmo se une al mío. Pronto, nuestra cadencia es evidente, firme y desenfrenada. Escucho a Valentine gritar cada vez que mi cadera choca contra la suya. La veo agarrarse de la orilla del escritorio y luego tomar mi nuca. Siento cómo tiembla y pierde el control. Tengo ganas de explotar pero estoy esperando a que ella esté igual. Sólo tiene que dejarse ir. Me meto en lo más profundo de ella con un último golpe de cadera que le corta la respiración. Ella me jala el cabello y finalmente se deja ir, se desborda. Su grito de éxtasis me provoca placer. Nunca había gritado tan fuerte. La abrazo mientras los dos temblamos, con los ojos cerrados y el cuerpo abatido.

Su orgasmo dura y Valentine termina mordiéndome violentamente el hombro, como para vengarse.

– ¿Y ahora quién es la hambrienta? –murmuro sonriendo–.

Con la respiración agitada, los ojos brillantes y las mejillas enrojecidas, ella también ríe. Puedo apostar que la mujer pacifica tiene ganas de abofetearme.









  4. ¿Qué más sabes?















 Valentine

– Lo lamento, princesa, es una urgencia…

Nils acaba de estacionar su tanque, haciendo rechinar los neumáticos, justo frente a una pequeña casa de fachada blanca y de ventanas de madera con pintura vieja. Nunca había metido los pies en este barrio y no sé qué estamos haciendo aquí. Lo único que entendí, en el camino, es que mi guardia tiene ganas de matar a alguien. Su blanco es Samuel Torres, su hermano, alias « el que pronto no tendrá ni un solo diente ». Al parecer su hermano tenía que ocuparse del misterioso « paquete » pero prefirió dormir fuera de casa dos noches seguidas.

– Maldito irresponsable… –gruñe el vikingo–.

– Ya lo dijiste. ¿Insulto siguiente? –sonrío mientras miro la calle desierta–.

– Lamento haberte traído aquí–murmura Nils–.

Abre la puerta del auto y toma todas sus cosas (teléfonos, audífonos, documentos aquí y allá y otros objetos no identificables). Mete todo en sus bolsillos mientras yo lo observo silenciosamente. Desde nuestro último « derrape descontrolado », incluyendo cierta corbata unos días antes, no ha cambiado de comportamiento. Sin embargo, Nils que se disculpa dos veces seguidas, está anormal. Hasta me preocupa. Sale del auto, dando una vuelta rápida y diciendo:

– No me tardo. Sube la ventanilla y ponle los seguros a las puertas.

– ¡A tus órdenes!

Sin preguntarle su opinión, salto también de la hummer y azoto la puerta detrás de mí. El coloso me mira, como si estuviera dudando entre dos opciones: regresarme inmediatamente al auto (por fuerza) o volver al volante para aplastarme con el auto y terminar conmigo de una vez por todas. Creo que está muy enojado.

– No tengo ningunas ganas de jugar, Valentine–me regaña– No deberías estar aquí. Debí haberte llevado a Santa Mónica a esta hora.

– No tengo doce años y medio, no hay toque de queda, no tengo planes para esta noche y no veo ningún francotirador que me esté amenazando. Y tengo muchas ganas de descubrir ese « paquete ».

Después de decir esto, avanzo y atravieso el pequeño portón blanco, cruzándome en su camino. Troto hacia la puerta de la entrada cuando, de pronto, su enorme mano me toma de la cintura y me detiene por completo. Intento escapar pero Nils me toma más fuerte y clava su mirada gris en mis ojos.

– Te quedarás cerca de mí–me ordena con su voz grave–.

– ¿Si no, qué?

– Si no, podrías desangrarte.

– ¡¿Qué?!

– Nunca dije que el « paquete » fuera civilizado… –balbucea mientras gira la llave dentro de la cerradura–.

Cada vez estoy más curiosa (y un poco confundida), entro en la casa y descubro una gran pieza de entrada completamente vacía. Después hay una sala con muebles extraños que huelen raro. Nils me hace una seña para que lo siga mientras abre las ventanas para dejar entrar el aire a la planta baja.

– ¡Willy! –grita hacia el piso de arriba– ¿Dónde te escondes, amigo?

– ¡El marsupial! –grito al entender al fin– ¿Él es el « paquete »?

– Qué inteligente…–murmura el gigante–. Seguramente volvió a quedarse dormido en la bañera. Subiré. Quédate aquí.

En este momento, sería inútil insistir para acompañarlo.

– Ah, oye, ¿Valentine? –dice volteando–.

– ¿Sí?

– Recuerda lo que te dije la primera vez. Cuando lo veas háblale gentilmente. Muy amablemente…

No sé si está hablando en serio o no. Prefiero contestar con un « no » pero es imposible confirmarlo pues Nils ya está subiendo las escaleras de tres en tres.

– ¿Es broma? ¿Nils? ¡Nils!

No hay respuesta.

Me recargo en la pared de la sala y examino la pieza mientras Nils va a buscar a su animal salvaje. Y sin domesticar. Como él. De pronto, me da risa imaginar a Nils Eriksen acariciando a un hámster o a un perro chihuahua.

Ni lo pienses, Valentine.

Como quiera… Un chihuahua con un bonito abrigo…

Retomo mi inspección de la zona. Hay un sofá de piel raída, un sillón (que no combina) con una tela que casi es una malla, una mesa de centro metálica y abollada, una vieja consola de madera sin barniz donde está una pantalla plana. Esto es todo lo que amuebla la casa. Parece como si todo esto lo hubiera sacado de un cobertizo o de una fábrica en quiebra. Al menos todo está limpio y ordenado. Mis ojos recorren rápidamente las paredes más o menos blancas, el entarimado del piso mal puesto y el gran ventanal que lleva al jardín trasero. En el piso de arriba, escucho que abren y cierran puertas y la voz de Nils que parece impacientarse.

Es en este momento cuando me doy cuenta de que no soy la única en esta pieza y de que dos ojos exorbitantes me miran con desconfianza. Me está mirando desde su escondite, detrás del sofá. Doy un salto y doy un grito estridente cubriéndome la boca. El marsupial (que seguramente pesa la mitad de lo que yo peso) sale de su escondite mostrándome los dientes y dando gruñidos de descontento.

– ¡Nils! –digo (no muy fuerte para intentar no asustar a la bestia). Nils, ¿me escuchas? Creo que lo encontré…

– No te le acerques–me ordena con calma el vikingo que ya está en las escaleras– Quédate de espaldas a la pared y no lo mires directamente a los ojos.

– ¡Está… está avanzando! –lloriqueo mientras el gran oso hambriento se me acerca–.

– ¡Willy, amigo, soy yo! –le recuerda Nils– ¿Así es como me recibes?

El monstruo peludo deja de contemplarme como a una presa y pone su enorme trasero en medio de la pieza. Respiro al fin mientras el vikingo intenta domarlo. Se inclina y lo acaricia, pero el animal analiza a su amo con una mirada de desprecio. Al parecer no le gustó mucho que lo abandonara.

– Lo siento, amigo, pero al que tienes que comerte es a Sam, no a ella…

Después de algunas caricias, la bestia está recostada sobre el lomo, con las cuatro patas al aire, ronroneando con las caricias de su amo.

– Es feroz… y luego dócil. Eso me recuerda a alguien– digo sonriendo insolentemente–.

Nils se muerde las mejillas por dentro para evitar sonreír. Luego va a abrir el gran ventanal. La bestia corre hacia el exterior y descubro un jardín destruido, con arbustos tirados, el césped arrancado y un banco de madera medio mordisqueado. Su amo abre el saco de frutas que trajo y echa la fruta por todos lados.

– Se aburre un poco de estar aquí… –me explica–.

– Tendrás que encontrarle una novia– digo inocentemente–.

– O no– refunfuña Nils mientras va a buscarlo–

Por diez minutos, Nils intenta hacer correr a su marsupial que no tiene ganas de hacerlo. Lo que le gusta a él es descansar mientras come fruta y algunos hebras de césped que aún sobreviven. Me río a carcajadas cuando el coloso se recuesta en el piso y su « amiguito » se avienta alegremente sobre él. Willy se me acerca varias veces, todavía desconfiando, antes de esfumarse como loco. Luego termina aceptando el cuarto de manzana que le ofrezco y yo exteriorizo mi alegría diciendo expresiones tiernas y bobas. Y él a cambio vuelve a gruñirme, poco amigable.

Le tomo una foto cuando su pequeña lengua pasa sobre su enorme nariz y no me resisto al placer de enternecer a Aïna a lo lejos. Subo la foto en un mensaje y se lo envío, precisando:

[Pista: Soy la mascota de cierto neandertal. ¿Quién soy y de dónde vengo? ¿De Australia, del país de los Ositos Cariñositos o de Marte?]

Mi teléfono vibra al minuto siguiente.

[¿De quién hablas? ¿De la enorme cosa peluda (¡que me dan ganas de acariciar!) o de tu apuesto hombre tatuado?]

[No es MÍ hombre tatuado…]

[Seee, claro… Es de alguien más…]

[Tú ganas. Ya no más marsupiales. (¡En la próxima foto te iba a sonreír!)]

[¡Perdón! ¡Retiro lo dicho! ¡Quiero ver!]

Le envío rápidamente la foto de la pequeña bestia (que no sonríe realmente pero que tiene un pedazo de manzana atorado en los dientes y eso hace que uno de sus labios se doble) y observo a Nils que regresa de su travesía en el fondo del jardín. Sonríe y está ligeramente despeinado. Se ve mucho más relajado después de haber pasado quince minutos de locura con su marsupial regordete.

– Ya se sació. Comió muchísimo. Ya podemos irnos.

– ¿Vamos a dejarlo solo? –me preocupo–.

– Sam acaba de jurarme que regresará mañana para ocuparse de él– suspira el rubio– ¿Por qué? ¿Quieres tener un nuevo compañero de piso?

– Si es necesario…

– Willy no necesita vivir en un castillo de princesas. Es un animal solitario que duerme veinticuatro horas al día. Éste es su hogar. Aquí se siente bien. ¡Así que ya vámonos!

Cuando salimos de la pequeña casa de Sycamore Avenue, el marsupial ya está profundamente dormido sobre el sillón, sobre el lomo, con el vientre enorme a punto de explotar.

– ¡Narcolepsia, es eso! –río mientras sigo a Nils hasta su hummer–.

– Ten cuidado con lo que dices de él– me sonríe mi guardia, amenazándome falsamente–. Si te metes con Willy, te metes conmigo…

– Qué lindo– digo irónicamente– Papá oso saca las garras…

– Súbete, ponte el cinturón y cierra la boca– me dice el salvaje–.

– OK, sólo esta vez– concluyo, satisfecha–.

¡Siempre quiere tener la última palabra, siempre!



***



 

 Ya no sé cómo reaccionar. En verdad no lo sé.

No es nada fácil entender lo que trama la mente de Nils Eriksen. Desde nuestro primer encuentro en Madagascar, sólo me he acostado tres veces con el vikingo. Sólo tres. Es un número razonable. Lo que no lo es tanto es todo lo demás. He fantaseado un millón de veces cuando vuelvo a pensar en sus besos fogosos y en sus movimientos de cadera. He soñado con él casi cada tercer día y he soportado su mal humor y sus modales de cromañón el resto del tiempo… Luego me acostumbré a él, hasta he pensado que algunos de sus defectos son encantadores.

¡Peligro!

Es indescriptible. Su omnipresencia (que él intenta hacer discreta), su eterna respiración en mi espalda o, más extraño, sus manos sobre mi piel. Sólo intento dejar de preguntarme a dónde nos va a llevar todo eso. Con él no hay promesas, no hay futuro, sólo una gran cantidad de escalofríos que no logro olvidar. Milo intentó hacer lo mismo. Muchas veces le di muchas oportunidades mientras pensaba que no daba realmente la talla. Su hermosa manera de hablar, sus buenos modales y su gran futuro ya no me interesan. Ya no puedo fingir ni acostarme con él. Incluso besarlo se volvió complicado. Ahora sólo mi bodyguard logra provocar fiebre en mi cuerpo.

Nils es fogoso, libre e impredecible. Tenemos eso en común. Nuestros encuentros cuerpo a cuerpo siempre son muy intensos. Fuera de eso, nunca nos besamos. Vivimos bajo el mismo techo sin estar juntos realmente. Cohabitamos respetando el espacio del otro. A veces una palabra, una mirada o un movimiento me traicionan. Mi deseo hacia él y mi curiosidad resurgen hasta que logro calmarme. Lo mismo le pasa a él. Una caricia en la nuca, una mano en mi espalda baja, una sonrisa involuntaria, pequeños detalles, movimientos tiernos y espontáneos que no sé cómo interpretar.

O que me niego a interpretar…

Mi guardia se queja del tráfico a esta hora del día. Yo le ofrezco una manzana para calmarlo.

– ¿Crees que soy un maldito marsupial? –balbucea rechazando la manzana–.

– No, era solo para que te callaras…–murmuro antes de morder la fruta–.

Me quita la manzana amarilla y la muerde también, reduciéndola a la mitad. Me siento tentada a morderle el brazo para vengarme pero mi iPhone vibra en el bolsillo de mi pantalón ajustado negro. Lo tomo y descubro un mensaje no leído:

[No me digas que me olvidaste una vez más…]

– ¡Rayos! –grito– ¡Mierda, mierda, mierda!

– ¡Qué? –dice G.I. JOE, frenando precipitadamente–.

– ¡Milo! Tenía que cenar con él dentro de… cuatro minutos.

– Cancélalo–dice Nils levantando los hombros–.

Su mirada está fija, tranquila y mirando el camino, pero sus manos se tensan ligeramente en el volante.

– No puedo. Le hice lo mismo la última vez– digo recordando– ¡Qué tonta soy!

– Quizá es una señal– murmura–.

– ¿Qué?

– Nada.

– Bueno, Llegaremos treinta minutos tarde. ¡Olvida Santa Mónica! Vamos al Summer de Beverly Hills. ¡Acelera!



***



 

 Milo ya está sentado a la mesa, sobre un asiento azul del salón privado cuando llego con él… cuarenta y nueve minutos tarde. El dandy, vestido con su traje a rayas y una mecha de lado, no está contento con mi percepción de la puntualidad ni con el noruego que me acompaña y que se coloca discretamente del otro lado de la pequeña pieza.

– ¿No pudiste dejar a tu perro guardián afuera? –me dice cuando me saluda de beso–.

– ¡Milo!

– Como buen perro guardián, tengo una audición perfecta, señor De Clare– dice Nils con una voz glacial– Y no pienso moverme ni un milímetro–.

– ¿También tengo la obligación de darle de comer? –contesta el dandy, con amargura–.

– No, ya me comí a diez hombres como tú hoy– dice el rubio gigante, sonriendo–.

– ¿Y si intentamos comportarnos como adultos? –propongo riendo, completamente incómoda–.

– Para eso hay que estar dotado de un coeficiente intelectual superior a doce…– se burla Milo–.

– Y un par de testículos– declara Nils–.

– ¡Por favor! Esperen cinco minutos antes de empezar el concurso de machos. Me gustaría ordenar antes dos tempuras…– suspiro mientras me siento–.

Pasa una hora y no ha habido ningún drama (ni algún concurso extraño). Milo pidió que pusieran música jazz en nuestro pequeño salón para que mi bodyguard no escuche nuestra conversación. Nils me vigila mientras controla las actividades de SAFE, golpeteando sobre su tableta y sus teléfonos.

– Ven a vivir conmigo por algunos días, Valentine– insiste Milo– Puedo protegerte y este tipo podría regresar al país de donde vino… Lejos. Muy lejos.

– Ese tipo me salvó la vida dos veces y Darren lo contrato. Yo no fui. No tengo nada que decir al respecto.

– Qué novedad– ríe el dandy–.

– ¿Perdón?

– Si en verdad quisieras deshacerte de él, podrías, y lo sabes.

– ¿Te refieres a matarlo? Ya lo había pensado…–bromeo–.

– No. Sólo despedirlo. Pero al parecer no puedes estar sin él.

– ¿Qué estás insinuando? –me impaciento–.

– Nada.

El moreno guapo me lanza una mirada difícil de interpretar. Luego, levanta su copa de champán hacia mí para invitarme a brindar.

– Vamos, olvidemos todo. Dejemos de hablar de él… Mejor hablemos de nosotros.

– ¿Nosotros?

– Aún tengo esperanza, Valentine. Sigo esperándote…

– Y yo sé que tienes muchas pretendientes– sonrío, sabiendo perfectamente a dónde quiere llegar– Milo, yo no te he prometido nada.

– Lo sé, pero soy un hombre que persevera. Y soy determinado– me sonríe–.

Si hubiera jugado con sus sentimientos, en este momento me sentiría culpable, pero ese no es el caso. Siempre fui completamente honesta con todos mis ex novios. Incluso a veces fui un poco fría. Me encariño y olvido a las personas rápidamente cuando me parece adecuado. No estoy buscando el gran amor ni al marido perfecto. Milo siempre lo supo. Salimos varias veces juntos. Nos acostamos. Y nada más. ¿Acaso espera que pase algo más y que yo me enamore? Sí, claro. ¿Qué probabilidades hay de que pase eso? Cero. Hace algunos meses, pude haber dicho que lo quería, incluso pude haber pensado en algo más a futuro, pero ya se me pasó. Lo que me impide pensar en Milo De Clare es otro hombre.

– El futuro no va más allá del mañana, para mí–le repito gentilmente–.

– Entonces es eso. ¿Significa que no me acompañarás a la Black Gala dentro de veinticuatro horas?

– Lo olvidé…– digo confundida–.

– Perfecto.

– ¡Ahí estaré! ¿A qué hora es?

Doy una mordida al tempura mientras escucho distraída las explicaciones del « hombre ideal » (para usar una expresión de mi querido Darren, que quizá tiene más esperanza en esta relación que el mismo Milo). Volteo la mirada hacia la derecha, ahí donde Nils está sentado, con las piernas abiertas, los codos sobre las piernas, respondiendo a las llamadas de sus muchachos. Intento olvidar todas las ideas locas e inolvidables que pasan por mi cabeza.

El vikingo… está comiéndome, a mí…



***



 

 Me abanico con la tarjeta de invitación en la mano, esperando que mi maquillaje no se esté derritiendo. El aire acondicionado funciona dentro del auto pero acabo de sentarme aquí y no he logrado aún bajar la temperatura.

– Hace mucho calor para un primero de marzo, Miss Cox– me sonríe Ted, levantando su gorra– ¡Casi estamos a treinta grados!

Su cabello está completamente pegado a su cráneo debido al sudor. Asiento con la cabeza y suspiro de tranquilidad al sentir que el aire acondicionado está funcionando. Mi guardia nos alcanza en el auto y Ted puede arrancar.

– Voy a dejarte respirar un poco, esta noche– me previene Nils después de darle la dirección al chofer–. Habrá tantas celebridades en el lugar que la seguridad será extrema.

– ¿Estás siendo amable conmigo?

– No. Sólo soy bueno en lo que hago.

– Y además sencillo…– sonrío mientras jalo mi vestido negro–.

– Ya contacté al organizador– agrega como para ignorar mi último comentario–.

Nils pasa la mayor parte del trayecto escribiendo en el teclado de sus dos teléfonos y cuando levanta la cabeza, lo hace para mirarme con desconfianza:

– ¿Hay algún problema?

– Ninguno– respondo sonriendo–.

– ¿Por qué me miras así?

– Porque traes puesto un traje negro.

– Es una noche de gala. ¿Qué tiene?

– Pues… Te ves… Mmmm… Te ves… Bien…–digo sonrojándome estúpidamente–.

– Gracias– responde reprimiendo una sonrisa (pero no lo logra) –.

Volteo mis mejillas enrojecidas hacia la ventanilla y me insulto internamente «¡¿Te ves… Mmmm… Te ves… Bien»?! Idiota. Era suficiente si decías « Dentro de cuatro horas voy a pasarla bien. Con tu traje negro. O más bien sin él. » En cambio le hice un gran cumplido y él a mí no. Qué grosero.

– ¿No tienes otra cosa que responder? –pregunto de pronto mientras cruzo mis piernas desnudas–.

– Tu vestido es muy corto– dice sin quitar la mirada de su teléfono–.

– ¡¿Perdón?!

– Tu – vestido – es – muy – corto–repite con su voz de ultratumba–.

– ¿Y eso te incumbe?

– Tu seguridad es mi prioridad. Habría preferido que no llamaras tanto la atención, esta noche. Con ese vestido será imposible.

– Voy a dejarlo así y pensaré que ese fue un cumplido escondido entre tus palabras…– lo molesto–.

Se hace un silencio. El auto pasa sobre un tope. Nils ajusta su corbata.

– Es difícil que una chica se vea más guapa que tú, Valentine– murmura de pronto, mirando frente a él, como para evitar mi mirada–.

Pero no puede evitar que yo vea su mirada traviesa.

OK… Respira… ¡Dijimos que respiraras!

¡Necesito un extintor!



***



 

 Milo está esperando impaciente, deambulando por la alfombra roja para recibirme a la salida del auto… al igual que Aïna que, desesperada, da pequeños saltos cerca de él. Cuando veo a la traidora abalanzarse sobre mí con su vestido de noche, me volteo hacia Nils y me doy cuenta de la trampa que me tenía preparada:

– Felicidades, señor soplón– sonrío al apuesto vikingo antes de besar a mi mejor amiga–.

Aïna casi me asfixia al abrazarme frente a los flashes de los fotógrafos.

– ¡Quería sorprenderte! –ríe Aïna–. ¡Gracias sexyguard!

– Tengo nombre – suspira el coloso al marcharse de la red carpet–.

– Y yo tengo una cita con la mujer más bella de la noche –exclama Milo, tomándome de la cadera de una forma ultra posesiva–.

Aïna entiende el mensaje y retrocede algunos pasos. Milo dirige su más bella sonrisa y su mirada más perfecta a los fotógrafos. Me está abrazando tan fuerte que casi no me deja respirar. Intento hacérselo saber discretamente pero me ignora.

– ¡Con cuidado, De Clare! –gruñe Nils que está a cinco metros de distancia–.

– ¿Acaso no va a cerrar el hocico el perro guardián? –murmura mi caballero, tomando más fuerte a su presa–.

– Suéltame, Milo, me lastimas.

– Espera algunas fotos más.

– ¡Suéltame si quieres conservar tu virilidad intacta! –respondo en voz baja, por fin librándome de él–.

Tomo la mano de AÏna y hago señas a Nils para decirle que ya es tiempo de que entremos en la gran sala tapizada de negro. Él no pone ninguna objeción. Este cambio en el programa parece convenirle. Nils asiente con la cabeza y luego camina algunos metros delante de mí, sin poder evitar observar a cada persona que me dispongo a pasar.

Sin embargo, lo último que falta en este lugar son más guardias. Milo me alcanza en el pasillo e intenta disculparse. Yo le digo que se aleje y también que esta noche tendrá que olvidarse de mí.

– ¡Eres mi pareja! – se opone Milo–.

– ¡Qué vas a hacerle, ella ya encontró algo mejor! –sonríe Aïna hablando de ella misma– ¡Alguien que no va a romperle las costillas!

– ¡Tengo algo que decirte! Es importante – insiste, ignorando a mi amiga–.

– Milo, debes de parar de ser tan posesivo – digo tranquilamente– Eso sólo me provoca ganas de huir…

Contrariado, el moreno guapo renuncia y da media vuelta. Nils se aleja también para darme un poco más de libertad, después de echar un último vistazo para asegurarse de que todo está bajo control. Acepto una copa de champán. Aïna empieza la noche bebiendo Vodka y luego comenzamos nuestro descubrimiento de todas esas personas guapas e importantes que se vistieron de negro para venir a ayudar a los más desfavorecidos. Deslizo un gran cheque con el nombre del grupo Cox por la ranura del cobre cerrado. Luego, me pongo a jugar a esconderme de Milo y de Darren, haciendo como que hablo con un tal Tim (un presentador de televisión de un canal que está teniendo éxito), luego con una tal Heather (que creo haber visto antes en una vieja serie de televisión). Aïna está hablando de ecología por todos lados (sobre todo con las personas a las que no les importa el tema) y dirige miradas coquetas al barman musculoso.

El ambiente es agradable en la gran sala alumbrada por inmensos candelabros brillantes. Una música suave envuelve las decenas de voces que se entrecruzan y los choques de las copas de champán Grand Cru que se vacían. Sigo sorprendida por la elegancia de este tipo de veladas de caridad. Se supone que quieren recaudar fondos en vez de gastarlos.

Busco constantemente a Nils con la mirada y siempre lo encuentro hablando seriamente con personas asombrosas. Parece que muchas celebridades lo conocen y lo aprecian. Personas de la crema y nata. Algunos son políticos y millonarios, como Charles d’Orléans, alias Charlie, por ejemplo, un diplomático de sangre real de una belleza extraña y angelical que yo había visto en compañía de mi padre. Los dos hombres parecen ser muy cercanos, pues se saludan calurosamente.

Los dejaré adivinar quién de los dos es más fuerte cuando se tocan…

Aunque… Depende con quién…

– Ven. ¡Vamos a ver a tu hombre! –decreta Aïna después de que el barman ocupado la ignoró–.

– No tengo ganas de hablar con Milo– declaro antes de vaciar mi copa–.

– ¡Estoy hablando de Nils, chica mala!

– Tampoco con él– río mientras siento que el alcohol empieza a subir a mi cabeza–.

El vikingo escoge este instante para interrumpirnos mientras me mira de manera extraña.

– Quizá tendrías que consumir algo, Valentine…

– ¡Ya lo hice! –contesto sonriendo y levantando mi copa–.

– Me refiero a algo que se coma– dice suspirando y haciendo una seña al mesero–.

La charola de los bocadillos llega a las manos de mi guardia, luego a las mías y no tengo otra opción más que alimentarme con blinis de caviar. Nils sonríe mientras me mira masticar.

– Actuaste muy bien con De Clare…–me murmura– Aunque, personalmente, yo sí le habría quitado la posibilidad de tener hijos algún día–.

– ¡Más caviar!

Me sobresalto y reconozco al famoso Charlie, a algunos metros de distancia, que llega con nosotros, mirando con antojo nuestros blinis.

– Adelante– le sonrío acercándole la charola– Mi nombre es…

– ¡Valentine Cox! Conozco a su padre…

– Valentine Laine-Cox– preciso riendo cuando besa mi mano–.

– No sabía que Nils tenía amistades tan… hermosas– continúa el aristócrata de la sonrisa contagiosa, mientras me mira por completo y luego a Aïna–.

– El placer es nuestro– bromea mi amiga, improvisando una reverencia que parece más bien un tropezón–.

– ¿No tienes un trono que reconquistar, Charlie? – balbucea Nils, mirando al cielo–.

– ¡Eriksen! –resuena otra voz masculina–. ¿Qué estás haciendo aquí?

Volteo de nuevo y descubro a Roman Parker. Conozco su reputación. Si recuerdo bien, es quien hizo al « joven y misterioso millonario, súper guapo que tiene un pasado muy obscuro ». En otras palabras: « es la perfección en persona ». Al menos es lo que dicen los títulos de las revistas, no yo.

En verdad tengo que dejar de leer las revistas de espectáculos en el dentista…

Mientras Aïna y Charlie se van en busca de la enésima copa de champán, Roman empuja afectuosamente al vikingo con un golpe de hombro y luego los dos hombres se estrechan fuerte y virilmente las manos.

– Valentine, te presento a Roman Parker. Él forma parte de los organizadores de esta velada. Roman, ella es la princesa que está en mis manos…

– Valentine Laine-Cox– digo estrechando la mano del millonario–. Lamento lo que dice mi guardia. No está acostumbrado a convivir con las personas. Aún le faltan algunas horas de formación en relaciones personales…

– ¿Algunas horas? ¡Qué generosa es usted! –bromea Parker–.

– Voy a buscar algo para relajarme–gruñe Nils, alejándose–.

Sigo su gran cuerpo con la mirada y luego veo a lo lejos a Aïna que sigue acompañada de Charlie d’Orléans, satisfecho por el caviar y ahora se ve enamorado de mi mejor amiga. A pesar de mi gran curiosidad, mi mirada se concentra de nuevo en Nils. ¿Hay alguien más…?

– No es fácil tratar con él pero es el hombre más leal que conozco – me confía Roman siguiendo él también con la mirada al coloso–.

– Aparentemente, tiene amigos que le tienen mucho afecto. Esa es una buena señal – digo mientras lo observo y aprendo poco a poco a conocerlo…–

Nos miramos por un rato, el multimillonario y yo, y sonreímos.

– Me sorprende que tenga tiempo para cuidar de usted y para ocuparse de todo lo demás– añade–.

– SAFE le demanda mucho tiempo, pero creo que sabe arréglaselas.

– Sí, es un apasionado del trabajo. También trabaja de noche, en nuestro negocio de curaciones de urgencia. Nos está yendo muy bien… ¡La demanda no para!

– Nils Eriksen, ¿un hombre de negocios? – murmuro, como para persuadirme de eso.

– Nuestro amigo está lleno de sorpresas, Miss Cox. Y en mi opinión, usted aún no ha terminado de sorprenderse...

Me muero por hacer un millón de preguntas, pero una pelirroja muy bonita nos aborda y repentinamente besa a Parker.

– Amy, mi encantadora mujer que marca su territorio – ríe Roman, al presentármela (y de paso tocándole las nalgas) –.

– Encantada – digo estrechándole la mano– Yo soy...

– Mi pequeña protegida – interviene Nils, lleno de ironía, antes de besar a Amy en la mejilla–.

– Ahhh… La famosa – sonríe la pelirroja–.

– ¿La famosa qué?

– Eso rima con « osa »– sonríe el vikingo (al que muero de ganas de abofetear) –.

Los tres amigos conversan por algunos minutos sin que yo logre sacarme algunos pensamientos de la cabeza. Si Nils se gana la vida con tanta facilidad, ¿por qué se empeña en ser mi guardia? ¿Por qué poner en riesgo sus otras actividades, mucho mejor remuneradas (y sin ninguna duda más interesantes)? ¿Por qué obligarse a vivir bajo el mismo techo que yo, privándose de su propio mundo?

Trato de poner mi cerebro en off pero es imposible. Da vueltas, divaga, hecha humo. Dos minutos más tarde, estoy casi convencida de que Nils está enamorado de mí pero que una enfermedad mortal impide que me lo confiese. Estoy exagerando. Estoy diciendo cosas del tipo: « eso no pasa más que en las películas ». Este delirio solo me dura treinta segundos.

Lo miro, con ese traje negro y con su increíble sonrisa dibujada en los labios.

Si sigo así, voy a encenderme…

¡El misterio de Nils deberá esperar un poco más. Ahora, debo encontrar a Aïna y beber un gran vaso de agua!

Me voy de mi contemplación y termino por dejar al grupo, disculpándome educadamente para ir en búsqueda de Aïna. Cerca de la orquesta, encuentro a Charlie.

– ¿No ha visto a mi amiga? ¿Sabe dónde…

– Desafortunadamente se me escapó de las manos – suspira el joven hombre– Creo que conoció a algunos empresarios suizos. Estaban interesados en la explotación moderada del palo de rosa, o algo así. Los escuché hablar de perseguir traficantes…

– Ya veo, gracias. ¡No es fácil ganar frente al palo de rosa! – sonrío buscándola con la mirada–.

Al fin la encuentro después de cinco minutos de búsqueda, en medio de un círculo de una decena de hombres y mujeres que beben sin hablar. Puedo adivinar que está contando nuestro secuestro, diciendo los detalles más terribles… Así es Aïna: o se adora o se detesta.

– ¿Valentine?

Una mano familiar se posa sobre mi hombro. Volteo a ver y descubro a Milo frente a mí, con una sonrisa maliciosa en los labios.

– Otro día hablaremos, Milo–.

– No es lo que tú crees – insiste colocando su vaso vació sobre una charola que pasa– ¡Otro, on the rocks!

– Milo…

–¡Escúchame ! Contraté a un detective privado…

– ¿Un detective? ¿Y qué más? ¿Vas a decirme que instalaste cámaras de seguridad en mi casa? Comienzas a asustarme...

– ¡No es por ti, sino por tu Nilsen!

– Eriksen – digo suspirando– ¿Y qué más?

– Tienes que despedirlo, Valentine. Lo más pronto posible… ¡Es lo que he estado tratando de decirte desde hace rato! Este tipo es peligroso.

El dandy afloja su corbata fina color negro y me mira sonriendo. Parece estar un poco tomado y muy orgulloso de sí mismo. Quizá demasiado.

– No tengo toda la noche, Milo…

– Te dije que yo te protegería.

– ¡¿Qué es lo que averiguaste?!

– Al parecer a tu gorila le gustan mucho las mujeres ricas. No eres la primera presa en su vida…

Aprieto los puños. ¡¿Acaso en todo este tiempo Nils me ha estado utilizando?!

– ¿Estás seguro de lo que dices?

– Mi detective es un profesional, Valentine. Si te lo digo ahora es porque tengo las pruebas.

Tengo unas ganas furiosas de llorar. Debí haberme dado cuenta de que no era para mí. Sólo pensé en mis rescates brutales, en que mi mamá lo adora y en el golpe en la cara de Pascal… ¿Cómo pude imaginar que un hombre como él no estuviera interesado en mi fortuna?

– Sólo que la última vez las cosas terminaron mal– continúa Milo– Muy mal.

– ¿De qué hablas? –digo temblando–.

El mesero regresa con una copa para Milo. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Miro a mi interlocutor mientras moja los labios en el líquido color ámbar. Mi cabeza intenta ordenar la información que acabo de recibir. Los ruidos a mi alrededor desaparecen y la multitud se borra.

–¿Algún problema?

Tiemblo cuando reconozco la voz ronca del vikingo. Y, de inmediato, siento el calor de su mano sobre mi nuca.

– ¡Largo de aquí, sicópata! –contesta el dandy, interponiéndose entre nosotros, para protegerme–.

Sin impresionarse ni un poco, Nils ríe al ver a Milo inflar el pecho.

– De Clare, deja de beber y ve a tu casa.

– ¡Ella tiene que saber la verdad!

– ¿Cuál verdad? –pregunto al fin con una voz débil–.

Roman Parker se acerca también, probablemente alertado por nuestros gritos ahogados.

– Las herederas son tu especialidad, ¿no, Eriksen?

– No sabes de lo que hablas…– gruñe Nils con un aire amenazador– Vuelve a casa a jugar con tus bonitos autos.

Sus palabras son afiladas como cuchillos. Ya lo había visto enojado, pero nunca como ahora. Estudio su cara, su mirada, su lenguaje corporal y hay algo que me perturba. Mis ojos se posan sobre Roman Parker y de inmediato siento su molestia.

– Qué extraño que la última esté muerta… – continúa mi ex–. Fue asesinada. Es una oscura historia de dinero, ¿no es así?

– ¿Qué? –me estremezco–.

Inhalo y exhalo e intento no entrar en pánico. Milo es un hombre honesto, jamás me ha mentido hasta ahora, pero… Nils, ¿un asesino?

–¿Qué le sucedió a esa mujer? –preguntó de pronto a mi guardia, temblorosa–.

– La cabaña se incendió –me responde Nils sin mostrar ninguna emoción–.

– ¿Y? –insisto–.

– Y tú no tienes por qué saber el resto de la historia… – responde fríamente–.

El vikingo lanza una última mirada furiosa a Milo y luego decide que es hora de desaparecer. Seguido de Roman, se da la vuelta y se dirige a la salida.

– ¡Valentine, abre los ojos, por dios! ¡Ni siquiera intenta negarlo! ¡Le abriste la puerta a este tipo y le estás confiando toda tu vida, sin saber nada de él!

Mis ojos siguen a Nils mientras se aleja. Tan intenso y carismático. Ahí va el hombre en quién confiaba ciegamente. Ahora mismo, ya no lo sé. Ya no estoy segura de nada.



Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!
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  1. Sabia decisión


  
     
  


  Valentine


  Nils… ¿Un asesino?


  Se supone que el objetivo de la Black Gala es recolectar fondos reuniendo a varias estrellas vestidas de negro. En todo caso, eso es lo que contarán, a partir de mañana temprano, las páginas de las revistas de espectáculos y los sitios de Internet que no tendrán nada mejor que decir. Pero en ningún lado estará escrito que este evento de caridad mandó muy lejos mis creencias más profundas. Y sin embargo, siento como si estuviera presenciando uno de esos momentos clave, cuando uno todavía no sabe qué dirección tomará su vida, pero que puede presentir desde ahora que dará un giro radical.


  Justo ahí, en medio de la noche y del vestíbulo lleno de gente, Milo acaba de acusar a Nils de asesinar a una rica heredera... y por lo tanto, de tener las peores intenciones conmigo. El primero ha bebido ligeramente de más, o por lo menos lo suficiente para tener el valor de enfrentar a su rival. El segundo no tembló ni un instante: eligió huir en vez de defenderse. Mientras que lo miro alejarse, con el corazón hecho pedazos y el estómago hecho nudo con miles de preguntas, Milo se burla a mi lado, con una voz demasiado fuerte y gestos sin control:


  – ¡Valentine, abre los ojos, maldita sea!! ¡Ni siquiera intenta negarlo! ¡Le abriste la puerta a ese hombre, le confiaste toda tu vida sin siquiera saber nada de él!


  Sus palabras entran en mi cerebro, lentamente, como un suero de la verdad ardiente. Luego el Vikingo da media vuelta, a veinte metros de allí. Su mirada gris acero me fusila. Le bastan algunos pasos, inmensos y ágiles, para venir a plantarse frente a mí. Cerca, muy cerca. Su figura de iceberg me domina, sus ojos glaciares me petrifican, su aliento fresco se filtra entre mis labios abiertos, y su voz grave llega hasta mí como una ola poderosa, devastadora.


  – No voy a justificarme frente a ese idiota. Si quieres la verdad, sígueme.


  Dos frases, trece palabras. Es todo lo que se necesitó para que la ola me arrastrara con él. Nils me ha salvado la vida dos veces ya, me siento obligada a darle una oportunidad. Una sola. Dejo ahí a Milo, Aïna, Roman, Charlie y sus ojos redondos, inquietos, furiosos. Tomo la salida, recorro la alfombra roja desierta, atravieso la calle sin mirar, sigo a mi bodyguard en traje negro, que camina frente a mí, sin voltearse jamás, seguro de que lo estoy siguiendo.


  Nils se detiene frente al auto negro que nos trajo hasta aquí y golpea con la palma de la mano la ventanilla delantera. Dos veces. Ted, el chofer, sale precipitadamente ajustándose el gorro en la cabeza. Mientras llego hasta ellos, veo al coloso rubio dejándole un billete de cien dólares sobre el torso antes de murmurarle, suavemente pero con firmeza:


  – Toma un taxi. Ahora.


  Luego Ted se va y Nils se sienta detrás del volante. Azota la portezuela con un gesto brusco que me pareció decir: « ¡Tú, la princesa, sentada! ¡Aquí! ¡Y pronto! » Jamás dejaría que un hombre me hablara con ese tono, que me diera órdenes como si fuera un perro, pero aun así obedezco. Como hipnotizada. Tomo el asiento delantero, el del copiloto, preguntándome si estoy cometiendo la peor estupidez de mi vida, si este hombre con modales de cavernícola va a dejarme muerta en la cajuela de este auto, o a hacerme firmar un seguro de vida para poder recibir una enorme suma después de degollarme. Y comienzo a esperar que por lo menos hagamos el amor antes.


  Esta vez es seguro, estoy desvariando.


  Nils cierra con seguro el auto desde el centro de control pero no enciende el motor. Se desamarra la corbata mirando directo hacia el frente y rodea su mano con la tela como si fuera la venda de un boxeador. Me estremezco. Pero extrañamente, no tengo miedo. Tengo frío, calor, náuseas, pero miedo no. Me jalo el vestido (definitivamente demasiado corto) y su voz grave resuena en la cabina como un cerro partiéndose.


  – De Clare no sabe nada de esa historia. Fue uno de los tantos fracasos de mi padre, a quien tuve que rescatar moviendo mis relaciones en la policía. Samuel recién acababa de salir de la cárcel. Tuvo la genial idea de hacerse mantener por una mujer tan vieja como rica. La sedujo. La convenció de que modificara su testamento a su favor. Y con eso pensaba asegurarse un futuro tranquilo. Sólo que la abuelita murió en un accidente sospechoso poco tiempo después. Mi hermano no tuvo nada que ver con eso. Pero unos investigadores demasiado dedicados a su trabajo y demasiado idiotas concluyeron que había sido asesinato sin ir más lejos. Sam no tenía coartada, sus motivos parecían evidentes y, con su historial de fraudes, todo lo acusaba. Yo era policía, así que hice lo posible para evitarle la cadena perpetua. Por mi parte, no fui acusado de nada. Me vi envuelto en ese problema para salvar el trasero de mi hermano. Como siempre. Eso todo lo que hay que saber.


  – De acuerdo... - farfullo con una voz casi inaudible.


  – Otra cosa: la próxima vez que Milo de Clare se divierta mandándome a investigar por un detective privado, recuérdale que conozco a todos los de aquí.


  – OK… - asiento estremeciéndome.


  Siento la mirada de Nils recorriendo la carne de gallina por mis brazos, mis muslos desnudos. Eso me perturba pero no basta para calentarme. No sé qué pensar, qué sentir, ni siquiera por qué tengo tanto frío. Sólo quisiera que dejara de mirarme, para poder pensar.


  – Y una última cosa - murmura el gigante frío a mi lado - ese vestido es definitivamente demasiado corto.


  Él se inclina hacia el frente, recarga la mandíbula sobre el volante, se quita el saco con un gesto sutil y luego lo extiende sobre mí como una cobija. Este es tan grande, tan largo, que logra cubrirme de los hombros a las rodillas. Me acurruco en él y me dejo ir contra el reposacabezas. Mi cerebro en ebullición se tranquiliza por fin. Le creo a Nils. Creo que le creo. Digamos, en un 9 9  ,9  %. La minúscula duda que subsiste en el fondo de mí me permite solamente permanecer alerta, no ceder totalmente ante su voz hechizante, su mirada fascinante, sus gestos protectores, su aplomo infalible (y totalmente exasperante). Me siento aliviada de que me haya dado esa explicación sin rodeos, sin que necesitara pedírsela, sin dejar preguntas sin respuesta. Tengo las ideas claras. Durante algunos segundos, estuve a punto de creer que el disfraz de Vikingo irresistible escondía a un espía, un manipulador, o peor aún; a un asesino. Todavía no sé lo que se encuentra debajo de la armadura, pero eso no me preocupa. Ya no.


  Casi.


  – ¿Tienes algo que decir? - me pregunta abriendo los botones de sus puños, antes de enrollarse metódicamente las mangas de la camisa.


  – Sí - digo recobrando por fin el ánimo. - Gracias por no haber destrozado a Milo.


  – Ni sus huesos ni su ego lo hubieran soportado - se burla Nils abriendo y cerrando los puños, como si estos se lo hubieran pedido. - ¿Alguna otra cosa?


  – Sí. Deja en paz mi vestido - anuncio muy seriamente, sosteniendo su mirada.


  Los ojos de niebla dejan los míos para ir a rozar su saco negro, ahí donde mis muslos desnudos se cubren (y se estremecen, pero Nils no necesita saber eso).


  – Si quieres regresar a esa gala, te espero aquí - declara mirando al vacío, con una sonrisa sobre los labios.


  – No, regrésame a casa - decido, encendiendo yo misma el auto.


  – Sabia decisión - concluye, aparentemente satisfecho.


  Mi bodyguard conduce en silencio hasta la mansión Cox. Me dejo arrullar por el suave ronroneo del cómodo auto. Me dejo invadir por mi propio calor bajo el saco de Nils y por un sentimiento extraño, mezcla de serenidad, tensión, seguridad y vulnerabilidad. A medida que dejamos la animación nocturna de L.A. para entrar en la quietud de Santa Monica, me repongo suavemente de mis emociones, respondo los mensajes enloquecidos de Aïna para tranquilizarla, vuelvo a pensar en Milo y su prisa por quitar al coloso de su camino (sin duda con buenas intenciones). En este instante, tal vez mi vida ha dado un giro. Pero no el que temía. Confío en mi chofer para hacerse cargo del camino y me duermo contra la ventanilla.


  Nils me cargó del auto hasta mi habitación, sin despertarme, todavía abrigada con su saco. Él me coloca delicadamente de pies, justo frente a la puerta, sin invitarse a entrar a mi mundo. Le resoplo un gracias y le regreso su saco. Él me sonríe. Con un ligero tono de burla en su voz grave, murmura:


  – Puedes darme tu vestido también, si quieres.


  – ¿Para que lo conviertas en confetti? No gracias.


  – No… Finalmente, creo que podría quedarme bien... - me provoca comiéndome con la mirada, de arriba hacia abajo.


  – Ni siquiera lo intentes - susurro, sintiéndome flaquear.


  – Buenas noches, princesa consentida.


  El Vikingo se burla en silencio y se va, caminando hacia atrás, en medio de la obscuridad. Bien pudo haberlo intentado un poco más.


  ¿Puede ser que se dé la media vuelta, como en la Black Gala?


  ¿Puede ser que espere que lo alcance esta vez?


  Pero Nils se voltea y se aleja, con el saco colgado de un dedo sobre su hombro.


  Y mierda, nuevamente tengo frío.


  ***


  
     
  


  Al día siguiente, estoy de regreso en la torre Cox y en la vida normal. Mi guardaespaldas y yo no hemos vuelto a hablar desde el incidente de la noche anterior. Me paso la mañana encerrada en mi oficina, ignorando las llamadas de Milo en mi teléfono y riendo ante los divertidos mensajes de Aïna que quieren hasta el más mínimo detalle de la historia.


  A la 1 de la tarde, llego al vestíbulo para recoger mi entrega de sushis: tengo demasiado trabajo como para considerar una verdadera pausa para comer el día de hoy. Samuel Torres sale del ascensor al mismo tiempo que el repartidor.


  – ¡Hola Valentine! - me dice jovialmente el castaño. - Si quieres una encantadora compañía en vez de pasar una hora sola frente a tu computadora, ¡me ofrezco como voluntario!


  – Voy a hacer como si no hubiera escuchado nada - le digo amenazándolo falsamente con la mirada. Faith viene en camino.


  Generalmente, ellos dos comen juntos, y mi intuición me dice que no sólo comen (a juzgar por el largo tiempo que mi asistente pasa arreglándose frente al espejo del baño de mujeres antes de ver a Samuel... cuando no es él quien llega directamente al baño con ella).


  – De todas formas, mi adorable hermano me convertiría en comida para su adorable wombat si me ve acercarme a ti - ríe con un aire de complicidad.


  Una señal de alarma resuena en mi mente: ¿será que el gigante, que es más bien del tipo callado, le contó algo a Sam o se mostró posesivo?


  – Tienes suerte, Nils acaba justamente de bajar para ir a comprarse algo de comer - respondo, falsamente indiferente.


  – Ya sé, lo vi molestarse porque el sujeto del puesto de hot-dogs no quería venderle diez de golpe.


  – ¡Ay, esto va a terminar mal para él! - bromeo por mi parte. - Parecía estar molesto por algo de una heredera muerta, creo...


  Le lanzo como si nada, para encaminar a Samuel hacia el tema. En vista de lo parlanchín que es y lo mucho que le gusta fanfarronear, creo que bien podría contarme su desaventura él mismo. E informarme un poco más acerca de ese minúsculo 0,1  % que cosquillea mi mente perfeccionista. Sólo para tener el corazón más tranquilo.


  – ¡Ah, eso! - responde de inmediato. - No es nada grave, no te preocupes. Bueno, sólo para ella, pobre... Vivíamos una bella historia de amor hasta que... En fin, una vez más, mi hermano jugó al superhéroe para salvarme. ¡Todo el mundo creyó que había sido yo quien hizo arder a Jacqueline junto con toda la casa! Es algo irónico tener tanto dinero y nunca haber mandado a deshollinar la chimenea... Al final, Nils solo cobró algunos favores para evitarme llegar a prisión. Por primera vez, yo era inocente... ¡No tenía por qué pagar los platos rotos! O en todo caso, la parrillada...


  Si paso por alto su terrible sentido del humor, el relato de Samuel coincide perfectamente con la versión de Nils. Y disipa todo rastro de duda al fondo de mi cabeza dura. Aprovecho tener de frente al hermano más elocuente de los dos (y no es poco decir) para averiguar más. Y le agradezco al cielo que Faith se tome su tiempo para maquillarse y asegurarse de tener el aliento fresco.


  – De hecho, ¿conoces a una tal Tilly? - pregunto con el tono más neutral posible. -Tilly Gomez, creo…


  – No me suena a nada, ¿por qué?


  – No tiene importancia.


  Una gran mentira, si tomamos en cuenta que los sobres llenos de dinero que Nils envía regularmente a esta mujer me acosan hasta hacerme perder el sueño, y han despertado en mí el sentimiento que más odio e intento contener: los celos.


  – Me disculpo por adelantado, Valentine, retoma Samuel apenado. - Si es una amiga tuya a la cual le hice promesas, estoy seguro de que pensaba cumplirlas cuando las pronuncié. Encontrarme en estado horizontal me hace decir cosas que...


  – Ni te canses, Don Juan. ¡Y no le vayas a hacer falsas promesas a Faith! - digo frunciendo el entrecejo, fingiendo maldad. - Es una joya.


  – Estaría muy de acuerdo contigo... si tan solo no perdiera tanto tiempo poniéndose un labial que ni siquiera voy a notar.


  – ¡Confórmate con decirle que es bella cuando llegue!


  – ¡Lo haré! - asiente con una sonrisa. ¿Me acompañas mientras tanto? Sé que te privé de la deliciosa compañía de tus sushis, pero bueno...


  – ¡Me quedo si me cuentas una historia vergonzosa de Nils! – trato hecho.


  – OK, espera... Estoy seleccionando una en mi cerebro poderoso - me explica con los ojos cerrados con fuerza, pareciendo concentrado. No, esos son los archivos de peleas... esos los de custodia... Espera un poco... Sección de fugas... Persecuciones con la policía... Lista de familias de acogida que volvimos locas y que prefirieron regresarnos... Carpeta de chicas que nos peleamos... Vaya, qué extraño, mi carpeta de victorias está vacía y la de él desbordante...


  – ¡Deja de jugar al modesto! - digo estallando de risa.


  – ¡Ah, aquí está, los archivos top secret! - lanza volviendo a abrir los ojos.


  – Samuel Torres, ¿tengo que cortarte la lengua? - gruñe Nils apareciendo en las escaleras, casi sin aliento.


  – ¡Mierda! ¿Todavía puedes subir a pie después de comerte diez hot dogs?


  – ¡Puedo mandarte a ti y tu falsa admiración por la ventana si quieres!


  Los dos hermanos se lanzan indirectas como si nada ni nadie existiera aparte de ellos , pero puedo entrever en esta relación conflictiva una verdadera complicidad, un cariño que es muy evidente. Puede ser que no tengan ni una gota de sangre en común, y sin duda tomaron caminos diferentes una vez que se convirtieron en adultos, pero imagino que jugar a los rebeldes juntos en la adolescencia y compartir una infancia igual de caótica debe crear lazos indestructibles. Me conmueve saber que Nils Eriksen quiere a alguien, sin importar lo diferente que sea a él, y que es capaz de mantener una relación profunda, sincera y durable con otro ser humano.


  Todos esos misterios del pasado, las heridas y los sentimientos escondidos del Vikingo me fascinan, me conmueven, me intrigan. Lo miro disimuladamente, mientras que él continúa su debate verbal con Samuel. Y busco el corazón que late bajo los músculos, la sonrisa que se asoma bajo su actitud seria, la empatía detrás de ese eterno deseo de controlarlo todo. Sé que Nils es capaz de mostrar ternura, devoción, bondad: ya lo ha hecho antes conmigo. ¿Pero amor? Nada es menos seguro.


  En cuanto a la razón de mi interés... ¡Siguiente pregunta!


  Faith llega por fin, interrumpiendo secamente la pelea de gallos entre el rubio y el castaño (y mis preguntas existenciales de paso).


  – ¡Ay, mis ojos! ¡Demasiado linda! - se burla Samuel haciendo como si estuviera deslumbrado, con una mano tapándose los ojos.


  Esto logra hacer reír a mi asistente, quien al parecer no tiene ningún problema con el humor pesado. De inmediato me doy cuenta de que ella nunca se ríe de las bromas que yo hago. El seductor me lanza un guiño todavía más pesado y luego Nils le susurra « ¡Eres hombre muerto! » antes de que suban al ascensor. Otro joven sale de este, con un casco de motocicleta en la cabeza y un enorme ramo de rosas amarillas en los brazos.


  – ¿Valentine Cox ? - pregunta en general.


  – Soy yo.


  El repartidor deja las flores sobre el mostrador de la recepción, me hace firmar sobre un pequeño aparato con pantalla táctil y desaparece de inmediato. Tomo la tarjeta puesta en la cima y reconozco de inmediato el espeso papel iridiscente, decorado con un borde dorado y marcado con las iniciales de la familia De Clare.


  « Si quieres perdonar mi lamentable comportamiento de anoche, podría explicártelo. Tuve un malentendido con mi detective privado. Lo eché. Ya te extraño. ¿Nos vemos? Milo »


  Le regalo las flores a Payton, la telefonista que tiene varias dificultades en la recepción y luego regreso a mi oficina enviándole un mensaje a Milo:


  [Efectivamente tu actitud fue más que lamentable. Está bien que lo admitas. Pero me parece que es a Nils a quien le debes una disculpa. V]


  Frío, tal vez, pero tiene el mérito de ser claro. Continúo mi camino, pero olvido que mi guardaespaldas tiene la capacidad de caminar muy silenciosamente, a pesar del centenar de kilos de músculo que tiene que mover. Me sobresalto cuando su voz grave choca contra mi nuca:


  – Espero que De Clare no piense redimirse con flores color orina.


  – No sabes quién las envía. Tengo más admiradores secretos de lo que piensas, improviso frente a la puerta de mi oficina.


  No hay razón para que yo sea la única que sienta esa tonta invención que son los celos...


  – Tal vez - responde el Vikingo sin temblar. - Pero las rosas amarillas son las flores del perdón, cuando uno no tiene imaginación. Y tu cumpleaños es mañana. Ya pedía que intercepten todos los ramos del día. No puedes esconderme nada, Valentine.


  ¡Ña Ña Ña Ña Valentiñe!


  – Pfff, tu vida debe ser tan aburrida... - suspiro molesta. - ¿No te cansas de saberlo todo? ¿Te ha llegado a pasar alguna vez que te dejes sorprender?


  – ¿Para hacer qué?


  – ¡Para cambiar!


  – Mi trabajo es controlar todo - anuncia el bodyguard con su voz más grave y su mirada más negra.


  – ¡En ese grado, ya no es un trabajo, es problema de personalidad! - respondo antes de azotarle la puerta de mi oficina en la cara.


  Le doy vueltas al asunto en la mente durante más de una hora intentando concentrarme en mi trabajo. Siento que estoy leyendo cuatro veces la misma oración y que veo la palabra « celos » por todas partes entre las líneas.


  – ¿Qué es esto? - pregunta el coloso rubio entrando bruscamente en mi oficina, con un ramo de flores en la mano.


  – Tienes que tocar, ¿recuerdas?


  Eso me evita tener el corazón latiendo anárquicamente, como justo ahora, cada vez que se invita sin avisar.


  – ¿Por qué tu novio me envía flores? - gruñe de nuevo.


  – Porque se lo pedí - digo antes de estallar de risa.


  – ¿Qué es eso? - repite con un tono calmado, pero el rostro enojado.


  – Crisantemos, las flores de los cementerios... - resoplo escondiendo mi risa con la mano.


  – Haré que se las coma - murmura Nils para sus adentros.


  Luego agita un pequeño cartón blanco justo frente a mis ojos, demasiado cerca, empujo su puño para alejarlo un poco (e intento no ponerle atención a la suavidad de su piel que me recuerda tantas cosas). Se trata de la tarjeta de presentación profesional de Milo, sobra la cual está garabateado, demasiado pequeño, apenas legible:


  « Una disculpa. »


  Sí lo hizo.


  Pero sólo por ver la cara del Vikingo en este instante, todo ha valido la pena. Río con fuerza, sin poder detenerme, y las lágrimas me inundan los ojos. Mi carcajada termina por contagiar al gigante, quien lanza los crisantemos a mi basurero, se derrumba sobre el sillón frente a mi escritorio y saca su iPhone. Con una inmensa sonrisa sobre su bello rostro escandinavo, copia el número del celular de Milo de la tarjeta de presentación. Y me lee en voz alta el mensaje que está redactando:


  [Recibí tus flores. Adorable. Pero no insistas, no me casaré contigo.]


  ¿Alucino o está hablando por mí?


  


  2. « ¡Otanjobi omedeto gozaimasu! »


  
     
  


  Valentine


  No esperaba un pastel gigante con veinticinco velas, un mar de globos en forma de corazón, ni siquiera un regalo comprado rápido por uno de sus asistentes. No, simplemente esperaba un « Feliz cumpleaños, mi futura heredera. »


  Y francamente, ¿eso sería mucho pedirle a mi propio padre?


  Todavía no son las 7 de la mañana, es mi cumpleaños, debería estar holgazaneando bajo mi suave cobija pero me encuentro, sentada recta sobre un sillón demasiado duro, en la oficina fría y sin alma de mi progenitor. Darren lleva ya unos buenos veinte minutos aturdiéndome con sus « retos », « inversiones para el futuro », « desarrollos sostenibles », « índices bursátiles japoneses » mientras que yo sólo pienso en una cosa: fugarme. Dejar todo atrás. Saltar en mi auto y no pensar en nada durante toda una semana. O más bien en todo, menos en este maldito trabajo.


  – Deberías estar a la altura. Tienes doce horas de avión por delante para revisar tu discurso y pulir tus presentaciones - insiste mi padre alisando su corbata color rojo vivo.


  – O para dormir, aunque parece que mi fatiga no te preocupa mucho... - murmuro para mis adentros.


  – ¿Perdón?


  – Audición selectiva... - gruño.


  – ¿Perdón?


  – ¿Por qué enviarme a Tokio en tu lugar cuando es un asunto tan importante? - suspiro dejando mi sillón para ir a admirar la vista. Podría hacernos perder una suma colosal de dinero.


  El sol sale sobre Los Angeles Downtown. Una imagen que casi podría hacerme olvidar que solo tuve cuatro miserables horas de sueño.


  – Es hora de que asumas tu posición como futura cabeza del grupo, Valentine. Y sobre todo, es hora de que te tomes esto en serio... El fracaso no es una opción.


  Todos mis músculos se tensan instantáneamente. Inhalo, exhalo, intento controlar el volumen de la voz furiosa que se escapa de mi garganta.


  – ¡¿Tomarme esto en serio?! ¿Porque eso no es lo que he estado haciendo desde que entré a esta torre por primera vez? ¡Hace ya casi cinco años que mi vida es así, Darren! Cinco años que trabajo setenta horas a la semana. Pero nunca es suficiente...


  – Tus lloriqueos no le interesan a nadie - responde mi progenitor. - El éxito, la fortuna, el respeto de los más grandes, es algo que se gana. El mundo de los negocios no está hecho para los débiles. Escúchate un poco menos y tendrás éxito, hija.


  Todavía volteada contra el ventanal, cierro los ojos con fuerza y aprieto los puños pensando en mi madre. Es por ella que estoy aquí. Por ella que aguanto todo esto. Mandar todo al diablo no es una opción.


  – Tengo un jet que tomar... - murmuro de repente volteándome para tomar mi bolso que estaba puesto en los pies del sillón.


  – ¿Dónde está Eriksen?


  – Justo al lado, en tu sala de espera.


  – ¿Hizo bien su trabajo?


  – Sigo aquí, ¿no?


  – Que tenga cuidado allá. Las mafias japonesas son temibles.


  – …


  Ni siquiera me miró a los ojos durante esta última advertencia. Parece ser que el archivo que tenía entre las manos era mucho más importante que la eventualidad de que me masacraran. Entonces dejo su oficina sin agregar nada.


  ¡Feliz cumpleaños, Valentine Laine-Cox!


  ***


  
     
  


  [Hace veinticinco años nació el amor de mi vida... Regresa pronto para que pueda darte un gran abrazo. Mamá]


  Generalmente, este tipo de mensaje me emociona, pero no al grado de hacerme llorar. Sólo que no he dormido bien, sigo enojada, tengo el estómago vacío, las alturas me dan náuseas y estoy sentada frente al hombre más apuesto que haya existido jamás... y atrapada con él en una cabina voladora por las próximas diez horas.


  En fin, es mucho para un solo cerebro. Demasiado. Y además, huele endiabladamente bien.


  – ¿Algún problema? - me pregunta Nils viendo mis ojos empañarse.


  – No.


  Silencio incómodo.


  – Cuando tengas ganas de hablar de eso, estaré aquí - dice estirándose sobre el asiento de cuero negro.


  – Siempre estás aquí.


  – Es mi trabajo - sonríe insolentemente.


  – Lo haces de maravilla. Deberían de crear un superhéroe a tu imagen.


  – Lo sé.


  – Siempre sabes todo.


  – No, no sé por qué estás a punto de llorar.


  – Tengo hambre - le digo para cambiar de tema.


  El coloso rubio levanta la mano hacia Kate, nuestra aeromoza. La joven mujer con vestido corto y ceñido regresa algunos segundos más tarde, con los brazos cargados de una decena de snacks. Nils le agradece y la mira alejarse.


  – ¿Te gusta? - pregunto de repente.


  Me arrepiento inmediatamente de mi pregunta. Si acaso estuviera celosa (y todavía no hay pruebas de esto) es un problema personal. Solo que sus ojos grises se clavan en mi rostro y lo inspeccionan ávidamente. Nils Eriksen sabe leerme como pocas personas lo hacen. Sin siquiera esbozar una sonrisa, el Vikingo me observa a detalle, tomando su tiempo. De repente, tengo calor. Y quisiera que me responda. En lugar de eso, muerde un empaque (sensualidad máxima), lo abre (me derrito) y se inclina hacia adelante para ofrecerme un muffin. ¡Un maldito muffin!


  – ¿Vainilla o chocolate? - resuena su voz ronca.


  – Eso no responde mi pregunta - insisto.


  – Tú no respondiste la mía hace rato - responde hundiéndose de nuevo en su asiento.


  Ahora es una competencia para ver quién resiste más tiempo sin desviar la mirada. Y quién será más convincente al negar esta atracción recíproca que es más grande que nosotros. En ese sentido, Nils es igual de impotente que yo.


  – Tenía lágrimas en los ojos porque estoy agotada - explico en voz baja. - Y porque mi madre y sus palabras de amor tienen la capacidad de convertirme en una llorona.


  – Nada grave, entonces - concluye mirándome con la misma intensidad, como si supiera que ésta no es la razón verdadera.


  – No.


  – Qué bueno.


  – Te toca a ti responder, Nils.


  – ¿Puedes repetir la pregunta? - sonríe de pronto, como un niño travieso.


  – Esto te divierte, ¿verdad? - gruño.


  – Un poco...


  – Entonces olvídalo. Tengo que dormir.


  Me volteo frente a la ventana e inclino mi asiento hasta la posición recostada. Muy cerca de mí, mi guardaespaldas no emite ninguna objeción. Estoy a punto de dormirme cuando su voz grave y dulce llega a acariciarme:


  – Feliz cumpleaños, princesa.


  Por supuesto, no tiene ni idea de lo que esta simple frase significa para mí. No sé cómo reaccionar, cómo explicarle mi agradecimiento y emoción, así que finjo estar dormida ya. Un millón de punzadas más tarde, me duermo por fin, a pesar de esa pregunta que me acecha.


  No veo más que a él... No quiero a nadie más que a él... ¿Pero es algo recíproco?


  ***


  
     
  


  Dejé una ciudad de tres millones de habitantes para aterrizar en otra de ocho millones. Estoy acostumbrada a las personas presionadas, estresadas, preocupadas, dispuestas a todo para tener éxito... pero no a eso. Aquí, todo pasa a máxima velocidad. Las calles están abarrotadas, en movimiento, vivas. Los trabajadores no escatiman en horas ni energía para llegar a su objetivo. El agotamiento es algo de todos los días y la presión con la que cada uno vive es una simple regla de vida. En las diferentes reuniones, me encuentro con rostros sonrientes, casi serenos en la superficie, pero estoy perfectamente consciente de que estoy en presencia de unos verdaderos tiburones. Aguanto, sigo el programa que me establecí, mi discurso es preciso, eficaz, bien pensado. Tiene efecto. ¿Estaban esperando una hija de papá impresionada e influenciable? ¿Pensaban manipularme y aprovecharse de mí? Se equivocaron. Cuando quiero, soy la digna hija de mi padre.


  Y me duele admitirlo.


  Sólo llevo un día de trabajo desde que llegué a Tokio y ya estoy exhausta. Nils, por su parte, no me deja dar ni un solo paso sin seguirme como una sombra. A menudo veo los ojos de mis interlocutores mirándolo, antes de dirigirse a mí. Hay que decir que no es alguien que pase desapercibido. Los japoneses parecen subyugados por su figura, su color rubio, lo claro de sus ojos. Y me doy cuenta una vez más de lo bello que es. Y único en su estilo. Por décima vez en el día, un grupo de jóvenes japonesas riendo se le lanzan encima cuando pasamos las puertas del hotel. Me retuerzo de risa mientras que el Vikingo suspira dejando que le tomen una foto.


  Cuando una linda morena se divierte dándole un beso en la mejilla, ya no me parece tan divertido.


  – Vamos a comer, Don Juan... - gruño jalándolo de la manga.


  Él ríe detrás de mí, aprieto el paso y entro al restaurante cinco estrellas Kohaku.


  – Sabes bien cómo hablarle a un hombre, princesa.


  – Querrás decir a un tragón... - sonrío tomando asiento cerca del ventanal que da hacia la ciudad iluminada.


  El espectáculo es increíble y durante la hora siguiente me cuesta trabajo desviar la mirada de todas esas luces de colores que brillan. Es eso o comerme con la mirada a mi bodyguard con ojos de niebla. Si no tengo cuidado, él terminará por pensar otra cosa.


  – Mañana por la mañana, el auto nos espera a las 9 - me anuncia terminando su platillo. - Podrás dormir un poco...


  – ¿Bromeas? Mi primera reunión es a las 7, en Shinjuku.


  – No estás muy lejos del burn-out - me explica atacando lo que queda en mi plato, un carpaccio de res con erizos de mar. Mañana es tu day off.


  – ¿Quieres que mi padre me patee el trasero cuando regrese?


  – No tiene por qué enterarse, pospuse todas tus reuniones para los días siguientes.


  – ¡Nils! Yo no me meto con tu trabajo, ¡déjame hacer el mío! - me enfado de repente.


  Su gran mano llega a aplacarse sobre mi boca y detiene mi rebelión en seco. Sus ojos atraviesan los míos y puedo ver que él tendrá la última palabra. Idiota.


  – ¿A dónde vamos? - suspiro mientras que él retira su palma ardiente de mis labios.


  – Tendrás que torturarme para tener pistas... - sonríe.


  – ¿Eso no es lo que hago habitualmente? - pregunto con ironía, observándolo.


  – He conocido a peores que tú, Valentine.


  Y mi estúpido corazón que se acelera por este micro cumplido (que, pensándolo bien, no lo es realmente...). Mi mirada recorre sus brazos musculosos, luego se desvía con gran dificultad. Me concentro en la vista, en el mantel impecable, luego en nuestros platos, en los que ya no queda ni una migaja.


  – ¿Cómo le haces para comer tanto?


  – Es todo un arte...


  – ¿Tu madre te mataba de hambre de pequeño?


  – Deja a mi madre en paz y vamos a acostarnos.


  Ignoro si toqué un tema sensible, pero por primera vez, el gigante no juega a volverme loca escoltándome hasta mi suite. Él sólo se queda sorprendentemente silencioso, retraído.


  – ¿Imagino que no puedo invitarte a tomar una última copa? - bromeo (a medias) una vez en la puerta.


  El Sake, el cansancio, sus bellos ojos... ¡PELIGRO!


  – Tengo una misión que cumplir, Valentine. Y contarte una historia antes de dormir no es ella.


  – Lástima...


  – Ve a acostarte. Apresúrate. Antes de que cambie de opinión...


  Sus pupilas negras caen sobre mis labios y se quedan allí por demasiado tiempo. Todo en mí se estremece e intento lanzarle una sonrisa. La suya se alarga ligeramente, antes de desaparecer totalmente. Nils Eriksen está dotado de un autocontrol muy superior al mío. Ya me imagino pasando la mano por su cabello sedoso, luego jalándolo un poco. Besándolo y pasando mi lengua por su labio inferior. Sintiendo su piel calentándose contra la mía y sus manos desvistiéndome...


  Una puerta se azota. Me doy cuenta de que mi fantasma viviente acaba de encerrarse en la habitación de al lado.


  ***


  
     
  


  Un verdadero paisaje de postal. El sol en su cénit ilumina el monte Fuji frente a mis ojos maravillados. La vista no podría ser más perfecta. Nils me trajo hasta aquí con toda la discreción del mundo en una 4 x4  convertible, descubriendo el mejor lugar para admirar este tesoro de la naturaleza. Me encuentro frente al punto culminante de Japón, cuyas cimas siguen estando nevadas. A nuestro alrededor, los cerezos florecientes y el lago Kawaguchi donde se refleja, como en un espejo invertido, el monte que siempre me ha fascinado.


  – Vi las estampas en tu sala - me explica el coloso rubio sin dejar de ver el domo volcánico. - Entonces pensé que apreciarías el espectáculo...


  – Oh, Nils…


  – Y que sería una especie de regalo de cumpleaños, ligeramente retrasado. ¡Otanjobi omedeto gozaimasu! como dicen aquí. Bueno, el acento no es el mejor, pero...


  Sin pensarlo, sin intentar contenerme, me lanzo a sus brazos y le beso el cuello, con la mayor espontaneidad e inocencia del mundo. Como lo haría una niña pequeña a la que le acaban de ofrecer el más bello y conmovedor regalo del mundo.


  – ¡Wow! - ríe mi guardaespaldas abrazándome. - ¡No imagino lo que habrías hecho si te hubiera regalado un poni!


  – Es magnífico, Nils. Gracias... No tengo palabras... - digo con una voz conmovida.


  – Si pudieras dejar de chillar como un cachorro emocionado - me reprocha, antes de sonreírme de esa manera que me perturba.


  Suavemente, él rompe nuestro abrazo y da algunos pasos hacia atrás, para dejarme sola frente al monte Fuji. Durante varios minutos, lo observo, cubierto con su corona blanca. Siento una serenidad benéfica apoderándose de mí. Inhalo, exhalo, me relajo, me calmo. Necesitaba esto, esta comunión con la naturaleza para recuperar mi paz interior. Y Nils lo comprendió bien. Inclusive antes que yo misma.


  – Ahora soy yo el encargado del programa... - susurra el coloso, plantado detrás de mí. - Si no, ese maldito trabajo te va a matar. Tenemos varias cosas que ver...


  – Nils, déjame tranquila, estoy meditando - sonrío saboreando el calor del sol sobre mi piel.


  – ¿Qué?


  – Estoy hablando con las nubes y las flores, cállate...


  – « ¡Ah! ¡La humana me está pisando! ¡Me duele! » - chilla con una voz aguda imitando una flor (o tal vez un cachorro).


  Estallo de risa, me volteo contra él y le doy un golpecillo en el brazo. Él me controla tomándome de los puños y me jala hacia sí. Estoy contra su torso abombado. Su boca no está más que a algunos centímetros...


  – Tengo hambre, mujer. ¡Y no hay que provocar a un hombre cuando tiene hambre!


  – Tú siempre tienes hambre…


  – No esa hambre, princesa. Hambre de otra cosa...


  De repente, sus labios frescos y carnosos rozan los míos, solo por medio segundo. Lo cual basta para hacerme perder la cabeza. Luego el Cromañón me libera y se va, caminando lentamente por el camino que lleva a la 4  x4  .


  – ¡Tragón! - río, siguiéndolo.


  – ¡Sólo tienes que ser menos apetitosa! ¡Mierda, tengo que cuidar mi trabajo!


  – ¿Alucino o es mi culpa? - río.


  – Nueva regla: ¡un metro de distancia entre nosotros, en todo momento!


  – En el auto va a ser complicado... - le hago notar.


  El gigante se detiene a algunos metros del vehículo y luego encuentra la solución:


  – ¡Irás en el asiento trasero!


  – ¿Qué?


  – Atrás, Valentine - repite su voz ronca. - Es eso o regresas a pie.


  – Bárbaro... - gruño, instalándome atrás.


  En el retrovisor, veo al bastardo sonriendo.


  ***


  
     
  


  Cuando el peor de los business trips se transforma en una increíble aventura, es porque Nils Eriksen se salió con la suya.


  Los días siguientes pasan a una velocidad impresionante, entre encuentros de negocios y excursiones improvisadas, organizadas por mi guardaespaldas. Entre dos reuniones, descubro el país de los mangas, los robots y los videojuegos. El Japón auténtico, tradicional y refinado también. Sus templos y sus santuarios. Nils me lleva a lugares secretos, poco visitados, insólitos. Él es curioso, culto, perfectamente cómodo yendo al encuentro con los japoneses(excepto con las fans histéricas que quieren tocarle los músculos). De hecho, es todo un éxito a donde vamos. Yo me conformo con trotar cerca de él, secretamente orgullosa de ser vista a su lado. Probamos la cocina local, recorremos los inmensos mercados locales donde cierto tragón no deja de degustar todo (y siempre estoy temiendo acabar con un Vikingo intoxicado en los brazos). Me deleito con la carne Kobe, la anguila asada, los ramens, las algas y las frutas japonesas. Y entro poco a poco al reputado círculo de los « tragones y orgullosos de serlo » (pero aun así le dejo a él los saltamontes asados). Por la noche, caminamos bajo los aguaceros de marzo, sin siquiera considerar correr a resguardarnos. Nils me ofrece sin cesar su sudadera o su chaqueta, la cual no dejo de rechazar. Termina por abrigarme a la fuerza con una de sus sudaderas con capucha, la cual me queda como un ridículo hábito de monja (y cubre el lindo vestido veraniego que me había puesto para seducirlo). Nunca nos besamos, pero a menudo estamos a punto de hacerlo. No nos invitamos a la cama del otro, pero me quedo largo rato despierta en la mía soñando con que él me acompañe a la mitad de la noche, o esperando que tenga el mismo tipo de insomnios.


  Y no pasa ni un segundo sin que piense en la suerte que tengo. Por estar con él. Que me proteja. Me haga reír. Me sorprenda. Me desee. Me haga languidecer...


  Mierda...


  Esta vez, no es el Sake.


  Las noches son cortas pero aprovecho los viajes en auto para tener algunas horas de sueño. A veces tomo el volante, aun cuando a Nils le cuesta trabajo soltarlo, para darle oportunidad de descansar. Él se burla de cómo conduzco y eso solo logra que frene con más brutalidad. Una complicidad se instala entre nosotros. Mi guardaespaldas es mucho más dulce y atento, mucho más sutil de lo que me imaginaba. Finalmente, la bestia tiene más de mil facetas. A base de miradas, de atenciones, de charlas nocturnas, nuestra relación crece, madura. Su cercanía ya no me molesta, al contrario.


  Mi atracción ya no es solamente física. Soy un sube y baja, lo sé.


  – Hay algo que me intriga - comienza Nils a decir mientras estaciona el auto rentado afuera de la enésima torre del distrito de negocios.


  – ¿Hmm?


  – ¿Por qué infligirte esto? ¿Este trabajo? ¿Esos horarios de locura? No pareces apreciarlo... ¿Es por el dinero?


  – No. Por mi madre.


  – Me lo imaginaba - sonríe tristemente. - Su matrimonio con Darren... ¿Es a cambio de tus fieles servicios?


  – Digamos que soy una princesa prisionera en una torre de marfil. Darren me necesitaba... y mi madre necesitaba a Darren.


  – Ya veo - suspira el rubio, interrumpiendo el contacto. - Realmente debes amar a tu madre.


  – Más que eso. Pero todo el mundo ama a su madre a su manera, ¿no?


  – Sí, me imagino... - murmura antes de inclinarse para abrirme la portezuela. Después de usted, prisionera.


  – Creo que me gustaba más princesa.


  – Mierda, de haberlo sabido - gruñe para seguir el juego.


  – ¿Nils?


  – Sí.


  – ¿Algún día me hablarás de tu madre?


  Él vacila. Se muerde el labio. Le echa un vistazo al retrovisor. Luego me mira finalmente a los ojos:


  – Sí. Pero eso también podría hacerte llorar.


  


  3. Cuando estés en condiciones


  
     
  


  Valentine


  Al parecer, una encantadora pausa en Japón se paga con sangre: un resfriado mortal me atacó en cuanto bajé del avión. A la mañana siguiente, es todavía peor.


  – Do sabía que tedíabos uda reudión fabiliar... - murmuro como puedo, con la nariz completamente tapada.


  Odio encontrarme en este estado pero para mi madre es todavía más difícil: las escasas ocasiones en las que estoy lo suficientemente enferma para faltar al trabajo, ella me trata como si tuviera 8 años (y fuera probablemente a morir de una gripe fulminante). Me preparó un té, un caldo de pollo y un cómodo nido en el sillón de la sala; compuesto por mi cobija y la suya, además de una decena de cojines de todas formas y tamaños. Muero de calor en esta gruta de algodón pero me hace demasiado bien ver a Florence recuperada: ha recuperado un poco de peso, de color y hasta de seguridad frente a su querido marido. Hacía mucho tiempo que no la veía así.


  – Valentine, ¿podrás cumplir con tus reuniones de la tarde? - pregunta mi padre con su legendario sentido de prioridades.


  – Mi hija no dejará la cama el día de hoy - se interpone mi madre suavemente.


  – Las reprogramaré - suspira. - ¿Mañana por la mañana estarás mejor?


  – Pasado mañana - intenta negociar Florence, con una nueva sonrisa encantadora dirigida a Darren.


  – A primera hora, entonces. Buen día a ambas - concluye disgustado.


  Esto no puede ser verdad: por más que se haga el enojado, para mantener el estilo, Darren Cox acaba de ceder después de diez segundos de negociación, sin ningún grito ni frase asesina. Hasta dejó la pieza con una frase educada (sin importar lo banal que esta fue). Y ni siquiera le dio un tic cuando mi madre le puso una mano en el antebrazo susurrándole un gracias.


  – Parece que habrá ud grad cabio, ¿do? - digo sonriendo.


  – No comprendo nada de lo que dices, querida... - me responde Florence con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes, llenos de sonrisas (y de tapujos).


  – ¿La enferma acepta visitas?


  Nils surge en el umbral de la sala, con pantalón de mezclilla y camiseta (metida solo de un lado en su pantalón, como si su propio cuerpo rechazara ese tipo de lastre). Aun después de varias semanas de convivencia, sigue sorprendiéndome el espacio que ocupa en el marco de una puerta abierta, tanto a lo largo como a lo ancho. De hecho es muy exasperante cuando una tiene ganas de huir pero él está bloqueando el paso sin tener que hacer el mínimo esfuerzo.


  Exasperante, pero terriblemente sexy también.


  – Hola, Nils. Entra - lo recibe calurosamente mi madre, - Tal vez tú puedas convencerla mejor que yo de que se beba esto...


  Ella le da una taza de té humeante por la asa, él la toma con toda la mano y responde con su voz grave y apática:


  – Ella sería capaz de quemarme lanzándomela a la cara...


  – ¡Ella escucha todo lo que estád diciedo! ¡Lo que tiede tapado do sod los oídos! - refunfuño desde mi sillón.


  El Vikingo y la traidora de mi madre ríen, luego él avanza hacia mí, deja la taza sobre la mesa de centro y pone el dorso de su mano contra mi frente. Reprimo un escalofrío (quiero pensar que es por la fiebre y no por este contacto demasiado dulce y tierno para ser profesional).


  – Eso es lo que sucede cuando prefieres una hipotermia antes que ponerte la sudadera demasiado grande de tu guardaespaldas - me provoca divirtiéndose.


  – ¡Terbidé por poderbe tu baldita sudadera fea! - me defiendo.


  – Sí, encima de un mini vestido empapado por la lluvia. ¡Maldita princesa testaruda!


  – ¡Ah, por lo bedos ya do es pridcesa rebelde!


  – La próxima vez que quieras verte sexy para mí - murmura apenas su voz grave mientras que se inclina por encima de mi cabeza - no tienes que provocarte una neumonía para traerme a tu cama.


  – ¡Qué idiota! - gruño, sin saber qué contestarle.


  Y tengo unas ganas inmensas de sacar la mano de abajo de las cobijas para tomar su camiseta y jalarlo hacia mí. Pero el coloso rubio se endereza, orgulloso de sí mismo, y se dirige a mi madre, con una maldita sonrisa en el rostro:


  – Siempre me ha parecido que su hija se parece a Natalie Portman. ¡Pero con la nariz roja y los ojos empañados, creo que se parece más a Rodolfo!


  – ¿Quién? - pregunta mi madre.


  – ¡Rodolfo el reno! ¡Con su nariz brillante, le permite a Santa Claus hacer su viaje durante la noche! ¡ Ni las luces de mi Hummer brillan tanto!


  – ¡Ja ja ja, qué risa be das! - le lanzo antes de que un quinto ataque de tos me haga callar.


  – Cuando era pequeña, Valentine se divertía poniéndole trampas a Santa Claus para hacerlo caer - se pone a contar Florence, feliz de tener un público. - Así, pensaba que el ruido de la caída la despertaría y podría conocerlo antes de que se fuera.


  – Astuta... ¡pero sádica! - comenta Nils.


  – ¡Y su primera carta a Santa Claus comenzaba con « ¡Tengo un par de cosas que decirte! » - confiesa de nuevo mi madre antes de estallar de risa.


  – Buedo, ya gadarod, ¡be voy a bi casa! - me enojo levantándome demasiado rápido.


  Un vértigo me hace perder el equilibrio y un velo blanco me ciega durante algunos segundos. Dos brazos gigantescos se deslizan bajo mi espalda y mis rodillas para levantarme mientras que la habitación da vueltas a mi alrededor.


  – Tranquila, princesa. Suficiente tenemos con el resfriado. No necesitas arruinarte la cara golpeándola contra una esquina de la mesa baja de papá...


  Sé que el gigante se está burlando de mí, pero no necesito concentrarme en las palabras que salen de su boca. Su color pálido, se textura aterciopelada, sus rasgos sensuales y perfectamente marcados son suficientes para hacerme feliz. Si tan solo pudiera acercarse un poco más todavía...


  – Valentine, ¿te sientes bien? - se preocupa mi madre.


  – Hmm, hmm…


  – Creo que solo fue un pequeño vértigo - diagnostica el coloso cargándome.


  – Qué bueno... Nils, ¿podrías ocuparte de ella por algunas horas? ¡Tengo algo urgente que hacer! - pronuncia una voz lejana.


  – Demonios... ¿Desde cuándo está escrito « enfermero » en mi contrato? - murmura en voz baja antes de aceptar educadamente la propuesta mi madre.


  – Hipócrita... - le susurro mientras me sigue cargando.


  – Más te vale que me hables bonito si no quieres arrastrarte hasta tu cama.


  Me callo y me acomodo entre sus brazos, con los tobillos cruzados, las manos anudadas alrededor de su poderoso cuello y una sonrisa en los labios. Nils me lleva a mi apartamento, sin dejar jamás de gruñir, luego abre la puerta de mi habitación con una ligera patada hacia atrás, hasta que cambio de opinión.


  – Prefiero el sillón de la sala. Voy a estar sola aquí - digo con una mueca de tristeza.


  – En cualquier caso estarás sola, ¡no me voy a pasar todo el día cuidándote!


  – ¡Le voy a decir a mi padre! - continúo para provocarlo, como la típica hija de papá que jamás seré.


  – Creo que prefiero que tosas a que hables - gruñe dándose media vuelta.


  – ¿Viste? ¡Mi nariz se destapó en cuanto me cargaste? Creo que vas a tener que...


  – ¡Calla, Rodolfo! ¡Y ni se te ocurra contagiarme tu resfriado!


  Nils me deja sobre el sillón (creo que con más delicadeza de la que quería en un principio) y me lanza una manta que estaba doblada sobre el respaldo de un sillón. Podría seguir abusando un poco más de su paciencia pero alguien toca la puerta y sus ojos grises me fusilan, magníficos pero aun así llenos de una nube de exasperación.


  – ¡Valentine Laine, no soy tu enfermero ni tu secretario particular! - gruñe, abriendo de todas formas.


  – ¿Quién es? - pregunto regocijándome un poco.


  – No es para ti - suspira regresando acompañado de una mujer.


  – Agente especial Frances Devon, FBI - se presenta ella misma, antes de voltearse hacia Nils. Me encontré con una tal Sra. Laine-Cox que me dijo que te encontraría aquí. ¿Por qué no contestas mis llamadas, Eriksen?


  – ¿Podemos hablar en otro lugar? - resopla con una mirada inquieta hacia mí.


  Me quedo mirando al vacío, con la boca entreabierta, para parecer una pobre chica abatida por la gripe y drogada por los medicamentos, que no va a captar ni una sola palabra de la conversación que seguirá, al parecer muy seria. Esa mujer con silueta esbelta y rasgos finos no parece estar cómoda. Podría llevar un Post-it en la cabeza que dijera « No vengan a molestarme », creo que sería más fácil.


  – No hay tiempo que perder - decide ella, dando algunos pasos para alejarse. - Tu querido amigo No-Name huyó de la prisión estatal de San Quintín esta noche. Uno no puede salir de una prisión de máxima seguridad sin un cómplice bien preparado, como por ejemplo un antiguo miembro de la Legión Extranjera que lo visita regularmente sin pedirle autorización a nadie.


  – ¿Y? - le pregunta fríamente Nils, con los brazos cruzados sobre el pecho, las piernas ligeramente separadas y los pies plantados en el suelo como una roca imperturbable, capaz de hacerle frente a las olas más violentas.


  – Y si ese sociópata y asesino reincidente está en libertad gracias a tu ayuda invisible, tienes menos de un segundo para decírmelo.


  – No tenemos nada en absoluto qué decirnos, Devon... - gruñe el Vikingo marcando cada palabra.


  ¿Por qué acerca su rostro tanto al de ella...?


  – Qué extraño, pensé que esa sería tu respuesta. ¿Podrías explicar un poco más?


  ¿Y por qué ella no retrocede ni un milímetro?


  – No tengo nada que ver con esa huida. Fin de la historia.


  – Si quieres trabajar con el FBI, tendrás que ser un poco más elocuente, Eriksen.


  A ella también le parece demasiado callado para su gusto...


  – Trabajar de vez en cuando contigo no me convierte en tu soplón, Devon. Nuestro trato ya pasó. Nada te da el derecho de llegar aquí y pedirme que haga el trabajo de tus chicos. Si buscas a No-Name, no lo encontrarás aquí. Y dile a tus malditos superiores que nadie me controla, ni ellos ni tú.


  ¿Y si me escondo bajo el sillón?


  Su voz era extrañamente calmada, baja, pero de una gravedad que hace temblar las paredes de la mansión. Al parecer, sus palabras perfectamente sopesadas y analizadas tienen el efecto esperado en la señorita Nadie-Se-Mete-Conmigo. Ella deja mi sala sin que nadie la acompañe y se conforma con lanzar, de espaldas: « ¡Nos volveremos a ver! »


  – Eres muy mala haciéndote la muerta - me reprocha el Vikingo, una vez que se cierra la puerta.


  – Es porque solamente estaba agonizando.


  Él se planta frente a mí, me domina con su gran tamaño y descruza los brazos. Debajo de ellos, puedo ver la piel desnuda de su vientre en el lugar donde la camiseta se le sale del pantalón. La fina capa de vellos rubios que percibo me pide un inmenso esfuerzo de concentración.


  – ¿Qué fue lo que escuchaste? - me interroga el coloso, a quien nada se le escapa. Y no respondas « nada ».


  – OK… Todo.


  – ¡¿No tenías las orejas tapadas?!


  – Tienes una voz que resuena hasta cuando susurras.


  – Lo sé - acepta suspirando. - Borra esa conversación de tu memoria, ¿OK?


  – No-Name, ¡qué nombre tan extraño para un asesino en serie!


  – Valentine…


  – ¿Quién es?


  – Un viejo conocido. Un viejo caso. Y esa fue tu última pregunta.


  – Ustedes tienen algo, ¿no? ¿La chica del FBI y tú?


  – ¿Qué te hace pensar eso? - me pregunta muy a su pesar, con el entrecejo fruncido.


  – Es evidente. Ella tiene la fuerza de carácter, la inteligencia y la agudeza mental que tanto te gustan. Y nadie se habla tan de cerca, excepto los amantes. Y nadie se exaspera tanto como los viejos amantes.


  – Tienes razón en un punto: me gustan las mujeres fuertes, vivaces y astutas. Pero odio a las entrometidas y a las celosas.


  Espera. ¡¿Está hablando de mí o de ella?!


  Inhalo para poder encontrar una indirecta doliente que responderle, a la altura de la suya, pero todo lo que logra salir es un nuevo ataque de tos que me destroza los pulmones y me hace llorar los ojos. Nils me ayuda a enderezarme sobre el sillón y, mientras que recobro el aliento, él ya está llamando al doctor.


  – Estará aquí en cinco minutos. Prohibido hablar hasta que llegue. Si no, te dejo ahogarte en tu próxima crisis.


  El gigante se escabulle cuando el médico de la familia Cox viene a auscultarme, palparme, escucharme y examinarme bajo todos los ángulos. Me dejo hacer todo como una muñeca de trapo con dolor muscular, luego lo bendigo por hacerme inhalar su remedio mágico contra la tos y la nariz tapada. Mientras que me firma una receta médica que parece una novela, no puedo evitar pensar en mi bodyguard y en sus amistades. ¿Qué tipo de hombre puede relacionarse sin problemas con un asesino que ni siquiera tiene nombre, y cuya huida hace que todo el FBI se ponga en acción? ¿Y los secretos obscuros de Nils deberían darme miedo, aun cuando apenas estoy empezando a tenerle plena confianza?


  – ¿Te sientes mejor, princesa rebelde?


  El coloso reaparece con una media sonrisa, luego viene a sentarse sobre el sillón, levanto los pies para ponerlos sobre sus muslos.


  – ¿Todas tus conquistas reciben un apodo tan repetitivo? ¿O debo sentirme privilegiada?


  – Con tu temperamento y tus resfriados de muerte, cuidarte es un trabajo de tiempo completo, Valentine. Eso no me deja realmente ganas ni energía para... « conquistas ».


  – Siento monopolizarte - me disculpo falsamente.


  – No dije que eso me molestara - me provoca mirándome con sus ojos de bruma.


  – Entonces no debería molestarte hacerte una prueba del VIH - le lanzo con un tono de desafío. Ya que tenemos un médico a la mano. Y que mi seguridad es tu prioridad...


  Frente a mí, el bello Vikingo con mirada penetrante parece desconcertado. Por un instante. Solo un instante.


  – Si tú lo haces también, no me opondría - dice con una media sonrisa.


  Nuestras miradas se juntan, se observan, se enfrentan en silencio. El corazón se me quiere salir del pecho, como para hacer un salto final. Jamás creí que se tomara esta propuesta en serio, mucho menos que la aceptara. Cada vez que creo conocerlo, Nils Eriksen me sorprende (casi siempre para bien). Pero si algo he aprendido de él, es que desafiarlo siempre será el método más infalible para obtener algo de su cabeza dura (es decir, todavía más dura que la mía).


  El médico nos propuso una prueba rápida tomando una gota de sangre de la punta del dedo. El resultado llega después de algunos minutos de silencio incómodo, lleno de tensión sexual y de miradas ardientes.


  Creo que la fiebre me está regresando...


  – Negativo... ¡y negativo! - declara el médico recogiendo sus cosas, aparentemente presionado por irse.


  Suspiro, aliviada. Nils, por su parte, sigue perfectamente impasible, de no ser por la manera casi imperceptible en la que aprieta uno de mis tobillos con su gran palma. Su teléfono suena, lo responde sin dejar el sillón, mientras que continúo contemplándolo. De lado, para no dejarme abrasar.


  Cuando pienso que al fin lo podré saborear... Entero... En fin, si esa prueba quiere decir lo mismo para él que para mí...


  Nota mental: pensar en pedir también anticonceptivos. « Más tarde » lo cual de hecho significa ¡« de inmediato » !


  Le digo discretamente al oído el nombre de mi píldora al médico, el cual saca su recetario y lo escribe mientras que Nils cuelga.


  – ¿Me confirma que el secreto médico sigue en vigor? - pregunta de pronto el Vikingo, con los ojos entrecerrados.


  – ¡Afirmativo! - le responde el pequeño hombre.


  – ¡Gracias, doc! - suelta el gigante antes de estrecharle la mano.


  Nuestro visitante tiene la discreción de dejar la receta sobre la mesa baja, luego sale dando pequeños pasos apresurados, sin pedir ser acompañado.


  – Es increíble la cantidad de personas que hacemos huir... - me divierto desde el sillón.


  – Bueno, supongo que no me mandaste a perforar la piel solo para ver si me asustan las agujas, ¿no? - lanza el bodyguard, todavía sentado en el sillón, con mis pies puestos sobre sus muslos de acero.


  Él desliza su mano ágil bajo la manta y luego bajo mi pantalón de algodón, estira su inmenso brazo y llega por fin a mi muslo, el cual se pone a acariciar lentamente. Por más que esté totalmente descongestionada, me cuesta trabajo respirar.


  – Si comprendo bien, ¿eso quiere decir que quieres que sigamos acostándonos?


  – Normalmente, soy yo quien hace las preguntas... - intento interrumpirlo.


  – ¿Que nos acostemos una vez? ¿Varias veces? ¿A menudo? ¿Por mucho tiempo? ¿Exclusivos? ¿Apasionadamente...?


  Su actitud confiada y su sonrisa retorcida me dan ganas de estrangularlo. Hacía mucho tiempo que eso no me pasaba (¡al menos dos horas!). Pero sus propuestas, el calor de su voz ronca y la suavidad de su mano derecha me dan ganas de más cosas. Que podría expresar eventualmente si no me sintiera tan tonta, tomada por imprevisto, invadida de escalofríos que me paralizan, desde la punta de los pies hasta la cabeza.


  – Es un poco la idea, sí... - farfullo sin filtrar las palabras que salen de mi boca. - En fin, no es una propuesta de matrimonio, ¿eh? Pero eso sería más práctico, creo. Por si acaso... ya sabes... Todo esto... Todo esto...


  – ¿Todo esto qué? - me pregunta haciendo volar la manta.


  Luego, con un movimiento vivo e incomprensible, Nils me levanta, me hace dar una pirueta extraña entre sus brazos y me sienta a horcajadas encima de él. Su mirada gris tenebrosa me hechiza, su mano ágil sube por mi espalda febril, despeina mi cabello con corte varonil y se clava en mi nuca. No sé cuál de nuestras pieles es más ardiente. Ya no sé cuál de los dos se come al otro con la mirada.


  – No quieres que te contagie mi resfriado... - lo desafío en voz baja.


  – No tienes ni idea de lo que quiero, Valentine - responde el Vikingo.


  Y se calla para unir sus labios a los míos, en el beso más tórrido y hambriento que uno pueda imaginar.


  – Gracias por el pase ilimitado - susurra al fin, muy cerca de mi boca. - Haré buen uso de él...


  – No lo dudo.


  – … cuando estés en condiciones.


  El bastardo me voltea y me deja delicadamente sobre el sillón, se levanta y pasa una mano bajo su camiseta blanca, al nivel del vientre, me lanza una de sus miradas triunfantes para luego alejarse hacia la cocina gruñendo:


  – ¡Tengo hambre!


  Y yo no, muchas gracias...


  


  4. Ponme a prueba


  
     
  


  Valentine


  – ¡Te digo que vengas! - me repite mi madre, riendo de mi actitud dudosa.


  – ¡Si me llevas a un estudio de cambio de imagen o una de esas estupideces, mejor ni lo intentes!


  – No había pensado en eso - ríe divertida. - Pero la idea no es tan mala, ahora que lo dices...


  – Olvida esa idea de inmediato - gruño siguiéndola a través de una enésima puerta. - Jamás me pondré extensiones ni tintes, ¡No me gustan las sustancias que dan comezón y mi cabello se quedará eternamente corto!


  Florence pone los ojos en blanco y estrecha con un poco más de firmeza mi mano. Últimamente, ella ha logrado recuperarse un poco. Y aun cuando ver su sonrisa me hace mucho bien, no me fío mucho de sus intenciones. Cuando se tiene la maravillosa idea de despertarme un sábado por la madrugada para arrastrarme a un cobertizo miserable, no puedo tener mucha confianza. Ni amabilidad (tengo que admitirlo).


  – ¿Dónde está Nils cuando realmente lo necesito? - suspiro.


  – Aquí estoy. No se preocupe, señorita Cox.


  Me volteo y miro a Bob, mi nueva sombra. Alto. Moreno. Fuerte. Tan educado y cortés que se vuelve molesto. Lo encontré en mi entrada esta mañana, derecho como un soldado y con los ojos clavados en la puerta. Sin jamás dejar de vigilar el perímetro, como si estuviéramos en zona de guerra, me explicó que estaba remplazando a su jefe, el « Sr. Eriksen », por algunas horas. Y fui a beber mi café refunfuñando sobre mi madre.


  Esa misma persona (supuestamente frágil) que me destroza el puño para que acelere y me hace tropezar en el pasillo mal iluminado.


  – Valentine, ¡¿estás bien?! - se preocupa de repente mi verdugo salvándome de la caída.


  – ¿Algún problema, señorita Cox? ¿Necesita que la lleve?


  – Es Laine-Cox - refunfuño contra el pobre bodyguard. ¿Y por llevarme se refiere en una grúa?!


  – Hmm, - vacila con miedo de responderme. Llevarla... ¿hasta su destino?


  ¡Nils, regresa!


  El único crimen del pobre Bob fue no ser mi bello noruego con cabellos de oro. Con ojos seductores. Y un ingenio sagaz.


  Esta extraña persecución se termina por fin cuando mi madre abre una última puerta y descubro una inmensa pieza iluminada por grandes ventanales, cuyo suelo está cubierto por finos colchones multicolores como los que se utilizan en un gimnasio. En el centro de todo ese circo: mi Vikingo, con los brazos cruzados sobre el torso, vestido de negro de los pies a la cabeza (con pantalones deportivos amplios y camiseta más bien ceñida). Él me dirige una rápida sonrisa y se voltea hacia su remplazo:


  – El interior del edificio está asegurado, puedes ir a cuidar la entrada, Bob.


  – OK, jefe.


  Aunque no haya sido lo más amable con mi nuevo amigo, le hago una señal con la mano para agradecerle y lo miro alejarse (tan derecho y alerta como siempre, listo para atacar).


  – Mamá, ¿qué estamos haciendo aquí?


  – Es la tercera vez que vengo aquí esta semana, con Nils. Hasta ahora, hemos logrado que fuera durante tus reuniones - sonríe quitándose las sandalias de tacón.


  – Eso no explica mucho...


  – Auto defensa - resuena de pronto la voz grave de mi guardaespaldas.


  Me volteo hacia él y lo observo, incrédula. Se ve como un salvaje, vestido así, pero su voz y su seguridad son más bien como las de los tipos que detienen a los malos y siempre salvan el mundo.


  – Florence quería aprender. Me pareció muy pertinente - agrega él.


  Mis ojos se pierden en los músculos de sus brazos, suben por un instante para clavarse en su mirada gris (intensa, decidida, brillante) y luego regresan a mi madre.


  – Creo que a ti también te sería útil... - dice poniéndose los tenis.


  – ¿Por qué aquí? ¿Y por qué todos esos secretos?


  – Porque es a menos de dos kilómetros de la torre Cox - responde Nils. Si hubiera tenido que intervenir de urgencia, habría podido. Tu seguridad sigue siendo mi prioridad.


  Y mi estúpido corazón acelerándose en cuanto toma la palabra.


  – ¡Y yo mantuve el secreto para sorprenderte! - chilla mi madre quitándose el jersey que esconde una camiseta al rojo vivo sobre la cual está escrito « Never Again ».


  « Nunca más. »


  – Nunca más un hombre me pondrá una mano encima. Ni a mi hija - afirma comenzando a saltar sobre la punta de los pies.


  Con ese atuendo, llena de esa vitalidad y de ese entusiasmo, mi madre parece fácilmente diez años más joven. Y me dejo seducir por esa Florence que me lanza un par de tenis (con dibujos de cerezas) de forma autoritaria, como si no me fuera a dejar decidir si me los pongo o no. Mientras que Nils le muestra los primeros calentamientos, me pongo los famosos zapatos (más femeninos no podían ser) y me aparto un poco para poder observarlos. Su graciosa danza dura unos diez minutos, luego comienzan con los movimientos que mi madre parece dominar ya. Bueno, a medias por lo menos.


  – ¿Cuál es su objetivo? - la interroga el Vikingo esquivando una patada mal colocada.


  – ¡Desarrollar mis reflejos! - responde Million Dollar Mummy jugando con los puños.


  – ¿Y? - sonríe la bestia frente a ella.


  – Y dominar la serie de movimientos para reproducirlos en caso de agresión.


  – Perfecto. Entonces hagámoslo...


  Frente a mis ojos impresionados, mi madre aprende a esquivar el ataque de un asaltante, a mantener la distancia, a liberarse si la aprisionan, a ser más fuerte. Ella encadena las técnicas de llaves de brazo, de extracción, de codazos y de rodillazos; y a menudo lo logra, a pesar del tamaño y la experiencia de su adversario. No sé qué tanto es que ella sea talentosa y qué tanto que la deja ganar. Es algo tonto, pero ver esta escena me conmueve. Nils tiene una paciencia increíble con ella, es preciso, rápido y siempre mantiene un perfecto autocontrol. Su inmenso cuerpo se mueve, con toda la sutileza, alrededor de la frágil silueta de Florence. Sin llegar a subestimarla, le demuestra mucha dulzura. Y después de una nueva serie exitosa, mi madre salta en todos los sentidos apretando los puños, como un saltamontes feminista bajo el ácido.


  Río a carcajadas, luego pasan a la técnica siguiente y el altercado con Pascal me viene a la mente. Si Nils no hubiera estado allí, mi madre hubiera tenido nuevamente un ojo morado. Y yo más noches sin poder dormir. Él nos evitó eso a ambas, sin jamás perder el control de sí mismo. Sigo a nuestro ángel guardián con la mirada. Analizo su cuerpo en movimiento, como hipnotizada por sus curvas, sus líneas. No es realmente violento, sólo fuerte. Sus intervenciones jamás son gratuitas, maliciosas, brutales. Sus músculos solo le sirven para proteger. Y darme cuenta de esto solo me hace perder un poco más la cabeza por él…


  – ¿Entonces, princesa? - me asusta su voz que me transporta. ¿Disfrutamos de la vida mientras que los demás trabajan?


  Él parece fresco como si nada, mientras que mi madre está sin aliento, escarlata, doblada en dos, con las manos puestas sobre los muslos buscando un poco de aire.


  – Necesito tomar agua... Tiempo fuera... Ya no tengo veinte años... - intenta articular yendo a sentarse pesadamente cerca de su bolso.


  – Sólo quedamos nosotros dos, Señorita Cox... - sonríe el gigante.


  – Laine-Cox - lo corrijo.


  – Demasiado fácil...


  Ignoro sus burlas y me estiro en algunos segundos, solo lo básico. Lista para jugar a los codazos, me acerco al fin a He-Man.


  – Más - dice, con el rostro impasible.


  – ¿Más qué?


  – Calienta más.


  – No, ya estoy lista.


  – Las lesiones no forman parte de la orden del día - insiste en voz baja. A menos que se trate de dar palmadas en una parte más abombada... Eso sí que me interesaría. Cuando quieras.


  Su sonrisa se estira, sus ojos golosos se fijan en mis nalgas (marcadas en unos leggings negros), y de inmediato mis muslos se despiertan. Le echo un vistazo a mi madre, quien vacía su botella de agua sin prestarle atención a nada y, con toda la seguridad del mundo, le saco la lengua a mi bodyguard. Caliento un poco más frente a sus ojos, comenzando por la nuca para descender hasta las rodillas (ondulando un poco exageradamente).


  – Tobillos - me regaña Nils cuando creo haber terminado ya.


  – ¿Perdiste la capacidad de formular frases enteras?


  – Tobillos.


  Suspiro pero lo hago. Le doy vuelta a mis tobillos en un sentido, luego en el otro, hasta que dos inmensas manos se apoderan bruscamente de mi cintura y me voltean. Ni siquiera tengo tiempo de gritar. En menos de un segundo, me encuentro recostada sobre el piso, bajo el pesado cuerpo del titán.


  – Ouch… Creo que ya entendí el mensaje.


  – Un ataque nunca avisa, Valentine - murmura. - Son tus reflejos los que harán toda la diferencia...


  La espalda me arde. Aunque tal vez sólo sea de deseo. Sus labios están a menos de un centímetro de los míos y su perfume se me sube a la cabeza ya. La tensión entre nosotros es... aplastante.


  – Enséñame - le pido de repente.


  Él levanta una ceja y luego gruñe en voz baja:


  – ¿Serás capaz de escucharme?


  – Sí.


  – ¿De seguir mis reglas?


  – Sí.


  – ¿De no renunciar?


  – Sí.


  – ¿De dar todo de ti?


  – Sí.


  – Nunca me habías dicho tantos « sí », princesa - sonríe el coloso, orgulloso de sí.


  – ¿Seguimos hablando de autodefensa? - le susurro al oído.


  Un escalofrío lo recorre, puedo ver sus finos vellos rubios erizándose en su cuello. Luego su mirada me atraviesa. Nuestros ojos se encuentran nuevamente imbricados y soy incapaz de salir de esta repentina fusión tan inesperada. Su gris me hipnotiza. Mi boca está seca. Quisiera que me besara...


  – Hmm… me asusta mi madre. Lamento interrumpir pero ya es tarde y me están esperando para desayunar...


  Su mirada estupefacta pasa del cuerpo de Nils al mío (situado justo abajo) y luego me interroga. Mientras hago un gesto para levantarme, el Vikingo se levanta con una comodidad desconcertante.


  – Nos vamos en cinco minutos - declara calmadamente después de hacerse tronar el cuello.


  Luego se aleja para ir por sus cosas. Creo que la sesión de entrenamiento se acaba de terminar un poco antes de lo previsto.


  – Tranquila, tus pequeños secretos te pertenecen - sonríe mi madre ofreciéndome una mano para ayudarme a levantar. Pero aquí estaré cuando quieras hablar de ello...


  Le doy un beso en la mejilla y me quito sus tenis abigarrados.


  – Quédatelos, querida. Creo que los vas a seguir necesitando...


  ***


  
     
  


  En solo cuatro días, Nils y yo retomamos las clases tres veces. Y si bien la tensión sexual ha aumentado un poco más con cada entrenamiento, mis músculos, por su parte, no parecen apreciar este crescendo. Con cada paso, mis pantorrillas de cartón me hacen sufrir. Al darle un archivo a mi vecina de la derecha, siento como si se me estuviera desgarrando algo. En cuanto a mis nalgas, basta con mirar dos frutas en una licuadora para imaginar su estado.


  – ¿Estos sillones siempre estuvieron tan duros? - pienso en voz alta, mientras que Darren se dispone a darle la palabra a Lana.


  – ¿Podemos comenzar con la reunión o quieres que te traiga una mecedora? - me manda al diablo secamente el director general. ¿O un sillón de masaje?


  – Bueno, ¿puedo comenzar? - se impacienta su mujer de la vida galante.


  Darren nos fusila a amabas con la mirada antes de asentir. Me guardo para mí todas las groserías que se me vienen a la mente y luego deslizo mi chaleco bajo mis nalgas. Media hora más tarde, ya no puedo sentirlos, mis músculos están inflamados y el sueño me acecha peligrosamente. Una vibración me sacude, saco mi teléfono y vuelvo a sonreír. La ventaja de tener una mejor amiga adicta a los mensajes de texto, es que la vida se vuelve mucho más divertida, incluso en medio de una reunión de lo más soporífera.


  [¿Cuándo me vendrás a ver a NY?]


  [Cuando mis músculos estén relajados... Digamos en ocho meses.]


  [OK, ya me picaste la curiosidad. Soy toda oídos.]


  [Tiene que ver con cierto Vikingo...]


  [¡Detalles!]


  [Le encanta ponerme las manos encima... Por todas partes... Sobre todo donde me duele...]


  [¿Su relación se está volviendo masoquista? No estoy segura de querer escuchar lo que sigue...]


  Río imaginándola haciendo muecas y escribo mi respuesta bajo la mesa, con la mayor discreción posible.


  [Santurrona…]


  [Valentine, esto es grave. Ya no te reconozco.]


  Me contengo de reír y escribo sin esperar ni un segundo:


  [Nada que ver con el masoquismo. ¡Clases de autodefensa! ¡Me duele todo!]


  [Mi nivel de interés acaba de descender dramáticamente. Está a punto de llegar a cero.]


  [Dos palabras: promiscuidad y sudor.]


  [OK. ¡Acaba de volver a subir!]


  [Creo que ya es hora de que actives de nuevo tu vida sexual, querida.]


  [No, es demasiado caro. Estoy viviendo de mi tarjeta de crédito.]


  [Encuéntrate un banquero.]


  [Sí. Imagino que todos los bodyguards ya están tomados... Suspiro.]


  [Que una horda de ninfómanas intente acercarse al mío para ver... ¡Ya domino la técnica del puñetazo!]


  [¿Al « tuyo »?]


  [Sí, bueno, ya sabes lo que quiero decir...]


  [No realmente. Dime más para ver...]


  [¡Estoy entrando a un túnel! ¡Adiós!]


  Guardo mi iPhone en mi bolso y logro permanecer despierta durante el resto de la reunión. En cuanto a concentrarme, esa es otra historia. Lana es muy trabajadora, su presentación es sin duda irreprochable, pero estoy en otro planeta. Con alguien más. Las imágenes de sus manos sobre mi piel me vienen a la mente. Su aliento cálido sobre mi cuello. Su mirada de ángel bajo su apariencia de bad boy. Sus labios carnosos pronunciando palabras que no comprendo. Me duele todo el cuerpo. Solo tengo unas ganas furiosas de regresar a todo eso. Incluso a más que solo eso.


  Cuando llega la hora del desayuno, la pecera se queda sin todos sus peces, excepto por el gran tiburón blanco y su hija.


  – Tu teléfono parecía interesarte más que los nuevos presupuestos, Valentine.


  – « Siempre capaz de hacer varias cosas a la vez »: fuiste tú quien me lo enseñaste, Darren.


  Alzo los hombros y él me mira, a la vez irritado e indiferente. Como siempre, nuestras conversaciones están llenas de una especie de agresividad contenida, disfrazada, silenciosa. A pesar de todos mis esfuerzos, tengo bastante miedo de no llegar jamás a amar a este hombre. Y creo que es algo recíproco.


  – ¿Imagino que tu madre está aquí por ti? - pregunta de pronto, mirando por la ventana detrás de mí.


  Con un pequeño vestido de flores, lentes de sol y piernas interminables, ella me hace señas al otro lado. A dos pasos de ella, Nils. Con pantalón de mezclilla y camisa beige. Mis ojos no se cansan de verlo, mi corazón se enloquece. Les hago una señal de que voy para allá, Darren suspira y se levanta de su asiento.


  – Ten cuidado con quién te involucras, hija... - murmura él pasando a mí lado.


  – ¿Perdón? - pregunto, impactada por su arrogancia. ¿Puedes repetir eso?


  – Eriksen se siente demasiado cómodo con esta familia, me parece que te cuida las espaldas demasiado de cerca. No olvides quién es él. Tu empleado. Tu perro guardián. Lo único que se le pide, es que reciba los golpes en tu lugar. Una bala si es necesario. Punto final.


  – Te recuerdo que tú lo contrataste. Tú lo metiste en nuestras vidas. En la mía.


  – Por tu seguridad. No para que se aprovechara de tu inexperiencia y tu ingenuidad.


  Ganas. De. Gritar.


  – No se oye tan mal « Valentine Eriksen » - sonrío falsamente. - ¿No crees?


  – No juegues con fuego - gruñe mi progenitor.


  – Uno: te estás inventando cosas. Dos: puede ser que controles mi vida profesional, pero nada más - silbo desafiándolo con la mirada. - No te recomendaría meterte con mi vida privada, Darren.


  – Que Eriksen se quede en su lugar - insiste abriendo secamente la puerta. - No lo repetiré.


  ¿No querrás una pequeña demostración de Krav- Maga justo ahora?


  No tengo tiempo de derrumbarlo sobre la moqueta inmaculada de la sala de reuniones. Apenas si pone un pie afuera de la pecera antes que mi madre se lance sobre él para darle un beso digno de las más grandes películas de Hollywood. Y para mi gran sorpresa, a Darren no parece disgustarle. Su encuentro dura varios segundos, durante los cuales Nils y yo intercambiamos miradas... incómodas. Finalmente, el beso llega a su fin y Florence lo suelta, mirando a su alrededor:


  – ¿Lana no está por aquí? ¡Lástima! Querida, ¿vamos a desayunar?


  Su risa franca y contagiosa me contamina y la sigo, pasando frente a mi padre, justificadamente asombrado por esta invasión femenina.


  – Lo sabía - me susurra mi madre. - La pasión sigue estando allí…


  Hmm. Ligeras náuseas.


  En el ascensor, mientras que Florence se pone bella frente al espejo (hay que decir que su labial ya está muy gastado...), Nils y yo nos lanzamos en un juego de miradas que dice bastante.


  La mía: Esa camiseta pegada es un insulto a la moral...


  La suya: Deja mi camiseta. ¿Recuerdas esa parte abultada de la que te hablé?


  La mía: ¿Sí...?


  La suya: Cada vez tengo más ganas de darle una palmada...


  ***


  
     
  


  Ignoro si se imagina algo, pero Florence no se enoja cuando aplazo esa comida (un dolor de estómago abrupto y de origen desconocido...). Le sonrío tímidamente mientras que ella sube al ascensor para ir a ver a Darren a su oficina. Nils se prepara para llevarme a casa. Solo que una vez en el tanque, le doy otro destino distinto:


  – ¡Nos dirigimos al hangar, coach!


  El Vikingo sonríe con todos sus dientes blancos y pisa el acelerador a fondo hasta llegar frente a nuestra sala de entrenamiento. Casi corriendo, atravesamos los largos pasillos mal iluminados y entramos al fin en nuestra pieza secreta. Aparte de nuestras respiraciones entrecortadas, el silencio es total. No hay ni un alma alrededor. Solo él y yo. Y esa camiseta demasiado cerca de su cuerpo...


  – Tenemos un problema - murmuro comiéndome a mi entrenador con la mirada. No tenemos nuestra ropa de ejercicio...


  – Tenías todo bien calculado - me dice entrecerrando los ojos.


  Esa voz ronca. Esa mirada transparente. Ese cuerpo magistral. En él todo es vivo, intenso, viril. Y todo me llama.


  – Esa camiseta debe desaparecer - le digo nerviosamente.


  – No estoy seguro de que hayas entendido bien - me dice acercándose amenazante. Yo soy tu coach. Me debes obediencia y sumisión...


  Finalmente, Aïna tenía razón: el sadomasoquismo no puede estar muy lejos.


  – Entonces pruébame - lo desafío con una mirada.


  – No me lo tienes que decir dos veces - gruñe aplacándome súbitamente contra sí.


  Sus labios chocan contra los míos, yo gimo y él gruñe. Nuestro beso es de un poder tal, que me da mareo. Luego sus manos me levantan y sus piernas nos llevan hasta la pared más cercana. Nils me aplasta brutalmente contra la superficie fría arrancándome un grito y lo beso apasionadamente. Llevo una eternidad soñando con este encuentro salvaje, animal.


  Todo mi cuerpo tiembla cuando una de sus manos sube por mi muslo. Se sobresalta cuando esta desabrocha secamente mi botón. Y suspira cuando desaparece bajo mi pantalón.


  – ¿Así es como me enseñas a defenderme? - me estremezco mientras que su palma suave y traviesa se coloca sobre mi intimidad.


  – Mierda... - resopla contra mi oído. ¿No traes bragas, princesa? ¿Quieres matarme?


  – Eso parece más bien gustarte, ¿no?


  Mi sonrisa burlona se borra tan rápido como apareció. Tiemblo intensamente cuando su pulgar roza mi clítoris. Mientras me toca, Nils me besa de nuevo, acariciando sensualmente mi lengua con la suya. A menudo sus besos tienen cierta urgencia, pero no esta vez. Con una mano en mi pantalón y otra en mi cabello, el Vikingo se toma su tiempo. Me degusta, me saborea. Mi piel es tan receptiva a esta languidez que arde instantáneamente. Gimo entre sus labios, él se enardece y hunde un dedo en mí.


  – Hmmm… Adoro la defensa personal - murmuro con una voz ronca.


  – No es sólo técnica, también es feeling - me recuerda mi coach mordiéndose el labio.


  Su dedo... Sigue en mí... Quiere volverme loca.


  – Muéstrame - gimo. Creo que no lo recuerdo todo bien.


  – Y sin embargo, lo haces bastante bien - sonríe insolentemente el coloso pellizcando mi clítoris.


  Una descarga eléctrica me recorre, de los pies a la cabeza. Suelto un grito, me hundo en su rostro y le muerdo la boca.


  – ¡Eso fue trampa! - gruño mientras él me obliga a retroceder.


  – ¿Quién dijo que seguía las reglas? ¿Creíste que era inocente y bueno?


  Con la mano todavía entre mis muslos, se pasa la lengua por el lugar donde lo mordí y muero de ganas por volver a hacerlo.


  – Olvidaba que no eres más que un bárbaro - lo provoco.


  Nils entrecierra los ojos e inclina la cabeza hacia mí. Su aroma viril y a madera me invade y los escalofríos vuelven a comenzar.


  – Durante los próximos sesenta minutos, ya nada está prohibido - me susurra al oído penetrándome con un segundo dedo. - Ahora cállate si no quieres que me detenga...


  Ni una palabra inteligible más sale de mi boca. Aplacada contra la pared fría del hangar que hasta ahora nos servía de sala de entrenamiento, me arqueo para ofrecerme más a sus caricias. Mis gruñidos resuenan en toda la pieza, Nils despierta todas las células de mi cuerpo, una tras otra. Su insolencia, su brusquedad, su suavidad, el bulto que siento crecer entre sus piernas: todo en él me excita. Siento el placer aumentando, clavo mis uñas en sus musculosos hombros para no perder el equilibrio. Intento arrancarle la camisa, subirla sobre su torso pero no logro nada, el Vikingo no coopera.


  Entonces me conformo con deslizar mis manos bajo la tela y rozar sus abdominales con la punta de mis dedos. Su piel es suave, al contrario de mis caricias que son cada vez más intensas. Jadeo, con el sexo en llamas y él suelta algunas groserías comentando lo mojada que estoy.


  Es tu culpa, Vikingo.


  Nuestras bocas podrían tocarse por lo cercanas que están, nuestros alientos se mezclan, pero Nils no me besa. No intento nada, demasiado ofuscada por el embriagante calor que crece en mí. La escena pasa como en cámara lenta en mi mente por lo bien que se siente, pero mi corazón late a mil por hora. Me aferro con todas mis fuerzas a su cuerpo y me froto contra él.


  – El placer te vuelve... animal - le resoplo a mi amante. No me esperaba eso.


  – Aun no has visto nada, Nils... - respondo perdiéndome en su mirada chispeante.


  Por un instante, su seguridad vacila. Pagaría lo que fuera por ver las imágenes que pasan por su mente, adivinar los sentimientos que le inundan. Pero un guerrero vikingo no se deja descifrar tan fácil. Cuando sus dedos encuentran de nuevo su camino y un largo gemido se escapa de mi garganta, su pasión renace. Bruscamente, su mano libre rodea mi cuello, sus dedos rozan la línea de mi mandíbula y luego acarician mi boca.


  Más sensual no se puede.


  – Pocas personas me intrigan, Valentine - suelta su voz ronca, casi como una confesión. - Pero tú...


  – ¿Yo?


  – Tu cuerpo... Es como si hubiera estado hecho para mí. Para que lo toque. Que lo posea.


  – Nadie sabe volverme loca como tú - gimo cuando su mano vuelve a salir de mi pantalón.


  Sus gestos son vivos, precisos, casi militares. Su pantalón, sus bóxers y sus zapatos siguen el movimiento inverso para desaparecer, frente a mis ojos fascinados. Devoro con la mirada su sexo erguido, imaginándolo ya en mí. Luego sus grandes manos atacan mi camisa, mi sostén color carne, con una destreza que me perturba.


  – A veces me pregunto a cuántas mujeres has desvestido para ser tan eficaz - comento con ironía.


  – Es un don innato... - gruñe el Neandertal apoderándose de mis senos.


  – ¿Y mi pantalón? ¿Qué le piensas hacer?


  – Le tengo cariño...


  Nils pone sus manos en mi cintura y luego las desliza bajo la tela negra. Mientras que lo beso con ardor, él masajea mis nalgas produciendo toda especie de sonidos bestiales.


  – Maldito trasero perfecto... - gruñe mientras me sigue manoseando.


  Esta vez, soy yo quien lo empuja contra la pared. Me las arreglo para deshacerme de mi pantalón y de mis tacones lo más rápido posible. Nils sonríe mirándome hacerlo. Pasa la mano por mi cabello despeinado, observando mi cuerpo con insistencia.


  Este hombre haría sonrojar hasta a la más impúdica de todas...


  Me acerco lentamente a él, deseando grabar en mi memoria esta imagen suntuosa. Las líneas, las curvas de su cuerpo. Su torso musculoso, volteado hacia mí, que se infla un poco más con cada respiración. Esa mirada tensa, concentrada, siempre alerta. El color transparente de sus pupilas, tan fascinantes. Y ese sexo orgullosamente erguido, listo para usarse.


  Sin pensarlo, caigo de rodillas. Sin darle tiempo de pensar, lo tomo con mi boca. Sin pronunciar una sola palabra, él exhala, se tensa. Su rostro con belleza bruta me parece aturdido, casi pasmado, no esperaba eso de mi parte. Succiono lentamente la extremidad hinchada de su glande y lo hago estremecer. Rodeo su erección con mi mano y le imprimo un ligero vaivén. Un grito sordo se escapa de su garganta.


  – Valentine… - murmura. Tu boca... Tu lengua... Es...


  Manteniéndolo entre mis labios, levanto los ojos y me clavo en su mirada. Es tan apuesto que creo que voy a morir. De él emana esa increíble mezcla de acero glacial y de lava ardiente. La fuerza, la animalidad que se desprenden de todo su ser me hacen gemir por mi parte. Me enardezco, voy más lejos, más fuerte, a pesar de su imponente tamaño. Lo introduzco hasta el fondo de mi garganta, él desliza sus dedos en mi cabello y los jala suavemente. Gruñe y yo acelero. Su placer me excita tanto que siento mi propio sexo palpitar.


  Mi cabeza va y viene al ritmo de su deseo, mi mano se agita a lo largo de su sexo. Nils hace algunos movimientos sensuales con la pelvis, pero adivino que no se atreve a soltarse totalmente, a tomar el control, como lo haría tal vez con cualquier otra. Aprecio eso en él: que no siempre crea que tiene todo ganado. Y que domarme le importa más que poseerme.


  Paso mi lengua por todas partes, inclino mi cabeza para descubrirlo mejor. Su virilidad se endurece más, se infla, se estira. Las rodillas me arden pero no les pongo mucha atención: me aferro a sus muslos de cemento y me esmero en darle todo el placer del que sea capaz. Él me mira de nuevo, sus pupilas azul cielo se han ennegrecido repentinamente con el deseo. Sin dejar jamás de acariciarlo y cosquillearlo con la punta de la lengua, lo provoco con la mirada. Sólo porque es demasiado tentador.


  – Te diviertes, ¿verdad? - silba entre dos respiraciones caóticas.


  – No tienes ni idea. La vista es tan bella desde aquí abajo...


  – Tampoco será mala desde atrás - gruñe de repente levantándome del piso.


  No tengo el gusto de ver sus músculos marcándose bajo su piel. Nils me pone de pie y me voltea en menos tiempo de lo que puedo decirlo. Pegado a mí, a mis espaldas, siento su sexo impaciente golpear contra mi entrepierna. Sus manos se pasean sobre mi piel, para probar su temperatura. Me estremezco cuando toma mis senos. Gimo cuando toca mi clítoris. Suelto un grito cuando clava un dedo en mí para verificar que esté... lista.


  Y lo estoy. Como nunca.


  Cuando me penetra, colocado detrás de mí, el Vikingo se muestra brusco e impaciente. Exactamente como quiero. No se pone preservativo. Exactamente como lo deseo. Como lo decidimos. La quemazón de su sexo me arranca un grito ahogado, no se detiene. Sus gestos son directos, desprovistos de toda delicadeza. Y eso me gusta infinitamente. Me arqueo, separo un poco más las piernas para recibirlo profundamente, él rodea mi vientre con su brazo y luego desciende hacia mi clítoris para estimularlo con la mano derecha.


  Me. Estoy. Volviendo. Loca.


  – ¡Sí, Nils! ¡Tómame! - grito, escuchando el eco de mi voz en el hangar.


  Ya no siento nada que no sea su virilidad colmándome. Aplaco las manos contra la pared, para mantener el equilibrio. Sus puñaladas se encadenan con una determinación salvaje. Detrás de mí, el bárbaro acaba conmigo. Gruñe, suspira, me mordisquea el hombro, me jala el cabello, me da una nalgada. Está por todas partes, sobre mi piel, en mi piel, incrustado en lo más profundo. Gimo, le pido más, inundada por un deseo por él como jamás había sentido.


  – Princesa rebelde... - repite varias veces a mi oído.


  El golpeteo rítmico de su piel contra la mía y su embriagante letanía atizan más mi excitación. Mi feminidad se contrae, se aprieta alrededor de él. De pronto, tomo sus manos y las pongo sobre mis senos. Él me penetra un poco más fuerte pellizcando mis pezones, pierdo la cabeza. Ondulo contra él, me agito, marco mi propio ritmo moviendo las caderas y él aplaca sus manos sobre mis nalgas para obligarme a esperar.


  Es el Vikingo quien manda.


  Algunos suspiros más tarde, el momento ha llegado. Jadeante, deslizo mi mano entre mis muslos mientras que él me sigue llenando. Las sensaciones me invaden por todas partes, me sumergen, sin jamás dejarme recobrar el aliento ni la calma. Mis músculos se tensan, sus gruñidos viriles me impulsan al infinito. La ola me sumerge con todo su poder, el orgasmo me lleva. Este es de una intensidad casi irreal, me cuesta trabajo permanecer de pie. Me aferro al muro y no intento contener mis gritos. Nils me toma las caderas con suavidad, esta vez, y me da una última puñalada. Lo siento temblar en mi espalda, luego sus labios se pierden en mi nuca, sus manos me rodean, me aprietan, me llenan de escalofríos. Me doy cuenta de que durante este encuentro éramos libres.


  Y que todo está prohibido de nuevo...


  


  5. ¡Fuera todos!


  
     
  


  Nils


  ¿Quién tuvo la genial idea de construir esta estúpida sala de reunión con ventanales? En el interior, todos parecen peces que mueven los labios sin lograr hacer jamás una maldita burbuja. O figuras de Playmobil nuevas encerradas en su caja de plástico, obedientemente sentadas ahí donde les indicaron. Y cuando estás al exterior, no hay manera de que no parezcas un voyeur. O peor aún, me siento como esos idiotas que van al zoológico para ver a chimpancés reproduciéndose o divirtiéndose enseñándole el trasero a los visitantes, y que tiene ganas de dar un golpe en el cristal porque no pasa nada y quiere desquitar sus cincuenta dólares.


  Sí, estoy de mal humor. No debería poder verse a las personas trabajando, hablando, bostezando, molestándose. Es privado. Y yo no debería ver a esa maldita princesa que cruza y separa las piernas como si tuviera ganas de ir al baño... u otra cosa. Tal vez la misma cosa que yo.


  Ser su guardaespaldas estuvo bien. Su amigo con derechos, regular, exclusivo, yo también lo elegí. Pero tenerla permanentemente a la vista, en la mansión Cox, aquí en la torre, allá en mi catre, en todos sus desplazamientos, sentada en mi Hummer, sobre el sillón de su oficina, el asiento de un avión o a horcajadas sobre mí, comienza a subírseme a la cabeza. Tengo que lograr mirar hacia otro lado. Concentrarme en otra cosa. Tener otro maldito pensamiento que no sean esos senos en mis manos, su nuca entre mis manos, su... Bueno. OK. Entendido.


  Los peces se agitan en silencio en la pecera hermética. No entiendo qué es lo que pasa más que cuando miro a mi alrededor: de pronto está obscuro, a pesar del sol de finales de marzo detrás de las ventanas. Las oficinas de la torre Cox siempre están sobre iluminadas para que los empleados olviden que es muy temprano por la mañana, tarde por la noche y que están trabajando horas de más. Debe haber estallado un fusible. Nada grave.


  Sin embargo, veo a los chimpancés entrando en pánico detrás de su ventana. Y eso me remueve algo en el pecho. Busco a Valentine por reflejo: su mirada negra se obscurece más y su bella boca gritar cosas que no parecen ser palabras de amor. Me vuelve loco no escucharlas. Necesito solo siete pasos para entrar en la caja de plástico y escuchar los primeros gritos. Un segundo más para darme cuenta del terrible incendio en el ángulo muerto de la sala de reuniones. Frente a las flamas de ya más de un metro de alto, la maldita princesa juega a la valiente con un extintor de bolsillo. En el piso, un montón de cables empolvados y de contactos múltiples sobrecargados, el terreno favorito de los accidentes eléctricos. Algo chispea, como un cortocircuito. No me gusta ese ruido. Después de otros gritos enloquecidos, una explosión se produce: la explosión atiza el fuego que crece y ahora invade la pared a la altura del rostro de Valentine. Tres zancadas y dos sillas tiradas más tarde, la saco de ahí con todas mis fuerzas. Me quemo terriblemente las manos pero prefiero eso a que ella se queme siquiera las pestañas.


  – ¡Afuera, todos! - grito llevando a Valentine a un lugar seguro.


  Un movimiento de pánico los hace salir de la pecera corriendo, gritando, pero puedo ver que nadie está herido. Una vez que Valentine está fuera de peligro, pesco a un agente de seguridad que parece un niño entrando a la pubertad pero bastante regordete, con la velocidad de una cría de elefante que apenas acaba de aprender a caminar:


  – Pide refuerzos. Y encuentra un extintor de verdad. ¡Muévete!


  Mi mente analiza rápidamente la situación: el fuego es intenso pero está contenido y no representa un peligro inmediato. Escucho ya una sirena de bomberos abajo. Y la piel de mis manos empieza ya a tener ampollas, así que se trata de una quemadura de segundo grado.


  – Nils, tus manos... - farfulla Valentine poniéndose pálida.


  – No te preocupes por eso - respondo con una voz firme.


  Su rostro inquieto reaviva mi dolor y me recuerda de inmediato la regla de los quince: « 15 minutos bajo el agua a 15 grados y a 15 centímetros de la llave ». Es lo único que hay que hacer. Y lo más pronto posible. Sin dejar de ver a la princesa, abro de una patada la puerta del baño más cercano y paso las manos bajo el agua fresca.


  – Lana, también hay que llamar a la policía - le ordeno calmadamente a la rubia que me observa desde el pasillo. Debemos saber si fue un accidente o si había una intención criminal. - ¿Puedes hacerlo?


  A juzgar por su aire aturdido, creo que no. La mujer de unos cuarenta años con maquillaje impecable marca el número en su celular pero sus dedos y sus labios pálidos tiemblan tanto que temo que se desmaye. Pero no quiero pedirle eso a Valentine, quien parece estar conmocionada. Sin embargo, ella se pone a sacudir a la amante de su padre mientras que tres agentes de seguridad que llegaron de refuerzo controlan el incendio en la sala de reuniones.


  – ¡Lana, contrólate! ¡Estabas al otro lado de la habitación, nunca corriste ningún riesgo!


  – No tienes que hablarme así - chilla ella, con el teléfono pegado al oído. - Sí, hola señor, soy... Tenemos mucho miedo... Lo llamo para... Es el grupo Cox... Me llamo Lana Wright y... - balbucea en todos los sentidos.


  – ¡Maldita sea, a nadie le importa tu nombre ni tus emociones! - se desespera la morena incendiaria arrancándole el teléfono de las manos.


  Valentine se encarga de dar la información esencial con un aplomo que me sorprende.


  – ¿Puede enviar también una ambulancia? Tenemos un quemado. ¡Gracias!


  – Soy perfectamente capaz de caminar al hospital - gruño cuando ella cuelga.


  – Deja que los profesionales hagan su trabajo - me dice con una sonrisa cínica, como si yo hubiera pronunciado esa misma frase algún día.


  Bueno, puede ser que sí. Pero solo era para molestarla.


  ***


  
     
  


  A pesar de mis protestas, no pude ahorrarme el trayecto en ambulancia, ni ver a Valentine sentada sobre el asiento plegable cerca del paramédico, con sus ojos brillosos por las lágrimas que caen sobre mi piel al rojo vivo. Después de una buena hora de cuidados y dos enormes vendajes en las manos, regreso a la habitación de hospital donde ella me espera con la misma mirada conmocionada, lo cual me duele más que cualquier otra cosa.


  – Te prohíbo que te preocupes por mí.


  – No estoy preocupada - se defiende. - Estoy molesta.


  – Me habría sorprendido si no - digo con un suspiro.


  – No necesitas jugar al salvador conmigo, Nils Eriksen. Me las estaba arreglando bien con ese extintor antes de que llegaras.


  – La prueba es que tu ropa huele a quemado hasta acá - me burlo gentilmente.


  – Creí que te gustaban las parrilladas...


  – Sí. Pero a ti prefiero comerte cruda.


  Le sonrío. Sus ojos negros, húmedos y enternecedores cambian de tono cuando sostiene mi mirada, a la vez molesta conmigo, todavía un poco en shock por el incidente y tal vez un poco tranquila de que aun podamos enviarnos indirectas así.


  – Aun así, me siento culpable - refunfuña ella mirando mis vendajes.


  – Eso también te lo prohíbo. Hice mi trabajo, nada más. Estabas en peligro y te protegí. Para eso me pagan.


  – Está bien, no tienes que leerme todo tu contrato - responde con una actitud algo burlona. Sé que el dinero es todo lo que te interesa.


  – El dinero, el sexo y la comida - confirmo jugando al Cromañón. No necesariamente en ese orden.


  – Voy a dejarte...


  – Quédate - la interrumpo antes de que encuentre una excusa tonta.


  Nuestras miradas se hablan de nuevo, en silencio, y siento la emoción ganándome, los nervios cediendo y la presión bajando por fin. Las princesas rebeldes también ceden a veces.


  – Tuve muchísimo miedo - se estremece ella, con su bello rostro volteado hacia la ventana. - ¿Cómo pudo pasar eso?


  – Sin duda un cortocircuito enorme - gruño. - Ustedes y sus malditos accesorios de alta tecnología... Pero hiciste lo correcto, Valentine. Es solo una quemadura. Estaré bien.


  Tengo muchas ganas de extender la mano para tomarla del brazo, la cintura, cualquier cosa. Para jalarla hacia mí y dejarla llorar sin que nadie la vea, pero no estoy en condiciones de hacerlo. Estos vendajes me están hartando. Y para ser muy honesto, las manos me duelen como nunca.


  Su madre y su mejor amiga aparecen en la habitación del hospital y las efusiones comienzan, como si yo no estuviera ahí. Se ve la emoción en los rostros, los sentimientos y el cariño que desbordan, y eso me provocan ganas de irme de aquí cuanto antes.


  – Nils, me contaron de tu gesto realmente heroico, gracias por salvar a mi hija - me dice Florence antes de darme un beso en la mejilla.


  – No hay ningún problema.


  – Sí, gracias sexyguard - se divierte Aïna. Con el cabello corto todavía se ve aceptable, pero calva, no creo que Valentine se vea tan bien...


  – Las pestañas - agrego... Las pestañas fueron lo primero que salvé. Jamás podría haber vuelto a verla a los ojos sin burlarme.


  Todo el mundo ríe y la atmósfera se relaja un poco. Hasta que un maldito nombre sale a relucir:


  – Milo está aquí también, Valentine - le susurra su madre. Está dando vueltas afuera de la habitación, se preocupa mucho por ti...


  – Iré a verlo más tarde - suspira ella. - Esto no es asunto suyo. Ni mío.


  – Deberías descansar, querida.


  – ¡Y tú también, Hombre manos de tijera! - exclama Aïna lanzándome un guiño. Bueno, de manos de algodón que apestan a pomada. Vamos, dejemos a los tórto...


  Ella se calla dándose cuenta de que « tórtolos» iría demasiado lejos.


  – Su enorme vendaje metido en tu boca podría hacerte callar en cualquier momento - bromea Valentine con su amiga.


  – ¡Los torturados, quise decir! ¡Por estas cosas que les suceden! Y que Nils realmente está sufriendo una tortura con tantas vendas... - sigue intentando salvar la situación. - ¡Adiós, mis pequeños torturados!


  Florence se la lleva a la fuerza hasta la salida, evitando reír mientras que Valentine fusila a Aïna con la mirada. Ambas mujeres son remplazadas por un Samuel demasiado emocionado, que de pronto vuelve la habitación más minúscula, caminando alrededor de la cama e intentando hacer la mayor cantidad de bromas posible para no admitir el susto que se llevó.


  – ¡Mierda, Nils, mira lo que hiciste! ¡Faith me avisó! ¡Ya te de dije que no metas las manos en las tomas eléctricas, mierda! ¿Ahora quién le va a acariciar el vientre peludo a Willy?


  – Ahora yo los dejaré tranquilos... - decide Valentine escapándose.


  Sam se separa dando una vuelta exagerada para dejar salir a la princesa, y percibo a De Clare en el marco de la puerta.


  – ¡Psst, deja la puerta y cállate! - le susurro a mi hermano.


  – ¡¿Qué?!


  – ¡Shh!


  – Ah OK, ¿hay un micrófono bajo tu cama?


  Lo tomo del cuello atrapándolo bajo mi codo y le aplaco la cabeza contra mi almohada para que se calle. Afuera, puedo escuchar fragmentos de la conversación entre Valentine y el idiota:


  – Estoy bien, Milo. Si no viniste a visitar a Nils, no tienes nada que hacer aquí.


  – Me asusté demasiado - insiste él. - Y me di cuenta de algo muy importante. Me equivoqué ¿OK? Pero estoy dispuesto a tragarme el orgullo y hacer las paces.


  – ¿Con él también?


  – ¿Quién, Nilsen? Me pides demasiado, hermosa...


  Que deje de llamarla con ese tipo de adjetivos o lo hago comerse mi puño...


  – Empieza por dejar de llamarme así, por favor - suspira ella, aparentemente molesta.


  – Valentine, me entristece enormemente que nos hayamos alejado tanto después de todos los momentos de felicidad que hemos compartido.


  ¡¿Quién diablos habla así en la vida real?!


  – Milo, lo único que puedo ofrecerte es mi amistad...


  – Y estoy dispuesto a aceptarla - le responde con un tono decepcionado.


  ¡Lástima, me hubiera encantado escuchar a ese hijo de papá arrastrándose!


  – Bueno, ¿podemos hablar de algo que no sea de ella? - se impacienta Samuel, todavía atrapado entre mi codo y la almohada.


  – Lo siento. ¡Pero no me obligues a hacerlo otra vez! - le digo para prevenirlo.


  – ¡¿Qué?! ¿Tú juegas al príncipe azul que salva de las llamas a una doncella en peligro y yo ni siquiera puedo bromear con eso?


  Intento atraparlo de nuevo pero el astuto me esquiva saltando al otro lado de la habitación.


  – Qué extraño, creí que tu regla número uno era no involucrarse con los clientes. ¡El amor y el trabajo no se mezclan!


  – Hasta ahora lo había logrado - murmuro para que deje de reír.


  – ¿Y luego?


  – Creo que si lo hubiera pensado un segundo más antes volar a ayudarla, tendría manos en lugar de estas malditas vendas.


  – ¡Eso se llama devoción! No se te puede reprochar nada. ¡Hubieras corrido para salvar hasta a la más fea de la familia Cox!


  – Tal vez.


  – ¡Hasta a mí me habrías cargado como una pareja de recién casados! - bromea Samuel saltando sobre mis rodillas.


  – ¡Seguro! - digo empujándolo. - Pero sabes que respondo mal al afecto. Necesito utilizar el 100 % de mi cerebro para hacer correctamente mi trabajo.


  – ¡Esperen, detengan todo! - sobreactúa mi hermano quedándose fijo en medio de mi habitación de hospital. - Nils Eriksen acaba de pronunciar la palabra « afecto ». Como en « cariño ». Como en… « amor ».


  – ¡Ve a que te curen, Sam! El área de psiquiatría está al lado.


  Y le lanzo mi almohada a la cara para que no me vea sonreír.


  ***


  
     
  


  Un poco después del mediodía, tuve que autorizar que mi maldita princesa regresara a mi habitación, puesto que se negaba a regresar a casa y arañaba mi puerta como un gato abandonado. Y además, necesitaba ayuda. La comida del hospital emana un olor infame pero no dejaré que esta bandeja se vaya a la basura. Ni dejar que una enfermera me la diera en la boca. Todavía me queda un poco de dignidad. Después de tres intentos infructuosos para tomar la sopa directamente del tazón, acepto la pajilla que Valentine fue a pedir para mí (burlándose un poco de paso). Pero aun así, me niego a que me haga comer ese puré verdoso y ese intento de carne no identificado. No me gusta mucho pero me conformo con el yogurt, el cual tal vez podré tomar directamente del bote, si algún día logro abrir esa maldita tapa.


  Pero es la puerta de mi habitación la primera en abrirse, sin que nadie haya tocado. Típico. Darren Cox se presenta, para sorpresa general, acompañado de un tipo con traje negro y cara cuadrada. No necesito más de tres segundos para comprender lo que me va a pasar. El hombre, con sus enormes brazos y sus rasgos un poco asiáticos, seguramente debe de ser campeón mundial de algún arte marcial obscuro.


  Mierda, me estoy volviendo un idiota. Y racista...


  – En vista de su estado actual, Eriksen... - comienza Cox sin siquiera decir hola, ni mucho menos gracias, pienso que desde ahora es incapaz de ocuparse de la seguridad de Valentine, como lo exige su contrato. Por lo tanto, ya no requeriremos de sus servicios. Y preferí llamar a otra agencia que no fuera SAFE para encontrar a su remplazo. Valentine, te presento a Zian. Él entra en funciones desde este momento y tu protección será reforzada hasta que el reporte oficial determine si se trató de un incendio accidental o criminal.


  La veo abrir y cerrar la boca varias veces, como si dudara en responder, pero finalmente renuncia. Puede ser que el miedo que pasó esta mañana le haya quitado las ganas de mandar al diablo a su padre. O puede ser también que, por primera vez, crea que él tiene razón. Estuvo al borde de la catástrofe, debe querer a alguien que se ocupe de ella.


  En lugar de tener que ocuparse de mí.


  Ella voltea su rostro hacia el mío, pareciendo confundida, y siento que me pide mi opinión en silencio. Me quedo petrificado. No quiero decidir en su lugar. Hubiera querido escucharla desgañitarse contra el tirano Cox y sus decisiones arbitrarias. como lo hizo cuando me reclutó a mí. Me hubiera encantado verla jugar a la rebelde esta vez, mandar al diablo al viejo y al joven playboy con una sola frase asesina. Sí, puede ser que esté un poco celoso. Pero no será ese idiota fisicoculturista quien pueda protegerla. Solo en las películas de acción los guardaespaldas llevan traje todo el día.


  Por otra parte, con mi disfraz de momia, sin duda no soy la mejor persona para cuidarla en los próximos días. Ni siquiera soy capaz de abrirme un maldito yogurt yo mismo. Y tengo que sentarme para orinar. En cuestiones de virilidad, no soy lo más ejemplar.


  Mientras que Valentine piensa, intento ser honesto conmigo mismo: hace mucho tiempo que debí cederle mi lugar a otro, dejar de mezclar los negocios con el placer. Esta es la oportunidad perfecta para tomar esa decisión sin tener que explicarme. ¿Pero entonces por qué esto me molesta tanto?


  – ¿Tú no opinas nada? - termina ella por preguntar, con la voz neutra.


  – No puedo hacer nada con esto - gruño levantando mis manos vendadas. - Y hasta que llegue el veredicto final, debes estar protegida en todo momento.


  Intento no haber hecho muecas o fruncido el ceño, pero no sé qué es lo que lee en mi rostro. La maldita princesa sigue observándome como si esperara algo más. Un « pero ». Un « no te preocupes, yo cuidaré de ti ». Lo lamento, no será así. Ella desvía sus ojos negros y fríos, mira a su padre y asiente con la cabeza en silencio. Tengo unas ganas incontrolables de gritar.


  – Perfecto - se felicita Darren frotándose las manos ásperas. Zian, no te alejes de mi hija ni un centímetro hasta recibir una nueva orden. Valentine, te recuerdo que partirás tres días a Nueva York mañana por la mañana. Eriksen, que tenga buen regreso a su casa. Este será su último cheque.


  Él lo suelta en la orilla de mi cama; ni siquiera tiene el valor suficiente de acercarse un poco más. El estómago se me quiere salir del pecho. Quiero creer que es por el hambre. La enfermera en turno se acerca, a esta lúgubre habitación de hospital que se ha vuelto un verdadero remolino, y le ordena a todos que salgan, que se ha terminado la hora de visitas, fuera, hay que cambiar las vendas, adiós a todos, déjenme aquí, no quiero que se atrasen por mi culpa.


  Valentine es la última en salir. Ni siquiera escucho lo que me farfulla. No me importa. Solamente veo al gorila con traje negro haciéndola pasar frente a él. Interponiéndose entre ella y yo. Ahora yo soy el peligro. Y ellos van a pasar tres días en Nueva York, los dos juntos, en el mismo hotel. Podría apostar lo que fuera a que él va a insistir para que compartan la misma habitación.


  Con una patada, mando por el aire el cheque de Cox. Maldita princesa. Nunca es rebelde cuando necesita serlo.


  Continuará...

  ¡No se pierda el siguiente volumen!
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		1. ¡Estás alucinando!

		Valentine

		Entre las personas que debo soportar en este viaje de tres días a Nueva York, se encuentran: mi adorado progenitor, quien tuvo la genial idea de echar a mi bodyguard favorito (y el único que he aguantado). ¡Tan inteligente como siempre! Está también el nuevo remplazo del famoso bodyguard favorito (quien me molesta por el simple hecho de existir). En cuanto al bodyguard ya mencionado, obviamente está ausente, ya que no se ha dignado a oponerse a que lo eche pura y simplemente de mi vida. OK, Nils se quemó las manos. Y como siempre, hizo como si no fuera nada. OK, realmente no está en condiciones de cumplir con sus deberes por el momento. Pero al menos pudo haber mostrado su desaprobación con uno de esos gruñidos de ogro que sólo él puede hacer. Al parecer, el verme partir con un coloso castaño no le afecto para nada al rubio. Muy bien.

		Mientras que a mí, me basta con decir « susodicho » en mi mente para sentir calor y pensar en imágenes tórridas. Solo con la primera sílaba de la palabra. Con eso. ¡Que me traigan un vaso de agua! ¡Helada!

		Tengo que dejar de divagar tanto. Normalmente, esa es la especialidad de Aïna. Y lo único que me consuela esta mañana es su presencia en el jet privado del grupo Cox. Ella aprovecha el viaje para ir a Nueva York a expensas de la princesa (o sea yo), y yo puedo aprovecharla a ella para descargar todo mi mal humor y mis suspiros de enojo.

		– ¡Veo, veo! - articula silenciosamente.

		– ¿¿¿Qué???

		– ¡Un hombre!

		– ¿De qué hablas? - refunfuño sin comprender nada.

		– ¡Un hombre fuerte! - insiste, abriendo exageradamente la boca, los ojos y todo lo que puede.

		– ¡Basta, querida! ¡Tu juego es terrible!

		– ¡UN HOMBRE FUERTE Y APUESTO! - grita al fin desde su asiento, con el pulgar dirigido hacia mi nuevo guardaespaldas.

		Sentado solo, un poco más lejos, Zian voltea hacia nosotras, sin el menor rastro de una sonrisa en su rostro cuadrado. Aïna le dirige una seña con la mano, divertida, para nada incómoda por su confesión gritada, pero sólo obtiene de regreso un movimiento del mentón que quiere decirlo todo y a la vez nada.

		– ¿Cómo puede ser tan inexpresivo? - susurro hacia mi amiga.

		– No le pido que se exprese con el rostro. Mientras lo haga con el cuerpo, yo no tengo ningún problema - ríe en voz baja.

		– Se ve tan rígido con su traje... - gruño de nuevo. Estoy segura de que es un psicópata que dobla su ropa antes de hacer el amor.

		– Puede doblar todo lo que quiera. ¡« Rígido », eso es exactamente lo que le pido! - dice Aïna con su tono de malicia.

		– ¿Y tú desde cuándo te convertiste en ninfómana?

		– Desde que tú nada más haces berrinche porque papi te quitó tu juguetito noruego - se burla.

		– Mi juguete está roto - confieso con un suspiro decepcionado.

		– Y acaban de darte uno nuevo, ¡pero ni siquiera lo quieres desempacar!

		– Soy una maldita princesa caprichosa, ¿recuerdas?

		Y el Vikingo invade de nuevo mi mente: su voz ronca, sus apodos burlones, su manera de provocarme... Me aburro sin él. Y el pingüino robótico con traje negro y camisa blanca no será quien me haga cambiar de idea.

		– Tendremos hijos magníficos, ¿no? - insiste Aïna volteándose discretamente hacia Zian. ¡Se parece bastante a Tom Hardy!

		– Tus ovarios están completamente ciegos, mi pobre Nana. Ese chico es el doble de Keanu Reeves. Más joven. Y dos veces más musculoso.

		– Tienes razón... Creo que estoy enamorada... - se extasía ella ventilándose con la mano. ¿Cuál era su nombre?

		– Kane.

		– ¡Dilo más fuerte para que voltee otra vez!

		– No.

		– ¡Qué aburrida eres! ¿Crees que tenga orígenes japoneses? ¿Hawaianos? Ah no, ya sé, ¡es un maori! ¿Vendrás verme a la Polinesia cuando te hayas mudado a la barbarie?

		– ¡Aïna, confórmate con que tengan una cita rápida en el baño del jet y olvida el matrimonio! - suspiro. - Y sobre todo, ¡deja a ese maldito bárbaro fuera de todo esto!

		– ¡Ya te llamará, Valentine! Ustedes dos son unos idiotas incapaces de decir « ¡Espera! » cuando el otro se va. Tú estás convencida de que Nils te dejó partir con otro sin siquiera molestarse. Y él debe estar convencido de que te lanzaste a los brazos de su sucesor. ¡Pero ese castaño apuesto es todo mío!

		La inmensa sonrisa de mi mejor amiga y su análisis sin duda muy cercano de la verdad me hacen mucho bien. Pero hay algo que me obliga a pensar en lo peor de todas formas. Y a darle vueltas sin cesar a la escena de ayer:

		– Aun así, no reaccionó cuando Darren rompió su contrato. Le dejó su lugar a Darren sin luchar ni un segundo. No ha dado señales de vida desde entonces. Y la enfermera que se ocupa de él es una bomba sexual que sin duda lleva puesta una tanga debajo de su bata.

		– O también puede tener una faja y las piernas peludas. Y tu Vikingo se está volviendo loco en su habitación de hospital mirando su celular que no suena, imaginándote entre los brazos de otro que ni siquiera está vendado. ¡De seguro ni ha comido nada!

		Tengo un nudo en el estómago, otro en la garganta y uno gigante en mi cerebro, que intenta separar lo verdadero de lo falso. Lo verdadero, es que extraño a Nils, que odio saber que está en Los Angeles mientras yo estoy volando al otro lado del país, que odio a ese pobre Kane que no ha hecho nada más que ser él, y que adoro a mi mejor amiga y la forma que tiene de poner orden en mi ideas.

		***

		Me hubiera gustado que Aïna se quedara conmigo en Nueva York, pero apenas el jet aterriza nos separamos: ella tiene que verse con unas personas importantes para su nuevo reportaje, y mi primera reunión es en menos de una hora. A Darren le parece que estamos perdiendo tiempo, que el chofer es muy lento y que Zian es demasiado discreto.

		Efectivamente, no he escuchado ni un solo sonido salir de su boca desde que salimos de California, pero aun así me sigue costando trabajo acostumbrarme a su presencia. Él es más pequeño que Nils, ocupa menos lugar a pesar de lo enormes que son sus bíceps y sus muslos (que parecen pelearse por ver quién será el primero en romper la tela negra del traje). Sin embargo, me parece invasivo. Siempre está tras de mí, no me abre las puertas en el momento indicado, no anticipa mis movimientos, no logra adaptar sus pasos a los míos. Definitivamente, algo no funciona. Algo que no sé explicar.

		Es cierto que es hermoso como un dios. Y su lado tenebroso podría ser de mi estilo. Pero sus lentes negros y su auricular de Bluetooth me parecen grotescos. Su andar siempre tan rígido. Su cuerpo siempre demasiado cercano, entrando en mi burbuja vital, violando mi intimidad. Nunca sentí eso con su predecesor. Podría darle un poco de tiempo para adaptarse, pero lo único que Kane me recuerda, con cada paso, cada gesto, es mi química con otro bodyguard, que sin embargo no tenía nada que me pudiera gustar. Modales de bárbaro. Un color rubio noruego. Un humor pésimo e indirectas insoportables. Y una manera muy propia de « obligarme » a hacer lo que no debería pero que secretamente tengo unas ganas inmensas de hacer.

		Como enviarle un mensaje, aquí, ahora, a dos minutos de que empiece esta reunión tan importante.

		[¡Hola Momia! Espero que te estén cuidando bien tus manoplas, que no te estén matando de hambre y que todavía no hayas hecho renunciar a todas las enfermeras del servicio. Imagino que tu hermano debe saber cómo retenerlas. Repórtate (si quieres, y si tus muñones te lo permiten). V]

		Intenté mantener un tono ligero, amable, interesado por su salud pero despreocupado de lo demás, capaz de hacerlo sonreír sin parecer que estoy obsesionada con él. Estoy bastante orgullosa de mí misma hasta que recibo su respuesta lacónica.

		[Estoy bien.]

		Mi padre estrecha manos y me lanza miradas de soslayo impacientes, pero aun así me tomo mi tiempo para responderle a Nils, evidentemente enojada por sus dos malditas palabras.

		[Qué bueno. Yo también. Gracias.]

		Pasan tres interminables minutos (durante los cuales hago como si estuviera arreglando un problema urgente) antes de que mi celular vibre de nuevo:

		[Me lo imagino. Saludos a Kenny.]

		[Se llama Kane.]

		Respondí de inmediato, feliz de que la conversación fuera sobre él. Pero me parece que cuando mi padre le anunció el fin de su contrato solo presentó a su sucesor con su apellido: Zian. Para saber su nombre (y hacer como si no lo recordara bien), Nils tuvo que haberlo investigado. Mi corazón se detiene un segundo ante esta idea.

		[Bien por él. Les deseo lo mejor a ambos.]

		[¿Alucino o me estás haciendo una escena de celos por mensaje?]

		Jamás había escrito tan rápido. Nils, por su parte, sigue impacientándome, haciéndome enojar, patalear, mientras que los participantes de la reunión se instalan en la sala y mi padre golpetea frenéticamente con el pie para hacerme entrar en acción.

		[Estás alucinando.]

		Esas dos simples palabras me hacen hervir por dentro pero no pienso en nada inteligente que responder de inmediato. Demasiada presión. En LA, intentan desestabilizarme. En NY, solo me están esperando a mí para comenzar. Los diez ojos que me miran me obligan a guardar mi teléfono y abandonar esta justa verbal virtual. Durante las tres horas de reunión, estoy tan harta que llevo a cabo todas las negociaciones con una mano de acero, agresiva y decidida como nunca. No perdono a ninguno de mis interlocutores, interrumpo a mi progenitor (y jefe), argumento sin dejar lugar a réplica y termino por obtener contratos bajo condiciones inesperadas.

		Al dejar la sala, apenas si escucho la felicitación de Darren. Murmuro un gracias apresurado y voy a refugiarme en el baño, para tener dos minutos de intimidad sin Kane (quien ya está pegado a mí). Mi celular muestra siete mensajes sin leer. Todos de Nils. Y mi corazón da la misma cantidad de saltos dentro de mi pecho.

		15 :12 

		[Pero si Kenny te toca, le voy a amputar las dos manos.]

		15 :16 

		[Se las daré a Willy como juguete para masticar.]

		15 :23 

		[Y quemaré su maldito traje invocando a los dioses vikingos.]

		15 :25 

		[Pero no estoy celoso.]

		15 :32 

		[Aun así, te extraño.]

		15 :37 

		[Sobre todo para que me abras mis yogurts.]

		Mi carcajada resuena en todo el baño de mujeres.

		15 :49 

		[Y no puedes ni imaginar lo difícil que es escribir mensajes con las manos vendadas.]

		Me recargo contra la puerta cerrada, vuelvo a leer todos los mensajes de un solo golpe para tener una segunda dosis de placer puro, y la adicta dentro de mí explota de felicidad por dentro. Nils piensa en mí. Me extraña. Está celoso. En este instante, no podría desear nada más.

		[Cuando regrese de NY, te llevaré yogurts para beber. Y una pajilla.]

		Debo hacer un esfuerzo para lograr que mis dedos sobreexcitados tecleen idioteces como « Yo también te extraño » o verdades como « Extraño tu cuerpo, tu voz, tu humor, tu compañía, tu carisma, tus gestos, tu apetito. » Entonces solo escribo eso. Lo envío. Y le sonrío como tonta a los baños que se encuentran frente a mí preguntándose por qué no los utilizo, por qué estoy encerrada ahí, por qué mi corazón late tan fuerte. Eso es algo inexplicable.

		***

		De regreso a Santa Monica, tres días (muy intensos) más tarde, espero a que Kane se tome una pausa y que estemos todos reunidos en la sala de la mansión Cox. Con todos, me refiero a mi padre, mi madre y yo.

		– Tengo que hablar con ustedes.

		– Tu padre me dijo que estuviste excelente - dice Florence, con su mirada llena de orgullo.

		¿Y desde cuándo se hablan esos dos, aun estando a cuatro mil kilómetros de distancia? 

		– Es cierto. Una negociadora sin igual. No sé de dónde sacaste tu rabia, pero fue un trabajo excelente - confirma él con una especie de mueca que eventualmente podría parecer una sonrisa.

		¿Desde cuándo sonríe? 

		– Quiero separarme de Kane - les anuncio sin más preámbulo.

		– La respuesta es no - responde mi progenitor dejando de sonreír.

		– No era una pregunta. Ya no puedo seguir teniéndolo a mis espaldas. Él y yo no nos llevamos bien.

		– Nadie les pide que sean mejores amigos, Valentine - silba Darren.

		– Y necesitas a alguien que te proteja... - protesta mi madre con el ceño fruncido.

		– Encontraremos a alguien más. Pero él debe irse. Cuanto antes - afirmo con el mayor aplomo posible.

		Veo a mi padre exasperarse, frotarse nerviosamente las manos ásperas en busca del comentario más descortés que me pueda hacer, pero mi madre le acaricia el antebrazo como para evitar que se deje llevar.

		– Con todo lo que nuestra hija está logrando, creo que podemos escuchar lo que desea, aunque sea solo por una vez.

		¿Desde cuándo ella intenta convencerlo de algo? 

		– Voy a despedirlo - declara Darren mientras deshace el nudo de su corbata. Tómalo como una recompensa excepcional por tus esfuerzos últimamente.

		– Lo que quiso decir fue « bravo, hija » - se divierte mi madre en voz baja.

		– Si así lo quieren - asiente él antes de irse. ¡De hecho! Lana está enferma y no trabajará hasta nuevo aviso.

		– ¡¿Ah, sí?! Es la primera vez en todo el tiempo que ha estado con nosotros, ¿no? - me sorprendo, conociendo su reputación.

		– Burn out - nos explica él alzando los hombros, como si fuera un diagnóstico de broma. Un shock emocional después del incendio combinado con agotamiento profesional en general. ¿Qué quieren que les diga?

		Mi padre deja la sala, aparentemente exasperado, y mi madre me abraza y me arrulla, aparentemente emocionada. Está ganando terreno en la vida y el corazón de Darren y lo sabe. Florence la Frágil está venciendo a Lana la Guerrera. Y estoy muy orgullosa...

		– Fuiste tú quien me enseñó eso.. - me murmura al oído. - Hay que pelear por los que uno ama...

		Le sonrío vagamente, le doy un beso en la mejilla y me escapo. Todavía no he recuperado a « mi » bodyguard, pero no tardaré en hacerlo.


		
		2. El león enjaulado

		Valentine

		Estos tres días sin Nils me han parecido una eternidad. Siento como si no lo hubiera visto desde hace años. Anoche (después de haberle agradecido a Keanu Reeves e informado a Aïna que su futura boda maori no sucedería nunca), le avisé al lisiado que pasaría a verlo por la mañana a su casa, justo antes de ir al trabajo. El bastardo no contestó nada más que « OK ». Quiero pensar que fue la culpa de las vendas que le impiden escribir los largos mensajes apasionados que muere de ganas de enviarme. (OK, solo en mis sueños).

		Entonces sé que me espera (bueno, sobre todo al yogurt para beber que le llevo) y creo saber que él también me extraña. Pero lo que ignoro totalmente, es cómo comportarme. ¿Se puede considerar que estamos juntos? ¿Que estamos separados? ¿Pero realmente se puede hablar de una separación cuando nunca fuimos pareja? De hecho, ¿debo besarlo cuando lo vea? ¿En la boca o en la mejilla? ¿En ningún lugar? ¿El bárbaro me lo agradecerá con uno de sus apretones de mano viriles para hacerme enojar? ¿Puede uno darle un apretón de manos a alguien con ese tipo de vendajes? ¿Y es posible hacerse más preguntas existenciales antes de tocar el timbre de la casa de alguien?

		Mis nervios hacen que mi IQ sea de 2, mi presión de 18 y mi edad mental de 15, pero aun así toco el timbre. No hay respuesta. Toco de nuevo, preguntándome si Nils sigue durmiendo (y teniendo todo tipo de ideas en mente para despertarlo). Atravieso el portón para ir directamente a tocar la puerta de entrada. Pero esta se abre bruscamente y mis dedos golpean contra una pared de pectorales de acero. Con camiseta blanca y pantalón de tela beige, el Vikingo despliega una media sonrisa burlona, una barba dorada de algunos días que lo vuelve todavía más sexy, unos ojos tan claros como siempre y una silueta todavía más impresionante de lo que recordaba. Medio segundo más tarde, su boca voraz devora la mía, su inmenso brazo rodea mi cintura y su rodilla embona perfectamente entre mis muslos. Si no me quedara un poco de dignidad todavía, podría desmayarme de placer.

		La botella de yogurt se me escapa de los dedos y llega hasta el suelo, obligando al coloso rubio a romper este beso. Lástima, bien pudimos haberlo seguido hasta llegar a un cuerpo a cuerpo tórrido contra la pared más cercana. Si tan solo pudiera utilizar sus manos. Y si mi pantalón no estuviera lleno de manchas blancas tan poco elegantes.

		– ¡Buena entrada en materia, princesa! - se burla Nils retrocediendo para observar los daños.

		– Lo lamento, ya no habrá más yogurt... Tendrás que conformarte conmigo.

		– Ya veremos - me provoca entrecerrando los ojos y los labios.

		Dios mío, qué guapo, seductor, atractivo, confiado y terriblemente desesperante es... 

		– ¿Tienes algo para limpiar? - pregunto prosaicamente, sin nada que contestar.

		– A Willy le encantará limpiarlo - me responde antes de silbar entre sus dedos.

		– ¿Y una lavadora?

		– No es necesario que inventes pretextos tontos para desvestirte, Valentine...

		Su mirada obscura desciende lentamente por mi cuerpo, al mismo tiempo que un escalofrío me recorre en sentido inverso. Intento controlarme:

		– Es cierto que si quisiera que me desvistieras, te tomaría años con tus guantes...

		Le lanzo una sonrisa traviesa antes de quitarme los zapatos, el pantalón (bendiciendo por dentro a mi shorty negro y mi camisa lo suficientemente larga como para usarla de mini vestido).

		– Como soy un hombre moderno, acepto lavar tu ropa. A cambio, ¡hazme de comer, mujer! Caeré muerto de hambre si no tengo un desayuno digno de ese nombre en menos de quince minutos.

		Nils desaparece con mi pantalón manchado y su sonrisa de niño travieso (¡mierda, cuánto lo extrañé!) y aprovecho para llamar discretamente a un restaurante con servicio a domicilio y pedir un almuerzo urgente para tres. No sé si eso sea suficiente. Catorce minutos más tarde, transfiero los omelettes, los bagels, los diferentes tipos de quesos, las salchichas y el tocino frito de su empaque a la vajilla de Nils.

		– Podría regresarte tu pantalón, pero todavía no está seco. No quisiera que a tu pequeño trasero le dé frío... - dice regresando a la cocina.

		– No tienes que inventarte excusas tontas para verme desnuda, Cromañón.

		Estoy bastante orgullosa de mi respuesta pero él retoma rápidamente la delantera: sus ojos glaciares recorren mis muslos desnudos y me erizan la piel de paso. Luego percibe los platos humeantes que le esperan en la barra.

		– ¡Mujer, tú sí que sabes hablarle a un hombre hambriento!

		– Sí, es extraño... Mis nalgas no pueden competir contra un desayuno gigante.

		– Eso es porque nunca las he probado con tocino y queso... - responde comiéndose los ingredientes con la mirada, en vez de mi trasero.

		Pongo todo lo que puedo dentro de un solo bagel y se lo doy para que lo muerda: el enorme bocado que toma, sin dejar de mirarme a los ojos, me da mareo. Lo miro devorar su almuerzo en silencio, hasta la última migaja, hablando sola (y todavía descalza, con una camisa y mi shorty en su cocina). Sentado sobre un taburete al otro lado de la barra, Nils se conforma con asentir con la cabeza o con levantar el pulgar cuando comento algo sobre los nuevos muebles que compró, cuando le pido noticias de Samuel, de Willy, de SAFE y de su proyecto con Roman Parker. Regularmente, le sirvo leche en su inmenso vaso y oriento la pajilla hacia su boca. Regularmente, miro mi reloj y pienso que voy a llegar realmente tarde a la oficina. Y que no me importa en lo absoluto.

		– ¿Qué hiciste con Kenny? - me pregunta el Vikingo una vez que sacia su hambre.

		– Kane - rectifico. - Lo despedí. No quería que le pasara nada a sus manos...

		– No fue razonable. Necesitas estar protegida. Al menos hasta que llegue el reporte del incendio.

		– Suenas como mi madre y mi padre reunidos - le lanzo para hacerlo callar.

		Y funciona. Tal vez demasiado bien.

		– En algún momento tendré que ir a trabajar - continúo después de un largo silencio incómodo. Puedo regresar esta tarde si necesitas ayuda. O mañana en la mañana.

		– No quiero que recorras Los Ángeles sola - responde su voz ronca.

		– También puedo quedarme aquí para ayudarte - propongo espontáneamente. - Podrás comer bien y yo podría trabajar a distancia, con toda la seguridad necesaria.

		No tenía previsto imponerme así. Y como no responde nada y una mueca de contrariedad invade su rostro, me apresuro a agregar:

		– ¡Esto no quiere decir que me esté mudando a tu casa! Es solo mientras tus manos sanan. Como te heriste salvando mi trasero de las llamas, te debo eso y más... Creo que ya hemos vivido juntos y eso no resultó muy bien...

		– Valentine - me interrumpe. - ¿Cómo voy a protegerte si ni siquiera puedo hacerme un sándwich o abrirme la bragueta solo?

		– No corro ningún riesgo mientras no salga de tu casa. Y conozco varios lugares que pueden entregarnos comida en menos de quince minutos. Y me parece que esa barba de tres días te queda bien. Y en fin, me siento capaz de ocuparme de tu bragueta.

		Eso salió solo. Nils clava su gris en mi negro y mis nervios alcanzan niveles inesperados. El estómago y el vientre bajo son los dos puntos sensibles del Vikingo. Pero aun así hay una posibilidad muy alta de que me mande al demonio y preserve su preciada independencia.

		– OK - me responde antes de esbozar una sonrisa.

		Una sonrisa de complicidad. Tierna. Que me llega directo al corazón.

		Nils me da un recorrido por toda la casa, que ha cambiado bastante desde la última vez: más amueblada, más decorada, más habitada. En el jardín, me encuentro de frente con Willy el wombat, quien de pronto se siente la mezcla entre un toro y un jabalí: me ataca con la cabeza hacia abajo y me obliga a brincar a la espalda del Vikingo lanzando gritos de niña. Luego la bestia acerca su enorme hocico a mis piernas que cuelgan en el vacío y se pone a lamer toda la piel desnuda de mi pantorrilla.

		– Creo que le gusta el yogurt - se burla el coloso llevándome sobre su espalda al interior de la casa.

		– Tal vez debería ponerme el pantalón, ¿no?

		– ¿Para qué? - pregunta él alzando los hombros y apenas reprimiendo una sonrisa.

		En el piso superior, Nils me muestra su habitación (extrañamente poblada de libros y de cómics, yo que imaginaba que solamente le apasionaban los deportes y las sensaciones fuertes), luego la que ocupa provisoriamente Samuel (en un desorden indescriptible) y al fin la tercera y última, que será la mía. Me detengo al escucharlo enseñarme mi lugar. Me decepciona no dormir con él pero intento esconderlo. Después de todo, Cromañón aceptó que le sirviera de enfermera y cocinera, pero no de novia. Y algo me dice que no comparte tan fácilmente su cama y su intimidad.

		Me instalo en la sala para ponerme a trabajar desde mi computadora portátil. Contesto algunos mails, aplazo algunas reuniones y le pido a mi madre que me envíe unas cosas por mensajería. Toda la tarde, veo a Nils por la ventana, agitado intentando hacer correr a esa cosa que tiene por mascota, luego regresar a la cocina, beber directamente de la llave, ir y venir en las escaleras, salir de nuevo al jardín, recostarse sobre el pasto y hacer abdominales, luego saltar y comenzar un combate enardecido con un adversario imaginario, transformando sus enormes vendas blancas en poderosos guantes de box.

		Cuando él reaparece en la casa, casi sin aliento, siento que ya no sabe ni qué hacer. El oso polar, normalmente tan impasible, silencioso, dueño de sí mismo, se ha convertido en un león salvaje, impaciente y extremadamente tenso, encerrado en su jaula.

		– ¿Quieres ir a correr? - le propongo quitando la vista de mi pantalla.

		– ¿Estás segura? ¿Ya terminaste? No quiero...

		– ¡Vamos!

		Nils no me necesitó para ponerse sus shorts (lástima), pero confieso que me estremecí al ponerme de cuclillas para amarrarle las agujetas. Nuestro jogging alrededor de la manzana nos hace mucho bien, tanto a él como a mí, y no me molesta correr menos rápido y poder admirar su trasero esforzándose, su nuca brillando por el sudor, su tatuaje tribal que sobresale de su camiseta blanca, sus hombros cuadrados bailando con ritmo y sus piernas sólidas que golpean el asfalto con toda la fuerza. Cuando avanza demasiado, el león sonriente da media vuelta y regresa a mi altura para darme ánimos, que parecen más bien provocaciones y a veces son acompañados por una nalgada:

		– Dile a tu traserito que se mueva, no basta con provocarme... - susurró justo antes de la última vuelta.

		Y jamás he corrido tan rápido en toda mi vida.

		***

		De regreso en nuestra pequeña casa, corro al baño para ducharme mientras que Nils se lanza a la cocina para quitarse la sed. Una vez que estoy en la pieza blanca con paredes de mosaico, me desvisto y hago correr el agua hasta que sale tibia. Me coloco bajo el chorro y siento cómo mi piel me lo agradece. La sensación es divina, pero no tanto como... sus manos... sobre mí. El ruido de unos pasos me regresa a la realidad: Nils sube las escaleras y se acerca. Me doy cuenta de que no cerré con llave la puerta del baño y me pregunto si no lo hice a propósito.

		Después de todo, puede ser que mi inconsciente desee ejercitarse un poco más.

		Nils no toca la puerta, no intenta entrar sino que continúa su camino hasta su habitación. Ligera decepción. Me enjuago, salgo de la ducha y me seco rápidamente con la toalla. La aspiro: huele a él. A picea de Noruega, a frescura, a virilidad. Me pierdo en su olor y me quedo ahí mucho tiempo, oliendo su toalla áspera y empapada.

		Toda adicción comienza con una primera vez. 

		Toca tres veces a la puerta. Y la voz de mi guardaespaldas se escucha, ronca y poderosa:

		– ¿Sigues viva?

		– ¡Sí! ¡Ahí voy! - exclamo soltando la toalla y poniéndome una de sus camisetas limpias que está ahí.

		Abro la puerta estrepitosamente y me encuentro de frente con el gigante.

		– Por un instante, creí que Willy te había comido... - sonríe el Vikingo observándome de los pies a la cabeza.

		– No, sigo entera.

		– Linda camiseta...

		Sus ojos de niebla suben, bajan y se entrecierran. Luego se detienen sobre mis piernas desnudas, suben hasta mis senos y terminan por detenerse sobre mi boca. Me muerdo el labio, su gris se clava un poco más.

		– Necesito... hmm... tomar una ducha - dice en voz baja.

		Asiento, doy un paso hacia un lado para hacerle saber que la ducha está libre. Pero cuando estoy por salir de la pieza (sobra decir que sin estar muy convencida), él me bloquea el paso.

		– Valentine… Necesito que me ayudes.

		Le sostengo la mirada y comprendo a dónde quiere llegar cuando me muestra sus dos manos vendadas. Avanzo hacia él sin vacilar, le quito la camiseta blanca, el short negro... bajo el cual no lleva puesto nada. Y ese nada ya está orgullosamente erguido.

		– Vas a terminar matándome, princesa... - me susurra al oído.

		Su voz profunda y el espectáculo que tengo frente a mis ojos me llenan de escalofríos. Pongo mis manos sobre su torso escultural y lo acaricio con la punta de los dedos. El Vikingo se estremece, me sumerjo en sus ojos ardientes.

		– La ducha puede esperar... - murmuro antes de poner mis labios sobre su piel.

		Pero mi deseo no...

		
		
		Todavía no lo he besado en los labios. Mi lengua se pasea, saborea su cuerpo salado, se inmiscuye en todas partes, a la merced de mis deseos y de su piel. Su mandíbula cubierta de una fina barba, su oreja, su cuello, su manzana de Adán, sus pectorales: el descenso es lento y delicioso. Por más que el Vikingo gruña, por más que su torso tiemble bajo mis labios, sigo saboreándolo. Sus músculos se contraen a mi paso, sus pezones se endurecen, mordisqueo uno y él gruñe con su voz ronca y poderosa.

		Mi mano ya no resiste más tiempo: recibe a su virilidad, la aprisiona y la acaricia, a un ritmo lento y sensual. Embriagante. Lo siento creciendo en mi palma, largo, grande y duro como madera. Su piel es suave, tanto en ese lugar como en toda su extensión. Mis muslos ya están calientes, mi corazón se acelera. Nils y yo intercambiamos una mirada ardiente y... el juego comienza.

		Él es quien encuentra mis labios, brutalmente, y quien me besa como si fuera la última vez, aprisionándome contra el mueble del baño. Un beso urgente, tórrido, desencadenado. Gimo entre sus labios, él se enardece y enreda su lengua alrededor de la mía. Presiono un poco más su sexo en mi mano, él gruñe y rompe nuestro encuentro. Adoro escucharlo perder el control. Muere de ganas de utilizar sus manos, pero no puede. Y eso lo vuelve loco.

		Con las palmas puestas sobre su torso musculoso, empujo su inmensa figura hasta la ducha. Nils se deja llevar y se recarga contra la pared de mosaico, desafiándome con la mirada.

		– No está bien aprovecharse de un hombre herido como yo - murmura el coloso cuando mordisqueo su bíceps musculoso.

		– ¿« No está bien » ? - repito sonriendo. No. Yo solo quiero tu bien, Nils. Y no me hubieras besado así si no querías jugar...

		– Lo que voy a hacerte, Valentine, es todo menos un juego - gruñe de nuevo jalándome súbitamente hacia sí.

		Sus dos manos están momificadas, fuera de uso, pero a sus brazos de hierro no les cuesta ningún trabajo aplacarme contra su cuerpo desnudo. Ni un milímetro separa nuestras dos pieles. Suelto un grito de sorpresa, Nils me hace callar besándome y luego se agacha hacia un lado para encender el chorro de la ducha con ayuda de su codo. En algunos segundos, ambos estamos empapados.

		Y terriblemente excitados.

		– Tu camiseta está mojada... - comenta el Bárbaro con una voz caliente, mirando mis pezones a través de la tela.

		– Ya no sirve de nada - murmuro haciéndola pasar por encima de mi cabeza.

		Mi amante, quien tiene cuidado de no mojar sus vendas, vuelve a descubrirme desnuda. Sus ojos brillan de deseo, su voz se hace todavía más profunda.

		– Malditas manos vendadas - gruñe mirándome de pies a cabeza. Y maldita princesa excitante...

		Mi boca se lanza sobre la suya y la devora, voraz, empapada, electrizada. Todo en ese hombre me atrae, me intriga, me anima. Nils Eriksen me vuelve animal, salvaje. Despierta todas las células de mi cuerpo con un simple beso. Una mirada, una justa verbal y ya estoy lista para ofrecerme a él. El simple sonido de su voz me provocan ganas de venderle mi alma al diablo.

		Y antes de él, ningún hombre me había puesto así... 

		El agua está muy caliente, el vapor inunda poco a poco la habitación y todo se vuelve borroso. Lo acaricio de nuevo con mi palma, mientras que él suspira y besa la línea de mi mandíbula. Luego nuestras lenguas se encuentran y comienzan un nuevo baile endiablado. Mis senos hinchados de deseo rozan su torso, arrancándome gemidos. Mi vaivén a lo largo de su sexo se vuelve más rápido, más firme, el Vikingo se muerde el labio sin dejar de verme.

		Y su mirada me promete las peores y mejores torturas... 

		– No necesito mis manos para hacerte gritar mi nombre, Valentine…

		Esta frase suena más como una promesa. Y lo es. Cierro los ojos, los abro de nuevo. Nils cerró el agua, está de rodillas, frente a mí. Me obliga a levantar mi muslo derecho, lo pone sobre su hombro de G.I. Joe y... hace eso.

		Eso que me vuelve loca. Que me obliga a cerrar los ojos, a dejarme ir contra la pared fría detrás de mí y a gemir con cada lengüetazo. Después de rodearlo, rozarlo, cosquillearlo con sus labios expertos, Nils besa mi clítoris. Me aferro a su cabello, intentando contener mis gritos. Su boca es ardiente y húmeda, su lengua golpea dentro de mí y despierta todos mis nervios en este lugar preciso de mi anatomía. Gimo cada vez más. El interior de mis muslos tiembla de forma incontrolable, mis caderas se sobresaltan, me tenso, me cuesta todo el trabajo del mundo mantenerme estable. Me acerco lo más que puedo a sus labios divinos, queriendo siempre más. Ya no siento lo frío del mosaico a mis espaldas. Ya no siento nada que no sea él. Su lengua, en mí.

		Voy a incendiarme en cualquier instante. Voy a estallar. Violentamente. Perdidamente.

		– ¡Nils! - grito sintiendo el clímax acercándose. - Nils, voy a...

		– Mi nombre nunca ha sido tan bello como entre tus labios, princesa - murmura el hombre diabólico acomodado entre mis muslos.

		Su aliento sobre mi sexo. Era lo último que necesitaba para despegar. Echo la cabeza hacia atrás y empuño su cabello para obligarlo a no moverse. Una oleada de groserías se escapa de mi boca (con esa voz que no me pertenece...).

		Mi ritmo cardiaco baja poco a poco, respiro de nuevo, logro abrir los ojos. Nils volvió a levantarse. Su rostro está cerca del mío, parece satisfecho. Se pasa la lengua por los labios y luego me besa suavemente.

		– Sabes tan deliciosa, Valentine... - susurra el Vikingo sonriendo.

		La temperatura debe ser de unos mil grados en esta pieza que tiene el espejo empañado. Todavía embrutecida por el orgasmo que acaba de llevarme lejos, tomo el frasco de gel de ducha que se encuentra allí y empujo a Nils bajo el chorro de agua que acabo de encender. El gigante separa las manos para no mojárselas y se deja llevar, con una sonrisa retorcida, observando cada uno de mis gestos. Hago correr un poco de jabón por mi palma y avanzo hacia él. Unto su cuerpo, lo acaricio hasta que hace espuma, teniendo cuidado de no olvidar ningún rincón, ningún escondite. Recorro sus músculos, sus curvas, sus huecos, su sexo erguido, sus nalgas abombadas, intentando memorizar cada uno de ellos, dibujarlos en mi mente para no olvidarlos nunca.

		– Tu cuerpo es una obra de arte... - murmuro sintiendo su mirada intensa en mí.

		Levanto la mirada y me pierdo instantáneamente en la suya. Bajo el agua ardiente, lo beso tiernamente, sin precipitarme, para saborear mejor su lengua. Nuestro beso dura y dura, hasta que debo retroceder para retomar el aliento. Nils cierra el agua de un codazo, luego decide que es hora de salirnos de la ducha.

		– ¿Tu cama o la mía? - suelta el Cromañón impaciente.

		– ¡Sígueme! - sonrío y me escapo corriendo.

		La suya, obviamente. 

		Sus sábanas tienen su aroma dulce y embriagante cuando me lanzo en ellas, todavía húmeda por la ducha. Desnuda, me enredo en el algodón riendo y esperando que me acompañe. La silueta del gigante aparece de repente en el marco de la puerta, la observo mordiéndome el labio. Y separando los muslos... No recuerdo haber sido tan audaz antes. Ni haber estado tan húmeda.

		– ¿Es una invitación? - murmura con los ojos entrecerrados por el deseo.

		– Hmm… - asiento.

		– Estoy en mi casa. No necesito invitación - sonríe el insolente acercándose a la cama.

		– Mi cuerpo me pertenece - respondo balanceándome.

		– No - resopla inclinándose. - Tu cuerpo es mío.

		Su peso, sus labios, su aliento, su dureza: todo se abate sobre mí al mismo tiempo. Clavo mis uñas en su espalda mientras él se recuesta sobre mi cuerpo, recargado sobre los codos. Nils suelta un gruñido bestial cuando mis piernas se anudan naturalmente en su espalda, casi sin pensar. Un instinto animal. Es más, una invitación.

		– Tómame - le susurro al oído.

		Él entra en mí antes de que siquiera pueda terminar mi frase. Sin delicadeza ni cursilerías: el Vikingo me penetra y me posee intensamente. Sus puñaladas me arrancan quejidos, me atraviesa con ritmo, me aferro a él y le pido más. Su vientre bajo golpea contra el mío, una y otra vez. Su boca se cierra sobre uno de mis pezones y lo maltrata, me pierdo en su cabello rubio y lo jalo sin miramientos.

		– Es... tan... delicioso... - suspiro arqueándome más.

		El fuego crece en mi vientre y se expande por todas partes. Gimo cuando me penetra con fuerza, luego me estremezco cuando se retira completamente, para regresar con más vigor. A pesar de que sus dos manos están fuera de servicio, Nils hace estrictamente lo que quiere de mí, mi cuerpo está a su merced, mi mente ya no puede luchar.

		Abro los ojos, lo miro. Leo el orgullo en su mirada, demasiado para mi gusto. Como si ya hubiera ganado de antemano. Y sus palabras me vienen a la mente de repente: « Tu cuerpo es mío. » Como una pequeña chispa que enciende la mecha... de mi rebelión.

		Bajo el influjo de sus golpeteos, extiendo la cabeza hacia él y lo beso. Nils se deja, mezcla su boca y su lengua con las mías y profundiza nuestro beso... Un gemido se me escapa, hasta que muerdo su labio inferior, salvajemente. Un poco más y podría probar su sangre. Entonces, el gigante retrocede y suelta una grosería, lo cual me permite retomar la ventaja. Me apodero de sus puños y lo obligo a deslizarse hacia un lado. En seguida escalo su gran cuerpo y vuelvo a encontrarme al mando: recostada sobre él.

		– ¿Qué es lo que...? - sonríe mi amante, intrigado lamiéndose el labio adolorido.

		– Te equivocas - afirmo. - Tu cuerpo me pertenece a mí, Nils. Tú eres mío. Y te lo voy a demostrar.

		Me empalo sin esperar sobre su sexo, bajo sus ojos gris acero. Su erección palpita en mí, está dura como el cemento, inmensa, pero es todo lo que mi intimidad espera.

		– Cruza los brazos detrás de la cabeza... - le ordeno inmovilizándome.

		– ¿A qué juegas? - gruñe, desconfiado.

		– Haz lo que te digo. No te arrepentirás.

		El Vikingo vacila por un instante más, luego se deja convencer por mis senos tensos que apuntan orgullosamente hacia él. Entonces me aferro a sus bíceps contraídos y comienzo con un vaivén lento y sensual, ondulando contra su vientre bajo, aprisionándolo entre mis muslos.

		– Mierda - se estremece mi amante. - Eres incontrolable...

		No se equivoca. Y me dedico a volverlo loco. Aumento el ritmo, luego desacelero. Ondulo, le lanzo miradas ardientes, Nils no deja de verme. Un calor embriagante sube en mí, en nosotros. Me agito, animada por el placer que me procura su sexo. Me arqueo y echo la cabeza hacia atrás, luego me inclino hacia él para rozar su boca. Su virilidad golpea en mí arrancándome gritos y suspiros, él gruñe y besa mis senos, los muerde, los aspira.

		– Mierda - resopla mientras que me enderezo y lo monto como una amazona indomable. Daría lo que fuera por poder tocarte...

		Sigue teniendo los puños cruzados detrás de la cabeza, fuera de uso, y una sonrisa carnal se dibuja entre sus labios. Una belleza así, ese poderío y ahora esa sonrisa... Es una llamada al crimen.

		Me muevo sobre su sexo, más rápido, más fuerte, más adentro, deslizo mis manos entre mis cabellos ondulando con la pelvis, las vuelvo a poner sobre su torso esculpido, las retiro para empuñar mis senos. Lo incito, demasiado excitada por él. Su sexo se adentra en mí una y otra vez, despertando placeres desconocidos. Su mirada me acaricia, me anima, me desafía, mientras que me empalo en él con una pasión inigualable. Que parece agradarle a mi Bárbaro desencadenado.

		De repente, cuando el orgasmo está a punto de hacerme regresar a la tierra, mi amante se endereza de un salto y me encierra entre sus poderosos brazos, para escucharme gozar a su oído. Sentados en medio de esta cama, en este amontonamiento de piernas, de cuerpos lánguidos y de alientos ardientes, Nils y yo explotamos al unísono.

		Y ya no se trata de saber quién le pertenece a quién. Es algo evidente.


		
		3. Entre sus brazos

		Valentine

		Abro perezosamente los ojos y me tardo algunos segundos en espabilarme, luego en habituarme a la penumbra. Tengo demasiado calor, aparto las sábanas. La gran cama en la que me encuentro es menos firme que la mía que se quedó vacía en Santa Monica. La habitación es pequeña, decorada de forma sobria. Ruedo hacia un lado y me encuentro a algunos centímetros de un cuerpo inmenso, escultural, profundamente dormido, del cual emana un suave calor.

		Y no cualquier cuerpo.

		El que me hizo gemir una buena parte de la noche... 

		Me dormí en la habitación de Nils. En su cama. Es la primera vez que eso sucede y aun cuando esta idea me llena de malditas mariposas el vientre, no sé si cuando se despierte sea algo recíproco. Nils no incluyó esto en el trato cuando me dejó mudarme provisoriamente en su casa. Tengo un poco la sensación de ser una intrusa y odio eso. Valentine Laine-Cox nunca ha sido una sanguijuela. Y nunca lo será, ni siquiera por los bellos ojos de un Vikingo sexy a morir.

		Es demasiado temprano, la habitación está casi completamente hundida en la obscuridad pero distingo los rasgos armoniosos de su rostro. Su torso se eleva regularmente, su piel capta los escasos rayos de luz y este espectáculo me hipnotiza. Finalmente, decido irme discretamente y me levanto haciendo el menor ruido posible. Mis pies todavía no tocan el suelo cuando una gran mano vendada se enreda alrededor de mi cintura.

		– ¿A dónde vas, así? - murmura mi amante con una voz soñolienta.

		– A mi habitación…

		– No digas tonterías - gruñe jalándome hacia él.

		Me dejo llevar hacia atrás, con el corazón acelerado y una sonrisa emocionada en los labios. Mi bodyguard me acomoda contra él y vuelve a dormirse casi inmediatamente, justo después de haber susurrado algunas palabras en noruego. No entendí nada... y eso es lo último que me preocupa.

		***

		– ¡Hola tórtolos! - nos asusta Samuel llegando a la cocina. - ¿Cómo va la momia? Gracias por cuidarlo, Valentine. Me diste unas buenas vacaciones...

		No puedo reprimir un ligero movimiento de pánico. Solo tengo puesta una camiseta XXL sin nada abajo. Al ver llegar al alto moreno hiperactivo, dejo inmediatamente mi taza de café sobre el escritorio y me dispongo a salir corriendo. Solo que una vez más, Nils, con una sonrisa burlona en los labios, me bloquea el camino.

		– ¿Tan pronto me dejas? - me resopla ignorando totalmente la presencia de su hermano (quien tiene la cabeza metida en el refrigerador).

		Su mirada gris es de una intensidad inaguantable y su sonrisa tan insolente que me sorprendo apretando los muslos.

		– Tal vez sea hora de que me ponga ropa interior... - susurro jalándome la camiseta.

		– Ni pensarlo - gruñe el Vikingo. - La ropa interior no es bienvenida en esta casa.

		De repente voltea hacia el tercero en discordia y le pregunta:

		– ¿Piensas quedarte todo el fin de semana o hay alguna chica mirando desesperadamente su teléfono esperando que la llames?

		– Estoy en un descanso - responde Samuel saliendo del refrigerador. - Uno se cansa después de tantas aventuras de una noche. En fin, no me moveré de aquí por el momento.

		– Timing perfecto… - gruñe Nils robándole un poco de su yogurt.

		Aprovecho la discusión entre la bestia y el estafador para escaparme y tomar una ducha. Mientras que el agua caliente corre por mi espalda y calma mis músculos adoloridos, los escucho gritar... cantar... reír... y gritar de nuevo.

		– Sáquenme de aquí... - suspiro mirando el techo.

		De repente, un gruñido sordo me llama la atención, al lado de la lavadora. Me sobresalto y lanzo un grito estridente al darme cuenta de que acabo de despertar a Willy en media siesta. Y que él no está muy contento. Pero en lo absoluto. Le hablo con una voz dulce, intento tranquilizarlo, me disculpo, pero el animal se muestra cada vez más amenazante. Algunos segundos más tarde, mientras que él me sigue mirando con desprecio, con todos los dientes de fuera, Nils toca la puerta del baño.

		– ¡Valentine! ¿Qué es todo esto? ¡Ábreme!

		Obviamente, esta vez sí pensé en cerrar con llave... 

		El marsupial se calma un poco al escuchar la voz de su amo. Salgo de la ducha de puntillas, rozando la pared para no acercarme al wombat más de lo necesario. Tomo una toalla y abro el seguro de la puerta. Nils echa un vistazo al interior y comprende inmediatamente.

		– Al mediodía, el baño es su territorio - me informa haciéndole una señal a Willy para que se vaya.

		La bola de pelos arrastra sus grandes nalgas hasta el pasillo y desaparece después de haberme lanzado una última mirada de rabia.

		– ¿Hay algún lugar donde sea bienvenida? - sonrío con tristeza.

		– Esta es tu casa - murmura el gigante antes de darme un beso en los labios. - Ve a enjuagarte todo ese jabón, apestas a yogurt de vainilla.

		– Creí que eso te gustaba - digo con una voz coqueta. - Te he visto devorar más de uno...

		– Sí, eso es cierto. ¡Ven aquí! - me lanza mientras que le azoto la puerta en la nariz.

		Vuelvo a abrir el agua mientras que él golpea la puerta, soltando una sinfonía de groserías y de amenazas hacia mí. Río y saboreo esta ducha como ninguna antes.

		Durante los dos días siguientes, la convivencia con Samuel es bastante buena. Él es un poco ruidoso, ligeramente fatigante, pero tiene el tacto de dejarnos solos, a veces, para que Nils y yo disfrutemos de nuestro tiempo juntos. En los brazos de mi Vikingo, me olvido de todo. Sobre todo de trabajar. De salir de la cama. A veces, casi hasta llego a sentir que Nils y yo somos una pareja normal. Y luego la realidad me llega de golpe.

		Me he enamorado de un hombre que no es para mí. Hago todo lo que puedo para vivir un día a la vez, sin pensar en el futuro, evitando hacer planes o ideas falsas. Pero por más lúcida que esté, no controlo mi corazón que late demasiado fuerte. Ni mi mente que imagina una vida en pareja feliz. Y durante todo ese tiempo, contengo la respiración. Por miedo a que Nils despierte. Que decida que ya no me necesita. Que me eche fuera.

		Así que no me pongo ropa interior. Esperando que eso baste... 

		***

		– ¡Se los juro! - se defiende Samuel levantándose de la mesa. ¡Me regaló su Ferrari solo para molestar a su marido!

		– No nos quieras engañar - suspira el coloso rubio. - Les regresas el auto mañana a primera hora, o te amarro detrás de mi Hummer y arrastro tu trasero hasta ahí.

		– ¿Y Faith? - pregunto de pronto pensando en mi pobre asistente. - ¿En dónde queda ella dentro de todo esto?

		El cleptómano refunfuña acompañándome a lavar los platos. Nils se escabulle para sacar a Willy al jardín, así que aprovecho para hablar con Sam. He aprendido a conocer al moreno con ojos azules, a entenderlo y a leer entre todas las idioteces que salen de su boca. Samuel es un embaucador de primera, un embustero, un encantador profesional. Pero también es alguien leal, generoso y auténtico, a veces.

		Muy a veces.

		En contadas ocasiones.

		Y esa es la faceta que Nils quisiera ver más seguido. Lo comprendo.

		– Tuvo que vencer muchos obstáculos cuando era niño - me confiesa el « gran hermano » cuando llego afuera con él. - Eso lo hizo frágil, desconfiado. Busca sacar provecho de las personas para sobrevivir, esa es su manera de protegerse. Intento hacerlo tomar el buen camino, pero eso toma tiempo...

		– ¿Tú también... tuviste obstáculos? - pregunto en voz baja.

		– Eso es otra historia - me sonríe el Vikingo antes de abrazarme.

		– Algún día tendrás que contarme, Nils.

		– Ikke i dag - resopla, apenas audible.

		– ¿Qué?

		– Nada.

		Me sumerjo en su aroma, haciendo callar todas las preguntas que me acechan. Nils es cada vez más tierno conmigo. Y eso me gusta mucho más de lo que cree. De pronto, Willy se acerca, con la boca llena de hierbas, y escupe una bola masticada a mis pies.

		– ¡Yuk! - exclamo dando un paso hacia atrás.

		– Valentine… - ríe Nils. - ¡Willy acaba de hacerte la declaración de amor más bella!

		– ¿Qué? ¿Estás seguro? ¡Acaba de vomitarme encima!

		– No, acaba de aceptarte oficialmente como miembro de la familia.

		El Vikingo ríe acariciando el vientre de su mascota regordeta, que se ha acostado boca arriba. En mi cabeza, esas palabras me dan vueltas.

		« Acaba de aceptarte oficialmente como miembro de la familia. »

		« La familia... »

		***

		Lunes por la mañana. Nils se levanta en la madrugada, dejándome sola en su gran cama con sábanas todavía calientes por nuestro encuentro matutino. Durante varios minutos, estiro mi cuerpo marcado por sus dientes, sus labios y su pasión. Disfruto el silencio, aspiro su almohada, observo su habitación con más detalle: no hay fotos, ninguna pista sobre él y su pasado, solo libros y cómics por todas parte. De pronto, un delicioso aroma me llega.

		Café.

		Encuentro a mi gigante sentado en la mesa de la cocina, con los ojos clavados en un documento cuyo contenido ignoro.

		– ¿Qué es eso? - pregunto pasando mis manos por su cabello despeinado.

		– El reporte del incendio.

		Su voz es obscura y puedo adivinar que algo le molesta. Nils deja las hojas sobre la mesa y voltea hacia mí. Su mirada gris se clava en la mía, inquieta.

		– ¿Entonces? - pregunto sintiendo mi pulso acelerándose.

		– Nada concluyente. Es imposible saber si fue intencional o no.

		– Me asustaste... - suspiro.

		– ¿Puedo saber qué es lo que te hace sonreír?

		– Prefiero ver el vaso lleno - respondo alzando los hombros. - A mí me parece que fue un simple accidente.

		– Tú y tu estúpido optimismo... - sonríe por su parte.

		Me siento sobre sus rodillas, bebo un trago de su café y ataco su mano derecha.

		– ¿Qué estás haciendo? - gruñe.

		– Te cambio las vendas.

		– No tienes que hacerlo.

		– He visto a la enfermera hacerlo. Eso te evitará tener que volver a llamarla.

		– Valentine…

		– Nils, cállate y déjame - le ordeno desenrollando la venda.

		No solamente la enfermera en cuestión es demasiado bonita para mi gusto, sino que también me gustaría ser quien lo cuide. Pero eso, nuevamente, no me atrevo a decírselo. Paso veinte minutos curando sus manos heridas, desinfectándolas, aplicándoles crema, luego poniéndoles cuidadosamente los vendajes. Nils observa cada uno de mis movimientos, pareciendo concentrado. Al final, parece satisfecho probando la movilidad de sus dedos.

		– Puedo moverlos un poco más - me sonríe él. - Enfermera Cox, usted sí que es talentosa.

		– Si crees que me voy a disfrazar...

		– Ahora tú eres quien debe callarse - ríe en voz baja antes de besarme apasionadamente.

		Esa lengua. Dios mío, esa lengua. Pero nuestro profundo beso se termina demasiado rápido, remplazado por una enésima advertencia de mi protector.

		– Pediré un nuevo reporte - suelta bruscamente escapando de mis labios.

		– ¿Para qué? ¡Nadie intenta matarme, Nils! Secuestrarme para pedir un rescate, eso sí que es coherente. ¡No tendrían por qué aniquilarme!

		– Falso. La muerte de alguien siempre beneficia a alguien más - piensa en voz alta.

		– De todas formas, contigo no corro ningún riesgo. ¿No es así? - murmuro acariciándole el torso.

		– ¡Deja de provocarme! - me previene levantándose de un salto y sentándome sobre la mesa. - O más bien, no dejes de hacerlo nunca...

		No llevo ropa interior, mi capitán... 

		Estar herido, vulnerable, aminorado no está en la naturaleza del Vikingo. Durante la semana siguiente, Samuel se ausenta mientras que Nils gruñe, maldice, no soporta ya sus vendas ni su falta de libertad. Lo cuido como puedo, lo hago cambiar de ideas, reír, enojar, lo acaricio todo el día, lo ducho, lo visto, lo desvisto, me duermo entre sus brazos cada noche, me despierto a su lado todas las mañanas.

		Y aun si no lo admitiera nunca, creo que todo esto a él le gusta tanto como a mí... 

		Aplazo mis citas, participo en algunas videoconferencias, actualizo algunos archivos, pero sin gran convicción. Nils se ha convertido en mi prioridad.

		Él trabaja como puede para SAFE, su agencia. Pasa mucho tiempo al teléfono, a veces le ofrezco escribir uno o dos mails o redactar un correo en su lugar. Él acepta sin tener mucha opción, me agradece a medias, mascullando varias maldiciones de paso. Seguido en noruego.

		Nils. Nada. Contento. 

		Sentada entre sus piernas, sobre el sillón, lo sorprendo estudiando los anuncios inmobiliarios pero no le hago ninguna pregunta. Su ceño fruncido me disuade, entonces retomo mi lectura.

		– Valentine, ¿puedes hacer algo por mí? - dice finalmente, dejando su tableta.

		– Olvida los disfraces, si eso es lo que estás pensando... - gruño.

		– Necesito que metas mil dólares en un sobre y escribas una dirección. El dinero está en el cajón de la entrada.

		Me volteo para tenerlo de frente, consciente de que está dando un paso gigantesco. Hacia mí.

		– Ese dinero es para...

		– Tilly Gómez - digo en su lugar.

		– Sí.

		Su rostro permanece impasible, pero puedo ver que se está controlando.

		– ¿Quién es ella?

		– Es una larga historia...

		– Tengo mucho tiempo.

		– Valentine, no insistas - se ofusca de pronto, listo para dejar el sofá.

		– ¡Nils, espera!

		Mi mano puesta sobre su antebrazo basta para retenerlo. Él podría quitármela, pero no hace nada. Permanece inmóvil, mirando al vacío.

		– Estoy pagando una deuda - murmura.

		– ¿Una deuda con quién? - tiemblo muy a mi pesar.

		– Intento recuperar mi alma.

		Una máscara de dolor atraviesa su bello rostro y su voz se vuelve más ronca. Me conformo con acariciarle el brazo, sin insistir. Nils no está listo para decirme más. Debo respetarlo.

		Lo cual no me impide preguntarme si Tilly es una mujer a la que amó... 

		Y si ella sí se pone ropa interior. 

		***

		Ya es más de medianoche. Después de los gritos y suspiros, un delicioso silencio reina ahora en su habitación. Nuestra habitación.

		– Yayeu soulfeume - resopla mi Vikingo abrazándome.

		Intento recobrar el aliento después de nuestro encuentro salvaje. Mi piel húmeda se pega a la suya, mi mente sigue confundida y me doy cuenta de que acaba de hablar en noruego de nuevo.

		– ¿Qué es lo que dijiste?

		– Duerme, princesa - murmura, medio dormido.

		¿Y si fueran... palabras de amor? 

		Espero a que su respiración sea lenta y regular, que sus brazos se relajen y tomo mi teléfono que ha vibrado varias veces durante nuestro cuerpo a cuerpo (y que no me costó nada de trabajo ignorar).

		Aïna.

		[¡I’m back from N.Y, bitch! Y de hecho, ya no he sabido mucho de ti desde que te estás quedando con tu sexyguard…]

		Sonrío, le echo un vistazo enamorado al macho en cuestión y escribo:

		[« Yayeu soulfeume », ¿a qué te suena eso?]

		[¿Te hizo tomar o fumar algo extraño?]

		Río, Nils farfulla y se vuelve a dormir.

		[Mi Vikingo se divierte hablando en noruego a veces. Así que intento traducir como puedo...]

		Le doy un beso en su hombro musculoso, antes de recibir un nuevo mensaje.

		[¿« Yayeu soulfeume »? Me parece algo evidente.]

		Así que Aïna tiene una teoría... Pero Aïna siempre  tiene una teoría. Y siempre se divierte prolongando el suspenso.

		[¡Cuéntame todo!]

		[Valentine, piénsalo... ¡Seguramente eso quiere decir « Te amo »!]

		Pongo los ojos en blanco antes de recordar que yo también pensé lo mismo hace algunos días... Y me veo obligada a admitirlo. Una no le puede mentir a su mejor amiga.

		[No, ya lo investigué. « Te amo » se dice « Jeg elsker deg ».]

		[Demonios.]

		[A quién se lo dices...]


		
		4. Psicología masculina

		Nils

		Samuel despierto tan temprano, con su maleta vieja colgada del hombro, sus zapatos en la mano e intentando irse de mi casa a las 6 de la mañana es algo muy loco. Detrás de la barra de la cocina, espero a que ponga la mano sobre el picaporte de la puerta de entrada para gritar, con la voz más ronca posible:

		– Ya te vi.

		– ¡Mierda, me asustaste!

		El estúpido se volteó agitando su bolsa frente a sí como si fuera un escudo. Eso me hace reír. Pero a él no.

		– Necesitas tomar clases de defensa personal, Sam.

		– ¡Y tú necesitas buscarte otro pasatiempo que no sea asustar a las personas en la madrugada!

		– No te preocupes por mí. Tengo todo lo que necesito para mantenerme ocupado, allá arriba.

		– Creí entenderlo... - se pone a sonreír, de esa forma que me da ganas de hacerle volar todos los dientes.

		– ¿Qué?

		– Nada.

		– Escupe tu veneno, Samuel Torres.

		– Encontré otro lugar donde quedarme, les daré un poco de espacio...

		– ¿Qué quieres decir con eso?

		– Mi hermano deja a una chica entrar en su casa, dormir en su cama, ocupar su baño, hacerle de comer y curar sus heridas, eso quiere decir muchas cosas en psicología masculina...

		La sonrisa crece en su cara de niño travieso que sabe todo antes que nadie.

		– Es temporal - respondo, cruzando los brazos como diciendo « la discusión está cerrada ».

		– OK. Yo voy a mudarme temporalmente a casa de Aïna, mientras tanto.

		– ¿Mientras qué?

		– Mientras encuentro un apartamento propio. Ella aceptó recibirme. Favor con favor se paga... - me explica empezando a mover la pelvis.

		– Creí que estabas saliendo con Faith - gruño frunciendo el ceño.

		– Nunca hablamos de exclusividad. Sigue habiendo hombres en esta Tierra que no están listos para casarse.

		Su actitud de travieso y su guiño tonto me dan ganas de arrancarle los ojos. Y de dárselos a Willy como juguete.

		– No te metas en problemas, es todo - le aconsejo como siempre.

		– Seguro. Es cierto que para ti es demasiado tarde...

		– Cállate, Sam. Si haces sufrir a Aïna, Valentine no te lo perdonará. Y yo no podré hacer nada por ti.

		– ¡Mierda, estás más enamorado de ella de lo que creía! - me responde con sus ojos de pescado frito desorbitados.

		– Bueno, ¿te vas a ir solo o necesitas que te saque? - lo amenazo desde lejos.

		– ¡Me voy! ¡Intentaré salvar el honor viril de la familia!

		Samuel acomoda su maleta y abre la puerta de la casa. Solo llega al marco antes de voltear con la misma sonrisa estúpida en el rostro:

		– De hecho, en cuanto a eso de la psicología masculina... Si quieres buscar la definición en el diccionario, comienza por al letra A. Deberías encontrarla entre « amortiguador » y « amoxicillina ».

		Una carcajada más tarde, se pone a correr como un cobarde. En lo que tomo la botella de leche entre mis guantes y se la lanzo a la cabeza, mi hermano burlón ya desapareció. Espero que Willy le arranque un pedazo de pantorrilla antes de que salga. Eso si no está roncando en alguna parte, acostado boca arriba. Feliz de no tener que seguir viendo a Sam. O teniéndolo entre las patas. Y sobre todo, en la habitación de al lado.

		En cuanto al resto, no necesito un diccionario o una definición. Vivo un día a la vez, sin planear a futuro, como siempre lo he hecho. Eso no va a cambiar. No quiero que Valentine se vaya, eso es todo lo que sé. En poco más de una semana, por fin podré quitarme estos malditos vendajes que me arruinan la vida. Puede ser que ella crea que ya no necesito sus servicios y quiera regresar a su casa. Y puede ser que yo encuentre un pretexto para detenerla. O no. Ya veremos.

		La única ventaja de estas quemaduras, es que me quitaron un peso de encima: ya no tengo contrato con Cox, así que ya no hay interferencia entre mi vida personal y laboral. No sé qué piense o sepa Darren, pero Valentine ya no es mi cliente. Entonces puede ser cualquier otra cosa que ella quiera: mi enfermera personal, mi amante, mi cocinera incompetente, mi compañera de jogging, mi enemiga de justas verbales y de luchas horizontales. E inclusive mi princesa rebelde, mientras no crea que yo voy a ser su maldito príncipe azul.

		***

		El fin de semana siguiente, llevo a Valentine a Sequoia Park. Bueno, es ella quien me pasea en su minúscula Comet roja. Mi cabeza toca el techo y mis rodillas golpean el tablero cada que pisa los frenos, pero no pienso dejarla conducir mi Hummer. No, no soy un macho. Solo me gusta cuidar mis cosas.

		– No entiendo cómo alguien puede llevar tanto tiempo viviendo en California sin nunca haber puesto un pie en un lugar así - gruño. - Podría enviarte a prisión por menos de eso.

		– Tengo demasiado trabajo, no tengo tiempo de pasearme por el bosque - se burla.

		– Esa es la peor excusa que haya escuchado en toda mi vida - suspiro defraudado.

		Ella me sonríe.

		– Mira el camino. No quiero estar vendado de los pies a la cabeza.

		– Es cierto que así no me serías útil... - ríe antes de deslizar sus ojos negros hacia mi bragueta, luego hacia el parabrisas, directo delante de ella.

		Siempre la deseo, en el auto. Mucho más desde que juega a ser mi chofer. Puedo observarla tranquila, de perfil. Y me parece demasiado sexy cuando conduce. Podría poner mi mano sobre su nuca, su muslo o en otra parte. Si tan solo no existieran esos cinco centímetros de vendas blancas entre su piel y mis dedos. Mierda. Odio el tiempo perdido. Tendré que contenerme de acariciarla y tocarla hasta dentro de tres días, cuando pueda volver a usar mis manos.

		– ¿Por qué me miras así? - me pregunta sin voltearse. Pareces Willy con su comida.

		– Mala comparación. De ser así, ya te habría devorado.

		– ¿Hay habitaciones de hotel en Sequoia Park?

		– Princesa obsesionada - resoplo inclinándome hacia su oído.

		Ella se estremece y se voltea rápidamente para morderme el labio. Logro esquivarla y sus dientes chasquean en el vacío. Mi contacto la ha vuelto más vivaz. Sabe que la velocidad es una de las tantas cosas en las que no puede vencerme, y adoro cuando lo intenta, cuando su pequeño cuerpo ágil intenta tomarme por sorpresa. Me hace trabajar los reflejos. Y mi control.

		Ahora es ella quien me come con la mirada cada diez metros. Estoy seguro de que quiere estacionarse, que está esperando a que se lo sugiera. Pero cambio de tema, solo para molestarla.

		– Este parque natural es sublime. Vertiginoso, silencioso, todo lo que me gusta. Las secuoyas gigantes me recuerdan las inmensas coníferas de Noruega. Hay una que mide más de ochenta metros de alto, hasta le pusieron un nombre: el General Sherman. Debe tener cerca de dos mil años.

		– ¡OK, Siri! ¡No tienes que recitarme toda la ficha de Wikipedia, me vas a hacer dormir! - se burla intentando taparme la boca con la mano.

		– No me toques. Eres incapaz de apreciar las joyas que la naturaleza te ofrece... ¡Y luego me llamas Bárbaro a mí!

		– Al contrario de ti, me gustan más los hombres que los árboles. ¿Puedo?

		– ¿Los hombres? ¿En plural? Tú y yo vamos a tener un serio problema.

		Imito a un Cromañón gruñón y amenazante solo para escucharla reír. Esta chica me vuelve loco, incluso (y sobre todo) cuando no está de acuerdo conmigo. Y eso pasa unas cien veces por día.

		– ¡Detente ahí! - grito mirando por la ventana.

		– A sus órdenes, general Secuoya...

		Escucho un indicio de malicia y de sensualidad en su voz. Eso me excita. Pero ese no era el objetivo, por primera vez.

		– No es lo que crees. Ya arreglaré cuentas contigo más tarde. ¡Pero esa casa se vende! Estamos en Isabella Lake, es genial. ¡Ven, vamos a ver!

		Ella desciende de la Comet gruñendo:

		– Primero las coníferas... ¡Y ahora las visitas inmobiliarias!

		Una chica rubia con largas piernas nos recibe en el marco de la puerta. Tiene una sonrisa forzada que parece haber venido en paquete junto con la mini falda ceñida y el discurso que se sabe de memoria:

		– ¡Buenos días, bienvenidos a su futura casa! Las visitas a puertas abiertas son de 10 de la mañana a 4 de la tarde todos los días excepto los domingos. Aquí está la ficha descriptiva de esta pequeña maravilla instalada en el corazón de la naturaleza. ¡Para cualquier otra pregunta, estoy a sus órdenes!

		– Claro... ¡Nadie quiere preguntarte cuánto miden tus piernas! - gruñe Valentine deslizando su brazo bajo el mío.

		Reprimo una pequeña risa. Amo mi independencia, pero no me molesta cuando juega a la loba posesiva.

		– Es perfecta, ¿no? - le pregunto entrando en la inmensa sala.

		– ¿La señora zancos? Sí, creo que deberías casarte con ella.

		– Te estoy hablando de la casa.

		– Ah… No lo sé. Tiene mucha madera... - responde con una mueca.

		– Sí, eso me encanta - digo admirando las vigas en el techo, los largos listones de parqué en el suelo, los armarios de madera rústica en la cocina abierta.

		– ¿Es normal que tenga la impresión de estar adentro de una secuoya...?

		– Ahora lo entiendes. Necesito esta casa.

		Seguimos la visita en el piso superior y Valentine se deja seducir poco a poco por las terrazas de madera que dan directamente hacia el lago. Por el terreno salvaje e irregular que sirve como jardín. Por las habitaciones espaciosas y sus baños con look auténtico. Por las paredes con piedras visibles, los grandes ventanales, las vistas imperdibles hacia las montañas y la piscina natural más abajo. No necesito su aprobación. Pero sabía que no podía ser indiferente a este ambiente cálido, simple, bruto.

		– Es cierto que esta casa te va bien - termina por admitir. - Sólida, rústica, masculina...

		– Anda, suelta el « bárbaro » - anticipo.

		– No, en verdad. Me parece que los dos emiten el mismo tipo de vibra. Deberías comprarla.

		– ¿Ah sí? La sentirás diferente de la mansión Cox... cuando vengas.

		No sé bien por qué comencé esa frase. Ni por qué la terminé así. La maldita princesa no reacciona. Se aleja un poco, admira la vista desde una terraza abierta, se recarga en la barandilla de madera irregular. Llego a pegarme a su espalda, en silencio, a deslizar mis manos vendadas alrededor de su cintura, a poner mi mentón sobre su pequeña cabeza dura. La siento inhalar profundamente. Luego abandonarse contra mí.

		Una pareja se presenta en la puerta de entrada, abajo. La señorita Zancos les lanza la misma sonrisa, el mismo discurso. Y me pregunto si yo sería capaz de vivir con alguien así. Alguien como Valentine Laine. Hasta hace no tanto, me creía demasiado independiente para soportar una presencia femenina por varios días. Siempre he necesitado mi libertad. Nunca me ha gustado rendir cuentas. Eso siempre ha fracasado.

		Excepto con ella.

		Creo que una secuoya sería lo suficientemente grande para los dos.

		***

		Algunos días más tarde, me levanto en la madrugada para quitarme las vendas. La enfermera que pasó a revisarme anoche me dio luz verde. Dijo mañana por la mañana, no precisó a qué hora. Y para eso, no suelo ser muy paciente.

		Las sensaciones me regresan poco a poco, doblo cien veces los dedos como si no fueran míos, aprieto los puños, les sonrío francamente, como si fueran dos viejos amigos con los que me vuelvo a encontrar después de años de ausencia, cuando uno sabe que nada ha cambiado. Lo primero que quisiera hacer es regresar a acostarme y deslizar mi mano sobre una nalga abombada de Valentine. O uno de sus pequeños senos que se moldeará perfectamente a mi palma.

		En lugar de eso, contesto mi maldito celular que vibra sobre la barra de la cocina. Son las cinco y media de la mañana. Tengo hambre. Y contesto tocando la pantalla con el mentón, como antes. Como un idiota.

		– Nils, querido, no te desperté, ¿o sí?

		– Hola, Charlie. Olvídate de las frases de cortesía habituales, espero que tengas algo interesante qué decir.

		Charles d’Orléans es un hombre simpático. Y que a veces necesita un poco de guía para llegar a lo esencial.

		– Sí, esto debería gustarte.

		– Te escucho.

		– Acabo de encontrar la última dirección conocida de tu madre en Noruega.

		– ¿Hablas en serio?

		– Verifiqué la información tres veces por ti, amigo. La pista tiene algunos años de antigüedad pero creo que valdría la pena investigarla.

		– OK. Gracias Charlie. Te lo recompensaré.

		– El placer es mío, mi...

		No tengo tiempo de escuchar lo que va a decir. Cuelgo. Con mi maldito pulgar. Tengo que salir de aquí. Subo las escaleras de cuatro en cuatro, entro en la habitación donde Valentine sigue dormida y lleno una bolsa rápidamente. Sin mucha cautela pero tampoco haciendo un escándalo: de alguna u otra forma, la bella durmiente tendrá que despertarse. Y pronto.

		– ¿Ya te vas? - me pregunta su voz ronca y sus bellos ojos entrecerrados.

		– No. Isabella Lake esperará.

		– ¿Qué le hiciste a tus guantes? - murmura al descubrir mis manos.

		– Los tiré a la basura. Estoy como nuevo.

		– ¿Y a dónde vas así, hombre nuevo?

		– Noruega - le respondo sin más suspenso.

		Ella se endereza, sin cubrirse con la sábana, y recuerdo lo mucho que me gusta al natural, su cabello corto despeinado por la mañana, su boca todavía hinchada después de nuestra noche agitada, su pequeño pecho desnudo, al cual mis manos todavía no saludan. Tiene frío, a juzgar por sus pezones que me guiñan el ojo. Las tres frases que acabamos de intercambiar parecen haberle caído como un balde de agua congelada.

		– Es un país un poco mágico - explico para disimular. - Al menos una vez en la vida, uno tiene que haber visto la fábrica de Santa Claus, las auroras boreales, los trineos, los osos negros jugando en la nieve.

		– OK, ¿me haces un espacio en tu maleta o ahora que puedes usar tus manos nuevamente vas a aprovechar para echarme con una nalgada?

		– De hecho, tengo otros proyectos para mis manos y tus nalgas.

		Me derrumbo sobre la cama como un verdadero Bárbaro, tomo de la cintura a Valentine mientras finge pelearse, y la acomodo a horcajadas sobre mí, con su lindo trasero abombado encajando perfectamente en el hueco de mis palmas. Todo su magnífico ser merecía un encuentro digno de ese nombre.

		***

		Una vez repuesta de sus emociones, Valentine empaca algunas cosas y llama a su padre mientras que yo nos preparo un desayuno vasto. Llevo semanas sin poder sostener una sartén o comer un omelette que no provenga de un repartidor express en Los Ángeles. Sexo por la mañana, comida casera, una buena noticia de Charlie y un viaje a mi país natal: todo está saliendo a la perfección.

		– No, Darren, no estoy renunciando. Solo pido algunas horas libres - suspira la princesa con el teléfono pegado a la oreja.

		– …

		– No es mi culpa que Lana todavía no haya llegado. ¡No fui yo quien la agotó! Y Faith puede hacerse cargo perfectamente de mis proyectos...

		– …

		– Sé que es algo precipitado, ¡pero llevo años sin tomar unas vacaciones! Creo que me las merezco.

		– …

		– ¡¿Mis repetidas ausencias?! - se exaspera alzando el tono. ¡El tiempo en el que estuve secuestrada no puede ser realmente considerado como vacaciones, aun cuando me daban de comer y me hospedaban!

		Su respuesta me hace sonreír y me imagino a Cox muerto de rabia al otro lado de la línea. Su asistente está incapacitada, su preciada heredera lo abandona también: ya no tiene ningún brazo derecho para apoyarse, ninguna amante para dominar ni hija para « adiestrar ». Y a él que tanto le gusta controlar todo, debe parecerle que todo su mundo se derrumba. Esperemos que la pobre Florence Laine sepa barrer bien la vajilla rota.

		Pero en vista de cómo su hija ha logrado domarme, debe saber lo que hace.


		
		5. Versión original

		Valentine

		Vivir con un chico sin que tenga ganas de matarme: listo.

		Invitarme a sus vacaciones al otro lado del mundo: listo.

		« Tomar prestado » un jet privado del grupo Cox sin pedirle nada a nadie: listo.

		Todo esto me pone terriblemente nerviosa, emocionada. Siento como si tuviera 14 años y estuviera yendo a mi primera fiesta sin padres. Solo me falta el acné y los frenos de ortodoncia. Pero tengo al chico apuesto musculoso, seguro de sí y terriblemente sexy. Pero si logré vivir bajo el mismo techo que un Nils estropeado durante más de dos semanas, puedo sobrevivir seis días en Noruega con nuestras cuatro manos funcionando.

		¿O no? Se puede hacer, ¿no? ¡Respóndanme! ¿Aïna? ¿Alguien?

		Al Vikingo no le pareció la idea de viajar en jet (explicándome que no quiere deberle nada a nadie, sobre todo a Darren Cox, y no pude hacer nada más que asentir). Pero desde que aterrizamos en Tromsø, al norte de Noruega y rentamos una enorme 4 x4  que finalmente puede conducir él mismo, todo va mejor. En este principio de abril, las temperaturas descienden y aumentan cerca del cero. Nils lleva puesta más o menos la misma ropa que en Los Ángeles, excepto por una chaqueta de cuero suplementaria, y se divierte viéndome castañear los dientes. En fin, no por mucho tiempo. La primera tarde, me lleva a la fuerza a una tienda de deportes de invierno para encontrar algo que me mantenga caliente. Creo que le divierte mucho desvestirme en los probadores, arroparme con ropa térmica, sacos y abrigos para poder deshojarme más tarde.

		La mañana siguiente, el coloso rubio me conduce por una ciudad mucho más al norte de la cual no logro pronunciar el nombre. Al parecer es el último lugar donde su madre, Sigrid, dejó una pista, hace ya seis años. Intento obtener esta información a cuentagotas, sin ser demasiado brusca ni asediarlo con preguntas. Pero él se cierra en lo referente a ella.

		– Fue una pista falsa, no la conocen - gruñe regresando a sentarse en la 4  x4.

		Nils azota con fuerza la portezuela y arruga en su puño el pedazo de papel donde había garabateado una dirección. Este aterriza hecho bola sobre el asiento trasero.

		– Debe haberse mudado - murmuro.

		– Sí, Valentine. Dudo que se haya quedado encerrada en el desván todo este tiempo.

		– Lo siento...

		– No, es mi culpa. Llevo tantos años intentando encontrarla, que me emociono con cada nueva pista. Y cada vez que no encuentro nada me pongo en este estado.

		– Te entiendo... - resoplo poniendo mi mano sobre su mejilla helada.

		Nils se rasuró ligeramente de nuevo, y ya no sé cómo me parece más apuesto; si como un Bárbaro imberbe o barbudo. En cualquier caso, sus ojos grises siguen teniendo la misma intensidad, la misma claridad mezclada de bruma. Me ahogaría en ellos sin pensarlo dos veces.

		– Yayeu soulfeume - gruñe de nuevo.

		Y mi corazón da un brinco, como si hablara perfectamente la lengua del Vikingo.

		Conducimos de nuevo y Nils se abre poco a poco, con la mirada clavada en el camino como si eso le ayudara a hacer surgir los recuerdos, a sacar las palabras manteniendo sus emociones bajo control:

		– Tengo 34 años... - lanza su voz ronca. - Tenía 13 la última vez que la vi. Cualquier otro habría renunciado a la búsqueda desde hace mucho, ¿no?

		– Pero tú no - digo sonriendo.

		– Ella estaba de vacaciones con sus padres, en Francia, cuando conoció a mi padre. Tenía 16 años. Y ya no quiso irse de allí.

		– Qué romántico...

		– No realmente - me interrumpe. - Él la abandonó en cuanto se embarazó. Su historia no duró más de seis meses. Y ella apenas tenía 17 años cuando nací.

		– ¿Por qué no regresó a su casa en Noruega?

		– No tengo idea. Tal vez era tan testaruda como yo. Y quería recuperarlo.

		– ¿Lo logró?

		– No. Nacido de un padre desconocido, como dicen. Y no quiero tener nada que ver con él - murmura crispando sus manos renovadas sobre el volante.

		– ¿Cómo logró Sigrid salir adelante sola?

		– Aguantó siete años. Sobrevivía con trabajos insignificantes, a menudo esclavizantes, a veces de noche, hizo de todo. Cajera, mesera, ama de llaves, barmaid...

		– ¿Quién te cuidaba a ti?

		– Nadie. Me llevaba con ella cuando podía. O me dejaba en la casa. Pero por mí estaba bien. Desde muy chico he sido independiente.

		– ¿Por qué eso no me sorprende? - sonrío. - ¿Qué sucedió después de siete años? - pregunto suavemente, esperando no ir demasiado lejos.

		– Los vecinos la denunciaron a servicios sociales. Por falta de cuidados - suspira pesadamente. - Me arrancaron de mi madre y me dejaron con una familia adoptiva. Como si eso fuera a resolver algo. Para ella o para mí.

		– ¿Fue entonces que volvió a irse?

		– No. Yo hacía tantas tonterías que seguramente pensó que debía quedarse cerca. Por si acaso me rechazaban - dice con una risa triste. - Cambiaba de familia varias veces al año. Pero seguía escapándome para ir a ver a mi madre. Todo el tiempo. ¡Y a veces lo lograba! Aun cuando solo tenía 9 ó 10 años. Pero los asistentes sociales siempre me regresaban.

		– ¿Y les hacías la vida imposible esperando que te regresaran a tu madre?

		– Siempre salía mal. Excepto con mi última familia, los Lombard. Fue ahí que conocí a Samuel. Hacíamos estupideces juntos, pero al menos ya no estaba solo. Y al fin tenía a alguien más por quien preocuparme. Un hermano menor. Una responsabilidad.

		Una sonrisa estira sus labios pálidos y Nils me mira, con cierta nostalgia y sus ojos grises se empañan. Luego retoma el control, como si de pronto se diera cuenta de que lo miro conmoverse, enternecerse. Ese no es su estilo.

		– Pero eso no evitó que siguiera fugándome. Seguía obsesionado con la misma idea. Un día, encontré la nueva dirección de mi madre en un correo de los servicios sociales. Supe que había regresado a Noruega y eso me volvía loco. Yo tenía 13 años y Sam 11 cuando salimos a la aventura juntos. No sé cómo lo logramos pero llegamos hasta aquí. Y fue la última vez que vi a mi madre. Ella pudo quedarse conmigo pero le avisó a los Lombard. Y nos regresaron de inmediato a Francia.

		– Hizo lo que se debía. Lo que pensó que era mejor para ti.

		– Lo sé, no le reprocho nada. Solo quiero entender.

		– ¿Qué?

		– Por qué jamás intentó recuperarme. Los dos éramos felices. No teníamos nada más que el uno al otro. Con eso bastaba. Solo quiero saber por qué no intentó volver a verme, que regresara. Que estuviéramos juntos.

		– ¿Tal vez porque no se sentía capaz? - intento adivinar en voz baja. - O tal vez porque lo intentó más de lo que crees.

		– La única que puede darme esa respuesta es mi madre.

		La voz grave y llena de dolor de Nils se apaga. Mientras sigue conduciendo, desliza una de sus grandes manos por mi muslo y yo la acaricio suavemente. Su piel de bebé no tiene casi ninguna cicatriz. Pero el Vikingo tiene varias heridas más, en otras partes. Que siguen abiertas. Puedo sentir que se ha cerrado. Y lo dejo, conmovida por la confianza que ya me tuvo, por todos los secretos que me ha compartido.

		Continuamos el trayecto en silencio, con los dedos entrelazados. Y pienso en mi madre, tan frágil, pero a la vez tan presente. En mi padre tan imperfecto. Me doy cuenta de la suerte que tengo de tenerlos a ambos. Y contengo las lágrimas, mirando el paisaje cambiar por la ventana: las montañas morenas con cimas nevadas a lo lejos, los bosques de robustos pinos, como un muestrario de verdes obscuros y viriles, las vastas extensiones de agua que a veces bordean el camino, oscilando entre el azul tenebroso y el gris translúcido. Y ese sol rubio que casi nunca se pone.

		Este país se parece a Nils. Rico, salvaje, misterioso. Un poco mágico.

		***

		Durante los días siguientes, nuestra escapada noruega se convierte en un viaje temático: « Hagamos el amor en todas partes, todo el tiempo, afuera, adentro, hasta que desfallezcamos. »

		Por poco muero de frío en un jacuzzi al aire libre (ubicado en medio de la nieve), a pesar del calor del agua y del ardor del macho que me acompaña. Luego estoy a punto de morir de calor en el sauna del hotel donde estamos solos en el mundo (y el macho previamente mencionado no tenía suficiente calor todavía, visiblemente). Luego estoy a punto de morir de miedo cuando Nils me da clases de kayak en medio de un fiordo con agua helada. Luego estoy a punto de morir de risa al descubrir los miles de salmones salvajes valientes, que intentan como pueden subir la corriente de una cascada con un caudal ensordecedor, entre dos acantilados enverdecidos. Luego estoy a punto de morir de amor (ya salió la palabra y no me importa) haciendo todo eso con un Vikingo tierno y burlón, apasionado y paciente, gruñón y encantador, atento y misterioso.

		Ese hombre tiene todo. Nada de lo que buscaba. Pero todo lo que necesito.

		El último día de nuestra aventura, el gigante me lleva al campamento Tamok, un lindo lugar salvaje y cubierto de nieve en polvo, donde me propone un paseo en trineo. Comprendo que esto no es realmente una « propuesta » cuando comienza a acariciar a los perros detenidos cerca de nosotros. Nils se toma algunos minutos para enseñarme lo básico de cómo se conduce una secua. Cuando él lo explica, todo me parece bastante simple (pero tengo una terrible tendencia a creerme todo lo que sale de sus labios últimamente, sus palabras, su aire, sus suspiros, hasta sus mismos labios). De hecho, necesito una mañana completa para aprender más o menos a arrancar, girar y detenerme. Primero con él al mando, aplacado vigorosamente detrás de mí. Luego sola, con un par de caídas memorables (tanto para mi dignidad como para mi pobre trasero).

		El Vikingo hilarante nos autoriza por fin una pausa y me lleva en un scooter para nieve (que más bien tiene todas las características de un cohete) a un pequeño restaurante típico. Intento recobrar el aliento pero difícilmente me repongo de todas las sensaciones fuertes de estos últimos días. Sentada frente a Nils, ya no sé ni dónde estoy, si me duele todo o nada, si tengo un hambre voraz o solo lo deseo, pero sé que esta sensación extraña y excitante se parece mucho a la felicidad. Esa que te sumerge.

		El coloso toma una llamada (que me parece profesional y se vuelve eterna), así que aprovecho para conectarme al wi-fi del restaurante y enviarle algunas fotos a Aïna por mail. Se va a poner verde de envidia por todos esos perros salvajes que se han convertido en mis mejores amigos (o casi). Después de dudarlo un poco, le envío también mi foto favorita: un retrato del gigante rubio en camiseta, sentado en la nieve. Me derrite su sonrisa franca, su mirada transparente, su figura y su actitud serena ante las fuerzas de la naturaleza.

		Mi mejor amiga me responde por mensaje, casi de inmediato:

		[¿Estás enamorada?]

		[¿Por qué preguntas?]

		[¡Porque hay que estar en las nubes para tomar una foto tan bella!]

		[¿Estás diciendo que mis fotos de los perros son malas?]

		[¡No has respondido a mi pregunta!]

		[Ah… No... tengo... señal...]

		Le sonrío como tonta a mi teléfono y lo guardo en su lugar, es decir, lo más lejos posible de mí. Nils cuelga también.

		– ¿Qué te hace sonreír, princesa de las nieves?

		– Nada. Estaba pensando en una de mis tantas caídas...

		– ¡Realmente comiste bastante nieve el día de hoy! - se burla gentilmente.

		– ¿Y sabes qué? ¡Me gustó! - digo riendo.

		Él toma mi rostro entre sus manos y murmura algunas palabras en noruego. Siento como si fuera la primera vez que escucho eso. Debe querer decir algo como « ¡Eres una masoquista, pequeña! » o tal vez una frase que tenga algo que ver con mi pequeño trasero adolorido, pero obviamente Nils se niega a traducirla. Intento memorizar las palabras fonéticamente, pero pierdo el hilo cuando me besa apasionadamente. Método infalible.

		Sin embargo, me acuerdo perfectamente del « Yayeu soulfeume » que repite a menudo. Aprovecho para pedirle al mesero que nos toma la orden (con un inglés perfecto) que me lo traduzca. El rubio delgado se tarda un poco en entender su idioma con mi acento francés, pero termina por comprender. Y suelta una risa estridente.

		– ¿Quiere decir « Jeg er sulten »? Es la frase que más escucho en mi profesión: ¡« Tengo hambre » !

		– Ahora comprendo - suspiro mirando al ogro rubio sentado frente a mí.

		Todas mis esperanzas se derrumban. Debí haberlo imaginado. « Hambre » es la primera palabra que el bebé Nils debe haber pronunciado cuando aprendió a hablar. Justo antes de « patata », « bistec » y « más ».

		– ¿Qué esperabas? ¿Palabras de amor? - sonríe mi Vikingo alzando los hombros y con una mirada indescifrable.

		Río en voz baja (más mortificada que divertida), burlándome de mí misma y de todas las películas que mi mente se inventa. En versión original y sin subtítulos.


		
		6. Dime que sí

		Valentine

		« Viernes 15 de abril. Junta con Microclear a las 10. ¡NO FALLAR! »

		No hay forma de escapar. Desde que me despierto, mi teléfono me recuerda que estoy de regreso en la Tierra aunque no lo quiera. De nuevo en la casilla de inicio: Santa Mónica. Desde anoche, la princesa fallida está nuevamente en su torre de marfil. Y se siente terriblemente sola en ella.

		Ningún otro mensaje en la pantalla, ningún SMS, ninguna llamada. Apago mi iPhone insultándolo. Luego me obligo a sentarme en la orilla de la cama. Observo lo que me rodea sin nada de alegría. Todo me parece aburrido, frío, sin alma, en esta habitación que sin embargo está iluminada por el sol y decorada con esmero. Antes me sentía bien aquí.

		Antes de él…

		Nils ya no me necesita; recuperó el uso de sus manos y su libertad total. Ya no es mi guardaespaldas, ya no soy su enfermera. Y nada parece llenar el vacío que quedó en mi pecho. Yo, la rebelde, la perra, el dolor en el trasero, ya no estoy segura de poder seguir sin él. Me ha estropeado. Sus besos, sus caricias, sus miradas y su voz hechizante me han arruinado seriamente.

		Y eso que solo llevo una noche sin él.

		Mierda.

		Paso rápidamente bajo la ducha. Frente al espejo. Luego a mi armario. Vestida con mi último traje de alta costura, salto en mi Comet y me detengo en el Starbucks de la esquina. El latte caramel solo logra darme náuseas, desisto y retomo el volante. El tráfico es denso, insulto a por lo menos una decena de conductores domingueros en mi camino y llego a mi destino.

		Sintiéndome pequeña frente a esta inmensa torre, con mis ojos mirando el último piso, lo recuerdo. Durante semanas, Nils me acompañó aquí, cada día. Me cuidó sin cesar, a veces dejando su propia vida de lado. Ahora me doy cuenta de todo lo que ha hecho por mí. Todo lo que no le dije.

		Si tan solo tuviera el valor de ser honesta. De decirle todo. De retenerlo. Las personas pasan su vida soltando « Te amo » cada que pueden, ¿por qué yo no? ¿Por qué no se lo dije a la única persona que importa?

		Cobarde. 

		Ciertamente.

		Orgullosa. 

		También.

		10 :02 

		¡Mierda!

		Después de una mesa redonda y una presentación rápida, puedo respirar: en vista de lo que está en juego, Darren maneja lo más importante de la reunión. Y todos mis pensamientos se escapan de nuevo al país de las brumas. Por reflejo, echo un vistazo afuera de la oficina. A la esquina de la izquierda. Justo en el lugar donde Nils se colocaba a menudo para observarme.

		Una silueta derecha como una I. Una mirada intensa, enigmática. Una fuerza tranquila y relajante. Una sombra discreta a la cual es fácil apegarse. Los músculos bajo esa piel. Han desaparecido. Fueron remplazados por una planta.

		– Regresa - digo en voz alta, sin quererlo.

		– ¿Perdón? - me pregunta mi vecina, una mujer de unos treinta años que claramente abusa de las cámaras de bronceado.

		– Lindo tono... - farfullo cerrándome como una ostra.

		Su ausencia me vuelve mezquina. Esto se pone cada vez mejor. 

		Cuando el jet aterrizó anoche, Nils no parecía más cómodo que yo ante la idea de dejarme. La agente especial Devon lo necesitaba de inmediato para un caso urgente, su teléfono no dejaba de sonar y ya no sabía ni dónde esconderse. Ya no parecía estar tan tranquilo.

		Entonces, después de besarme, encontró el mejor pretexto para prolongar su despedida: refunfuñar acerca del hecho de que ya no tengo guardaespaldas. Eso no le parece, me lo ha repetido unas cien veces. Pero me niego a darle el empleo a alguien que no sea él.

		Nadie estará a la altura de Nils.

		– ¿No es así, Valentine? - silba de repente Darren mientras veo todas las miradas clavadas en mí.

		Debo retomar el control. Regresar a lo que importaba, antes de que un tal Eriksen llegara a mi vida y cambiara todas las reglas del juego. En todos los aspectos. Retomo el hilo de la reunión, respondo a las preguntas de los inversores y socios acerca de la nueva estrategia de marketing, luego dejo la sala de reunión con la impresión de haber hecho más o menos un buen trabajo.

		– Cero y va una - comenta mi progenitor esperándome bajo el letrero de Exit. -¿Sí recuerdas la importancia de Microclear para nuestra compañía?

		Mi sonrisa desaparece.

		– Lo lamento. Todavía no me habitúo al horario.

		– ¿Qué diablos hacías en Noruega, Valentine? Estabas con tu maldito perro guardián, ¿verdad?

		Sus ojos negros sacan chispas, sus cabellos blancos parecen erizarse sobre su cráneo bronceado.

		– ¿Cómo...?

		– Siempre sé dónde están mis jets, jovencita - gruñe el director general.

		– Necesitaba respirar un poco...

		– ¡Llevas tres semanas jugando a las escondidas! ¿Necesito recordarte que este trabajo no es un pasatiempos?

		– No.

		– Qué bueno.

		– ¿Ya acabaste? ¿Puedo irme?

		– No.

		Suspiro, cruzo los brazos y aprieto mi bolso contra mi pecho, impacientándome, mientras él abre la boca de nuevo.

		– Lana está de regreso - me informa en voz baja.

		– ¿Y eso a mí qué me importa? - resoplo.

		– Sé agradable con ella. No está en las mejores condiciones.

		– Traducción: va a darse cuenta de que algo sucede.

		– Valentine…

		– ¿Me estás dando una orden o pidiendo un favor?

		– Un poco de ambas - afirma mi padre.

		Él parece perder un poco de su seguridad cuando se trata de su amante. Tal vez porque (milagrosamente) está volviendo a enamorarse de mi madre... y ya no sabe qué hacer con su bola de pelos oxigenados.

		– Ella merece que le digas la verdad - contesto. - Puede ser que no la estime mucho, pero merece saber de lo tuyo con mamá. Ninguna mujer merece ser tratada como un objeto.

		– A veces puedo equivocarme, como todo el mundo. Pero cuando necesite tus consejos, te los pediré... Mientras tanto, confórmate con hacer tu trabajo y no agredirla cada vez que te la encuentres - responde fríamente dando media vuelta.

		Me quedo paralizada, sorprendida, intentando analizar lo que acaba de pasar. ¿Mi padre acaba de admitir... que no es todo poderoso? ¿Y ni siquiera intentó negar lo de mamá?

		***

		Dos días enteros sin ninguna noticia. Normalmente, eso no me atormentaría tanto. Solo que cuando mi bodyguard (aunque ya no lo sea realmente, pero también es mi coinquilino... y mi amante) desaparece de la superficie de la Tierra, algo me falta. Atrozmente.

		El sol brilla con fuerza cuando acompaño a mi madre en la terraza. Con los lentes de sol sobre la punta de la nariz, me acomodo sobre el sillón de la izquierda sin rechistar. Dormí poco, prefiriendo pasar la mayor parte de la noche trabajando en dos negocios urgentes, en vez de fantaseando con un Vikingo ausente y silencioso. Ya era hora de que me pusiera manos a la obra, que me entregara en cuerpo y alma a mi trabajo, como antes. Estar en la punta de la pirámide es algo que se trabaja.

		– Tienes una cara terrible - me lanza mi madre llenando mi taza de café.

		– Gracias por el cumplido. Estuve trabajando hasta tarde.

		– Estabas más fresca cuando no trabajabas veinte horas al día... ¿Quieres un croissant?

		– No tengo hambre, gracias.

		Todavía escondida detrás de mis gafas, miro la superficie del mar intentando sentir algo que no sea tristeza. Por fin mi madre parece feliz, recuperó un poco de peso, está llena de energía: eso debería alegrarme.

		– Tú te ves muy bella - murmuro mordiendo a regañadientes un pan tostado con mantequilla.

		– Gracias, querida.

		– Darren y tú…

		– Estamos avanzando poco a poco - dice con una sonrisa tímida. Te diré más cuando haya más que contar, ¿OK? Mientras tanto, lo estoy haciendo esperar... Solo por el gusto de hacerlo.

		Su ligero guiño me hace sonreír y me da esperanzas. Solo espero que mi padre no esté jugando con ella. Que no se tome sus sentimientos a la ligera.

		– Ten cuidado, es lo único que te pido.

		– Generalmente, es una madre la que le pide eso a su hija - responde alisando el mantel blanco.

		– No. Eso es lo que uno le dice a las personas que ama.

		Cuando uno logra decirles que las ama... 

		¡Él debería decirlo primero! 

		¿No?

		– Nils me dijo que no querías contratar otro guardaespaldas - me lanza de repente, preocupada.

		Tomo un trago de café y luego me quemo un poco regresando mi taza a su lugar. Me quito los lentes, porque la gravedad del momento lo amerita.

		– ¿Ustedes dos se hablan? Quiero decir, ¿están en contacto?

		– Él me llama a veces. Para preguntar cosas.

		– Ah… - sonrío de manera forzada. - ¿Cuándo fue la última vez?

		– Esta mañana.

		¡¡¡¿Esta mañana?!!!

		– ¿Parecía... mmm... normal? - pregunto con la mayor calma posible.

		– Valentine…

		– ¿Qué?

		– Él también te extraña. Es evidente. Incluso al teléfono. En fin, creo que comprendes.

		Ella aprieta un poco el nudo de su bata alrededor de su delgada cintura y me lanza una mirada traviesa.

		– ¿Cuándo vas a dejar tu orgullo de lado y engancharlo?

		– ¡Cuando hables como una mujer del siglo XXI! - río suavemente.

		– Mi niña, no lo dejes ir.

		– Creo que no sé hacerlo bien...

		– ¿De qué hablas?

		– Amar…

		Extrañamente, esa palabra me vino con la mayor naturalidad del mundo. 

		***

		Trabajo, clasifico, corrijo, medito todo el sábado por la tarde en una torre casi vacía. Solo los vigilantes y el equipo de fin de semana están presentes en las oficinas, mientras que intento recuperar las horas perdidas y ponerme al día en todos los casos. Faith se ocupó de todo en mi ausencia. Ahora me toca a mí tomar el relevo, debe estar agotada. Probablemente Darren está por aquí (como siempre), pero no me lo he cruzado.

		Cerca de las 5 de la tarde, le envío un mensaje a Nils, porque no verlo, no escucharlo, no tocarlo se ha vuelto demasiado insoportable.

		[Necesito tus servicios en la torre Cox. ¡Cita a las 7, Vikingo!]

		Su respuesta no tarda en llegar:

		[OK.]

		Primero le daré una bofetada. Luego lo besaré arrancándole la ropa una por una. 

		***

		Mi corazón despega cuando las puertas metálicas se abren. Con su traje negro, Nils sale del ascensor a las 6 :59 y ya no puedo ver otra cosa que no sean sus ojos. Todo lo demás se vuelve borroso. Sus ojos grises, penetrantes, luminosos. Que se pasean por mi rostro y se detienen en mi boca. La suya no sonríe, solo tiene una concentración total. El gigante ignora por qué lo cité. Probablemente esperaba cualquier cosa.

		– Gracias por venir - le sonrío por fin.

		No le doy tiempo de responder. Sosteniendo firmemente el gran sobre en la mano, le hago una señal de que vuelva a subir al ascensor y lo sigo. Esta vez yo soy su sombra. Una vez adentro, oprimo el botón 0 y todo se pone en movimiento. Como en mi pecho. Algo golpea fuerte.

		Elevo la mirada hacia el Vikingo, quien por fin sonríe. De esa forma insolente que me hace sonrojar invariablemente. Nils extiende su brazo y aplaca la palma contra la pared, manteniéndome prisionera. Con su otra mano, presiona el botón de emergencia y el ascensor se inmoviliza.

		– ¿Qué estoy haciendo aquí, princesa?

		Incapaz de pronunciar una sola palabra, le ofrezco el sobre y le hago entender que debe abrirlo. Todavía inclinado hacia mí, entrecierra los ojos, se muerde el labio comiéndome con la mirada, luego retrocede para abrir el sobre con un solo movimiento seco, preciso. Saca el montón de papeles que hay dentro y lee en voz alta mi mensaje. Solo hay algunas palabras en cada página, centradas y escritas en la fuente más grande que existe.

		« Nils Eriksen

		Bárbaro venido de los fiordos,

		¿quieres seguir

		cuidando de mi cuerpo

		de muy, muy cerca

		a cambio de un salario indecente

		(y muchas otras cosas

		terriblemente indecentes)? »

		En pánico, con el corazón a toda máquina, el aire me falta mientras que él lee mi mensaje, sin mostrar la más mínima expresión. Su voz profunda me da escalofríos. Con un movimiento torpe para peinarme, aprieto el botón de emergencia y el ascensor retoma su terrible descenso.

		Entonces su ojos se clavan en los míos. Ya no me muevo. Pienso en Frances Devon. En Tilly Gomez. En todas esas cosas que podrían incitarlo a decir « no ». El vientre se me hace nudo tan solo de pensar que me rechace, consciente de que, a pesar de lo idílicos que fueron estos últimos días en Noruega, estas últimas semanas en su casa, no me prometió nada. Ni amor... ni compromiso.

		El coloso rubio está a punto de responderme, sus labios se entreabren cuando el timbre resuena. Llegamos a la planta baja y las puertas se abren.

		– ¿Eriksen? - exclama Darren al descubrirnos en el ascensor.

		Ignoro al indeseable y no dejo de ver a mi gigante, obnubilada por las palabras que tardan en salir de su boca. Su boca tan bella.

		– Eriksen, fuera de aquí o llamo a la policía - insiste mi progenitor.

		– Nils, dime que sí - murmuro.

		– ¡ERIKSEN, FUERA! - grita el director general.

		En menos de un segundo, Nils deja mi mirada y se voltea hacia Darren.

		– Es inútil enojarse. Valentine y yo íbamos de salida - suelta el Vikingo con una voz grave y perfectamente bajo control.

		– ¡Ella no se mueve de aquí! - gruñe mi padre. - ¡No irás a ninguna parte con ella!

		– ¡BASTA! - exclamo mirando al tirano. - ¡Mi vida privada no te pertenece! ¡Deja de querer controlar todo! ¡Mejor ocúpate de tu vida, con eso tienes suficiente!

		– ¡¡No me hables con ese tono, pequeña ingrata!! - se pone a vociferar.

		Nunca había gritado tan fuerte. Nunca frente a mí. Nils se interpone entre nosotros, por si acaso la disputa se transforma en una pelea de box.

		– ¡Calma! - gruñe con su voz autoritaria. - Darren, sube al ascensor. Valentine, sígueme.

		– ¡No! ¡Quiero que esta vez me escuche! - me dejo llevar. - ¡Quiero que comprenda que no significa nada para mí! ¡No sé qué es lo que mi madre ve en ti, Darren, pero si estoy aquí, si te soporto, es por ELLA! ¡Solo por ella!

		En este instante, mi progenitor se lleva la mano al corazón y hace una mueca ridícula. Tomo esto como una burla de su parte, una enésima falta de respeto, pero me equivoco. Darren está teniendo un infarto. Frente a mis ojos, su cuerpo se derrumba y Nils lo atrapa antes de que se golpee contra el suelo de mármol. Todo sucede a una velocidad inusitada, suelto un grito y me lanzo hacia adelante para tocar su rostro. Está frío. Sus ojos están fijos. Negros y vacíos. Su pecho ya no se mueve.

		El aire ya no circula en sus pulmones.

		Mi padre está muerto.

		
		Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!
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		1. En buenas manos

		Valentine

		« ¡No sé qué es lo que mi madre ve en ti, Darren, pero si estoy aquí, si te soporto, es por ELLA! ¡Solo por ella! »

		Esas fueron las últimas palabras que le dije a mi padre. Mi último adiós. A todas las preguntas que le hice, siempre obtuve como respuesta una mueca de dolor en su cuerpo doblado, inmóvil y helado; o una mirada obscura y vacía porque la vida se le había ido.

		No sé si algún día habría podido perdonármelo si no hubiera regresado a la vida. Sólo que Darren Cox no es en absoluto un hombre que se conforme con decir alguna frase ridícula cuando está en los brazos de un guardia noruego al que aborrece, en la planta baja de la torre que él mismo erigió para albergar a su imperio, bajo las injurias de odio de su progenitura ingrata y malcriada.

		No, él sobrevive. En la habitación de su clínica privada de costos exorbitantes, apenas dos horas después de su paro cardiaco fulminante, ya recuperó su soberbia (o sea, ya volvió a ser arrogante, despreciable hacia el trabajo de los demás y ya volvieron sus ganas de querer tener el control de todo).

		– Nunca me pondría esta bata aunque fuera de cachemira. Estoy pagando mucho como para usar esto. Regréseme mi camisa– grita tomando fuertemente la sábana en su pecho desnudo–.

		– Señor Cox, los paramédicos rompieron su camisa cuando llegaron a socorrerlo y con ella no podría pasar los electrodos…

		– Ese es su problema, enfermera– la interrumpe secamente–.

		– La enfermera tiene nombre– le murmuro, avergonzada– Discúlpelo… Me gustaría decirle que no suele ser así cuando está bien pero…

		– ¡¿Pero qué carajos está haciendo tu madre?! –se molesta de pronto–.

		– Ya van dos veces que le pides que vaya a la villa. Está dando el máximo por ti, sin que nadie entienda por qué. No puede tele transportarse– le contesto con una sonrisa forzada–.

		– ¿Fue a la villa en persona? ¡Pero pudo haber enviado al chofer! No se necesita tanto cerebro para…

		– ¿Amarte y soportarte? ¡Al menos en eso todos estamos de acuerdo!

		– Voy a hacer como que no escucho tus frases astutas esta noche, Valentine.

		– Entonces también vamos a ignorar todos tus cambios de humor. Aunque no por ahora… No queremos que se altere tu podre corazoncito.

		Le sonrío una vez más, esta vez sinceramente. Mi padre me asustó y, a pesar de todos los sentimientos ambivalentes que sacuden mi corazón cuando pienso en él, estoy contenta de saber que está vivo. Darren balbucea « Estoy perfectamente bien » mientras mira nerviosamente su muñeca vacía. La enfermera le da también su reloj que estaba aquí cerca y él piensa incluso en agradecerle (forzadamente, obviamente). Debbie seguramente ya está acostumbrada a este tipo de pacientes exigentes que detestan estar en una posición de debilidad y que deben ser cuidados con pinzas (si es posible de oro puro).

		– ¡Florence! – exclama mi padre, regresando un poco en sí, hacia la mujer que acaba de llegar–.

		– No empieces a decirme que me tardé demasiado. ¡No encontraba tus mancuernillas! –se disculpa mi madre– ¿Prefieres la blanca o la azul? Bueno, yo elijo. ¡El médico dijo que debíamos mudarnos! ¡Ni siquiera tienes que esforzarte en pensar!

		Entonces mi madre empieza a vestirlo, como si estuviera cuidando de un niño afiebrado y gruñón, con toda la dulzura y la frescura que la caracteriza. Y, para mi gran sorpresa, Darren no opone resistencia. Hace algunas muecas cuando extiende los brazos y se tranquiliza con los movimientos delicados de su esposa. Incluso bosqueja algunas sonrisas cuando sus rostros se rozan, cuando mi madre tiene cuidado en poner en su lugar el blanco cabello despeinado de mi padre o cuando se enreda entre los cables que lo unen a las máquinas. De pronto, me siento de más en este momento pero esta imagen me da ternura. Por primera vez desde hace mucho tiempo mis padres son una pareja. Cuentan uno con otro, se ayudan y se consienten como si nadie los hubiera separado en todos estos últimos veinticinco años.

		Desaparezco caminando sobre la punta de los pies y nadie me lo impide. En la esterilizada y desierta sala de espera de la clínica, Nils me espera desde hace dos horas. Cuando regreso con él, todavía tiene puesto su traje negro, aunque dejó su saco en la torre Cox. Tiene las mangas de la camisa blanca dobladas. De espaldas, puedo ver un pequeño remolino adorable en la parte más alta de la cabeza. Las dos manos las tiene dentro de los bolsillos. Parece estar leyendo las indicaciones de seguridad apasionantes que están escritas sobre la pared. Los adjetivos « seductor », « viril » y « sensual » no son más que simples eufemismos cuando hablo de él. El gigante voltea cuando escucha mis pasos y sus dos grandes brazos musculosos se abren cuando me acerco y luego se cierran sobre mi cuerpo agotado.

		– ¿Qué te dijeron? –me pregunta suspirando–.

		– Sobrecarga de trabajo… Pero ya empezó a quejarse de nuevo. Eso significa que se está recuperando –murmuro mientras hundo mi rostro contra su torso–.

		– Está en buenas manos–me tranquiliza tomando mi rostro entre sus manos–.

		– No tanto como yo.

		Le sonrío y luego siento cómo las lágrimas suben a mis ojos y al mismo tiempo cómo la presión desaparece de mí. Mis nervios se van y el miedo se transforma en calma. Me doy cuenta, completamente impotente, de que sigue siendo él. Mi vikingo estuvo ahí para mí, en uno de los momentos más críticos de mi vida. Se encargó de todo cuando las cosas parecían salirse de control. Llamó a los paramédicos mientras yo entraba en pánico. Empezó a darle los primeros auxilios cuando pensé que mi padre ya estaba muerto. Incluso es probable que Darren le deba la vida a Nils.

		– No te atrevas a agradecerme por algo– gruñe adivinando lo que escondo tras mi silencio–.

		– Está bien. Sólo quería decirte que en verdad eres muy tonto. Debiste haber dejado que mi padre agonizara. ¡Con un poco más de suerte, ahora yo estaría a la cabeza de una fortuna colosal! Sería la multimillonaria más joven del mundo y podría pagarme toda una tropa de guardias musculosos que no osarían contradecirme.

		– Todavía puedo darte una mano, si en realidad eso es lo que quieres.

		Sus dedos hacen como si quisieran asfixiarme. Finge que ríe y luego busca algo en el bolsillo del pantalón de su traje.

		– Pero en ese caso, tendré que romper esto.

		Nils saca unas hojas blancas. Reconozco la enorme póliza del supuesto contrato que le propuse antes de que mi padre tuviera la maravillosa idea de interrumpirnos muriendo.

		« Nils Eriksen

		Bárbaro venido de los fiordos,

		¿quieres seguir

		cuidando de mi cuerpo

		de muy, muy cerca

		a cambio de un salario indecente

		(y muchas otras cosas

		terriblemente indecentes)? »

		– Leí con cuidado cada palabra… Busqué las letras pequeñas y tramposas que comúnmente se esconden al pie de página… pero no encontré nada que alegar…–dice con su voz grave mientras pasa las páginas–.

		En cada una de ellas, las cuales sacude frente a mi rostro antes de dejarlas caer al piso, escribió en la esquina inferior. En la última hoja vi un « Leído dos veces, enterado, aprobado y apreciado » antes de poner el garabato de su firma.

		– En cuanto al salario, exijo me pagues los viáticos– declara con el tono más serio del mundo, antes de poner su mano sobre mi nalga, de apretarme a él y besarme apasionadamente–.

		– Anotado– susurro cuando tomo aire entre dos besos–.

		***

		Paso mi domingo muy estresada debido a mis nuevas responsabilidades. Mi padre no tardó en recordármelas.

		– Valentine, estás a la cabeza del grupo mientras estoy convaleciente. Cuento contigo. No me decepciones.

		Gracias. No siento ninguna presión. Todo es muy fácil. ¿Otra cosa? ¿Un café?

		Faith ya me demostró que es una asistente brillante, capaz de suplirme cuando tenemos sobrecarga de trabajo. Incluso me pudo probar que puede remplazarme cuando estoy de viaje en Japón o en Noruega, sólo que esta vez se trata de algo serio. Ahora tendré que darle más responsabilidades en las próximas semanas y sólo espero que su relación triangular con Samuel (que es el hermano de Nils) y con Aïna (mi mejor amiga) no vaya a invadir su trabajo. Conozco a los tres y presiento que todo se convertirá en un drama.

		Soy la última persona que puede darles lecciones acerca de cómo elegir a su compañero de juego…

		El lunes en la mañana estoy lista, al amanecer, para ir a la torre Cox, pero me avisan que Darren firmó una carta responsiva médica para salir de la clínica (ya que no habría soportado en lo absoluto pasar más de un día y dos noches ahí). Voy a su « hospitalización a domicilio » que ahora parece la habitación de Mariah Carey en un hotel cinco estrellas. Toda una armada de hormiguitas trabajadoras y silenciosas se asegura de que la diva esté cómoda y segura. Hay enfermeras y técnicos que se ocupan del material médico; una cocinera y una nutricionista le preparan con cuidado menús especiales; hay cardiólogos que sirven de relevo a Wilson Pearce, amigo y médico privado de Darren; y mi madre que supervisa a todas estas personas con entusiasmo, muy feliz de esta repentina efervescencia en esta villa que suele ser tan aburrida.

		Todo se le resbala. Florence parece poder soportar sin ninguna dificultad las peticiones fantásticas y las continuas quejas del macho que tiene como esposo, al que no le duele nada pero que necesita todo (a menos de que necesite nada y le duela todo). Como nadie quiere que vuelva a tener otro paro cardiaco, no nos atrevemos a contradecirlo. En cuanto a él, que primero estaba molesto por estar enfermo, deber guardar cama y estar vigilado. Finalmente parece estar cómodo con toda esta presencia femenina y con todos los cuidados que le dan. Aquí lo tienen, el hombre que siempre ha soñado con ser el rey del mundo ahora es un comandante que obtiene todo sin siquiera tener que levantar un dedo.

		Por la mañana, paso a la oficina para encargarme de las urgencias y para guiar a Faith con los expedientes prioritarios, pero pronto vuelvo a casa para cuidar desde lejos a mi madre y para escuchar a mi padre preguntarme si pensé en el millón de cosas que ni siquiera sé que existen. Anoto todo eso mentalmente y le contesto levantando los hombros, hastiada, para decirle « ¿Quién crees que soy? Por supuesto que sí. »

		Mucho tiempo después de la comida del califa (que logró hacer que pusieran siete papas fritas junto a la montaña de ejotes verdes), mi madre se da una pausa para ir a comer un emparedado, de pie en un rincón de la sala.

		– Además de tu sonrisa, ¿qué más ha cambiado aquí? –le pregunto frunciendo el ceño mientras miro a mi alrededor–.

		– Un poco todo. Él… Yo… En verdad tuve mucho miedo. En verdad ni siquiera me atrevo a imaginarme lo que habría pasado si Nils y tú no hubieran estado ahí.

		Pongo mi mano sobre su mejilla y la acaricio. Su sonrisa me conmueve y, por varios segundos, nuestros ojos se dicen todo lo que tienen que decirse. Después me doy cuenta de un detalle. Hay una lámpara abigarrada en la sala de Darren. Esto es imposible.

		– Ah… –sonríe mi madre al verme recorrer la pieza– La villa también ha cambiado un poco.

		– ¡¿Qué?!

		– Era demasiado blanca, fría y vacía. Aproveché que tu padre no puede levantarse para volver a decorar poco a poco. Está tan concentrado en sí mismo que ni siquiera se ha dado cuenta.

		Una especie de risa sale de la boca de mi madre y me doy cuenta de que hay otros objetos que no había visto. Hay tres cojines de colores sobre el sofá; un jarrón de mosaico con flores de verdad; un planisferio vintage que debe datar de la época de cuando mi madre era maestra; una foto de mí cuando era niña, toda desnuda y embarrada de chocolate, en un marco rojo intenso que mi padre seguro detestará.

		– Ponte a un lado de él…–declaro de pronto, con una idea en mente–.

		– ¿Cómo?

		– Estoy segura de que no tienes ninguna foto de los dos. Yo tomaré una– le propongo sonriendo–.

		– Tu padre se enojará…– dice Florence, dudando–.

		– Mejor. ¡Así inmortalizaremos la expresión que casi siempre tiene en el rostro! Podría volver a sacar esta foto el día de su entierro.

		Mi madre me regaña un poco, luego ríe discretamente y va a recargar una de sus nalgas sobre la cama de hospital de su esposo, el capitán. Darren se mueve un poco para hacerle espacio, todavía concentrado en la lectura de las páginas de economía del periódico que tiene en uno de los brazos. Darren Cox prefiere forzar su vista antes que usar lentes de aumento para viejos. Él vale más que eso. Y es así como su esposa le sujeta el periódico a la distancia perfecta. Darren le agradece con un simple movimiento de cabeza y ella sonríe. Esa sonrisa está repleta de amor. Tomo la foto pero creo que a mi madre ya se le olvidó que fue por la foto que se puso en ese lugar.

		***

		El martes por la noche, después de pasar velozmente a la oficina y luego de escribir, responder y reenviar 759 correos electrónicos desde mi casa, al fin levanto la cabeza de la pantalla. Mi primer pensamiento que no tiene nada que ver con el trabajo o con el grupo Cox es hacia Nils (evidente e ingenuamente y todo lo que ustedes quieran).

		A pesar de que ya hicimos oficial nuestra relación, no vivimos tan juntos o no somos tan inseparables. En realidad no me molestaría que pasara eso pero éste no es el momento. Estos últimos días no me han dejado mucho tiempo o libertad para hacer mi pasatiempo preferido: las justas verbales con el campeón de todas las categorías. Estas últimas noches tampoco. No podríamos considerar nuestras sesiones de gimnasia noruega horizontal como ricas en vocabulario y réplicas.

		[¿Tu contrato no especificaba que tenías que cuidar de mi cuerpo « tan cerca »? ¿Dónde estás vikingo?]

		Rayos. Tenía ganas de hablarle, de escucharlo hacerme reír o mandarme al diablo, pero todo lo que logro preguntarle todavía sólo tiene que ver con mi cuerpo y el suyo. Un día, tendremos que quedarnos con la ropa puesta y sólo intercambiar palabras. Algún día. Aunque quizá no sea esta noche si juzgo por la respuesta a mi mensaje.

		[Sólo detrás de la puerta.]

		[¿Qué?]

		[No vengas a abrirme desnuda.]

		[¿Por qué no?]

		[Tengo unas flores para tu mamá.]

		[¡¿Qué?!]

		[Mé invitó a cenar.]

		[Pfff…]

		[No hagas rabieta. Tú también estás invitada.]

		[Soñé…]

		[Es lo mismo que le dijiste a tu padre, supongo.]

		[No es divertido.]

		[Bueno, ¡¿Me vas a abrir o no?!]

		[No.]

		[Maldita princesa rebelde. Caprichosa. Y celosa…]

		– Entra y cállate –suspiro mientras le abro la puerta y doy media vuelta de inmediato–.

		– Como sea, buenas noches– dice con su voz grave que me hace vibrar–.

		Luego, la mano inmensa que tiene libre me rodea por la cintura, me acerca hacia él y su boca se posa sobre mi nuca, sobre la línea de mi mandíbula, sobre mis labios caprichosos. Siento su erección despertarse en mi espalda y eso me impide contestarle lo que sea.

		– Nunca se rechaza una invitación a cenar con una de las Laine-Cox…– me provoca en voz baja y traviesa–.

		– Espero que aprecies tener compañía esta noche– digo balanceándome hacia él–.

		– ¿Por qué?

		– Porque vas a pasar la noche solo – susurro en su oreja antes de dejarlo solo en la entrada–.

		Me alejo sonriendo. Nils cierra la puerta detrás de él y termina siguiéndome mientras se queja. Atravesamos mis apartamentos para llegar a la parte principal de la villa, al territorio de Darren. Una vez que paso el vestíbulo, digo al aire: « Nils está aquí ». Mi madre viene a recibirlo con un paso acelerado y él le da el ramo de flores y un beso amistoso en la mejilla. Espero con gusto que su pantalón de tela beige le apriete la entrepierna. Se ve guapísimo con su camiseta blanca ajustada, su saco ligero color gris y su cinturón de cuero marrón. Parece como un modelo de la publicidad de Ralph Lauren con un lindo filtro sepia, entre una escala de tonos blancos, rubios, beiges y pardos perfectamente estudiados. Sólo que el modelo tiene una belleza bestial, natural, depurada. Es tan sensual que provoca que tengas que retener las ganas de arrancar la hoja de la revista para guardarla en tu habitación y así besar en secreto el papel brillante.

		¿Que si tengo 15 años y medio? ¡No! Tengo 25, gracias.

		– De hecho, ¿por qué lo invitaste? –pregunto a mi madre que acomoda su nuevo ramo en el florero–.

		– Me pregunto lo mismo yo– balbucea mi padre a lo lejos, con una actitud refunfuñona–.

		– ¡Buenas noches, señor Cox! Deseo que se recupere muy pronto– le dice el gigante, con una sonrisa forzada y una actitud un poco indiferente–.

		– ¡Lo invité para agradecerle por haber salvado la vida de tu padre! –se defiende Florence levantando la voz para que Darren la escuche– Y también porque es un hombre muy atento. Es muy buena compañía. Además lo invité porque me gusta ver a mi hija feliz (Florence agrega un guiño hacia mí). ¡Y porque al parecer no puedo contar con ella para invitar a su novio aquí y, finalmente, porque es el único de esta familia que aprecia las recetas creativas que yo me mato cocinando y que mi marido y mi hija sólo critican!

		¡Esperen! ¡Alto a todo! ¿Mi madre acaba de pronunciar la palabra « familia »? ¿« Mi familia feliz »? ¡¿Acaso quiere que yo tenga un paro cardiaco o qué?!

		– No estoy segura de que tus experiencias culinarias puedan ser calificadas como « recetas », mamá– replico para evitar el silencio incómodo–. Y si Nils tiene algo de « atento », dudo que te refieras a su personalidad.

		– ¡Sólo tú has explorado otras partes de él, nena!

		Florence ríe a carcajadas al verme anonadada, en medio de esta sala viva y llena de color. Mi padre se mueve en su cama mientras balbucea frases inaudibles. Nils ríe en silencio, con sus ojos grises sobre mí, brillando de malicia y de insinuación. Yo me pierdo en ellos y lo siento envolverme con su ternura, su calor y… su amor. O eso creo.


		
		2. Miss Directora General

		Valentine

		La hummer se detiene bajo la torre Cox. La sangre corre un poco más rápido por mis venas cuando pienso que tengo que salir de este vehículo prehistórico. Demasiado rápido. El Vikingo, que voltea hacia mí, seguramente logra leer lo que siento en mi rostro y pone su larga mano sobre mi mejilla.

		La delicadeza de este hombre, a veces…

		– Nadie te comerá allá arriba– me sonría traviesamente–.

		– ¿Eso crees? – suspiro, sin convencerme de ello– Todos esperaban que Darren volviera pronto pero no se pudo. Por lo pronto tendré que hacer las cosas yo… ¿Y si me equivoco milagrosamente? ¿Y si hago que se hunda el barco?

		– Eso no pasará– afirma Nils con su voz grave–.

		– ¿Cómo lo sabes?

		Sus labios se pegan de pronto a los míos y me roban un beso tan intenso que me hace gemir.

		– Eres capaz de hacerlo– murmura en mi oído, cubriéndome de escalofríos– No conozco a ninguna persona más tenaz ni más determinada que tú.

		– Ni más problemática, ¿a eso te refieras? – río en voz baja–.

		Una sonrisa de chica mala se dibuja en mi rostro. Mi guardia levanta las dos manos al cielo como si se negara a atestiguar y luego me hace una seña para decirme que salga de su hummer:

		– El deber te llama, princesa. Tienes que hacer funcionar todo un reino…–dice irónicamente–.

		– Ya empiezo a sentir vértigo– le sonrío tristemente–.

		El gigante se muerde el labio mirando frente a él, como si dudara en dejarme sola frente a mis responsabilidades. Aunque me encantaría tenerlo siempre a mi lado, me niego a ser una carga para él.

		– ¡Gracias por darme ánimos, coach! ¡Derrotaré a todos! – grito para tranquilizarlo–.

		Abro bruscamente mi puerta y salgo de inmediato. Empiezo alejarme pero casi de inmediato la voz del Vikingo me fuerza a voltear.

		– Voy a ver a uno de mis hombres de SAFE. Vendré contigo justo después. La seguridad del lugar ya lo sabe. ¡Cuida mucho tu pequeño trasero, Miss Directora General! –me dice con su voz cavernosa antes de arrancar a toda velocidad–.

		***

		– ¡Buenos días, señorita Cox!

		– Buenos días a todos– contesto atravesando el pasillo concurrido y absteniéndome de repetir por enésima vez « ¡mi apellido es LAINE-COX, bola de torpes! ».

		Ya son las 9 :49  am. Puse los pies en esta maldita torre hace menos de dos horas y ya estoy un poco harta de todo esto. Quizá porque desde que llegué, tengo que soportar el temor, los corajes y las preguntas de algunas personas aquí y allá. No puedo dar un paso sin que me bombardeen de preguntas. Darren ha estado ausente desde hace dos días y todos están entrando en pánico. Una tonelada de responsabilidades cae sobre mi espalda. Todas las miradas ahora están sobre mí. Es cierto que todo esto tiene que ver con la situación pero algunos de mis colaboradores tienen tendencia de abusar ligeramente de esto.

		No soy ni su maestra, ni su asistente, ni su psicóloga. Mucho menos su niñera.

		– ¡Lewis, a ti te toca hacer el resumen del semestre, no a mí! ¡Tienes toda la tarde para hacerlo! –digo cuando paso asomando la cabeza por su oficina–.

		Diez pasos más adelante, en la máquina de café.

		– Señorita Cox, el gran jefe todavía no ha firmado el último acuerdo con Digital City. ¿Usted podría…?

		– ¡En mi oficina, hoy en la tarde, a las dos en punto! –grito mientras huyo–.

		Dos oportunistas más me esperan cuando volteo. Puedo leer en sus ojos que me quieren decir algo. Son Delilah, de recursos humanos, y Rory, del equipo de innovación y desarrollo.

		– Señorita Cox, ahora que está aquí… –comienza a decir la primera–.

		– ¿Valentine, podríamos…? –intenta la otra–.

		– ¡No tengo tiempo! ¡Hablen primero con Faith!

		Mi asistente –que se merece una medalla a la entrega desde el inicio de la semana– se está asfixiando entre tantas preguntas pero parece arreglárselas con el nuevo ritmo. Cuando paso frente a su oficina, veo a Faith que está contestando al teléfono, garabateando sobre una libreta y escribiendo en el teclado de su computadora al mismo tiempo. Un poco más y estaría tentada en saber donde esconde la tercera mano.

		– ¡Valentine! –me retiene mientras cuelga el teléfono bruscamente– Acabas de recibir un correo del consejo de administración del grupo. No quise abrirlo…

		Inhalo y exhalo fuertemente y luego le hago una seña para decirle que voy a encerrarme (para siempre) en mi oficina.

		– Buena suerte… –murmura mi mano derecha, fuerte como un soldado, al ver que me alejo–.

		Me siento en mi oficina, mojo mis labios en el café frío que está aquí desde que llegué y luego me decido a encender la pantalla. Una pequeña alarma me avisa de inmediato que recibí un correo urgente que, efectivamente, viene del consejo de administración. El consejo del-que-nunca-se-quiere-escuchar-hablar.

		Probablemente accionistas preocupados por su precioso botín…

		Y puedo entenderlos.

		
		

		De: CA COX GROUP

		Para: Valentine Laine-Cox

		Asunto: Comité excepcional

		 

		Señorita,

		En ausencia de nuestro eminente Director General, Darren Cox, dirigimos toda nuestra atención y nuestras esperanzas de los resultados en usted. La asamblea de accionistas desea hacer una reunión con usted lo más pronto posible. Dicho esto, le pedimos asistir con su comité excepcional el día de hoy a las 7 :00 pm.

		Cordialmente,

		CA COX GROUP

		



		
		Mi corazón dejó de latir durante toda la lectura de este mensaje. Cuando vuelve a golpear mi pecho a toda velocidad, siento como si tuviera una bomba a punto de estallar en mis manos, como si una bomba fuera a explotar frente mi cara hoy… esta noche, a las 7 :00 en punto.

		Sin intentar ver las ventajas y desventajas, corro a tomar mi iPhone y marco el teléfono de Nils. Sólo él puede ayudarme a respirar de manera normal de nuevo. En cuanto suena el primer tono, me contesta.

		– ¿Hay algún problema? –me pregunta con su voz profunda–.

		– Sí. No. Yo… ¡Llévame lejos de aquí! ¡A los fiordos! –le suplico–.

		– ¿Tuviste una mala noticia? –pregunta entendiendo lo que pasa–.

		– La asamblea de accionistas quiere ver rodar mi cabeza…–respondo suspirando–.

		La puerta de mi oficina se abre bruscamente, rebelando la inmensa silueta de un guerrero nórdico listo para atacar.

		– ¡Primero tendrán que pasar sobre mi cadáver! –gruñe Nils entrando a mi burbuja–.

		– Rayos…–murmuro levantándome de mi asiento– Mi G.I. JOE acaba de llegar. ¡Los accionistas se pueden ir al carajo!

		Atravieso mi oficina a toda velocidad, empujo al gigante contra la puerta y luego me paro sobre la punta de los pies. Mi boca ataca la suya. Voraz, desenfrenada y desesperadamente. Cuando se acaba nuestro beso (pues hay que respirar), mi bodyguard encuentra de nuevo las palabras que necesito escuchar.

		– No tengo nada de un hombre de negocios, princesa, pero puedo tumbar a unos cuantos…

		Río a carcajadas y hundo mi cabeza en su cuello. En menos de nueve horas estaré frente a trece tiburones listos para enviarme a la guillotina con tal de proteger sus millones. Pero ahora ya no tengo miedo. Estoy entre los brazos de mi protector.

		– Por cierto, ¿ya no trabajas con Devon? –pregunto de pronto–.

		– No.

		– ¿Se acabó la investigación?

		– Tampoco.

		Levanto la cabeza y lo miro, confundida.

		– ¿Qué? Pero…

		– Mis prioridades son muy claras, Valentine.

		– ¿La dejaste… por mí? –murmuro–.

		Para responder a cada una de mis preguntas Nils levanta los hombros y mueve una mecha castaña que me tapa los ojos. No puedo evitar sonreírle ingenuamente. Me da una pequeña nalgada en el trasero mientras retiene una sonrisa.

		– Ve a preparar tu defensa, Miss Directora General–me murmura– Creo que finalmente me gusta que tengas todo este poder…

		El coloso me sigue como mi sombra durante el resto del día y, extrañamente, las personas me acosan mucho menos en los pasillos. Ayudada por Faith, termino con una cantidad de trabajo impresionante y, el final del día llega a una velocidad increíble.

		¿Se puede regresar la cinta? ¿Alguien allá arriba? ¿Por favor…?

		***

		Nueve de la noche y hay polvo. Los trece accionistas más importantes acaban de salir de la torre Cox y decidieron darme su confianza. Salgo de la sala de reuniones con una inmensa sonrisa en los labios y el corazón aún latiendo rápido. Mis piernas están temblando. Estoy a punto de desmayarme pero logré salvar mi puesto. Presiono el botón del ascensor e intento tranquilizarme.

		– Lo lograste, princesa…–susurra Nils pasando las manos alrededor de mi cintura, detrás de mí– Les probaste que eres capaz de hacerlo.

		– Les probamos –le sonrío–.

		Me dejo ir hacia él mientras vuelvo a pensar lo que acaba de lograr conmigo, justo para mí.

		Nils Eriksen es un hombre de batalla, de acción. Quizá no tenía nada que hacer en esta llamada intensa donde los Q.I. desmesurados se enfrentaban en un duelo, pero él acaba de salvarme la apuesta. Sin él, yo no habría pasado la prueba. Sólo con su presencia, logró intimidar a los hombres que pensaban hacer de mí un simple bocadillo. Gracias a su calma y autoridad natural, Nils logró hacer que los hombres más entusiasmados se callaran. Nils no es un hombre de negocios pero tiene un juicio muy seguro acerca del alma humana, un gran instinto y empatía, así como años de experiencia con los interrogatorios. Mi Vikingo sabe domar a los hombres, acecharlos, ver si están bufando, si son sinceros, confiables o manipuladores. Sus consejos discretos fueron clave para mí durante toda esta reunión. Gracias a él supe adaptarme a cada uno de mis interlocutores, enfrentarme a ellos y proporcionarles las respuestas que esperaban.

		– Tú y yo hacemos un buen equipo –digo jalándolo hacia el ascensor–.

		– Mierda –gruñe mirando mi boca– Me acuesto con una Directora General…

		De pronto, yo misma activo el botón de Alto. Necesidad de exteriorizar. Y de concedernos un poco de dulzura entre todo este mundo de bestias.

		O todo lo contrario…

		***

		– Es como en la defensa personal: para tener más ventaja es mejor saber a quién estás atacando. Eso te permite adaptar tu estrategia de acercamiento…

		– Nils, gracias por los consejos pero eso no me explica por qué estamos aquí.

		Jueves en la mañana, 8 :07 horas. En vez de dejarme en la torre Cox, mi guardia acaba de llevarme hasta un pequeño café en el área de negocios de L.A. Hay un millón de expedientes que me esperan en la oficina, especialmente el del nuevo inversionista. Representa un gran peso en las finanzas y tengo que saber conquistarlo.

		– Los cafés son para mí– dice Roman Parker mientras llega a sentarse a nuestra mesa– Nils, pedí que sirvieran el tuyo en un barril con un kilo de azúcar.

		– Perfecto–sonríe el rubio, apretando fuertemente la mano de su amigo (que hace una mueca de dolor en ese breve instante) –.

		El modelo con traje gris me saluda con un movimiento de cabeza. Yo le sonrío sin entender lo que está haciendo aquí.

		– ¿Roman? ¿Qué es lo que…?

		– Tu ángel guardián me dijo que viniera.

		Volteo a ver a Nils que observa detenidamente la pantalla de uno de sus teléfonos, y después mira el otro.

		– Tengo algunas cosas que aclarar. Saldré dos minutos– dice el gigante–.

		– ¿Podrían decirme que estamos haciendo aquí? –insisto–.

		– Él te lo dirá mejor que yo, princesa– me sonríe el gran pícaro antes de desaparecer–.

		Un mesero nos trae tres cafés y al fin Roman se atreve a explicarme lo que pasa.

		– Conozco muy bien al Director General de MoneyBank. Es un amigo.

		– Y se hizo la luz…– digo sonriendo al darme cuenta de que está hablando del nuevo inversionista–.

		– Nils me dijo que esto podría ayudarte. Y no se equivoca esta vez.

		– Nils nunca se equivoca…– murmuro al ver su enorme cuerpo caminar de un lado a otro por la acera–.

		– Es verdad– suspira el millonario– A veces eso molesta, ¿no?

		– Ligeramente.

		Intercambiamos una mirada de complicidad y luego Roman empieza a hablar de cosas más serias. Este hombre de negocios me pone al corriente de las personas a las que tendré que enfrentarme en la reunión. Me revela sus métodos, sus hábitos, sus puntos débiles y sus expectativas.

		– Están invirtiendo en mi grupo desde hace seis años– me informa el castaño de piel de cobre– Puedo asegurarte que si tienes un buen discurso harás que te firmen.

		– Tú te dedicas a la biotecnología. No tiene nada que ver con lo que nosotros hacemos. ¿Por qué dices que van a invertir en el grupo Cox?

		– Por ti– me sonríe Roman–.

		– ¿Cómo?

		– Les gustará tu historia, tu juventud y tu ambición. Además el grupo Cox es sólido. Con tu encanto y tus armas seguro firmarán.

		– ¡Amén! –digo riendo y levantando mi taza de café–.

		El Vikingo elije este momento para regresar a echarse en el asiento. Resultado: Mi blusa blanca está llena de manchas pardas.

		– ¡Nils! –grito al ver los daños causados–.

		– Mierda. Tendré que verme obligado a quitártela– sonríe maleducadamente–.

		– Y a mí me dará mucho gusto mirar cómo lo haces– bromea Roman–.

		– Largo de aquí, Parker…–lo amenaza Nils, sonriendo– Gracias por tu ayuda.

		– Sí. ¡Muchas gracias! – agrego dando un beso en el pómulo marcado con una cicatriz del castaño–.

		Detrás de nosotros, Nils refunfuña como noruego y luego se levanta para dar un abrazo al millonario.

		– Te debo una…

		– No tienes que hacerlo, Eriksen. Salvaste la vida más importante para mí, ¿recuerdas?

		– Seee. Y lo volvería a hacer mil veces si fuera necesario.

		Los dos hombres intercambian una última mirada, llena de amistad y de respeto y luego se separan finalmente.

		– Gracias, Nils…– murmuro de pronto mientras sus ojos se hunden en los míos–.

		– ¿Por qué?

		– Por todo.

		***

		El humor de mi bodyguard empeora en el auto . Luego, evidentemente, maneja a toda velocidad hasta que llegamos a mi oficina. Y está furioso por dos razones. Primera: Nils tiene hambre. Segunda: Milo está esperando al fondo del pasillo, frente a mi puerta, con los brazos cruzados sobre su traje de marca.

		– ¿Qué rayos está haciendo ahí tu Mister Hugo Boss? –balbucea el gigante–.

		– No tengo idea.

		– Si sigue ahí dentro de quince minutos, no dudaré en matarlo…– me advierte el gruñón antes de dar media vuelta–. Iré a buscar algo para comer.

		– ¿Nils?

		– ¿Mmm?

		– Sólo te quiero a ti, ¿sabes? –susurro sonriendo tímidamente–.

		– Gracias.

		Su voz es grave, profunda, sexy y se insinúa bajo mi piel. Sus labios no sonríen, se abstienen de hacerlo, pero hay un brillo especial en sus sensuales ojos grises. Por la manera en la que me mira puedo adivinar que mi última frase hizo su efecto.

		– Sólo quince minutos. Después de eso, lo parto en dos.

		Río. El coloso desaparece hacia la cafetería y camino hacia mi oficina. Milo me mira al fin y luego se inclina para recoger una bolsa que estaba a sus pies. Es una bolsa negra y dorada donde está escrito el nombre de una prestigiosa marca de chocolates.

		– Los mandé a traer de París– me dice el dandi antes de tomarme entre sus brazos–.

		No hay ningún movimiento inapropiado. Me da un beso casto en la mejilla, un abrazo fugaz y amistoso. Milo entendió la situación y la aceptó. Mi corazón está en manos de alguien más.

		– No voy a tardar mucho. Me imagino que tienes mil cosas de que ocuparte– precisa– Sólo quería decirte algo en persona: lamento mucho lo de Darren. Es una persona que estimo mucho. Y me imagino todo el peso que acaba de caer en ti. Solo quiero que sepas que aquí estoy para cualquier cosa, Valentine.

		– Gracias, Milo. Me conmueven tus palabras– digo sinceramente–.

		– Sólo se tiene un padre en la vida– murmura– Aunque sea una persona muy complicada, es el único que tienes.

		Un último beso en la mejilla y mi apuesto castaño de ojos verdes retoma el camino hacia el ascensor. Lo observo alejarse, sintiéndome más tranquila. Tengo la sensación de tener un aliado más. Él y yo ahora somos realmente amigos. Pero no todo está ganado…

		– ¡Valentine, al fin! –dice Faith haciendo que me sobresalte cuando sale de su oficina– Tengo a MoneyBank en la línea. ¡Es la tercera vez que llama preguntando por ti!

		– OK–contesto con una voz robótica– Yo me encargo.

		En la cita con la dirección del gran grupo financiero, las cosas salen más o menos bien. Muy bien, de hecho. Gracias a Roman, gané mucha seguridad en mí misma. Mañana todo se llevará a cabo pero estoy casi segura de que obtendré esa firma tan preciada. Será mi consagración.

		Después de esto, Darren estará orgulloso de mí y también más apurado por recuperar su imperio.

		Nils regresa conmigo, aparentemente satisfecho y contento de que Milo ya se haya ido. El Vikingo no me hace ninguna pregunta cuando nos reunimos (lo que yo tomo como una muestra de su confianza). Se sienta cómodamente en el sillón que está frente a mí y luego ataca con entusiasmo la caja que reina sobre mi escritorio.

		Nils siempre tendrá hambre.

		– ¡¿A qué imbécil se le ocurre mezclar Citronela con todos estos chocolates tontos?! – se queja después de devorar la mitad de ellos–.

		– Ese « imbécil » es uno de los mejores chocolateros del mundo. Es un francés y le gusta hacer mezclas originales– sonrío mientras veo a Nils estirarse–.

		Qué cuerpo de Apolo… qué músculos tan tensos… Yo también empiezo a tener un poco de antojo…

		– Es como mezclar a una princesa con un salvaje, por ejemplo…

		– Continúa– gruñe de pronto la bestia de ojos de humo– Esto me interesa…

		Sin dejar de mirar al apuesto varón de manera provocadora, empujo lentamente la pila de expedientes que va a estrellarse en el suelo. Ahora la mitad de mi escritorio está libre para… presenciar mis fantasías. La mirada de Nils se hace más intensa, tiene tonos más obscuros y la expresión en su rostro se tensa. Me levanto y él hace lo mismo. Nos miramos provocándonos, inmóviles, vibrantes, durante varios segundos. Luego me deslizo sobre mi escritorio con una agilidad increíble (gracias, adrenalina) y me apodero de su cuello musculoso para jalar su boca hacia la mía. Su lengua encuentra instantáneamente la mía. Gimo. Nils gruñe.

		Mi teléfono suena. Una vez. Dos veces. Tres veces. Entre más lo maldigo, más suena. Nils se separa de nuestro beso, pensando que se trata de una urgencia. Toma bruscamente el aparato y lo pone en mi oreja, antes de pasar la mano por sus labios inflamados. Cuando se da cuenta de que mi padre está del otro lado del teléfono, sale bruscamente de la pieza, seguramente tan frustrado como yo.

		– Darren, no se supone que…

		– ¡Parece que estás corriendo detrás de MoneyBank! –me interrumpe gritando con una voz cansada–.

		– Sí, pero aún nada está seguro…

		– Mis hombres dicen lo mismo: ¡Están impresionados por tu propuesta! ¡Y por tu audacia! ¡Harás que firmen, hija! – Se emociona de nuevo–.

		– ¡¿Tus « hombres »?!

		Detrás de él escucho vagamente la voz de mi madre que lo sermonea y luego me doy cuenta de que le quita el teléfono de las manos.

		– Está completamente loco– suspira– ¡No quiere colgar! Tendré que drogarlo para que descanse…

		– Primero verifica las dosis– contesto riendo–.

		– Nos vemos en la noche, hermosa. No dudes en venir a cenar con tu apuesto noruego… ¡Darren, cállate! Seguramente para ese entonces tú ya estarás en coma.

		Mi madre cuelga para cuidar de su enfermo hiperactivo. Yo aprovecho para levantar del suelo los documentos que tiré. ¿Por qué lo hice, por cierto?

		Ah, sí.

		Por él…

		Ahora le toca a mi iPhone sonar. Echo un vistazo a la pantalla y veo el nombre de Aïna.

		[Dale más trabajo a Faith. Tiene demasiado tiempo libre.]

		Yo. No. Entender.

		[¿Ahora qué fumaste, nena?]

		[Es a ELLA a quien voy a fumarme.]

		A Aïna no le gusta la violencia. No le haría daño ni a una mosca. Puedo deducir que Faith representa una gran rival para ella…

		[¿Cuál es el problema?]

		[El problema es que aún tiene tiempo para tener una vida amorosa.]

		[¿Y…?]

		[¡¡Una vida amorosa Y sexual con MI hombre!!!]

		Mis dedos se tensan en el teclado de mi teléfono antes de que le conteste.

		[Maldito Samuel. ¿Quieres que llame de inmediato a un asesino a sueldo o quieres que primero hablemos mientras bebemos una botella de tequila?]

		[Mejor Vodka. Y que sea Ruso el asesino a sueldo.]

		Dejo mi teléfono y vuelvo a ocuparme del expediente de MoneyBank. Cuando lo pienso, me doy cuenta de que no tenía tantas cosas de qué encargarme…

		¿Dónde dijeron que estaban los fiordos?


		
		3. El fuego de la acción

		Nils

		Pronto habrán pasado dos semanas desde que Cox se desvaneció entre mis brazos, como una bella durmiente, y desde que tuve que darle respiración de boca a boca para resucitarlo. ¡Gracias por el recuerdo romántico, imbécil! Parece que al igual que las papas fritas y el sedentarismo, la amargura y los millones también tapan las arterias. Sobrecarga de trabajo. Eso es una enfermedad imaginaria.

		Desde hace quince días, Valentine se las arregla sola sin siquiera cansarse. Estoy impresionado. Seguido se le olvida comer, dormir, hacer pipí o sonreír pero nunca la he escuchado quejarse. Afortunadamente no se le olvida acostarse a mi lado de vez en cuando. Aunque es más común que se recueste sobre mí. La verdad no tengo mucho de qué quejarme.

		Como sea, es un espectáculo cautivador verla tomar el relevo de su padre sin ningún temor. Valentine es mitad princesa y mitad working girl. Podríamos decir que lo lleva en la sangre. De mañana a noche, camina de un lado a otro por los pasillos de la torre Cox con su traje masculino y su corte de cabello de hombre. Y, a pesar de su atuendo, siempre tiene un aura de mujer fatal. Con tan solo un metro sesenta, ella domina sin problema a los quincuagenarios barrigudos que casi forman parte del mobiliario y a los tiburones jóvenes y hambrientos que podrían con gusto a la pequeña patrona dentro de su festín. A ellos, no los soporto, pero a ella no puedo dejar de mirarla. Esta chica es « adictiva ».

		En cuanto a mí, sólo doy vueltas de un lado a otro como un recluso en su celda. Nunca habría pensado que me convertiría en un pequeño pez extraviado, prisionero en su pecera, recorriendo el mismo camino, escuchando las mismas tonterías, comiendo cuando me dicen y durmiendo con los ojos abiertos. La felicidad total. Hace no mucho tiempo yo era un hombre de acción. No soporto en lo absoluto las reuniones interminables y las estrategias financieras pero logro adaptarme. Sólo por ella. Sólo para apoyarla. Además, alguien tenía que vigilar a los tiburones malvados que acechan a la patrona. No entiendo cómo puede soportarlos. Cuando la veo sonreír tanto a todos esos tipos, termino preguntándome si en verdad soy el hombre que necesita.

		Rayos. ¿Acaso soy consciente de lo que digo?

		– ¿Nunca te hartas?– le pregunto después de traerla a mi casa una noche en la tarde–.

		– ¿De ti? Todo el tiempo, pero te considero mi objeto sexual–.

		Dice eso con su sonrisa burlona, mientras desliza sus dos dedos índices por el resorte de mi jean.

		Muy suavemente por ahí adentro…

		– No, de tu trabajo. De todos esos patanes. De la presión.

		– No pienso en ello– dice pensando en voz alta– Me dejo llevar por el ritmo, por la intensidad y me voy a dormir con la satisfacción de haber hecho un buen trabajo, de haber logrado un desafío.

		– ¿Eso es todo? Levantarte, trabajar como un robot, dormir… ¿Te gusta esa vida?

		– Recuerda que tengo un Vikingo que me hace olvidar todo. Tú me das mucho de tu aire noruego para respirar. Es justo lo que necesito.

		Entonces Valentine pasa las manos debajo de mi camiseta, las desliza por mi abdomen, las sube más alto, las pone sobre mis pectorales.

		Cálmate tú allá abajo…

		– Me gusta que seas tan diferente a todos esos hombres con traje que codeo todos los días.

		– ¿Estás segura? –gruño sin estar convencido–.

		– Me gusta que hables cuando es necesario; que no me hagas ningún número para lograr que te acaricie la cabeza; que no te creas un súper héroe después de haber superado cualquier obstáculo; que no midas tu coeficiente intelectual o tu virilidad con el grosor de tu currículum y que no uses más que tu camiseta blanca…

		Con estas palabras, Valentine se desliza por completo dentro de mi camiseta, estirándola al máximo. Saca la cabeza por mi cuello y presiona su cuerpecito contra el mío. Escucho que las costuras crujen y siento que mi piel reacciona al contacto de la suya.

		– ¿Alguna otra pregunta? –balbucea a dos milímetros de mi boca–.

		– No, su Señoría. Llamo a la barra de juicio a la acusada Laine-Cox.

		– Mmm… Qué linda barra– comenta cuando siente la metáfora en su vientre– Por cierto, ¿acusada de qué?

		– De deteriorar ropajes, encender a un Vikingo y bombear aire noruego.

		– Culpable… –articulan lentamente sus labios carnosos–.

		Labios que me apresuro a devorar para hacer que se callen.

		***

		A la mañana siguiente, al amanecer, llega el contratiempo. Es el tipo de emergencias que llegan de no sé dónde pero que golpean justo en el dedo pequeño del pie. Con la fuerza de Samuel Torres. Mi hermano no había dado señales de vida desde hace más de un mes. Todo era demasiado bello para ser real. Su mensaje de texto (que seguramente escribió con la barbilla) habla de deudas de juego en Las Vegas y acreedores molestos que tienen ganas de dejarlo secar al sol, en medio del desierto de Mojave. ¿Dónde rayos estás, idiota? El mensaje siguiente me indica sus coordenadas en el GPS. Sam es particularmente insoportable pero no completamente estúpido.

		– Tengo que irme– le explico a Valentine todavía adormilada, desnuda en mi cama y realmente hermosa– Hoy estaré ausente, quizá mañana también.

		– ¿Pasa algo grave? –balbucea con una voz enronquecida–.

		– Aún no.

		– ¿Es ultra secreto?

		– No.

		– Entonces tiene que ver con Samuel– dice suspirando, muy aliviada–.

		– Te has vuelto una experta en descifrar enigmas eriksenianos– le sonrío mientras deslizo mi mano por su nuca y su espalda baja–.

		– Corre a salvar a tu hermano, guerrero valiente…Y regresa entero.

		Valentine se endereza haciendo ruidos matinales, se estira para darme un beso silencioso en el brazo y luego vuelve a hundir la cabeza en la almohada. 5 :30 es una hora muy temprana para ella y yo pagaría mucho por poder despertarla a mi manera.

		– Uno de mis hombres se ocupará de ti hasta que yo regrese–le susurro– Ya está frente a mi casa. Jamal.

		– A mí tampoco « jamás » se me quitará el dolor en todo el cuerpo. Por tu culpa. Anoche. Déjame dormir, Salvaje. Dile hola a tu hermano de mi parte.

		Vuelve a dormirse casi de inmediato, con una sonrisa en los labios, a pesar de su horrible broma. Lo peor es que sí me dio risa.

		***

		Después de un poco más de tres horas de camino, llego al punto de encuentro que me indicó el GPS. Es una especie de barraca rectangular color tierra, de un solo piso, con ventanas minúsculas. Es un lugar perdido en medio de la nada. No hay nada más que montañas, arena que pica la garganta y el desierto que se pierde en el horizonte. Es el lugar ideal para que maten a alguien y lo entierren vivo sin que nadie se entere. La temperatura está cerca de los treinta grados pero el viento sopla fuerte. El ambiente es tan seco que el viento se lleva todo lo que encuentra a su paso, incluyendo mi camiseta que se supone debe esconder las dos armas que puse en el cinturón de mi pantalón, una delante y otra detrás. Bajé de mi hummer hace dos kilómetros para pasar desapercibido. Me provoca fatiga el pensar que tendré que correr con mi hermano entre los brazos.

		No puedo sentirlo. El lugar es demasiado silencioso, tranquilo y ordenado para un escondite de traficantes. No se ve a Sam por ningún lado. De pronto, se escucha una detonación en el aire. Me tiendo de inmediato en el suelo cuando escucho la primera bala que pasa cerca de mi oreja. Valentine me dijo claramente que regresara « entero ». No creo que le gusten los hombres perforados. Espero que termine la ráfaga de balas para levantarme prudentemente, con las manos al aire pero listas para entrar en acción. Luego, agito en el aire el fajo de billetes que traje para pagar las deudas de mi hermano. Hay otra salva de balas que perfora la arena a algunos centímetros de mí. Corro como un enfermo, agachado, y luego me tiendo de nuevo. Me arrastro hasta un gran arbusto espinoso que parece ser de la familia de los cactus desérticos. Esta estupidez me rasguña la piel mientras me oculta. Una vez que estoy detrás de ella, puedo contactar a mi hermano.

		[Lindo recibimiento. ¿Vas a salir de tu escondite o quieres que siga jugando a las adivinanzas?]

		[Última ventana a la derecha. Me estoy haciendo el muerto. Puerta al norte.]

		Rodeo toda la barraca arrastrándome sobre los codos, con la cara en la arena, un cactus metido en la garganta y una pistola en la mano. Al parecer esos tipos no tienen ganas de hablar. Identifico la puerta de atrás pero está resguardada por dos hombres jóvenes con shorts de camuflaje, camisetas sin mangas y unos grandes calibres encajados en los calzoncillos. Es un mal plan. Volteo hacia el lado sur, pegado al piso, apretando los dientes. Los recuerdos de cuando fui soldado en la legión llegan a mis músculos como flechas. Logro acercarme al edificio y me coloco detrás de una 4 x4  blanca y empolvada. Me tomo un buen tiempo apuntando la ventana de la derecha. Espero poder romperla con una sola bala. Ruego porque Samuel no tenga ganas de invadir el paisaje justo en ese momento. La ventana es muy alta de todos modos y es la única salida posible. Disparo y dirijo la segunda pistola hacia el vidrio roto. Sam podría necesitarla.

		Apenas tengo el tiempo para esconderme debajo del auto cuando empiezan a salir hombres de todos lados, ametrallando en todas direcciones. Disparo hacia las piernas que veo correr a mi alrededor para detener a unos cuantos, pero son demasiados y parecen ser muy agresivos. No me importa. Tengo un sabor de tierra y sangre en la boca. La adrenalina me hace salir de mi escondite para ir a buscar a mi hermano. Seremos los dos o nada.

		Valentine. Rayos, daría todo por verla una última vez.

		Justo en ese momento veo a Samuel que cae por la ventana, con la pistola en la mano y el hombro izquierdo ensangrentado. Corro hasta él lo más rápido que haya corrido en mi vida, lo tomo del cuello de la camiseta y lo arrastro hasta la 4  x4, mientras disparo sin dirección, con el brazo extendido detrás de mí.

		– Acuéstate– grito, aventándolo literalmente contra el auto–.

		– ¿Cuál es el plan?

		– Ni idea.

		– ¡¿Ya viste cuántos son?!

		– ¿Quieres que vayamos a contarlos? ¡Cállate y déjame pensar!

		Echados uno junto a otro detrás de nuestra trinchera improvisada, con los cargadores casi vacíos, somos dos contra casi quince. No doy mucho por nuestra cabeza. Y en este momento no tengo un plan B.

		– No debí haberte llamado. Lo siento, Nils… Creo que esto terminará mal.

		– ¡Deja de lloriquear! – grito pensando exactamente lo mismo que él–.

		De pronto aparece una jeep deteriorada y convertible de no sé dónde y viene hacia nosotros. Que me disparen una vez, de acuerdo, era previsible. De hecho, claramente merecido, pero morir aplastado entre dos autos en medio de Mojave no era realmente el final que imaginé para mi vida. En la parte delantera, un tipo conduce y otro dispara a todo lo que se mueve con una verdadera arma de guerra. De pie, en la parte trasera, No-Name y su voz chillona grita:

		– ¡Eriksen, al fin nos encontramos!

		De pronto, los disparos cesan sobre nuestra cabeza. Me cuesta trabajo entender lo que está pasando y por qué está aquí este auto. No entiendo por qué se hace el silencio. Al parecer la presencia del sicario es suficiente para distraer a una armada de traficantes armados de que sigan disparando.

		– ¿Van a subir o prefieren regresar a pie?

		Subo en la parte trasera de la jeep sin pensar, jalando a Samuel detrás de mí. Antes de que arranque, una joven pequeña de piel morena, descalza y de una triste mirada llena de lágrimas, empieza a gritar con todas sus fuerzas hacia nosotros:

		– ¡Yo también! ¡Plis!

		No-Name no lo duda ni un instante. Le extiende la mano y la sube con nosotros, en medio de la nube de polvo que levanta la jeep cuando arranca a toda velocidad.

		Sujetándome de la carrocería, miro algunos segundos el cuello del calvo, los tatuajes en su cabeza rapada, el relieve de su cicatriz que rodea su garganta. Es él. El sicópata condenado a cadena perpetua logró escapar de los mejores guardias de la prisión de este país. Es el tipo más buscado de Estados Unidos, que seguramente va a traerme grandes problemas (Devon va a matarme). Es también el hombre que acaba de salvarme la vida.

		– ¿Cómo supiste que estaba aquí? – grito con una voz que intento que suene neutra y perfectamente despreocupada–.

		– Sé todo lo que pasa en este desierto. Es mi territorio.

		– ¿Se supone que deberías estar en la prisión estatal de San Quintín?

		– ¿Qué querías? – contesta riendo exageradamente– ¡Uno nunca cambia! Tú y yo somos personas que amamos la libertad…

		– Estás en fuga, No-Name. Yo no. Esa es una pequeña diferencia.

		– Eso no importa. ¡Qué bueno que estaba aquí! ¡Gracias, amigo! – grita Samuel dando un golpe amistoso en el hombro del calvo–.

		– No vuelvas a hacer eso nunca– chilla No-Name que mira fijamente su hombro como si estuviera infectado–.

		La jeep se sacude peligrosamente. El camino está particularmente feo. Me concentro para no perder el equilibrio, verifico que la muchacha resista el movimiento (está sentada y mira sus pies) y mato con la mirada a mi hermano, el imbécil.

		– OK. Es muy pronto para tener contacto físico. ¡Ya entendí! – dice Sam levantando las dos manos al aire a pesar del movimiento del auto– Sólo quería ser agradecido. Nils nunca aprendió a decir gracias. De hecho, si quiere que nos asociemos usted y yo, ¡lo haremos cuando usted quiera! Sus músculos, mi cerebro…

		Mi hermano fanfarronea como todas las veces que acaba de escapar de la muerte, sin saber que no juega en lo absoluto en las mismas mafias que No-Name. Y que está irritándolo demasiado.

		– Escúchame bien, hablador. Vine a sacarlos de aquí porque no se abandona a un viejo amigo en la mierda y porque le debía un favor a Eriksen que una vez me salvó la vida, pero si tienes ganas de hacer otra estancia en tu hotel de vacaciones de Mojave, puedo dar media vuelta y dejarte allí. ¿No? Entonces haz como hace la pequeñita. Siéntate y cierra la boca. Y la próxima vez que quieras divertirte estafando a alguien en mi terreno de juego, mírate primero. A los hombres que se quieren hacer los chistosos como tú, los liquido en un abrir y cerrar de ojos. Así que vas a regresar a casa, serás bueno y desaparecerás de mi vista. ¿Entendido?

		Luego, No-Name da en el hombro herido de Samuel el mismo golpe falsamente amistoso pero dos veces más violento. Sam grita de dolor. Yo me interpongo entre los dos pero la voz gangosa y el físico impresionante del asesino hacen que Samuel obedezca de inmediato. Lo veo hacerse pequeño. No dejaría que No-Name lo tocara una segunda vez pero espero que su pequeño discurso amenazador haga efecto y que mi hermano al fin decida portarse bien.

		La jeep se detiene cerca de mi hummer y nuestros caminos se separan, sin agradecimientos ni amabilidades.

		– ¡Yo me encargo de la chica! –grita No-Name cuando le digo a ésta que nos siga–.

		– ¿Ahora te quieres volver el salvador de los niños? – contesto– Buena decisión…

		La débil adolescente de piel morena piensa que intentamos deshacernos de ella. De inmediato empieza a gritar, sosteniendo la mirada del calvo. Mis pocas nociones de español me permiten entender que se llama Santana, que es una inmigrante mexicana de 16 años, secuestrada y prostituida desde hace varios años por el grupo de bandidos del desierto de Mojave. Siento nauseas al ver los hematomas en sus brazos, sus pies descalzos y sucios, su cabello largo enredado y el terror en sus ojos negros.

		De pronto, pienso en Valentine que tiene el mismo tipo de complexión delicada, esa mirada profunda y el mismo tipo de determinación y de valentía un poco desenfrenada. Tengo ganas de volver a casa y de abrazarla, de decirle que estoy entero.

		No-Name observa a Santana de una manera un poco fraternal y me doy cuenta de que no le hará daño. Tiene ganas de proteger a esta chica maltratada. Sin ninguna ambigüedad. La chica valiente sigue sujetándose de la barra central de la jeep y llora suplicando, en una mezcla de inglés y de español. No-Name termina levantando los hombros y le hace una seña al chofer para que arranque. Podría jurar que la muchacha sonrió. En cuanto al prófugo, para despedirse de mí me enseña primero un dedo de honor y luego hace un saludo militar que me siento obligado a responder.

		***

		Después de haber curado el hombro de Samuel, que sólo fue rozado por la bala, y después de vaciar una botella de agua tibia cada uno, volvemos a tomar el camino hacia los Angeles.

		– Funcionan bien tus curaciones. Deberías pensar en hacer negocio con ellas– ironiza mi hermano–.

		Suspiro ruidosamente.

		– Funcionan mejor que tus estafas, eso sí– contesto sin mirarlo–.

		– Lamento haberte molestado.

		– OK.

		– ¿Solo OK? ¿No me darás un sermón?

		– No– contesto respirando profundo y pensando–.

		– Confiesa que te gustó un poco hacerlo. Tuviste un poco de acción…– intenta decir con una sonrisa de complicidad–.

		– Pude haberlo evitado– digo mintiendo un poco–.

		– Te salió muy bien el disparo a la ventana. Estaría muerto si no hubieras hecho eso.

		– Súper muerto– rectifico–.

		– Si no fueras mi hermano, me gustaría tener uno como tú…

		– No empieces a lloriquear de nuevo, Sam.

		Sonríe mirando el techo de la hummer y se queda dormido, con la mano sobre el hombro. Conduzco el resto del camino maldiciéndome porque me gustó mucho esta experiencia. Me encanta el peligro, la adrenalina, sentir el fuego de la acción, todas esas cosas que me hacen sentir vivo. Me pongo de malas sólo con la idea de regresar a la sala de juntas, a la torre sobre vigilada, a las negociaciones financieras y a los contratos que deben firmarse. Sólo Valentine logra que yo soporte esa inmovilidad. Me atrae hacia ella y me impide que me vaya. ¿Acaso en verdad lograremos que nuestras vidas incompatibles se concilien? ¿Cuándo va a despertarse dándose cuenta de que hay un oso polar en su cama en vez de el joven tiburón con traje con el que siempre soñó?

		***

		Chasco los dedos frente al rostro de Samuel que está roncando, una vez que regresamos a la civilización.

		– ¡¿Qué?! ¡Yo no fui! –dice sobresaltándose, antes de despertar completamente–.

		– ¡Claro que fuiste tú! ¡Siempre eres tú! –digo burlándome–.

		– ¿Qué? ¿Dije algo en voz alta?

		– Olvídalo. ¿Te dejo en algún lugar? ¿En casa de Aïna?

		– Digamos que… si la habitación en tu casa sigue disponible…–dice Sam, dudoso y un poco tonto–.

		– ¡¿Te echó de su casa?!

		– Creo que nos estamos dando un tiempo– corrige Sam– Tiene que reflexionar en torno a su comportamiento obsesivo. No creo que me haya echado de casa por besar en la calle a una conocida de hace tiempo…

		– Samuel Torres, no me digas que te atraparon besuqueando a Faith en la calle de Aïna.

		Su silencio de confusión me hace darle una pequeña bofetada detrás de la cabeza y lo llevo a mi casa. Apenas empieza la noche y es probable que la princesa Directora General siga en la oficina. Aunque me moleste ir a ese lugar, tengo unas ganas enormes de ella, es una especie de urgencia que se hace más grande desde que nos fuimos de Mojave. Es sentir hambre de vivir, después de haber escapado de la muerte. Aun así, me tomo el tiempo de tomar una ducha, de cambiar mi ropa, de devorar un emparedado. También alimento y acaricio a Willy que está molesto conmigo, cambio la curación de mi hermano que me suplica que no lo deje solo con mi mascota. Les pido que se cuiden mutuamente y desaparezco. Mis dos teléfonos acaban de vibrar casi al mismo tiempo. Tengo un mensaje de Jamal en el teléfono del trabajo y otro de Valentine en el de uso personal:

		[Fin de la misión. Miss Cox está segura en casa. RAS. Hasta pronto, jefe.]

		[Estoy tomando un baño. No es divertido. Sin ti la bañera no se desborda. Si por alguna razón no puedes regresar entero, acabo de decidir que me gustaría quedarme con tus manos, tus nalgas, tus brazos, tus labios, tus hombros, tus ojos y tu lengua. Y con Mr. Viking of course. Solo eso. Lo demás no me interesa. Gracias por cumplir mi petición. Besos.]

		Sonrío como un imbécil mientras arranco mi otro auto. Es un Camaro 2 SS negro que compré hace poco tiempo con el dinero que me dejó SAFE y mi negocio de curaciones con Roman y Malik. Mi hummer resalta demasiado entre los vehículos de lujo que pasan debajo de la torre Cox. En realidad no me importa mucho el modelo de auto que estoy conduciendo pero prefiero no llamar mucho la atención hacia mí o hacia la princesa Laine-Cox, ahora que está a la cabeza del grupo.

		Mi « Mr. Viking », como ella me llama, se despierta cuando me imagino a mí Natalie Portman con un traje y una corbata sobre su escritorio. Después en atuendo de Eva en la maldita bañera que es muy grande para ella. Otra vez siento esa urgencia. Estoy conduciendo demasiado rápido. Me estaciono mal. Entro a la villa Cox como un ladrón, sólo que yo tengo la llave. Desactivo la alarma de la entrada, me quito los zapatos para caminar en silencio hasta el baño de Valentine. La urgencia aumenta cada vez más. No quiero asustarla pero tampoco tengo ganas de hablar, de avisarle que ya llegué, de tener que contarle todo, susurrarle que todo está bien y decirle que la extrañé mucho. Sólo tengo ganas de hundirme en ella.

		Me quedo inmóvil en el marco de la puerta entreabierta, dando tiempo para que note mi presencia. Desde la bañera, sus ojos primero parpadean, miran fijamente los míos y luego bajan por mi camiseta, hacia mi bragueta que seguramente ya se está tensando. Veo que entreabre los labios. Su pecho desnudo se mueve un poco más rápido bajo el agua. Vuelve a hundir su mirada negra en la mía.

		– Entero…–murmura con una sonrisa–.

		Llego hasta ella como un salvaje. La deseo como nunca antes la había deseado. La saco de la bañera, cargándola en mis brazos. Pego mi boca en la suya y su pequeño cuerpo contra la pared. Ella se enreda a mi alrededor, gimiendo. El agua caliente de su piel sobre mi ropa y el deseo que corre por mis venas hacen que mi sangre hierva. Valentine también me hace sentir vivo.

		
		
		Su cabello corto hace un mejor efecto en mí cuando está mojado y su boca empapada es aún mejor para comerse. Es como una fruta roja y jugosa. Huele a baño espumoso o a algún jabón parecido. Es un olor exótico, fresco y no muy dulce. Esta mujer es una delicia. Su piel es suave, caliente, resbalosa. Mis palmas se deleitan sobre sus muslos, pero Valentine es demasiado ligera. Tengo que mantenerla en el aire y éste es uno de esos instantes donde daría lo que fuera por tener tres o cuatro manos más para poder tocarla por todos lados al mismo tiempo.

		En vez de eso, tengo que elegir. Mi mano izquierda la mantiene bloqueada entre mi cuerpo y la pared húmeda del baño. Mi mano derecha está sobre su rostro, mi pulgar sobre sus labios. Ella lo toma y lo mordisquea. Luego lo traga por completo. Esto me vuelve loco. Mi mano derecha escapa de esta trampa y llega hasta su seno pequeño, redondo, firme y que apunta hacia mí con esa insolencia que no va a durar. Lo pellizco un poco y froto el pezón con mi pulgar y mi índice. Se pone duro. Valentine gime y se muerde el labio inferior. Luego la insolente se acaricia el otro seno y mi mano derecha se pone celosa. Está prohibido. No se puede tocar. Este cuerpo es mi territorio.

		Tomo su muñeca y la paso por encima de su cabeza para pegarla a la pared. Soy brusco pero no violento. Puedo ver que el brillo en sus ojos negros entrecerrados aumenta. Eso me indica que la princesa rebelde disfruta que la domine. No necesitamos hablar. Sólo mirar, sentir, respirar al mismo ritmo.

		Quizá es porque la extrañé, porque no pude despertarla de la manera que me habría gustado esta mañana. Quizá porque el sabor de la muerte se me quedó en la boca cuando estuve allí, en el desierto con mi hermano y cuando estuve a punto de perder la vida. Pero tengo ganas de un cuerpo a cuerpo rudo. Casi una lucha. No sólo tengo ganas de ello. Lo necesito. En lo más profundo, sólo ella puede darme este tipo de sensaciones.

		Mi mano derecha vuelve a trabajar. Acaricio sus senos uno después de otro. Encajo la mano en la piel de su muslo. Presiono su nalga. Su piel hirviente se está secando, mientras que mi camiseta está empapada, helada, pegada a mi torso. Valentine presiona mis pezones que están duros debajo del algodón blanco. La beso de nuevo, en la boca y rodeo su cuello, por detrás, para ir a buscar su intimidad. Está caliente y húmeda. Mi dedo medio se divierte tocándola, justo al inicio de su sexo. Ella suspira entre mis labios. Se agita y siento sus muslos que se abren un poco y su sexo que me llama. Dudo en hacerla gozar pero tengo ganas de ella. Quiero deslizarme en su interior y escucharla gritar de placer.

		La levanto un poco más. La pongo de nuevo junto a la pared y, justo bajo sus nalgas, mi dedo medio entra en su intimidad empapada. Es casi tan delicioso como si mi sexo estuviera dentro. No está gritando pero gruñe. Si soy un oso polar, esta mujer no tiene nada de osita, más bien es una leona.

		Sus pezones se ponen duros y los descubro, tensos, justo frente a mi rostro. Chupo cada uno de ellos, un fruto exótico no identificado. Creo que necesitaré también tres o cuatro bocas para saborear todo lo que me gustaría. Tengo hambre de ella. Me gustaría comérmela, beberla y degustarla; lamer su piel ahí donde vibra más, en el cuello, en el vientre, en el hueco de su ingle. Quisiera probar su jabón espumoso, su sudor, su savia. Morder la parte suave de sus nalgas, la piel más firme de sus senos, el interior más dulce de sus muslos, la finura de sus labios. Todo es delicioso. Incluso esta frustración.

		En vez de eso, devoro su boca, enrojecida, su lengua sensual y alargada. Mi mano derecha sigue haciendo lo suyo dentro y sobre su sexo. Cambio de dedo para ver qué le gusta más. Ahora meto dos para sorprenderla. Saco de nuevo uno para acariciar su clítoris inflamado. Valentine gime más fuerte, más agudo. Me rompo la muñeca para darle placer pero parece que el efecto se hace en mi cuerpo. Siento como si Valentine fuera toda mía. Tengo su cuerpo en el aire y su sexo en mi mano. La siento ondularse contra mi palma, moverse para sentir lo mejor de mí, encajarse como quiere en mis dedos, cambiar de ángulo y de ritmo. Me excita verla tomar el control. Siento que voy a estallar al verla y escucharla gozar.

		Pero la princesa rebelde nunca se sacia con lo que tiene. Sus manos febriles levantan mi camiseta húmeda. La ayudo un poco para despegarla de mi piel y ella la jala sobre mi cabeza. Sus dedos finos pero seguros deshacen rápidamente el botón de mi pantalón y bajan hasta mi bragueta. Esta es la ventaja de tener las uñas cortas. A esta mujer no le importa maltratar su barniz. Me siento feliz de no haberme puesto un bóxer. Sabía que tendría urgencia. Sabía que esto le gustaría.

		– Oh– suspira Valentine completamente sensual– Buenas noches, Mr. Vikingo…

		Entonces mete la mano en mi pantalón para saludar a quien estaba esperando con más ansias.

		– Sabía que no te importaban tanto mis manos, mis nalgas, mis hombros– la provoco sonriendo ligeramente–.

		– Te equivocas…– me responde–.

		Entonces pone su mano sobre la mía, que sigue presionando su sexo, mientras hunde la mirada llena de desafío en la mía. Luego, hunde sus dedos en mi nalga y me mordisquea el hombro hasta lastimarme. Esta vez ya es hora de que yo tome el control.

		Tomo sus dos muñecas con una sola mano y las pongo de nuevo sobre su cabeza. Firmemente. Sus huesos golpean la pared. Valentine sonríe. La levanto de nuevo por debajo de los muslos para asegurarme que tengo el control. Hace un calor terrible en este baño lleno de vapor y el agua sobre su piel se transformó en sudor. En mi piel pasó lo mismo. Siento que mi espalda gotea, que los tobillos de Valentine se deslizan sobre mis lumbares, que mi torso desnudo se pega a su pecho. Aunque nada está tan empapado como su clítoris que voy a buscar. Esta vez por delante. Veo el efecto de todas las caricias que le hago. Su cadera se mueve, mis dedos se deslizan en su piel brillante. Siento que su botón se inflama, enrojece, mientras ella jadea.

		Olvido todo el peso de su cuerpo, de mi bíceps izquierdo que se calienta, la falta de aire en este sauna. La hago gozar sin pensar en mí. Casi siento el orgasmo sólo con escuchar como sus gritos se vuelven más fuertes, el ritmo de sus suspiros y sólo con mirar los sobresaltos de su cadera, la vibración en su vientre. Me excita ver cómo se infla rápidamente su pecho, la tensión de sus senos, sus labios entreabiertos, el abandono en su rostro y sus ojos brillantes que se cierran. Su cabeza rueda sobre la pared cuando el orgasmo al fin llega a ella.

		– Conozco a alguien que tuvo un mal día– murmura con una sonrisa de satisfacción–.

		– Y yo a alguien que la está pasando genial en este momento– replico en voz baja–.

		– Por ahora sí…– se divierte provocándome al máximo–.

		– Qué bueno. Apenas estoy comenzando.

		Suelto sus muslos y la dejo deslizarse suavemente por la pared hasta que sus pies tocan de nuevo el suelo.

		– Hace un buen rato que estás allá arriba. ¿Crees que tus piernas lograrán cargarte? –la desafío levantando una ceja–.

		– Claro, fuerza de la naturaleza. Yo también tengo músculos…

		Pero siento que aterriza débilmente en los mosaicos del baño, buscando mantener el equilibrio sobre la punta de los dedos.

		– Puedo cargarte hasta tu cama, si la princesa que llevas dentro necesita un poco de descanso…

		– ¡Cállate, estoy pensando! –dice retándome con la barbilla–.

		– ¿Se puede saber en qué?

		– En las partes de tu cuerpo que habría extrañado…– contesta suspirando mientras pasa sus ojos negros y profundos por todo mi cuerpo–.

		– ¿Y?

		– Esta boca es un poco insolente pero no habría podido dejarla– declara levantando la mano para rozar mis labios con sus dedos– Tampoco esta mandíbula viril, este cuello fuerte, esta manzana de Adán prominente, estos pectorales bien definidos, este abdomen bien marcado…

		Y sus dedos siguen el camino que marca su suave voz, electrizando todo a su paso. Me pongo tenso. Valentine sonríe al mirar mis puños cerrados.

		– Una vez casi pierdo estas manos expertas. Estoy contenta de volver a verlas intactas– susurra mientras toma mi puño, poniendo mi palma sobre su boca–.

		La besa. Luego siento su respiración caliente entre mis dedos. La punta de su lengua se mueve dentro de mi mano y termina guiándome hasta sus senos. Respiro agitado.

		– Estoy contenta de volver a ver a Mr Vikingo en muy buen estado…– agrega con una voz más baja, deslizando su dedo índice a lo largo de todo mi sexo–.

		Ya estoy bien erecto pero de todos modos, mi sexo se pone alerta al sentir que se interesa en él. Esto me gusta. No podría decir lo mismo de Valentine que me acaricia suavemente, de arriba a abajo, seduciéndome con su pequeña mirada inocente. Una sola vez y luego se va. Sus dedos se pierden sobre mis muslos, mis nalgas, como haciendo el inventario de todas las partes del cuerpo. Se inclina para quitarme el pantalón, tomándose su tiempo. Luego se levanta. Está desnuda, hermosa, llena de confianza en ella pero también nerviosa naturalmente.

		– Finalmente, creo que te prefiero entero– concluye mirándome fijamente–.

		Después de largos segundos de silencio, cargados de tensión y de sexualidad, me apodero de nuevo de ella. Con una mano en su boca y la otra en su cintura, volteo su pequeño cuerpo frágil y lo pongo contra la pared, siempre del mismo modo. Me pego a su espalda.

		– Hablas demasiado…– gruño cerca de su oreja–.

		– ¿Mmm mmm? –me pregunta con un tono provocador, como diciendo « ¿De verdad? »

		Entonces deslizo mi pie entre los suyos para hacer que abra las piernas y subo mi rodilla entre sus muslos. Esta vez, Valentine ya no piensa en provocarme, sólo en gemir bajo mi palma. La beso en el cuello, en el hombro. Libero al fin su boca y deslizo mis dedos por su cabello corto. Me apodero de él y lo jalo un poco para hacer que incline la cabeza hacia atrás. Y para devorar sus labios, una vez más; para saborear su lengua; comerme a esta mujer que me vuelve insaciable cada segundo. Valentine me pone cada vez más hambriento.

		La princesa rebelde desliza su mano entre nuestro cuerpo y se apodera de mi sexo. Ni siquiera lo acaricia. Sólo lo guía hasta el hueco. Justo en la entrada. Ya puedo sentir su calor, su humedad. Valentine se arquea un poco, me ofrece sus nalgas con un suspiro que dice perfectamente todo lo que quiere. Sin delicadeza ni preliminares, me excita tanto que podría tener un orgasmo ahora mismo, pero me controlo. Pongo las manos sobre la cadera que me ofrece y la penetro con una larga y lenta punzada de cadera. Esto es tan delicioso que rujo bestialmente hasta que mi grito llega al techo. Su grito femenino me responde. La penetro un poco más fuerte, una vez más, con los ojos clavados en nuestro sexo que se funden uno con otro. Un poco más lejos, mientras disfruto esta maravillosa punzada. Un poco más rápido y me deleito con el espectáculo que me ofrece mi cadera que choca sobre su pequeño trasero perfecto.

		Nuestro cuerpo se fusiona durante prolongados minutos, tan intensamente que parecen sólo segundos. Presiono sus senos, golpeo sus nalgas, la beso apasionadamente, muerdo su hombro mientras la poseo. Continúo, loco por ella, por su piel, por sus gritos, por el placer que me está dando, por el placer que está sintiendo, por el orgasmo que está cerca. Estoy loco de sus uñas encajadas en mis nalgas, de su cuerpo que se inclina para entregarse mejor a mí, de su sexo que se abre a mi paso, del mío que se desliza en el fondo a una velocidad impresionante. Loco de nuestro sudor y de nuestra savia que se mezcla, de sus « Sigue… » murmurados y de sus « Ya casi… » sofocados, de su « ¡Ahora! » liberado en un grito de placer. Y loco por este éxtasis que invade todo mi cuerpo, unido al suyo.

		Valentine me quería entero. Ganó. No hay nada de mí que no le haya dado.


		
		4. Salven a Willy

		Valentine

		– Despierta, marmota.

		La voz ronca de Nils me saca de mi sueño sin ningún cuidado. Sus labios calientes se deslizan por mi cuello; sus manos se pasean por mis costados y hacen que resurjan en mi mente recuerdos de anoche. Flashes tórridos que me hacen sonreír y suspirar de bienestar.

		Sexyguard. En mi cama. Debo despertarme.

		Me acurruco un poco en su inmenso y esculpido cuerpo. Paso la yema de mis dedos por sus tatuajes tribales y murmuro:

		– Esta manera de despertar sí me gusta…

		– Y aún no has visto nada– me susurra el Bárbaro en la oreja–.

		Un escalofrío recorre mi piel. A continuación, tengo una idea traviesa que me encanta.

		– ¿Hay otro misterio? – pregunto riendo con una voz golosa– Creo que esto me va a encantar…

		La decepción es un sentimiento cruel. Diez minutos más tarde, el Vikingo encendido me lleva al patio, trotando sobre sus piernas musculosas. Me equivoqué al creer que sólo yo estaba perdiendo el control. El loco con chaqueta deportiva y short gris está entrando en calor mientras yo apenas estoy atando las agujetas de mis zapatillas deportivas para ir a correr. No tengo ganas de una rutina de running pero al parecer no hay otra opción.

		– Haz un esfuerzo, Valentine– me molesta mi instructor–  Un bonito trasero como el tuyo se pierde fácil…

		– Hoy es domingo– me quejo–  El domingo no suelo correr a las siete de la mañana. El domingo me levanto a las diez y como panqué de almendras. ¡No quemo ninguna caloría! ¡Las almaceno! Anoche pensé que te encantaba como estaba mi trasero…

		Con estas palabras, camino dando largos pasos hacia el portón. Con una sonrisa demasiado insoportable, intento dejar atrás al rubio gigante, pero Nils pronto me alcanza con tres zancadas y se pone a la cabeza.

		– Macho…– declaro mirando fijamente su cuerpo de atleta–.

		– Cállate y concéntrate en tu respiración, princesa rebelde–  contesta empezando a correr hacia atrás–.

		Cómo. Lo. Detesto.

		Pasamos por caminos empinados que yo no conocía y llegamos rápidamente a la gran playa inmaculada de Santa Monica. Corremos por largos minutos sobre la arena húmeda. A pesar del dolor corporal que me provocó nuestro encuentro nocturno, mantengo bien el paso. Nils marca el camino sin esfuerzo. Su ritmo al correr hace que más de uno (o una) voltee a verlo al pasar. Al fin llegó el mes de mayo y con él también llegó el calor que invade el cuerpo a primeras horas del día. Sudo grandes gotas mientras Nils apenas está húmedo, apenas se sofoca. Lo sigo obstinadamente, negándome a quedarme muy atrás, y disfruto de este juego de Atrápame si puedes.

		– ¿Necesitas un descanso? – me propone volteando de pronto–.

		Sus ojos grises primero se posan en mi rostro y luego en todo mi cuerpo. Probablemente lo hace para evaluar mi estado. Cuando me muevo, mi short negro tiende a subir demasiado por mis muslos y, al parecer, eso no le molesta a Nils.

		– No lo sé–  contesto–  ¿Así te gusta mi trasero? ¿O todavía necesito más…

		Su sonrisa traviesa me electriza y después todo el cuerpo del coloso viene hacia mí. Pronto me encuentro colgando de su hombro, con la cabeza hacia abajo y las piernas pataleando en el aire. Grito con todas mis fuerzas y maldigo pero no pasa nada. Nils me carga como a un vil saco de papas.

		Mientras pone su enorme mano sobre mi pequeño trasero.

		– Me parece que estás nerviosa– bromea mi verdugo– Refrescarte un poco te ayudará a tranquilizarte.

		– ¡Nils! – digo riendo al ver que las olas se acercan– ¡Nils! ¡No!

		A esta hora del día, el agua está… fresca. Sin olvidar que traigo puesta una camiseta blanca y, debajo de ella, un sostén miniatura del mismo color. Temo lo peor y grito aún más fuerte, pero el hombre cromañón pone primero un pie en el agua y luego sigue avanzando hasta que el frío muerde mi piel. Mis gruñidos, mis amenazas, mis lloriqueos no lo perturban en lo absoluto. He-Man tiene agua hasta los pectorales cuando me deja caer en medio del mar.

		Nado en mi lugar como una loca, lo insulto de mil maneras y luego río a carcajadas al ver su actitud orgullosa y arrogante. Luego, voy con él, hasta sus sólidos hombros, enredo mis piernas en su cadera y no vuelvo a soltarlo. Nils me besa el cuello. Me apodero del lóbulo de su oreja. Las olas estallan en mi espalda y grito de sorpresa. Nils regresa a la playa para ponernos a salvo y nuestros labios se unen. Nuestro beso eterno se prolonga. Ya casi no siento frío.

		Nils Eriksen es un tornado, un tornado inesperado que vino de los fiordos y que puso todo en desorden en mi vida. Incluso mi temperatura corporal, los domingos por la mañana.

		– Jeg er sulten– dice mi Vikingo–.

		« Tengo hambre » No hay una frase más romántica…

		***

		Con el cabello aún empapado por la ducha, Nils y yo llegamos a la terraza de Florence con una sonrisa grande en los labios. Finalmente logré tener un orgasmo.

		– ¿Correr en la playa? ¡¿El domingo en la mañana?! – pregunta sorprendida mi madre mientras nos sirve café–  Nils, ¿qué has hecho de mi hija?

		– Buena pregunta– balbucea Darren, escondido detrás de su Wall Street Journal–.

		Frente a mí, el rubio entrecierra sus hermosos ojos pero no dice nada más. Se resiste a las ganas de responderle a mi padre. Decidió que lo ignoraría, al menos durante la convalecencia. Intercambiamos una mirada de complicidad y luego Nils ataca el omelette gigantesco que Hilda le acaba de servir. La jarra de jugo de naranja y el montón de panqués finos también llegan a su boca, en un tiempo récord. Afortunadamente mi madre conoce bien a la bestia ahora. Así que preparó todo un festín.

		– ¿Pasó hambre cuando era niño, Eriksen? Nunca había visto a un tragón de este tipo…–  declara Darren mientras come lentamente su yogurt descremado (ya que tiene una dieta estricta) –.

		– ¡Déjalo tranquilo, viejo envidioso! – contesta amorosamente su esposa– ¡Necesita darle mucha energía a ese cuerpo enorme!

		– Sobre todo porque su hija me explota demasiado. Toma mucha de mi energía…– murmura el Vikingo sonriéndome insolentemente–.

		Le lanzo una fresa en la cara pero logra atraparla en el vuelo con la boca y la mastica insolentemente frente a mis ojos. Se ve guapísimo con su camiseta negra (que logré encoger ligeramente en la lavadora). Desgraciado. Empiezo a reír y él también. Pronto mi madre se une a la risa.

		– Ahora esto es el patio del colegio…– suspira el dueño de este lugar antes de levantarse de la mesa–.

		– ¿A dónde vas, Darren? – lo interroga mi madre– No has terminado…

		– No tengo 4 años, Florence–  se molesta su esposo mientras sale de la terraza– Creí habértelo probado esta noche…

		– ¡Ahhh! ¡No! ¡Demasiada información! – grito tapando mis orejas con las manos–.

		Imaginar a mi madre y a mi padre haciendo… No. En verdad. Nunca.

		– ¿Qué te estás imaginando, Valentine? – ríe mi madre en bata– ¿Qué siempre fuimos castos después de que te trajimos al mundo?

		– Claro que no– contesto– Pero hacer eso… justo después de tener un paro cardiaco. ¿Está bien?

		– No– reconoce mi madre ahora incómoda– Digamos que fue una casualidad…

		– Y Darren no pudo evitar aprovechar la ocasión– agrega mi Vikingo divertido–.

		De pronto, desde lejos, se escucha la voz enloquecida de mi padre:

		– ¡Hay una enorme rata muerta sobre mi sofá! ¡¿Qué significa esto?!

		Nils se levanta de un salto justo antes de mí y va de inmediato hacia la sala, en la planta baja de la villa. Lo sigo tan rápido como puedo, tropezando con una silla, y casi me golpeo con una ventana.

		– ¡¡También hay un indigente!! – grita Darren–.

		Apenas estoy llegando a la escena, seguida de mi madre, cuando Nils ya está regañando a gritos a Samuel. Ahora puedo deducir que el « indigente » era él.

		– ¿Qué estás haciendo aquí, carajo? – lo interroga su hermano– ¿Cómo entraste? ¿Y Willy? Rayos, ¿qué está pasando?

		Cuando su amo se da cuenta de que su mascota está muy mal, el marsupial vomita un gran litro de una sustancia grisácea. El animal, recostado sobre el sofá de diez mil dólares de mi padre, parece un viejo muñeco de felpa descosido y abandonado.

		– ¿Willy? – susurro acercándome para acariciarlo–.

		La bola de pelos no reacciona. Deja que la toquen sin protestar. Esta es una mala señal. Puedo ver el pánico en los ojos de mi Vikingo. Ama demasiado a su osito gruñón.

		– Hoy en la mañana vi que estaba así– explica Samuel frente a la mirada furiosa de su hermano– No quería comer ni beber nada y le costaba trabajo moverse. Te llamé cincuenta veces, Nils, ¡y no contestabas! Entonces tuve que venir hasta aquí y tocar el timbre. Una mujer pequeña con mandil rosa me abrió la puerta y forcé un poco mi entrada para poder venir a dejar a Willy aquí. ¡Es tan pesado que apenas pude cargarlo!

		– ¡Voy a traerle agua! – dice mi madre–.

		– ¿Alguien podría sacar de mi sala a esta cosa enorme y sucia? – grita Darren matándonos con la mirada–.

		– No se moverá de aquí– contesta Nils con una voz que hace temblar las paredes–.

		No hay ni un solo ruido. Sólo se escucha a Willy que regurgita de nuevo sobre el cuero blanco y los cojines de colores. Mi padre analiza al coloso con la mirada, como confundido, casi impresionado, y luego se rinde. Sale de la pieza frotando nerviosamente sus manos ásperas y hablando entre dientes. Probablemente está diciendo amenazas y represalias por si la bestia arruina alguna otra cosa.

		Ya es demasiado tarde. El sofá está arruinado.

		– Hiciste bien en traerlo, Sam– dice de pronto el rubio gigante, mientras se inclina hacia su compañero de cuatro patas– ¿Qué te pasa, amiguito?

		El animal gime al sentir la mano de su amo posarse delicadamente sobre él.

		– Lo lamento. Si hubiera visto antes cómo estaba, habría…

		– ¡Hay que llamar a un veterinario! – digo interrumpiendo a Samuel–.

		– James–murmura Nils–Es el mejor veterinario que conozco y ya le ha salvado la vida a Willy en otra ocasión.

		Nils saca su teléfono y llama a su amigo por Facetime. El hombre contesta de inmediato:

		– ¡Hola, Eriksen! ¿Algún problema con tu roedor?

		– Temo que sea grave– confirma Nils– Mira esto.

		Voltea el teléfono hacia donde se encuentra Willy, para mostrarle las pruebas en imágenes. El marsupial justo escoge este instante para volver a vomitar sobre sus dos extremidades. Retengo un sobresalto mientras Florence e Hilda regresan, con las manos llenas de productos de limpieza.

		– Rayos– dice el veterinario– Parece un envenenamiento.

		– ¿Un qué?– ladra de pronto el Vikingo–.

		– Accidental, Nils. Tranquilo… Probablemente fue una indigestión con un heliotropo, una planta que ataca el sistema hepático de los marsupiales.

		– ¿Es algo serio? – pregunto preocupada–.

		– Podría ser letal– confirma el especialista sin saber a quién le contesta–.

		Se hace un silencio de funeral en la pieza. Samuel se rasca nerviosamente la cabeza; mi madre e Hilda frotan el piso y yo las ayudo. Nils, medio sentado en el sofá, acaricia suavemente la cabeza de Willy.

		– Lamento pedirte esto, James, pero...

		– No hay problema. Llamaré a Roman y estaré en su jet de inmediato. Llegaré allá rápidamente. Mientras tanto, manténganlo caliente, hidratado y verifiquen que no se ahogue cuando vomite.

		– Nunca lo había visto así– suspira el gigante de hombros cansados–.

		– Va a salir bien de esta, Nils. Es un animal fuerte.

		– Tiene quién lo ayude…– murmuro acercándome a mi amante para besarlo en la nuca–.

		Durante las horas siguientes, todos nos quedamos rodeando al animal, asegurándonos de que respire y de que trague un poco de agua. Roman confirma a Nils que James está a punto de llegar. Samuel se disculpa por enésima vez. Florence tranquiliza a todo el mundo y yo me derrito de amor por el hombre que me demuestra lo compasivo que puede ser por su bestia.

		Sé que esto no tiene nada que ver. Me estoy distrayendo y divagando… pero creo que Nils sería un padre formidable.

		¡Largo de aquí, idea estúpida!

		Darren pasa continuamente a la sala para verificar cómo está su sofá y algo más. Me doy cuenta de que cada vez que entra a la sala se queja menos. Creo que al fin se dio cuenta de que a todos nos importa Willy y de que la vida del marsupial es más importante que su sofá carísimo. Como sea, aún tiene esperanza por él.

		La campana del reloj de la casa resuena para anunciar las tres de la tarde. Nils echa un vistazo ansioso a su reloj.

		– Todavía es muy temprano– decreta– James no llegara antes de una hora.

		Suspiro, decepcionada, pero de todos modos voy hasta la gran puerta de la entrada para abrirla.

		– ¿Milo? – digo al descubrir a mi ex novio con su traje habitual de dandi–.

		– Acabo de ver a tu padre– me dice– ¿Molesto si entro?

		– Pasa.

		Se disculpa y mira mi rostro. Parece estar un poco preocupado por lo que le espera. Lo llevo hasta la sala donde se encuentra cara a cara con el Vikingo malhumorado, con un indigente y con un marsupial agonizando.

		– ¿Qué está…?

		– No te metas, De Clare– gruñe Nils dándole a entender que no se acerque al protegido–.

		– ¡Milo! – sonríe mi madre que regresa de la sala–.

		Me mira rápidamente y entiende de inmediato que estoy incómoda.

		– Ven conmigo– lo invita amablemente– ¡Darren estará encantado de verte!

		Antes de seguirla, Milo me mira por última vez. Parece estar un poco perdido y se me estruja el corazón por él. Estuvo tan presente en algún momento de mi vida y ahora lo hago a un lado. Le sonrío antes de que desaparezca en la pieza de al lado. Willy gime de nuevo y se remueve sobre el cuero fresco y acabado de limpiar. Varias veces. Pasa una hora y la preocupación aumenta.

		– Ya tiene que llegar James, carajo– murmura Nils que sigue sentado a su lado, envolviendo al marsupial con un cobertor limpio– Espero que su hígado no esté dañado…

		– ¿No podemos llamar a otro veterinario que venga de un lugar más cercano…?– propone Sam con una voz dudosa–.

		– No– lo regaña su hermano mayor sin dar más explicaciones–.

		– OK…

		– Fui a investigar cómo son los heliotropos– digo acercándome a ellos– Creo que vi algunos en tu jardín, Nils.

		– Debí haberlo sabido, carajo…

		– No tienes que culparte– le susurro pasando la mano por su cabello–.

		– Míralo– suspira– Tuve que haberlo evitado.

		Se escucha de nuevo el timbre. Esta vez, el coloso se levanta en tiempo récord y llega a la puerta en un segundo. Su amigo y veterinario es escoltado por el musculoso hasta la sala. Su material viene sobre los hombros de Nils.

		– Primero voy a hacer una perfusión para rehidratarlo y acelerar los efectos del tratamiento– nos dice el hombre esbelto de movimientos ágiles. Enseguida le haré una ecografía.

		– Cree que… Bueno, que… Ya sabe…– balbuceo, mirándolo picar al animal–.

		– Haré todo lo posible– me sonríe amigablemente– Eres Valentine, ¿verdad?

		Me volteo hacia Nils y lo miro, incrédula. James conoce mi nombre. James con quien casi no habla. Mi corazón se resquebraja al pensar en ello y me retengo de sonreír ingenuamente. Este momento es serio pero veo un ligero brillo en los ojos de mi Vikingo.

		– Bueno, en verdad es un envenenamiento– concluye el veterinario después de examinarlo– y es algo grave pero va a sobrevivir. Digamos que llegué justo a tiempo. La va a librar.

		El torso de Nils se infla de nuevo, a mi lado. El Vikingo respira al fin.

		– Aunque tendré que llevármelo a la clínica para mantenerlo bajo observación.

		– ¿A Nueva York? – pregunto sorprendida–.

		– Willy está acostumbrado a viajar en jet. No hay problema– responde su propietario sin parpadear–.

		Ignoro lo absurdo que es ver a un roedor viajar en un transporte de millonarios. Beso a mi amante en la mejilla, agradezco a su amigo James y voy a preguntar por Milo y por Darren que están estrechándose la mano en la terraza.

		– Ya me iba– me dice el dandi–.

		– ¿El animal está bien? – agrega mi padre–.

		– Es algo grave pero estará bien– respondo–.

		– Menos mal– sonríe el castaño guapo–.

		– Por mi sofá…– suspira falsamente Darren–.

		Retengo esta pregunta que me intriga desde que llegó, mientras acompaño al invitado sorpresa hasta la salida:

		– ¿Qué es lo que en verdad viniste a hacer aquí, Milo?

		– Vine a ver a tu padre– confirma mirándome directamente a los ojos– ¿No me crees?

		– Sí.

		– Sé que suele ser un hombre muy severo pero Darren también es una buena persona, Valentine. Deberías darle una oportunidad.

		– Si tú lo dices…– sonrío abriéndole la puerta–.

		El dandi me hace una señal con la cabeza y luego dice:

		– Hasta la próxima, amiga.

		– Nos vemos, amigo.

		Cuando regreso a la sala, me encuentro con James y con Samuel que transportan a Willy hasta el vehículo veterinario. Nils me toma de la cintura y me besa salvajemente en un rincón, antes de susurrar en mi oreja:

		– Iré a mi casa para arrancar de raíz esa maldita planta y regreso.

		– ¡Dale lo que se merece a esa estupidez! – gruño antes de besarlo–.

		O más bien le muerdo el labio inferior. Muy golosamente.

		***

		La villa Cox está vacía. No hay rastro del paso de uno o de otro, excepto algunos rasguños en el cuero precioso (y un olor penetrante). Darren viene conmigo cuando estoy terminando de ordenar la pieza y me sorprende con una voz tierna:

		– Tú no tienes que hacer esto, Valentine.

		– No me molesta.

		– Estoy orgulloso, ¿sabes? – responde de pronto mi padre (alias el hombre más frío del mundo) –.

		Me quedo boquiabierta. Volteo y lo miro fijamente, esperando a que empiece a reír a carcajadas y a que se burle de mí. Pero en vez de eso, se acerca y me mira tiernamente con sus ojos negros y brillantes. Parece que está… ¿conmovido?

		– Lo dices por lo de MoneyBank, ¿verdad?

		– No. Lo digo por quien eres.

		– ¿Darren, te está dando un ataque cerebral?

		– Abrí los ojos cuando estuve a punto de morir– insiste– Todas esas cosas debí haberlas dicho hace mucho tiempo.

		– ¿Cuáles cosas? – pregunto casi temblando–.

		– Que te amo, pase lo que pase, hagas lo que hagas, estés con quien estés.

		Mis estúpidos ojos se empañan de pronto y mi estúpida boca no logra pronunciar ni una palabra.

		– Cometí muchos errores– continúa como si no le costara trabajo decirlo– Muchos, pero dedicaré el resto de mi vida a repararlos.

		– Darren…

		– Eres mi hija, Valentine. Eres todo lo que tengo. Ya he perdido a un hijo antes y no quiero perderte a ti. Algún día, si vuelvo a ganar tu corazón, quizá vuelvas a amarme– murmura mi padre–.

		Una lágrima corre por mi mejilla. Su mano se posa sobre mi cabello y lo acaricia. Este gesto lo haría un padre que ama y que es cariñoso. Es todo lo que mi padre nunca ha sido. Este es el padre que siempre me hizo falta.

		– Te amo, Darren– contesto– No te soporto pero no sé por qué te amo.

		Un ruido extraño se escapa de su garganta. Es una especie de sollozo ahogado.

		– Todo esto cambiará– me sonríe–.

		– Todo tiene que salir de ti.

		– Estoy listo para volver a empezar. Entre nosotros dos las cosas no volverán a ser como antes. Tenemos tiempo que recuperar.

		Entonces sus brazos se cierran suavemente sobre mí y me abrazan, por primera vez desde… siempre. Lo dejo hacerlo. Extrañamente no tengo ganas de huir. Siento como si al fin hubiera encontrado a mi padre.


		
		5. La promesa

		Valentine

		Sofocada luego de decir su última amenaza de muerte, Aïna se inclina hacia su vaso y casi no logra tomar la paja para beber. Trata de guardar la compostura dos veces para beber un trago de soda (con un « toque » de Jack Daniel’s para darle más sabor. Así se lo pidió al mesero para disimular que estaba bebiendo whisky antes de que obscureciera). Luego descarga de nuevo su ira:

		– ¡Otra vez un idiota afectivo! ¡Te lo juro! ¡Soporté todas las estupideces que me hizo, lo dejé hacer sus negocios extraños frente a mí, le ofrecí un techo y una cama suave y ese imbécil se acuesta con Faith, la sicorígida de la compañía! ¡Tengo que estar soñando! Quiero que me respeten, ¡¿eso es mucho pedir?!

		– Amiga, estas asustando a la mesa de al lado… – susurro golpeándole la mano–.

		Desde hace veinte minutos Aïna está así. No logra superar la traición de Samuel y mientras se queja, su voz alcanza decibeles jamás explorados. La rubia y el guapo negro, que tuvieron la mala idea de sentarse muy cerca de nosotras, al fin prefirieron llevarse sus cocteles de frutas más lejos, o sea, del otro lado del bar, separado de esta explosión.

		– Bueno, no eres Tom Hardy y sólo Tom Hardy podría hacerme creer de nuevo en los hombres. Así que cambiemos de tema– decreta vaciando su vaso– ¿Cómo está Willy?

		– Al parecer mucho mejor. Ya mordió a casi todo el equipo de James– río recordando al osezno maquiavélico–.

		– ¿Y el trabajo?

		– Cansado. Frustrante. Extrañamente excitante.

		Todo es cierto. Desde hace casi tres semanas, mis nuevas labores me arruinan la vida y al mismo tiempo me apasionan.

		– ¿Aún sigues negando la entrevista del Times?– me pregunta de pronto Aïna como reclamándome–.

		– En general evito a la prensa. Lo que les interesa no es la empresa y tampoco mi carrera. No quieren contar mi « repentina success story ». Lo que quieren es sólo tener la exclusiva. Quieren hacer un escándalo utilizándome. Una chica de 25 años de la que nunca antes se había hablado que estudió fuera de Harvard y que se convierte en la Presidenta Directora General de una multinacional. Eso les intriga.

		– ¿Y? Es más bien como un cumplido, ¿no?

		– No me gusta que me presten tanta atención– contesto levantando los hombros– Además esto no va a durar. Pronto Darren regresará a su trabajo.

		– ¿Tu papito está mejor? – pregunta mirando su vaso vacío y luego el mío que está… lleno–.

		– Físicamente sí. Aún no puede hacer muchas cosas– respondo acercándole mi copa de Chablis– Fuera de eso, sigue siendo el mismo hombre.

		– ¿En verdad te dijo te amo?– murmura como si me preguntara la cosa más extraordinaria y secreta del mundo–.

		– Me lo repite todos los días desde entonces…– sonrío al recordarlo– Es algo tonto y muy ingenuo pero cada vez que lo hace, me conmueve.

		Aïna está a punto de burlarse de mí cuando mi guardia con traje negro (atuendo obligatorio para una reunión con los accionarios al final del día) viene con nosotras al bar y pone su enorme mano sobre la pequeña mesa redonda:

		– Valentine, nos vamos– me dice sin preámbulos– Aïna, si quieres torturar al imbécil de mi hermano, tengo su dirección.

		– ¡¿De qué hablas?! Ya lo olvidé– miente insolentemente– ¿Podrías decirle que ya lo cambié…?

		Nils no es tonto, puedo verlo en sus ojos grises entrecerrados, pero no dice nada porque no quiere contradecir a mi mejor amiga. Se inclina hasta que ella le da un beso en la mejilla y le murmura:

		– Sam arruinó todo… Lo lamento.

		Mi amiga sonríe al gigante rubio y luego me guiña el ojo antes de salir del bar primero que nosotros. Observo su pequeño vestido liberal alejarse y pienso en voz alta:

		– Tengo suerte.

		– ¿Suerte? – repite con su voz ronca el hombre que me sigue como una sombra–.

		– Por haberte encontrado.

		Su iris color humo se hunde en mi mirada. Su sonrisa se alarga y de pronto sus manos me juntan a él. Nils gruñe salvajemente y después me besa con toda la ternura que puede. Esta es una paradoja deliciosa.

		***

		Nils se esfuerza mucho para ser fiel a sí mismo en todas las circunstancias; para mostrarse constantemente fuerte, combativo y protector. A veces siento que esta vida no es para él; que su sonrisa de conquistador y su mirada elegante sólo son poses. Tengo miedo de que cambie sólo por mí; de que le falte el oxígeno de tanto vigilarme de cerca o de lejos, todo el día. Mi Vikingo adora la libertad y estar en espacios grandes y ahora se encuentra la mayor parte del tiempo, por mi culpa, encerrado en una torre, en un auto, en un jet o en una sala de reuniones sin salida.

		A veces tengo miedo de que se despierte, de que se dé cuenta de lo diferentes que somos.

		Y en estos momentos tengo miedo de perderlo.

		– ¿A dónde me llevas? – pregunto de pronto, haciendo callar a mi voz interna (y un poco paranoica)–.

		Con los ojos fijos en el camino, mi bodyguard venido de los fiordos esboza una sonrisa enigmática pero no dice nada. Ni una sola palabra.

		– No vas a responderme, ¿verdad?

		– Así es.

		Su voz profunda y su tono juguetón me provocan demasiado. Suspiro naturalmente y luego pongo la mano sobre su pierna tensa. La subo golosamente para vengarme.

		– No lo hagas cuando conduzco, Valentine– me regaña mi macho alfa–.

		– Entonces respóndeme…

		Obstinado, se queda en silencio. Acerco mis dedos a su bragueta. El gigante dice una grosería y luego se apodera bruscamente de mi mano para ponerla sobre mi pierna. Sobre la pierna que Nils empieza a acariciar de manera… inapropiada. Ronroneo.

		– Carajo, en verdad es el único modo para que te calles– murmura el neandertal–.

		Algunos minutos después, llegamos al estacionamiento aislado en las periferias de Los Angeles. Ignoro por completo lo que hacemos hasta que mis ojos miran la pancarta volteada sobre el asfalto.

		– ¿Nils, qué hacemos frente a un club de tiro?

		– Pensé que ya era hora de enseñarte a usar un arma– dice de la manera más normal del mundo, mientras sale del auto–.

		– Dices que… ¡¿Qué?!

		Salgo del auto y lo alcanzo, corriendo detrás de él.

		– Te va a gustar– me asegura sin bajar la velocidad– Y yo estaré más tranquilo de que puedas defenderte sola.

		– Te tengo a ti. No necesito…

		– No siempre estaré aquí, Valentine– se detiene de pronto para mirarme directo a los ojos–.

		Es inmenso. Intenso. Guapísimo. Mi estúpido corazón se acelera, dentro de mí, al pensar que va a abandonarme.

		– Porque vas a renunciar, ¿es eso? – pregunto por reflejo– La puerta está abierta. ¡Puedes largarte cuando quieras!

		Es la estupidez del siglo: lastimar antes de que te lastimen.

		Retrocedo para regresar al vehículo. Su gran mano se apodera de mi antebrazo y me hace volver a la fuerza.

		– No iré a ningún lado, niñita– gruñe forzándome a mirarlo– pero es probable que Sam vuelva a meterse en problemas y que yo tenga que ausentarme por varios días para salvar su trasero.

		– Entonces…– empiezo a decir antes de aclarar mi garganta– No quieres...

		– No me iré. No tengo ganas de ir a otro lado. ¿Entiendes? – balbucea con su voz contrariada–.

		– Sí– sonrío, diciéndome internamente que soy la peor de las idiotas–.

		– Vamos a liquidar a los malos ahora– declara llevándome hasta el edificio–.

		No me encanta este lugar y mucho menos su propietario y su arsenal, pero me adapto a la situación por curiosidad. Nos inscribimos en tan sólo algunos minutos y elegimos el arma (tener un boyfriend G.I. Joe es muy práctico). Yo tendré un « modelo fiel de pequeño calibre »: un 22 Fusil largo. Nils tendrá el .357 Magnum que casi siempre trae con él. Después de ponerme el equipo, el rey de las pistolas nos lleva a la gran sala en el sótano, completamente vacío.

		– Usted me pidió que abriera una hora más. Sólo lo hice porque me está pagando doble…– dice entre dientes el calvo antes de regresar detrás de su mostrador– Pero no les daré ni un minuto más. ¡Pueden empezar!

		Alcanzo a ver el gran muñeco negro que es el blanco y que está puesto sobre una gran pared blanca, a unos cincuenta metros de mi posición. Nils pone una diadema alrededor de mi cuello y me da mis gafas de protección. Me las pongo y luego volteo hacia él.

		– ¿Sabías que mis padres te matarán?

		– Ya lo saben– contesta– Florence no está de acuerdo pero Darren piensa lo mismo que yo: tienes que saber defenderte en caso de que te ataquen.

		Me quedo sin palabras. Durante unos diez minutos, escucho dócilmente todas sus recomendaciones.

		– ¿Me estás haciendo caso, princesa? – gruñe el Vikingo al verme mirar su boca con un poco de distancia–.

		– Sí.

		– ¿Qué acabo de decir?

		– « Siempre hay que estabilizar el arma con las dos manos. »

		– ¿Y antes de eso?

		– « Los pulgares deben estar fuera del cañón. »

		– ¿Y?

		– Y tus preguntas me aburren.

		Refunfuña, aparentemente no tan satisfecho de mis respuestas, y luego me enseña a controlar mi respiración antes de disparar. Algunos minutos después, estoy frente al blanco, con la diadema en las orejas, el revólver cargado y apuntándolo frente a mí. Apenas tiemblo. Mi respiración está tranquila y… disparo por la primera vez en mi vida.

		Le doy al blanco.

		Y como una cheerleader entusiasmada, salto en mi lugar dando gritos de felicidad.

		La segunda detonación sale sola. Grito de espanto y me tiro al suelo. En menos de un segundo, Nils está a mi lado, haciéndome una radiografía con los ojos.

		– ¿Estás bien? – pregunta preocupado–.

		– Sí. Creo que no me pasó nada. ¿Y tú?

		– NUNCA vuelvas a hacer eso, Valentine. El arma CARGADA siempre debe apuntar al blanco.

		Sé, por la voz grave que hace temblar las paredes, que el Bárbaro no está bromeando. Me confisca el arma y me levanta, diciendo mil maldiciones en noruego.

		Por primera vez no dice « tengo hambre »…

		Después de una clase para ponerme al corriente, puedo volver a intentarlo. Me tranquilizo internamente, me concentro y pronto este juego empieza a gustarme. Disparo fuera del blanco varias veces antes de mejorar y de darle al blanco doce veces seguidas. Mi guardia asiente con la cabeza. Está contento de mi progreso.

		– Prefiero avisarte desde ahora: nunca podría dispararle a un ser vivo–le digo vaciando el cargador–.

		– Lo más importante es que no le tengas miedo a las armas; que seas capaz de demostrar que sabes usarla. Un disparo bien dado para disuadir es tan eficaz como una bala en la rótula. O casi…– agrega sonriendo–.

		Le dejo el placer de practicar durante varios minutos, mientras admiro su precisión, su concentración y su inmensa silueta tensa hacia el blanco. Todos los tiros dan en el blanco.

		Justo en el centro.

		– Tengo una nueva manera de llamarte– me confiesa en el estacionamiento–.

		– ¿Cuál?

		– La pistolera.

		– Me gusta– sonrío haciendo la mímica de una pistola con la ayuda de mis manos–.

		Me volteo hacia él y hago como si le apuntara.

		– Ya veo que tienes más confianza…– se burla el Vikingo–.

		– ¡Un beso o te mato, Eriksen! – gruño–.

		Su boca se apodera de la mía con tanta violencia que doy un grito entre sus labios. Esta sesión de disparos me provocó unas ganas terribles de él.

		Pensándolo bien, TODO me da unas terribles ganas de él…

		***

		Para festejar no sé cuál de sus aniversarios imaginarios, Florence decide llevarse a Darren de su querida Villa de Santa Monica, sólo por algunos días, para tener una « pequeña sesión de talasoterapia en pareja ».

		– Es solo para relajarnos. Para alejarnos un poco de todos esos médicos y de esos análisis de salud estresantes– suspira mi madre con la cabeza en sus maletas– A pesar de que Wilson Pearce y dos enfermeras nos acompañarán, esto será diferente…

		– ¿Darren ya lo sabe? – pregunto riendo al imaginar el rostro de mi padre cuando sepa que irá a curarse con talasoterapia–.

		– Sí. Al principio no le gustó la idea pero al final aceptó.

		– Entonces yo me quedaré a cuidar la casa– sonrío sentándome en su cama–.

		– Nils también, eso espero…

		Mi madre habla con ese tono exasperante que hacen las personas cuando quieren saber algo que realmente no se atreven a preguntar.

		– ¿Qué es lo que quieres saber, mamá?

		– ¿A dónde van ustedes dos?

		– ¡Joker! – grito levantándome de la cama–.

		Personalmente, yo sé a dónde « quiero » ir. ¿Pero él?

		Voy a ver a mi padre antes de que se vaya. Le resumo mi última entrevista con MoneyBank y me felicita. Luego me suplica que le inyecte una dosis mortal de morfina antes de que Florence se lo lleve a la talasoterapia. Me río a carcajadas, feliz de constatar que está haciendo un esfuerzo para darle gusto a mi madre. La quiere mucho como para hacer esto.

		– Ponte en mi lugar– rezonga en voz baja– ¿En verdad a quién le gusta que lo toquen por todos lados personas desconocidas?

		Le doy un beso en la mejilla (sorprendiéndome a mí misma de este gesto). Él me desea buena suerte y salgo de la terraza para ir con Nils a la hora que acordamos. Tendremos otra sesión de disparos. Tengo ganas de una sola cosa: vencerlo en la partida.

		Bueno. Es la quinta vez que vengo a practicar, la quinta vez que me vence por completo. Su pasado en la Legión y en las fuerzas del orden tienen algo que ver en esto.

		– Tienes talento, Valentine– me asegura mientras me quita el casco– Tienes una vista muy precisa y una mano exacta. Pocas veces he visto a alguien progresar tan rápido.

		– Díselo a mi blanco que aún está vivo…– me quejo al ver la silueta negra–.

		– Te equivocas. Mira, le diste en la garganta. Es un disparo letal.

		Abro bien los ojos, sorprendida de haber logrado ese tiro con tan sólo vaciar una vez mi cargador.

		– ¡Contrátame, Nils! ¡Estoy lista para trabajar en SAFE!

		– Cálmate, princesa. Aún sigues perteneciendo a los « principiantes ».

		Me quejo entre dientes y luego vuelvo a sonreír cuando el coloso me da una caja extraña.

		– No le puse envoltura ni uno de esos moños tontos. Tendrás que conformarte con lo que hay dentro.

		– ¿Es… para mí? – exclamo tomando el cofre en mis manos–.

		– ¿Tú qué crees? – suspira con una sonrisa discreta–.

		Abro la caja dura y cuadrada. Dentro de ella descubro un pequeño revólver de plata, calibre .22 que tiene un grabado en la culata negra:

		Princesa Pistolera.

		Riendo suavemente, sopeso el revólver, paso mis dedos por el grabado y luego reacciono estúpidamente: pongo la pistola sobre mi pecho.

		– No es un muñeco de felpa, Valentine. Es un arma…– declara la voz grave de mi amante–.

		– Es la bebé pistola de felpa más hermosa que he visto. Gracias, sexyguard–murmuro suavemente levantándome en la punta de los pies para besarlo–.

		Sus manos se posan sobre mis mejillas y el Vikingo cede al fin. Ese beso lo siento lleno de amor. Dura una eternidad. Sus labios están frescos y carnosos. Su lengua caliente y embriagante. Dentro de mí, mi corazón late fuertemente.

		***

		Aïna tenía que acompañarme a San Francisco esta semana pero la mujer ocupada rechazó mi invitación después de que supo que yo estaba armada.

		[Tener una gun, no son fun. ¡Las armas de fuego son asquerosas!] decía su último mensaje.

		Decidí no cansarme en repetirle que probablemente no usaría nunca esta arma, que sólo era un magnífico regalo que me hizo Nils que quería protegerme y cuidar mi vida. De todos modos no habría funcionado.

		¿¿Aïna, testaruda??

		La verdad es que siempre me siento un poco más contenta y tranquila cuando mi mejor amiga asiste a estas reuniones eternas, en el seno del grupo con el que trabajo. Se habría hecho pasar por mi asistente chiflada y habríamos hablado un poco en secreto, comunicándonos en código y los minutos habrían pasado más rápido.

		Nils también prefirió quedarse fuera de la sala de reuniones. En este momento, estoy jugando con un hilo que sale de mi blusa. Seguramente Nils está dando vueltas de un lado a otro detrás de la puerta, con un teléfono pegado a cada oreja.

		La pantalla de mi iPhone se enciende cuando un hombre pequeño se sienta para darle la palabra a mi colaboradora. Miro discretamente la pantalla y… dejo de respirar. El nombre del Doctor Wilson Pearce está escrito en la pantalla. Contesto sin pensarlo, levantándome en medio de todos para salir de la concurrida sala.

		– Doctor… ¿Doctor Pearce? – balbuceo cuando llego al pasillo–.

		Nils está aquí, como me lo esperaba. Puedo ver en su mirada que ya está al tanto de esto y que algo grave está pasando.

		– Valentine, tiene que regresar a casa lo más rápido posible– me dice el médico con una voz falsamente tranquila–.

		– Algo le pasó a mi papá, ¿verdad?

		– Lo lamento. Está muy grave…

		El camino dura una eternidad. Muevo la pierna, me muerdo los dedos, miro para todos lados y no puedo estar quieta. Ni siquiera los brazos de Nils logran calmarme. El jet aterriza al fin, el Vikingo conduce a toda velocidad hasta Santa Monica. En cuanto llegamos a nuestro destino, Nils me besa tiernamente en los labios y murmura:

		– Tienes que afrontar esto sin mí. Aquí estaré siempre, Valentine.

		Corro para llegar hasta la cama de mi padre, aterrorizada de pensar que puede estar muerto ya, pero su cuerpo pálido y débil sigue vivo, recostado en su cama, cuando entro a la biblioteca. Este es su lugar favorito. Tiene vista al parque. Wilson está tomándole la presión y la expresión en el rostro del médico privado de Darren no me da mucha esperanza. La imagen de mi padre muriendo me hace sentir terriblemente mal. Me duele todo. Se me cierra la garganta y lucho para contener mis lágrimas. Mi madre, llorando, me abraza. Antes de salir de la pieza, me pide que no fatigue mucho a mi padre. El médico la sigue y me dice que estará esperando en el pasillo en caso de que lo necesite.

		– Aquí estás, hija– dice el enfermo cuando me arrodillo cerca de él–.

		– Sí, papá…

		– Llegaste a tiempo.

		– ¿A tiempo para qué? – pregunto sollozando– ¿Para verte morir? ¡No estoy lista! ¡Apenas acabamos de reconciliarnos!

		– Mi corazón está muy débil…– murmura– Pero sigue entero–.

		Lloro enormemente, acariciando su brazo seco y frío. Las venas de su cuello son prominentes, de color azul. Me doy cuenta de que quizá estamos hablando por última vez. Tengo que perdonarlo por todo. Necesito que se quede más tiempo conmigo. Un nuevo ataque cardiaco podría darle en cualquier momento, puedo sentirlo.

		– Tengo algo que pedirte, Valentine– retoma, sofocado–.

		– Lo que tú quieras…

		– Cuando pienses en mí… Piensa en « papá » y no en « Darren ». ¿Podrías hacer eso por mí?

		– Oh, papá–digo reteniendo un nuevo sollozo–.

		– Una última cosa…

		Cada palabra parece ser un esfuerzo. Su voz se hace más débil pero él sigue:

		– Necesito saber que todo estará bien contigo, con tu madre, con… el grupo. Aparte de ustedes es todo lo que logré en la vida…

		– El grupo estará bien, papá. Lo cuidaré mucho– murmuro apretando su mano en la mía–.

		– Es demasiado para ti sola… Milo… Necesitas a Milo.

		– No te preocupes por eso, papá. Vas a curarte y…

		– No–me interrumpe molesto–Mi primer paro cardiaco al menos causó este efecto benéfico en mí: me hizo darme cuenta de que podía confiar en ti y de que podía al fin ser tu padre… Estoy listo para despedirme de ti ahora, pero antes, escúchame… Necesitas a Milo. Te amará en las buenas y en las malas. Se entregará en cuerpo y alma al grupo. Prométemelo, Valentine…

		Sus ojos se cierran y parece estar dormido.

		– ¿Prometerte qué? – pregunto temblando–.

		– Que te casarás con Milo De Clare.

		– Papá…

		– Prométemelo, nena…

		En este momento, traiciono al único hombre que he amado. Nils siempre está presente en mi mente pero las palabras salen solas, como si fueran suficientes para salvar a este padre que al fin acabo de encontrar y a quien ahora no puedo negarle nada.

		– Te lo prometo– digo suspirando mientras pongo mi mano sobre su frente helada–.

		
		Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!
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		1. Silencio de muerte

Valentine

Nunca he sido supersticiosa. Pero tengo la impresión de que una parte de mi vida se detuvo ese viernes. Mi corazón late un poco menos fuerte desde ese momento. Mi tan querida libertad quedó aplastada bajo el peso de las responsabilidades.

« Te lo prometo… »

Tres palabras apenas murmuradas fueron suficientes para trastornar todo. Mi padre moribundo me pidió que me casara con Milo De Clare por el bien de la familia, del grupo, del porvenir de todos nosotros. Por su propia tranquilidad. Y no encontré otra cosa que responder más que « sí ». Mientras que cada célula de mi cuerpo me gritaba lo contrario. Pero ¿cómo se le puede decir que no a un hombre con el rostro demacrado, con un hilo de voz y con los ojos casi cerrados, a ese padre ausente toda su vida y que por fin encuentra una manera de demostrar su cariño? ¿Cómo se le puede decir que no a la muerte que se acerca, cada vez más rápido, cada vez más cercana?

Esa noche, mucho tiempo después de haber abandonado la cabecera de mi padre, su cama de muerte instalada en la biblioteca, su habitación favorita en toda la casona, me sentí abrumada. Aturdida por su petición. Demolida por mi respuesta. Esta promesa que le hice aún antes de saber si podría sostenerla. Antes incluso de comprender la traición que ésta implicaba. Pero ahora, lo sé: acabo de renunciar al único hombre que ha contado para mí. Y tendré que decírselo.

« Hola, hermoso Vikingo… Estoy loca por ti pero voy a casarme con otro para cumplir con la última voluntad de mi padre… Lo siento. No tengo opción »

Por más que me repetía estas palabras en bucle, escogía otras, las mezclaba, las formulaba de manera diferente, no tienen ningún sentido. No más que la decisión que ya había tomado. Y que me siento incapaz de asumir.

– ¿Valentine? -sopla mi madre alcanzándome en el salón-.

No sé desde hace cuántas horas estoy acurrucada, hecha bola sobre el sofá, sin ninguna lámpara encendida. Afuera es de noche. Con un frío glacial a pesar de la suavidad de mayo. Y un silencio de muerte, en esta casona inmaculada que había por fin encontrado los colores. La vida.

– ¿Papá está bien? -me apresuro a preguntar en voz baja-.

– Duerme. Tú deberías hacer lo mismo.

– No puedo.

– Querida, no lo vamos a ver dormir hasta que… El Dr. Pearce está con él. Él velará su sueño.

Florence deja caer su cuerpo cansado al lado del mío. Y deja escapar un largo suspiro en el que ya se adivina la desgracia. Ella también acaba de reencontrarlo. Reconquistar al hombre que siempre había querido, amado, esperado. Durante veinticinco largos años.

– ¿Cuánto tiempo… crees que le quede? –balbuceo-.

– Algunas semanas o algunos meses, en el mejor de los casos.

– Es tan injusto, mamá.

Y ya no sé si estoy hablando del corazón debilitado de mi padre o del mío, roto. Me volteo de lado para poner mi frente sobre el hombro de mi madre, mucho más sólido de lo que parece en realidad.

– Darren me contó lo que te pidió, -titubea-. ¿Estás segura?

– ¿Acaso tengo opción? -replico, amarga, sintiendo cómo las lágrimas me inundan-.

– Sí, eres libre. Y yo te apoyaré, sea lo que sea que decidas.

– Creo que ya está decidido… -digo con un sollozo ahogado-.

– Siempre supe que yo te había transmitido este espíritu de sacrificio, esta capacidad de olvidarte de ti misma. Por mí, por tu trabajo. Ahora por tu padre. Me hubiera gustado que fueses un poco más egoísta… Pero estoy orgullosa de ti, Valentine.

– No estoy segura de poder decir lo mismo de mí… -balbuceo antes de quebrarme-.

La mano de mi madre acaricia dulcemente mi mejilla empapada por las lágrimas. Mi corazón se contrae. Y mis pupilas se cierran, llenas de Nils, de sus ojos grises que me obnubilan, de sus rasgos sublimes, de su cuerpo perfecto, de todo lo que él es. Y que pronto ya no veré más, ni con los ojos abiertos.

***

Una noche en vela más tarde, mi padre sigue en este mundo. Su corazón sigue soportando. Yo tengo dudas sobre el mío. El dolor en mi pecho me impide respirar, dormir, comer, reflexionar. Espero solamente que sea una hora decente, este sábado por la mañana, para pedirle a Nils que venga. No puedo arriesgarme y alejarme de la casona. Ni encerrarme en su casa, con todos nuestros recuerdos, todos nuestros deseos… No lo lograría.

La sola presencia de su cuerpo inmenso en el marco de la puerta me corta el aliento. Trae puesto unos jeans deslavados, una camiseta cruda, casi blanca. Y tuvo el cuidado de traer con él su mirada gris como el acero. Sus cabellos de un rubio apenas más oscuro que su pálida y cuidada piel de guerrero nórdico. Su voz ronca y cálida. Su carisma polar.

– ¿Cómo lo estás sobrellevando, princesa?

– Mmm…

Mi respuesta parece lo mismo un sí que un no. Y al final es más parecido al maullido de un gatito. Muero de ganas por acurrucarme en su pecho, poner mi cabeza sobre su torso sólido, aferrarme a su busto tallado en V, confiarme a él, decirle que lo amo y que hice una estupidez, y que sólo él puede ayudarme a corregirla. En lugar de eso, desvío la mirada y giro sobre mis talones para dejarlo entrar sin tener que mirarlo.

Me paro en seco en medio del corredor de la entrada, con unas furiosas ganas de gritar. Pero me contento con dejar salir a toda velocidad estas palabras que me queman los labios y el corazón:

– Anoche, cuando mi padre pasaba la peor de sus crisis, me pidió que tomara una decisión importante. Por el futuro del grupo y de nuestra familia. Él quiere que sea respaldada por Milo. En el trabajo. Y en la vida también. Es todo lo que él desea antes de morir. Vernos casados, soldados para retomar su imperio. Y le dije que sí. Porque…

– No tienes que explicarme el porqué, -me interrumpe Nils con una voz tranquila-.

– ¿Qué?

– Le diste la única respuesta posible. Y lo acepto. ¿Quieres mirarme a los ojos, Valentine?

Me giro lentamente, petrificada por este diálogo surrealista que nos es tan ajeno. Nuestras miradas se cruzan de nuevo. Su gris translúcido en mi negro impenetrable. Contengo mis lágrimas mordiéndome las mejillas, me recargo en el muro, con las manos cruzadas bajo las nalgas, sin tener la certeza de poder mantenerme más tiempo de pie. El coloso coloca también sus grandes hombros contra la pared de enfrente, justo delante de mí, con sus brazos cruzados y su cabeza ligeramente inclinada. Ignoraba que los bodyguards sobreentrenados tenían también dotes actorales: Nils me parece perfectamente dueño de la situación, preocupado por lo que me pasa pero desprovisto de la menor emoción.

– Creo que De Clare está bien colocado para ocuparse de todo eso, -asiente fríamente-. Y de ti.

– Sin duda… -suspiro-.

Su indiferencia me hiere en lo más profundo. Tal vez secretamente había esperado que luchara por mí, que se indignara o se batiera, que se enojara contra mi padre o que me reprochara mi cobardía, que hiciera todo lo posible para tratar de retenerme. Y en lugar de eso, lo escucho darme su bendición para que me case con su rival, uno de los tipos que él más odia en el mundo.

– SAFE puede continuar garantizando tu seguridad, si eso es lo que quieres, -agrega, pragmático-. No yo personalmente, pero uno de mis muchachos. Jamal u otro. Dependerá de quién esté disponible. Las siguientes semanas podrían ser muy tensas en la torre Cox y aquí, en la casona.

– Te dejaré manejar eso, -digo llanamente, inmune a estos pequeños arreglos sin interés-.

– ¿Cómo está tu madre?

– Lo mejor que puede.

– Es una mujer sorprendente, llena de recursos, -suspira el gigante rubio-. Se sobrepondrá.

– Espero.

– ¿Y tú?

– Estaré bien…

Nuestras frases se hacen cada vez más cortas y ya no puedo sostener su mirada, al mismo tiempo tierna, inquieta, lejana, glacial. Ya no sé si es mi amante o mi guardaespaldas quien habla. Ya no sé si siento frío o calor, si debo reír o llorar. Tengo la impresión de que el pasillo se reduce, de que el aire me hace falta, de que mis piernas ya no me responden. Y no tengo la menor idea de cómo pedirle que se marche. O que se quede.

– Entonces voy a dejarte, -gruñe su voz grave y decidida-.

– OK…

– ¿Amigos? -me pregunta con los ojos fruncidos, con la cabeza echada de lado, como si ésta fuera la única opción posible-.

– Amigos, -respondo mintiendo descaradamente y con una sonrisa falsa en los labios (y con una verdadera flecha clavada en el corazón)-.

Después de una última mirada, en la que percibo un destello de tristeza que me hace bien y mal al mismo tiempo, me abandona. Su enorme cuerpo se aleja con ese paso suave y felino, imposible de creer en un oso polar de sus dimensiones. Sin embargo, este espécimen es muy real. Y el hombre de mis sueños acaba de salir de mi casa, de mi vida, proponiéndome que sigamos siendo « amigos ». Apenas al cerrar la puerta, me dejo caer a lo largo de la pared hasta caer sentada en el piso, hundo mi cara en mis brazos y contra mis rodillas para llorar en silencio, gritar mi dolor sin que nadie lo escuche.

Y me pongo de pie. Es lo que hacemos las mujeres de esta familia. Necesito ir al lado de mi padre.

***

En la tarde, Aïna llega a la mansión: la escucho explicarle a mi madre que no respondí a ninguno de sus veintisiete mensajes de texto ni a las doce llamadas que me hizo durante el día y que ella intuyó que algo grave estaba sucediendo. El relato de Florence me saca de nuevo lágrimas que yo creí ya agotadas. Ella le cuenta a mi mejor amiga sobre el ataque de mi padre. El diagnóstico pesimista de los médicos. Su deseo. Mi promesa. Mi entrevista desgarradora con Nils. Ella omite decir que el amor de mi vida es ahora ya mi « amigo », pero creo que mi mejor amiga ya lo ha comprendido.

Hago un esfuerzo para ir a su encuentro sobre la terraza frente al océano, que es el lugar en el que mi madre la instaló esperando que yo saliera de mi escondite. Pero Aïna no está sola: Faith la acompaña y a mi cerebro le toma algunos segundos integrar este dúo. Durante un instante, mi cabeza acaricia la esperanza de que todo este horrible día no haya existido realmente. No más que las nuevas amistades que parecen querer nacer hoy, desafiando toda lógica.

La pequeña malgache con trenzas y la gran negra de silueta rígida se precipitan sobre mí, una para tomarme entre sus brazos, la otra para poner una mano apenada sobre mi hombro. Les suplico (en un sollozo) que me hablen de otra cosa que no sea la razón de su llegada.

– OK, -Aïna es la primera en lanzarse, siempre tratando de cambiarme las ideas con historias improbables-. Según tú, ¿qué tienen en común tu asistente preferida y la mejor de las mejores amigas?

– Mmm… ¿Samuel Torres? -adivino tímidamente, sin estar muy segura de que todo el mundo esté al tanto-.

– ¡Mucho mejor que eso! ¡Las dos ya somos ex oficiales de Samuel Torres!

Y las dos chicas se golpean la mano en el aire como viejas amigas de la facultad que acabaran de reencontrarse.

– Felicitaciones… ¿Y ya decidieron crear un club?

– No, correríamos el riesgo de atraer multitudes. Adivina con quién Faith lo encontró en la cama, al maldito.

– Mmm… ¿Contigo?

– Con un tipo, ¡Valentine!

– Ah… Realmente es muy irritante, ese muchacho.

– ¡Es lo que yo llamo comer cualquier cosa! -corrige Aïna-.

Ella logra sacarle la carcajada a mi asistente normalmente tan seria. ¿Yo? Yo sólo tengo ganas de llorar. No puedo evitar pensar en Nils, sin juzgar tampoco el tipo de persona que es, capaz de soportar una ruptura sin chistar, de hablar de amistad tres minutos después de haberse enterado que voy a casarme con su peor enemigo. ¿Por qué los hombres de esta familia hacen exactamente lo contrario de lo que se espera de ellos?

– ¡Detente! -ruge mi mejor amiga frente a mí oprimiendo con sus pulgares mis ojos-. ¡Lágrimas prohibidas! Sólo Tom Hardy merece que lloremos por él. ¡Y ni aun así!

– Me lastimas, Nana…

– ¡Oh, perdón! -dice retirando sus dedos de mis órbitas-. ¿Sabes que tienes el derecho a cambiar de opinión en lo que respecta a Milo? ¿Sabes que puedes ir a esconderte a mi casa cuando quieras si tu padre te corre y te deshereda? ¿Y sabes que todavía puedes correr a casa de Nils y saltarle encima como en las películas, maldecirlo, golpear sus pectorales viriles con tus pequeños puños ridículos y obligarlo a que se case contigo, en este mismo instante, y que te haga bebés gigantes que tendrán hambre todo el tiempo?

– Él quiere que seamos amigos, me lo ha dicho… -la interrumpo en su arrebato-.

– ¡Los hombres pueden ser muy estúpidos, cuando quieren! -suspira Faith antes de derrumbarse sobre un sillón-.

– No pudiste decirlo mejor, -asiente Aïna imitándola-.

Nos sentamos las tres frente al océano y dejo que el silencio me calme un poco, que el sol de mayo seque mis lágrimas y que acaricie mi piel que no quiere entrar en calor. Hilda nos trae una charola de cochinadas para comer y una jarra llena de té helado. Las dos nuevas amigas se sirven alegremente, convencidas de que con un poco de azúcar y chocolate, todo se arreglará. Yo sé que no comeré ni beberé nada. Tengo un sabor a ceniza en mi boca. Y ganas de nada. Sólo de contar en mi cabeza cuántas de esas donas y esas barras de chocolate Nils habría devorado. Cierro las pupilas y él las invade de nuevo. El Vikingo ocupa todo el espacio.

Sólo el lugar de un amigo.

***

Después de haber estudiado un expediente problemático (imposible de resolver mientras tenga mis pensamientos en otra parte), después de haber despachado la cena con mi madre (y tragado tres bocados de chícharos para complacerla), después de haberle dado un beso en la frente gris a mi padre, termino por ir a encerrarme a mi recámara, exhausta pero incapaz de dormir, de comer, de pensar. Ya pasa de media noche.

Casi puedo escuchar cómo mi armadura se resquebraja, cómo mis resistencias ceden en mi espíritu tan obstinado. Me derrumbo. Mis manos congeladas se apoderan de mi teléfono. Mis dedos febriles redactan un mensaje. Y se lo envían a Nils:

[Es bien sabido, los Vikingos sólo tienen enemigos. Y todo el mundo detesta a las princesas. ¿Entonces cómo podrías ser mi amigo?]

Me quedo en vela hasta la mañana para esperar su respuesta. Que no llega. Ningún destello en la penumbra de mi recámara. Ningún sonido en este silencio de muerte. Ninguna venda sobre la enorme herida de mi corazón. Esta vez, no hay ningún rastro de mi salvador.


		
		2. El otro que no es él

Valentine

Lunes por la mañana. El tiempo es radiante, el aire caliente se cuela bajo mi ligero top pero no llega a insinuarse bajo mi piel. Nils ha salido de mi vida y, a todo lo largo de mi cuerpo, se ha formado un caparazón glacial de titanio. Éste me desuella con cada movimiento. Me asfixia, me oprime, me impide respirar. Es el precio que tengo que pagar, eso creo, por haber dejado escapar al hombre que amo.

Subo el volumen del autoestéreo, esperando que la voz poderosa de Sia me impida pensar. No lo logro. Piso más fuerte sobre el acelerador y lanzo una mirada al retrovisor. La SUV negra con los vidrios oscuros continúa siguiéndome muy de cerca. Mi guardaespaldas (ignoro quién sea hoy y no me importa) no se separa ni un metro de mí, las luces de los autos casi se tocan y casi podrían provocar una carambola. Probablemente sea una orden de Nils. El Vikingo debió amenazar a su gente con cortarles las joyas de su familia con un hacha si me llegara a suceder algo.

Aunque dudo que pueda pasarme algo peor que perderlo… 

Mi Comet ruge en cada arranque y, en la zona de negocios, hace girar algunas cabezas. Habituados a los sedanes negros, silenciosos y sin carácter, los hombres de negocios alzan una ceja o dos antes de retomar su camino agarrando sus maletines. Deben decirse a sí mismos que grandes cosas les esperan.

¿A mí? Milo De Clare me espera. Bueno, en realidad no. Y no tiene ninguna idea de lo que va a suceder.

– ¿Tiene usted cita? -me pregunta la secretaria sexy y ligeramente cliché, quince minutos más tarde, escribiendo mi nombre en un programa de computadora-.

– Él sabe que tengo que pasar a verlo en la mañana.

– Entonces usted no tiene realmente una cita… -replica la rubia haciendo una mueca que me provoca darle de patadas en su trasero lleno de silicón-.

– Llámelo, -gruño al sentir que mi paciencia se agota-.

Enseguida.

La secretaria lo hace de muy mala gana, pero termina por comunicarse con Milo, que le pide instantáneamente que mueva su próxima cita para recibirme. Me contengo para no lanzarle una pulla mordaz a Miss Cuerpo-de-Ensueño y me dirijo a la gran puerta de caoba sobre la que está inscrito el nombre de mi amigo.

 « Amigo »…

Esta palabra me desuella sólo de pensarla.

– ¡Valentine! -lanza Milo, con una gran sonrisa en los labios, haciéndome una seña para que entre-. ¡No pensaba verte tan pronto! ¿Café? ¿Té? ¿Cuernitos?

Paso la puerta de su oficina, la cierra detrás de él y voy directo al grano (no me serviría de nada darle rodeos):

– Cásate conmigo, Milo.

Mi voz no tembló, ésta resonó en toda la habitación y mi ex es bastante perspicaz para entender que no estoy bromeando. Sus ojos se abren desmesuradamente y amenazan con salirse de sus órbitas. Da un paso hacia atrás y se deja caer sobre un sillón. Tal vez fui demasiado directa.

Con un hilo de voz, trato de convencerlo más dulcemente:

– Frecuentemente me lo has dicho: formaríamos un gran dúo, si realmente lo intentáramos.

– Valentine…

– ¿Sí o no? -murmuro sintiendo que mi corazón se desacelera-.

Debería latir desbocadamente, pero es todo lo contrario. Este matrimonio, es una elección razonable, de seguridad, no del corazón. Lo hago por Darren, por el grupo, no por mí. Y Milo no necesita conocer mis verdaderos motivos. Todavía no. No de una manera tan brutal.

– Tu Nilsen rompió contigo, ¿es eso? -pregunta lentamente el dandi, recuperando la calma-.

– Es… complicado, -suspiro al ir a sentarme a su lado-. Pero sí, eso está terminado.

– ¿Entonces ahora es mi oportunidad? -sonríe tiernamente poniendo su fina mano bronceada sobre la mía-.

– Me parece que acabo de pedirte que te cases conmigo…

El hombre de negocios de hermosa mirada verde me dirige de repente una carcajada sonora. Y mientras la alegría se dibuja sobre su rostro, la tristeza me invade un poco más.

– Entonces sí, Valentine Cox. Voy a ser tu marido. Y poco a poco, aprenderás a amarme. Y lograremos grandes cosas, tú y yo.

– El grupo… -digo en voz baja-.

– ¿Sí?

– ¿Aceptarás dirigirlo conmigo?

– Por supuesto.

– Pero… ¿Tus diamantes? ¿Tu empresa?

– Lograremos hacer todo, juntos…

Se inclina lentamente y sus labios se acercan peligrosamente a los míos. Entro en pánico por dentro, no sé si huir… y luego recuerdo. Que yo acabo de elegirlo. De trastornar su vida, sus proyectos, sin revelarle la verdadera razón de esta boda: la promesa que le hice a mi padre. Pero una vez más, Milo me demuestra que puede leerme fácilmente.

– Darren estará feliz por nosotros, es un hermoso regalo de adiós que le haremos, -susurra a mi oído antes de besarme delicadamente-.

Su movimiento no tiene nada de brutal, sus labios son dulces, pacientes, y este beso no dura más que un segundo. Mientras contengo mis lágrimas, Milo me aprieta en sus brazos. Me siento atrozmente culpable. Nils no abandona mis pensamientos. Me hace falta. Está en todas partes. Y yo ya estoy comprometida.

Con otro.

– No le queda mucho tiempo a mi padre según los médicos, -suelto repentinamente liberándome de los brazos del dandi-.

– Lo sé… Un mes o dos, ¿no es así?

Asiento y agrego con una voz falsamente alegre:

– Deberíamos casarnos rápidamente para que mi padre pueda estar con nosotros. ¿En tres semanas podría ser? Una ceremonia muy simple, con sólo los allegados, sin…

– Shhh, yo me ocuparé de todo, -me interrumpe el joven millonario poniendo su mano sobre mi mejilla-. No pienses en nada de eso, disfruta a Darren lo más que puedas y yo contrato a un ejército para que organice todo. Tú sólo tendrás que presentarte el día indicado y decirme sí…

Le sonrío. Sinceramente esta vez. Su gentileza me conmueve. Y sé que es demasiado inteligente como para ignorar lo obvio. Milo sabe que estoy enamorada de otro. Pero él cree poder ayudarme a olvidarlo. A curarme de aquel otro que me atormenta.

Sólo que es imposible. Nils Eriksen no es un hombre que se olvide. Y tendré que vivir con eso.

***

Esta primera semana sin Nils pasa como en cámara lenta, como si torturarme se hubiese convertido en la actividad preferida del cosmos. Reparto mi tiempo entre la torre Cox (en la que delego al máximo, pero tomando parte en las reuniones importantes), la cabecera de mi padre y el campo de tiro. Aïna me acompañó una vez y estuvo a punto de dispararse en el pie. Ese día, decido almacenar Princesa Pistolera en la caja fuerte. Demasiado peligroso. Demasiados recuerdos. Demasiado él.

Nils… ¿Dónde estás?

A mi madre y a mi mejor amiga les cuesta trabajo hacerse a la idea de que voy a casarme con Milo, pero se guardan sus dudas para ellas. Los brazos de Florence me salvan en incontables ocasiones, cuando las lágrimas se derraman en torrentes por mi rostro. Y a pesar de que Aïna tiene una gran boca, ella sabe perfectamente cuando cerrarla. O cuando abrirla, sólo para hacerme sonreír.

– Si tú me hubieras pedido que me casara contigo, yo te hubiera dicho que sí, ¿lo sabes? Bueno, no soy millonaria, no conozco nada de negocios y no tengo gran cosa entre las piernas, pero…

– Aïna, tú serás mi testigo, no está nada mal, -río rechazando mi plato de quesadillas-.

Un restaurante mexicano, se supone que pone un poco de color y de picante en nuestras vidas. Es lo que pensó mi cómplice de siempre al arrastrarme a este tugurio en el que si las margaritas son mortales los platillos son nauseabundos.

– Ya ves… -resume después de habernos pedido una tercera ronda-. El amor nunca trae nada bueno.

– No lamento nada, Aïna, eso es lo peor, -digo sorbiendo mi coctel asesino-. Si pudiera regresar el tiempo, volvería a hacer lo mismo. Aunque fuera muy breve, aunque no estuviéramos destinados… Nils me amó, lo sé.

– Probablemente te sigue amando.

– No lo sé, -suspiro-. Prefiero no saber.

Un pesado silencio se hace. Incluso Aïna no sabe qué más agregar.

– Tengo que irme. Milo me espera.

– ¿Va a dormir esta noche en tu casa?

– ¿Qué? ¡No! Decidimos que no… No antes de la boda.

Sólo la idea de dormir con otro… Se me eriza la piel.

– ¿Decidimos? –repite-.

– Le pedí que fuera paciente, aceptó –preciso-. Es tan respetuoso, nunca trata de acelerar las cosas, de imponerme algo. Milo De Clare es demasiado bueno para mí, creo…

Aparentemente, mi sonrisa triste y culpable despierta al dragón que duerme dentro de mi mejor amiga desde hace tanto tiempo:

– ¿En serio? ¡Él obtuvo justo lo que quería! ¡La chica sexy Y el imperio que viene contigo! ¡Milo es cualquier cosa menos una víctima en esta historia! Sabe muy bien que te casas con él para satisfacer a Darren, no es tan inocente. ¡Él hubiera podido rechazarte! ¡Él hubiera debido rechazarte, si puedo darte mi opinión!

– Aïna…

– Lo sé, no es lo que quieres escuchar. Necesitas que te apoye, y es lo que hago. Pero en realidad, creo que todo esto es un error monumental.

– Mi padre va a morir, Nana.

– Lo sé… -refunfuña, entre colérica y apenada-. Pero deberías tener el derecho de enfrentar eso al lado del hombre que amas. ¡No con su reemplazo! ¡Te han tomado como rehén, Valentine! ¡Y esa piedra en tu dedo, ni siquiera la asumes!

Le lanzo una mirada a mi mano izquierda. Al enorme solitario que me regaló Milo, hace cuatro días. La misma noche de mi patética petición de matrimonio. Este solitario lo llevo desde esa noche, sin en realidad portarlo. Lo escondo como puedo, haciendo girar el anillo para que el diamante se oculte del otro lado.

– Quédate conmigo, Aïna, por favor… -le pido a mi amiga-.

Su mirada triste hace que suban las lágrimas a mis ojos. Parece que nunca me quedaré sin lágrimas.

***

Sábado por la noche, en reunión íntima con mi televisión. Milo me propuso cenar sobre su playa privada, pero pretexté un fuerte dolor de cabeza y ya no insistió. Resultado: miro distraídamente a unos desconocidos cantar sobre un plató frente a cuatro sillones rojos que les dan la espalda, como si se jugaran la vida, y yo masticando un pedazo de pizza fría. Once rebanadas de doce están intactas. Si Nils estuviera aquí, no dejaría ni una sola migaja. Hago esta reflexión, suspiro y cierro el empaque de cartón que apesta a tomate y a queso fundido.

Ya no hay Ben & Jerry’s en mi refrigerador: un devorador pasó por aquí, hace ya algún tiempo. Me abalanzo sobre un frasco de mantequilla de cacahuate y algunas galletas. De regreso frente a la televisión, cambio de canal y encuentro la serie Vikingos. Por supuesto. Apago el aparato, me recuesto sobre el sofá para mirar fijamente el techo. Todo está quieto. Silencioso. Los minutos transcurren y mi enojo se convierte poco a poco en tristeza. Mala idea. Salto sobre mis pies, me pongo unos tenis y azoto la puerta de la entrada detrás de mí.

Correr. Sólo quiero eso. Aunque él ya no esté para humillarme con su resistencia.

Domingo por la mañana, sin tener ninguna noticia sobre él. ¿Él? Ése que me hace renunciar a la pizza. A los programas de televisión estúpidos. Al sueño. Ése que me hace correr en plena noche, como si huyera de su sombra venida de muy al norte. Nils Eriksen. Sus brazos me hacen falta. Su mirada me hace falta. Sus labios…

Maldición. Sus labios.

– 7 h 17, un domingo… -masculla una voz adormecida, del otro lado de la línea telefónica-. ¡Está prohibido hacer eso!

Samuel no parece apreciar que lo llame al levantarme de la cama. El juerguista probablemente se acostó hace apenas dos horas y el alcohol circula todavía probablemente en sus venas. Sin embargo, es el único que puede decirme en dónde se encuentra Nils. Roman, a quien contacté hace unos minutos, no supo informarme.

– Entre más rápido me respondas, más rápido podrás ir a acostarte, Samuel.

– ¿Qué quieres saber?

De repente, la razón de mi llamada me parece ridícula. Inconfesable. Nadie puede saber hasta qué punto el silencio de Nils me mata.

– ¿Cómo está Willy? ¿Se está recuperando bien?

– ¡¿Es para esto que me despiertas, es en serio?! -refunfuña el hermano del gigante-.

– Mmm… Sí.

– Está bien. Sigue en casa de James pero no deberíamos tardar en recuperarlo.

– ¡Qué bueno! –exclamo con demasiada fuerza-.

– Valentine, ¿estás bien? –me pregunta repentinamente bostezando-.

– ¡Claro! –río nerviosamente-. ¡Saluda a Nils de mi parte!

– ¿Nils? –repite-. No lo he visto en una semana.

– Ah… ¿Está de misión?

– No tengo idea.

Una voz femenina resuena de repente detrás de él y su incomodidad es palpable. El don Juan se disculpa y cuelga rápidamente, después de haberme dicho un breve y completamente falso « ¿Nos hablamos luego? »

De golpe, ya no sé nada más, de no ser que Nils esté jugando a las escondidillas conmigo. Y con todos los demás.

***

Una nueva semana comienza y con ella un lote monstruoso de problemas de todo tipo. Darren tiene una recaída el lunes por la mañana, pero se estabiliza rápidamente. Mi Comet se niega a arrancar y me encuentro charlando con Filip, mi guardaespaldas del día, yendo a la torre Cox en su vehículo. Filip es encantador, pero conduce a dos kilómetros por hora y sus temas de conversación se limitan a su rottweiler en pleno crecimiento y a su suegra en pleno declive. A menos que sea lo contrario.

A mediodía, Milo me obliga a sacar la cabeza de mis expedientes. Tengo que escoger entre un pastel de bodas de glaseado « blanco inmaculado » y otro « blanco crema ». Luego es el turno de otro dilema imposible: « ¿Perlas o flores? » En la tarde, las reuniones se suceden y no logro ni siquiera fingir. Me desengancho completamente, haciéndole una seña a Faith para que tome mi lugar.

Después de una pausa de una hora o dos para tomar un poco de aire, regreso a mi oficina, al caer la noche, una vez que la torre se ha vaciado. Tendré que hacer algunas horas extras para reponer mi retraso. Pero encuentro entreabierta la puerta de mi oficina. Cuando penetro al interior, reconozco, frente al gran ventanal, la silueta inmensa. Nils.

Mi corazón se desboca. Aspiro profundamente, aliso mi corbata como lo haría un hombre y entro sin prisa.

- Estás vivo… -murmuro recargándome en la puerta cerrada detrás de mí-.

Él se da la vuelta y puedo por fin mirarlo de frente. Nada ha cambiado. Sus ojos de bruma, su destello, su intensidad. Sus rasgos finos y tensos. Sus músculos escondidos bajo su saco color kaki. Es demasiado guapo.

- ¿Lo dudabas?

- No respondiste a mi mensaje, -digo lo más tranquilamente que puedo-. Muchas cosas pudieron haberte pasado en diez días.

- ¿Entonces cuentas los días?

No hay ninguna sonrisa de su parte. De la mía tampoco. Este encuentro parece tan doloroso para él como para mí.

- Nils, ¿por qué estás aquí?

Sus ojos se pasean por toda la habitación para luego posarse sobre mi rostro. Bajan súbitamente hacia mis labios. Un instante de más. Un calor se extiende en el fondo de mis entrañas, desvío la mirada.

- Estuve investigando, -retoma su voz grave-. Sé quién está detrás de todo esto. El secuestro, la explosión.

Lo miro fijamente de nuevo, avanza algunos pasos para ir a sentarse al borde de mi escritorio. A pesar de su complexión de mariscal de campo, sus movimientos son suaves, precisos, mesurados. Y como la más grande de las idiotas, estoy fascinada.

- También me enteré que esta persona tenía por objetivo a Florence antes que a ti. Tu madre escapó de una tentativa de secuestro. Probablemente porque su depresión la confinaba a la casa.

De repente, vuelvo a ser dueña de mí. Saber que tu madre estuvo a punto de ser secuestrada puede tener ese efecto.

- ¡¿Qué?! ¡¿Quién?!

- Lana, -dice el Vikingo de golpe-.

Mi vista se nubla. Todo mi cuerpo se crispa, mis puños se cierran y su nombre se escapa de mi boca, como el peor de los insultos.

- ¡¿LANA?! ¡Pero ella es totalmente inofensiva!

- Lo es ahora, porque sabe que ha perdido la batalla…

- ¿Traducción? –me impaciento-.

- Darren está en el final de su vida. Y escogió a tu madre. En aquel momento, ella quería sacarse la lotería y deshacerse de ustedes dos.

- Ella quería a mi padre… y el grupo, -ahora me percato-. Y yo que siempre la consideré como una víctima. ¡Como una mujer sumisa, dispuesta a sufrir cualquier cosa por el hombre que amaba! ¡Qué estúpida!

Nils cruza los brazos contra su torso y, por puro reflejo, cierro los muslos. El poder que tiene este hombre sobre mí…

- Deja de insultarte. Todos nos equivocamos sobre ella, -continúa la voz ronca que me electriza-.

- No pudo haber hecho eso ella sola…

- Jeff, del servicio informático, le habló de un círculo de juegos en el que unos tipos viciosos son capaces de todo por algunos miles de dólares. Ella conoció al jefe de ese círculo que le asignó dos tipos endeudados hasta el cuello. Tus dos secuestradores del domingo.

- Mickey y Dingo… -murmuro-.

- Esos dos payasos trataban de salir de sus deudas apostando siempre más, sin lograrlo, lo que molestó ligeramente a sus acreedores. Tipos peligrosos, que no bromean para nada. De golpe, Lana se convirtió en su única puerta de salida.

- ¿Y lo del cortocircuito?

- Ella le pagó a un muchacho de mantenimiento. Sólo que ella no esperaba que se provocara un incendio y entró en pánico… Nunca quiso herirlas, mucho menos matarlas, Valentine. Lana quería provocarles miedo para que salieran de la vida de Darren.

- No lo logró… -murmuro perdiéndome en su mirada-.

- Sí, no lo logró, -repite con una voz amarga-.

Un ángel pasa. Nos quedamos inmóviles, con nuestras miradas incrustadas, hasta que prosigo:

- Me preparo para casarme y así satisfacer a mi padre moribundo… y probarle que lo amo, -digo a toda voz, dándome cuenta hasta qué punto la situación puede parecer aberrante-.

Un destello extraño atraviesa los ojos entornados del Vikingo. ¿Pena? ¿Cólera? ¿Decepción? Seguramente un poco de todo eso mezclado. Se incorpora repentinamente y se aleja de mi escritorio para acercarse a mí (o a la salida).

- No vine para hacerte cambiar de opinión, Valentine.

- ¿Ni siquiera un poquito?

Mi última frase parece un chillido, debido a mi voz mal impostada, un poco rota. Estar en presencia de este hombre, de su fuerza, de su aura, me trastorna. Me revuelve la cabeza. Me derrite el corazón.

Si solamente no estuviera tan enamorada de él…

- Es tu decisión. Yo la respeto, no tengo otra elección, -murmura deteniéndose a un metro de mí-.

Doy un paso hacia él, su perfume viril me envuelve. Otro paso y mi piel lo reclama un poco más. Un tercero y él tiende una mano hacia mí, para impedirme avanzar más.

- Princesa… ¡Maldita sea! ¿A qué estás jugando?

- No estoy jugando…

- OK. ¿Qué estás haciendo entonces? –gruñe, amenazante-.

- Olvidemos todo. Sólo por esta vez…

- Detente… -insiste-.

Su mano me prohíbe acercarme, pero su mirada y su voz me dictan lo contrario. Entonces lentamente, con pasos sigilosos, me acerco y llevo la palma de su mano a mis labios. Beso su piel suave, sus dedos, luego me lanzo a su boca. Entre sus labios, suspiro:

- Una última vez.

Sus manos no me tocan. Todavía no. No se atreven. Nils las mantiene en el aire mientras lo beso apasionadamente, agarrando sus cabellos rubios y saboreando desvergonzadamente su lengua. Y luego es suficiente con que gima, una vez, una única vez, y el Vikingo en él retoma las armas y me levanta para golpearme brutalmente contra la pared

Ya era hora. Su cuerpo duro contra el mío, era vital.

Nuestro beso se hace más profundo, es brutal, salvaje, me hace falta el aire, a él también, pero nos devoramos sin medida, nos mordisqueamos, nos respiramos, sin tregua. Gimo de nuevo, Nils ruge y desliza una mano en el pantalón de mi traje sastre. Bajo mi ropa interior. Oh. Dios. Mío. Trato de desabotonar mi blusa, sin éxito, el neandertal reacciona y la desgarra haciendo saltar todos mis botones. Mi corbata, esa, queda intacta.

Nils la enrolla alrededor de su inmensa mano y, con sus ojos tenebrosos hundidos en los míos y una sonrisa de bárbaro en los labios, susurra:

- Una última vez…

Huele a hombre. A almizcle, a menta y a hombre. Un aroma viril que me sube hasta la cabeza, me embriaga y me hace enloquecer un poco más por él con cada beso, cada contacto. Un olor carnal que me convierte en animal. Dispuesta a todo para sentirlo en mí. Escucharlo gruñir mientras yo gimo, bajo sus embestidas insaciables. Nils y yo no hemos llegado aún a eso, por el momento, sólo nuestras bocas están soldadas, pero sé exactamente lo que quiero.

Entregarme a él. Si ésta es la última vez, no quiero lamentar nada. Entonces extiendo los brazos y pongo el seguro de la puerta.

Con un movimiento brusco, me quita la blusa con la mano que tiene libre, arrancándome un grito y dejando mi piel trémula. Mi respiración se acelera, muero de calor. Acorralada entre la pared y el Vikingo, en mi torre dorada, semidesnuda y excitada como nunca, estoy viviendo una fantasía hecha realidad.

Lo extrañaba tanto.

- Quítate el sostén, maldita princesa, -murmura de repente, a dos centímetros de mis labios-.

Mi fina corbata de satín sigue fuertemente enrollada alrededor de su mano derecha, dándole seguramente esa sensación de total poder sobre mí.

Una sensación deliciosa…

Deshago dócilmente el broche y dejo caer el pedazo de encaje sobre el suelo. Mis senos están desnudos, orgullosamente erguidos hacia su boca que se demora en devorarlos. Acariciarlos. Chuparlos. Mordisquearlos. Gimo, suelto algunas maldiciones, me arqueo contra la pared, mi Musclor continúa con sus maltratos. Su boca húmeda y hambrienta sube por mi cuello, trazando una línea imaginaria y extremadamente erótica a lo largo de mi clavícula, hasta mi mandíbula. Es… demencial. Lanzo un grito de placer, ronco, primario, que nos sorprende a los dos. Sus ojos de bruma se hunden en los míos, negros de deseo.

- Esto es lo que pasa cuando me abandonas por demasiado tiempo… -murmuro tímidamente-.

- Tendremos que remediar eso, -dice a su vez en voz baja-.

Había deseo en sus palabras. Pero también ternura. Una ternura que me conmueve el corazón y hace que las lágrimas me suban a los ojos. Nils se da cuenta y me besa con más dulzura. Suelta mi corbata para aprisionar mis dos manos y subirlas a lo largo del muro, de cada lado de mi cabeza. Estoy a su merced. Exactamente como yo lo deseaba.

- ¿Qué quieres, Valentine? –me pregunta repentinamente con su voz grave y profunda-.

- A ti.

Se me salió sin querer y me arrepiento inmediatamente. Quiero jugar con su cuerpo, no con sus sentimientos. Nuestros sentimientos. El coloso suspira, aprieta un poco más fuerte las muñecas de mis manos y gruñe:

- ¿Qué es lo que quieres que te haga?

- De todo, -murmuro-.

- Tendrás que ser un poco más precisa… -suspira el gigante rubio-.

- Quiero sentirte en mí. Sobre mí. Detrás de mí. Por todas partes. Tu mirada. Tus manos. Tu lengua. Tu sexo. Quiero tallar cada elemento, cada sensación en mi memoria, para no olvidarlo jamás.

- Vamos avanzando… -dice de repente, con una voz que traiciona su deseo-.

- Y yo quiero que te quites cada prenda que me separa de tu piel, -sonrío mordiéndome el labio-.

El bodyguard esboza también una sonrisa, luego retrocede para quitarse su saco color kaki. Al quitarme el pantalón y los zapatos, observo atentamente cada uno de sus gestos, su concentración, sus músculos que se tensan con cada movimiento. Nils Eriksen es encantador. Podría pasar mi vida mirándolo a escondidas.

Sólo que ésta es la última vez que asisto a este espectáculo…

Mi corazón se contrae muy a mi pesar.

¿El colmo de la virilidad? Lo tengo frente a mí. Con el torso desnudo, descalzo, sólo con su pantalón. Nils se acerca y me encuentro de nuevo pegada a la pared. El frío me muerde la piel, me estremezco por el placer. Lo devoro con la mirada: su piel clara de textura perfecta, su tatuaje tribal, sus pectorales masivos… El bulto impresionante que deforma su bragueta. Él me desea. Mucho. Sus ojos me escudriñan a su vez, insistiendo en mi boca entreabierta, mis pezones erguidos, mi calzón minimalista y… las uñas de mis pies, barnizadas con cinco colores diferentes (una loca idea de Aïna).

- No era necesario dejarme completamente sola, ya ves el resultado, -río suavemente sintiendo que mi entrepierna se enciende.

El Vikingo entorna de nuevo los ojos, ignorando completamente mi comentario idiota. Sus labios se abaten sobre los míos, ávidos y desencadenados, y nuestras lenguas comienzan una danza obstinada. Sus manos me levantan entonces, me encuentro pegada contra su torso ardiente y me dejo llevar, jadeante. Con cada paso, siento un poco más cómo su erección frota mis bragas empapadas.

Con un movimiento decidido, Nils despeja el escritorio de una pila de expedientes, gruño entre sus labios y aúllo cuando mis nalgas aterrizan duramente sobre la madera del escritorio. Sin pedirme permiso, el bárbaro me recuesta y desliza mis bragas por mis muslos. Una vez que el encaje se ha desvanecido, separa mis piernas y me encuentro totalmente abierta, entregada a su mirada, de la manera más impúdica posible. No siento ninguna vergüenza, al contrario, aprendí a disfrutar eso con él. Sólo con él. El hombre viril que está frente a mí me observa intensamente, revisando cada milímetro de mi piel expuesta. No protesto en ningún momento, no busco esconderme: estoy en el paraíso. O casi. Alcanzo realmente el nirvana cuando su cara se hunde entre mis muslos y su lengua roza por fin mi clítoris.

- Mmm… -suspiro aprisionando mis propios cabellos-. Maldito Vikingo…

Esta vez su lengua entra en mí. Mi sangre late y hierve dentro de mis venas. Mi mente está en blanco, ya no soy más que un cuerpo lánguido, recorrido por estremecimientos. Sin cesar sus caricias, Nils se apodera de mi corbata y jala suavemente hacia arriba. Comprendo enseguida su objetivo: obligarme a mirarlo. A mirarnos. Cosa que hago hundiendo mis ojos en los suyos, mientras me devora arrancándome toda clase de suspiros. Esa pequeña maniobra es perfectamente indecente… erótica… exultante. Asisto a sus lengüetazos, resintiéndolos en lo más profundo de mí. Susurro varias veces su nombre, su mirada se ilumina, él se exalta y su fogosidad me transporta.

- ¡Nils! –exclamo, sintiendo llegar al orgasmo-.

El gigante se interrumpe y se incorpora repentinamente, con una sonrisa de niño travieso colgada en la comisura de sus labios húmedos. En el colmo de mi frustración, deslizo mi mano entre mis muslos, él la intercepta e impide que me toque.

- ¿No estarás creyendo que dejaré que te vengas tan rápido? –murmura acercando su erección a mi intimidad-.

Una enésima provocación. Lo contrario me hubiera sorprendido.

- ¿Exactamente para qué viniste? –mascullo-. ¿Para satisfacerme o para torturarme?

- Te conozco de memoria Valentine. Contigo las dos cosas vienen juntas.

Su ronca voz me excita un poco más, pero no es nada comparado al espectáculo que tengo bajo mis ojos. Lentamente, el Vikingo desabotona sus jeans, desliza su bragueta y… su sexo aparece, tenso como un arco.

- ¿No traes bóxer? –suspiro-. ¿Ya habías previsto todo? « Coger una última vez con la princesa antes de desaparecer », ¿es eso?

- Valentine… -gruñe, con el rostro grave-.

- Perdón. No debí haber dicho eso…

- Cierra la boca y sigue mirándome así, -sonríe el insolente quitándose su pantalón.

Mis ojos son incapaces de dejar de mirar su objetivo. Mi deseo visceral retoma el mando y olvido todo. Todas las omisiones entre nosotros y este dolor atroz que sentiré cuando este encuentro carnal acabe. Cuando el hombre que amo salga de nuevo de mi vida.

- Valentine, no pienses en nada, -murmura Nils hundiéndose en mi mirada-.

- Aquí estoy, -sonrío poniendo mis manos sobre su torso esculpido-. Estoy contigo.

Con un movimiento franco, rápido, sus manos me hacen deslizar hasta el borde de la mesa y ya su sexo se presenta en la entrada de mi femineidad. Me estremezco por la excitación, por la impaciencia, quisiera ver todo, no dejar escapar nada, pero Nils me obliga a mirarlo directo a los ojos. Cuando por fin me penetra, me hundo en su iris de matices de hielo y lanzo un largo estertor mientras él suspira.

- Maldita sea… Nadie más que tú me hace eso, princesa.

Saboreo sus palabras al mismo tiempo que siento su sexo poseerme, cada vez más rápido. Nils aumenta el ritmo de sus asaltos, me posee con fogosidad, sin nunca dejar de mirarme a los ojos. Se apodera de mi corbata, la enrolla de nuevo alrededor de su mano. Gimo entre sus labios cuando me besa y me mantiene pegada a él. Los movimientos de su pelvis se precipitan aún más, nuestras pieles chocan una contra la otra, produciendo una música obstinada, incisiva, pasional.

Y mientras grito en su cuello y lo recibo más y más, tengo la inquietante impresión de que Nils se expresa a través de su cuerpo. Que me hace parte de su ira, de su tormento. De la injusticia que resiente. Nuestro encuentro tiene algo de desesperado. De final.

Nils me hace el amor. Realmente.

Sus bombeos me llenan, lo siento crecer dentro de mí, extenderse, alargarse, endurecerse, y no puedo contener algunos gritos, sobre todo cuando sale completamente de mí para hundirse de nuevo con furia. El Vikingo juega con mis nervios, con mis sentidos, tomo revancha como puedo plantando mis garras en su espalda, jalándole los cabellos, mordiéndole el labio inferior (suave y carnoso). Es muy rico. Demasiado rico. Y de nuevo, mi orgasmo se aproxima.

Pero quiero que esto dure más. Me niego a que termine. No tan rápido. No así. Entonces, con el aliento entrecortado y el cuerpo ardiendo, trato de distraerlo:

- ¿Te acuerdas? –le murmullo en el hueco de su oreja-. ¿De que yo te quería en mí, sobre mí y… detrás de mí?

Nils desacelera la cadencia pero continúa penetrándome, sin dejar de observarme. Entonces parece que trata de recordar y una ligera sonrisa se esboza sobre sus labios.

- Petición aceptada, -gruñe-.

Con un movimiento vivo, se retira, me hace bajar de mi trono, me atrae contra él y me voltea bruscamente. Un curioso sonido se escapa de mi garganta, mezcla se risa nerviosa y de gemido excitado. Me encuentro con el vientre plano sobre el escritorio, con mi trasero apuntando hacia él. Y, sin preámbulo, el bárbaro se desliza dentro de mí, por detrás.

Un escalofrío atraviesa todo mi cuerpo. Esta posición tiene algo de crudo, de animal. Las sensaciones que experimentaba algunos segundos antes se multiplican, Nils va a lo más profundo de mí, sus grandes manos agarran salvajemente cada una de mis nalgas. Estoy en llamas. Me arqueo, separo un poco más mis muslos, el placer sube todavía más con cada embate, gimo, jadeo, gruño, le ordeno que lo haga más rápido, más dentro. La madera me araña un poco la piel, mis senos están penosamente pegados contra la superficie fría y lisa, pero el dolor se mezcla con el placer y quiero más.

Repentinamente, Nils se inclina hacia adelante, enrolla sus brazos alrededor de mi talle y me invita a incorporarme contra su torso. Formamos un solo cuerpo. Sus manos se posan delicadamente sobre mis senos y los acarician al mismo tiempo que va y viene dentro de mí, sin detenerse. Pellizca mis pezones, gimo. Me muerde el cuello, desfallezco. Me penetra sin descanso, su piel se estrella contra la mía, me consumo. Estoy cerca del orgasmo y ya no puedo más, con el cuerpo adolorido, sin aliento, mis fuerzas me están abandonando. Pero el coloso, él, tiene una resistencia a toda prueba.

- ¿Lista? –desliza de repente a mi oído-.

Asiento y el Vikingo me toma ahora con dulzura, su inmenso cuerpo encaja en el mío. Volteo la cabeza hacia él, de perfil, y sus labios se apoderan de los míos para regalarme un beso de una ternura infinita.

Algunos vaivenes más tarde, el orgasmo nos transporta y grito entre sus labios. Me contengo para no decirle un millar de cosas, él se contenta con apretarme muy fuerte contra él, como para soldar nuestros corazones además de nuestros cuerpos. Los segundos pasan, nuestras respiraciones se calman y el momento tan temido llega.

El momento de abandonarnos.

- ¡Limpieza! –retumba una voz detrás de la puerta, seguida de tres golpes-. ¿Hay alguien?

23 horas. El equipo de la noche acaba de llegar. Entro un poco en pánico, Nils, él, toma el asunto en sus manos. Me da mi ropa y en treinta segundos estamos vestidos y listos para abandonar la habitación. Mi camisa está ligeramente desgarrada, completamente desprovista de botones y me da un look descuidado cuando siento un vacío en el vientre. Imagino que el hombre de intendencia no es tonto, pero nos desea buenas noches cuando saltamos al ascensor después de habernos despedido de él. Y cuando las puertas de la jaula metálica se cierran, mi amante me besa. Apasionadamente.

Esta última noche aún no termina…


		
		3. Un poco de humanidad

Nils

Yo sólo tenía que llevar a la princesa a su casa, después de nuestro desliz en la torre Cox. No iba a dejarla tomar un taxi en medio de la noche. Cromañón o no, sé ser un caballero. No somos animales. Bueno, tal vez esta noche sí. De golpe, lo que debía ser una « última vez » no fue solamente eso. Tengo que decir que los dos tenemos un fuerte espíritu de contradicción. Eso nos cuelga de la nariz. Después de diez malditos días sin su pequeño cuerpo sexy entre mis manos, por supuesto que tenía ganas de ella. Pero hasta el momento, yo me dominaba correctamente. Fue necesario que Valentine me pusiera esos ojitos de borrego, aún más negros que el negro. Fue necesario que ella se volteara y moviera su trasero frente a mis narices, sólo lo necesario para que no pensara que lo hacía a propósito. Fue necesario que la tersa piel de su nuca se erizara cuando le soplé encima, apenas. Fue necesario que ella lanzara ese pequeño suspiro animal deslizando lentamente su llave en la cerradura. Muy lentamente. Jamás vi a alguien abrir una puerta con tanto erotismo.

De golpe, forzosamente, fue necesario que uniera mi cuerpo al suyo. Que me ocupara de la llave, de la cerradura, de su nuca, de sus suspiros. Que la desvistiera en el pasillo. Que la llevara a su recámara y que la pegara contra la pared, para escucharla suspirar otra vez. Terminamos en el suelo, para una última vez. Explosiva, gozosa. Y en ese momento debí haber partido. Fingirme un tipo misterioso, distante. Después de todo, fue ella quien quiso detener todo. Tenía todo el derecho de rechazar acariciarla y largarme. Pero ella olía tan rico, ella tenía los ojos demasiado brillantes y el cuerpo demasiado candente. Ella se pegó contra mí, casi dormida. Ella entrelazó nuestras piernas y embonamos nuestros cuerpos. Zozobré. Y luego tal vez yo tenía ganas de quedarme.

Estamos exactamente en la misma posición cuando Valentine se despierta lentamente, algunas horas más tarde. En la semioscuridad de su recámara, se pone a dibujar marcas de trineos jalados por perros sobre mi muslo, mi brazo, mi mano que sostiene su seno. Y siento llegar su pregunta como una bala de cañón.

- ¿Nils…? –susurra su voz ronca-.

- ¿Mmm?

- ¿Puedo preguntarte algo?

- Estoy durmiendo pero te escucho.

- Es algo personal, -agrega un poco más bajo-.

- Ya no estoy aquí.

Le complico un poco la tarea, sólo por principio. Y espero realmente que ella no elegirá este momento para discutir sobre su progenitor, el estado de su salud y sus últimas voluntades, o de su maldito prometido y todas sus grandes cualidades, o de otras cosas que no me importan en lo absoluto. O no.

- ¿Quién es la mujer a quien envías esos sobres llenos de dinero? Tilly Gomez. ¿Y por qué parece tan doloroso para ti hablar del tema?

No me lo esperaba. Me crispo para mis adentros. Y aprieto los dientes para que mis músculos no me traicionen. La mitad de mi cerebro parece estallar. La otra mitad encuentra este instante demasiado perfecto. Esta posición, esta torpeza de nuestros cuerpos, esta dulce penumbra de la noche que termina, esta chica en mis brazos, todas estas cosas que hace y que son inesperadas. Y que termino amando. Maldita sea, me estoy poniendo sentimental.

- No es una mujer.

Acabo de escuchar mi voz grave responder. No estoy seguro de haberlo decidido. Aun así continúo.

- Tilly es una niña. Yo maté a su padre.

No había otra forma de decirlo. Y siento el cuerpo de Valentine que se sobresalta sobre el mío. Creo que dejó de respirar. Por una vez, no está haciendo preguntas. No me presiona. Ella espera que yo decida contarle más.

- La madre murió. Tilly y su abuela no tienen a nadie más en el mundo. Por mi culpa. Entonces pago para tratar de repararlo. Por supuesto, no es suficiente. Pero eso evita que Tilly sea separada de su abuela. Y terminar en una casa de asistencia, como yo. Eso no traerá a su padre de vuelta, no lo reemplazará… Lo que trato de comprar aquí, en realidad, es mi alma. Pero sé que así no funcionan las cosas.

Las palabras salen completamente solas. Ni siquiera me esfuerzo. Y Valentine respira de nuevo, sobre mi torso. Tranquilamente.

- ¿Cómo fue que pasó? –me pregunta su voz baja y tranquila, mientras acaricia suavemente la piel de mi brazo con la yema de sus dedos, como si estuviera buscando otras cicatrices ocultas-.

- Yo perseguía a Sin-Nombre y a su jefe, capturé a uno de sus cómplices. Lo maté. Era él o yo y no lo lamento, una verdadera lacra. Pero estaba este tipo con él. No un matón, sólo un delincuente, un pobre tipo que se encontró en el lugar y en el momento equivocados. No tenía nada qué ver con mi investigación. Pero yo no lo sabía. Quiso ayudar a su amigo y salvar su pellejo perforando el mío. Sin advertencia también lo maté. Era el trabajo. Y ese tipo tenía una hija, Tilly Gomez.

Valentine permanece en silencio. Mucho tiempo. Tal vez dije demasiado. Pero no me gustan las verdades a medias. Es lo que pasó y es ella quien quiso saber. De repente, la princesa rebelde se libera de mi brazo que la rodea, desanuda nuestras piernas y se aleja en la cama. Me duele admitirlo pero va sin duda a romper este instante perfecto y pedirme que me largue. Tal vez lo merezco. No hay lugar para un asesino sobre sus sábanas, eso lo puedo entender.

Sólo que se recuesta sobre su espalda, cerca de mí, desliza su mano sobre mi mejilla y guía mi cabeza para que la ponga sobre su seno. Es ella quien me toma entre sus brazos. Normalmente, eso no me gusta mucho. Pero escucho su corazón latir en mi oído, como un secreto apenas confesado. Y me gusta sentir sus dedos que se deslizan entre mis cabellos.

- No te voy a decir que no es nada, que todo va a arreglarse, porque no es verdad, -murmura-. Es terrible y repararlo es imposible. Pero lo que puedo decirte, en cambio, es que un hombre no es una máquina infalible. Ni siquiera Nils Eriksen. Y sólo tenemos nuestros actos que nos definen. También están las razones que nos empujan a hacerlos. Y la manera en que los asumimos después.

- Tal vez… Pero eso, esa chiquilla privada de su padre, no podría perdonármelo.

- A ti no te corresponde perdonarte, Nils. Sé que te gusta controlar todo pero eso no te corresponde, es Tilly quien lo decidirá. Y si ella no lo hace, tendrás que aprender a vivir con eso.

Valentine tiene razón pero eso me lastima mucho el corazón. Y ella continúa pronunciando esas palabras justas, duras, sin ternura ni compasión para mí, con sólo un poco de dulzura para que no me quiebre.

- El dinero no arregla todo y lo sabes perfectamente. Es por eso que no puedes seguir adelante. Tienes que ir a verlos. Le debes la verdad a Tilly y a su abuela. Les debes una disculpa. Ellas no necesitan únicamente tu dinero, necesitan un poco de humanidad.

No respondo nada, sólo lanzo un suspiro que me desgarra la garganta. Nos sumergimos los dos en una extraña torpeza: el silencio de su recámara, sus caricias sobre mi piel, su pulso sobre mi mejilla. Creo que la princesa se vuelve a dormir. Sus últimas frases me mantienen despierto hasta la madrugada.

En los primeros destellos, me escapo de su cama y de sus brazos dormidos. Abandono su calor y me visto rápidamente. Luego la vuelvo a mirar un instante, me siento estúpido por hacer esto pero en verdad no puedo irme. Me pregunto si lograré dejar a Valentine irse de mí. Si voy a poder contenerme por mucho tiempo y no destazar a Milo. Por primera vez en mi vida, lo dudo y eso me enloquece. Soy un tipo blindado, nunca siento miedo, malestar, nunca hay un tal vez o preguntas sin respuesta. Para mí es siempre sí o no. Todo o nada. Estoico y dueño de mí. Pero aquí no. La idea de perderla me desquicia. No, me devasta por el dolor. Porque si ella se va, es un poco de mi humanidad la que muere con ella.

Es mejor que sea yo quien se va primero. Sólo que Valentine cerró su puerta del interior, anoche, y no tengo idea de dónde carajos esté la llave. Tal vez yo la tiré. Estoy obligado a salir de su apartamento pasando por la casa principal. No puede ser. Es suficientemente temprano como para no cruzarme con nadie. Eso creo. Pero a quien quiero evitar a cualquier precio, Darren, está echado sobre su sofá, con cojines puestos en su espalda, con una frazada sobre las piernas y un libro abierto sobre las rodillas. Parece un abuelito al final de sus días. Sin embargo, la mirada rencorosa que me dirige posee toda su vitalidad. Si pudiera ametrallarme con sus ojitos negros y tan cerca el uno del otro, lo haría. Lo enfrento en silencio. Lo fusilo a mi manera. Él lo soporta.

Y una vocecilla diabólica me susurra que debí dejar a Darren Cox destrozarse el cráneo cuando se desplomó en la torre Cox, la primera vez. Si no me hubiera comportado como un héroe o el salvador con su padre, la hija seguiría siendo mía. Y si el multimillonario se muriera ahora, Valentine no estaría obligada a casarse con ese marica de De Clare para satisfacer a su progenitor. Sólo necesitaría un cojín aplastado sobre su mirada perversa. Podría hacerlo con una mano. Fui legionario, policía, comando, seguridad privada… He matado a tipos sin pensarlo tanto… Uno más no cambiaría nada… Y éste ya está condenado… Ahogarlo ahora o más tarde… La vocecita sádica ya no susurra, ahora grita en mi cerebro. Me taladra las sienes y anima mis puños. No sé muy bien a dónde se fue mi humanidad.

Cox parece leer mis pensamientos. Sus pequeñas manos ásperas se aferran a su teléfono portátil, llama a su mujer con una voz temblorosa. Le ordena bajar. Imbécil autoritario. Exuda miedo. Escucho pasos precipitados en la escalera y salgo antes de que Florence me vea. Antes de que ella también me corra de la casa.

***

Abandono la casona Cox y conduzco hasta el gimnasio de box. Normalmente, acaba de abrir. Necesito una válvula de escape. Durante una breve hora, salto la cuerda hasta empapar mi playera. La siguiente hora, le siguen las flexiones, las sentadillas, desencadeno mis golpes sobre la pera y luego sobre el costal de box. Y espero que un tipo termine sus estiramientos para enfrentarlo en el ring. Necesito desahogarme.

Si considero seriamente cargarme a un viejo que lee sobre su sofá a las 7 de la mañana, algo no está bien en mí. Lo peor que hizo Cox fue tratar de casar a su hija con el mejor partido del barrio, que resulta ser un cretino pero sin duda alguien importante. Nadie merece morir por eso. Él quiere lo mejor para su progenie. Y yo no soy eso.

Si sigo teniendo este tipo de pulsiones asesinas, Sin-Nombre tendrá absoluta razón sobre mí. Tal vez no sea mejor que él. Programado para matar. Todos los que se atraviesen en mi camino lo sabrán. Después del padre de Tilly Gomez, el de la mujer que deseo y no puedo tener.

Mi primer sparring es bueno. Es un moreno enorme pero más obeso que sólido. Su mentón cuadrado me recuerda al bodyguard que tomó mi lugar con Valentine cuando me quemé las manos. Por ella. Golpeo fuerte y bien. El tipo no es suficientemente rápido, se sofoca, lo pongo contra las cuerdas y tira la toalla. Nos golpeamos los guantes deportivamente, y va a recuperar el aliento y su dignidad a otra parte. Demasiados puñetazos por amor, sin demasiada rabia. El segundo tipo que quiere boxear contra mí es un negro fornido, de músculos tallados, que se truena las vértebras del cuello mirándome directo a los ojos. Pequeño desafío para mí. Su cuello de toro me recuerda al de Sin-Nombre y su cicatriz hinchada sobre la garganta. La mirada de odio a la de Darren Cox. Golpeo fuerte. El sudor y la saliva vuelan sobre el ring. Olvido todo. Menos a ella. Para eso tendrían que noquearme. Y aquel que podría hacerlo no se levantó temprano el día de hoy.


		
		4. En casa

Nils

- ¡Si necesitas dinero, no dudes en pedírselo a tu hermanito preferido!

Samuel no tiene ni un solo centavo. Más bien deudas hasta el cuello, en las cuatro esquinas del planeta. Soy yo quien lo mantengo desde que puso un pie en California. Y aun así encuentra el ánimo para bromear. Busco algo en el coche para que coma.

- Sé que ya no eres el bodyguard de una chica multimillonaria, pero tienes aún los medios para pagarte un encargado de mudanzas, ¿no?

- La casa se vendió amueblada, no tengo nada que transportar.

- ¿Entonces qué hay en las cajas de cartón?

- Cosas.

No, no estoy de humor para conversar. Mucho menos con quien me fastidia tanto para ayudarme en la mudanza. El silencio me iría muy bien. Si busca a un cachorrito esta mañana, corre el riesgo de encontrar a una fiera.

- ¿Y por qué hacemos la mudanza sólo los dos? ¿Que no tienes tipos súper musculosos en tu entorno cercano? ¿Del tipo de los culturistas que trabajan para ti?

- No me gusta que se metan en mis cosas, -gruño alzándome de hombros-.

Y esos tipos son mis empleados, no mis amigos. Además, ¿acaso tengo alguno? Roman, Malik y James, que son los que más se acercan, viven del otro lado de los Estados Unidos. Y no saben gran cosa de mi vida. Mucho mejor. No tengo nada interesante que contar en estos momentos.

- ¡¿Tus cosas?! –continúa burlándose mi hermano-. ¿Quieres decir tu pobre colección de guantes de box destrozados y tu valija llena de playeras blancas? ¡Gran valor sentimental!

- ¡Maneja y cierra la boca, Sam!

La casa en Isabella Lake que compré hace algún tiempo sólo está a algunos minutos por carretera. Iría más rápido si yo estuviera al volante de la Hummer, pero tengo que tranquilizar a Willy que está temblando, acurrucado en mis pies. Después de su intoxicación, James me lo regresó en excelente forma. Pero no le gustan los cambios. Y corre el riesgo de hacerme pagar esta nueva mudanza.

- ¡Vendida! –acota Samuel al leer el cartel plantado justo frente a la casa-. Mierda, Nils, creo que alguien compró tu casucha. Estaremos obligados a anular esta pequeña actividad fraternal…

- ¡¿Quieres conservar el local de Sycamore Avenue o no?! –lo interrumpo-.

- No me vendría mal, -admite-.

- ¡Entonces cállate y descarga! ¡No quiero gorrones!

- Si quiero cargar todas las cajas de cartón que quieras pero eso no… -me suplica con los ojos vidriosos-. A Willy no… Por favor…

Ese cretino por fin me hace sonreír. Bajo de la Hummer con los treinta kilos del wombat bajo el brazo y voy a colocarlo al interior de la casa climatizada. Él va a querer visitar. Y destruir dos o tres cosas de paso, pero eso será justo.

En este fin de mes de mayo, el termómetro rebasa los treinta grados en Isabella Lake. Samuel y sus brazos flacuchos no demoran en transpirar bajo el peso de las cajas de cartón. Complexión pequeña. Me acerco a ayudarle, pero mi corazón no está de ánimo. Fue amor a primera vista con esta casucha al visitarla con Valentine y no soporto muy bien la idea de instalarme en ella solo. Me siguen gustando sus amplios volúmenes, sus vigas en el techo, su piso de madera, el ambiente simple y cálido que da la madera cruda puesta por aquí y por allá. Pero…

« ¿Es normal que tenga la impresión de estar al interior de una secuoya…? »

Recuerdo que Valentine dijo eso. Su voz resuena todavía en mi cabeza. Eso me hizo reír y es exactamente lo que me impulsó a firmar. Y también el hecho de que ella se haya mostrado posesiva frente a la hermosa rubia que se ocupaba de las visitas. Y que ella haya notado que la casa me parecía: bruta, sólida, auténtica, cosas así. Por primera vez en mi vida, tuve la impresión de que alguien me conocía realmente bien. Y por primera vez, me vi compartiendo mi vida con alguien. Una mujer. No un maldito hermano, un camarada de legión o un wombat temperamental. Esta mujer.

- Bueno, ¿qué es lo que me darás por mis buenos y leales servicios? –pregunta Samuel secándose la frente con el brazo-. Acepto cheques y pago en especie.

- Una cerveza fría, es todo lo que obtendrás. Y tal vez que no te deje regresar a pie.

- ¡Qué simpático! ¡¿Y estás contento por tener una casa?!

- Creo…

Salimos a la terraza para sentarnos sobre la madera, frente a las montañas y al lago Isabella. Willy explora cada recoveco del terreno salvaje que le sirve ahora de jardín. Hice venir a un muchacho para retirar todo lo que podría ser tóxico y a otro para proteger la piscina natural que se encuentra más abajo.

- Yo que pensaba que tú nunca te establecerías en ninguna parte… -comenta Sam en un suspiro-.

- Es sólo una casucha, no una prisión.

Sin Valentine, me sorprendo teniendo de nuevo ganas de moverme, de viajar. De hecho, no veo realmente	el interés de poseer algo mío. Un « hogar ». Detesto esa palabra. Como si fuera forzosamente necesario un lugar a donde llegar. Regresar a la casa. ¿Para qué? Siempre fui un fugitivo, debe de haber una buena razón.

El dolor regresa, en mi interior. Bebo un gran trago de cerveza amarga y me dejo caer hacia atrás sobre las manos. Levanto la cabeza, percibo la terraza a cielo abierto en el primer piso. La barandilla de madera irregular en el que la princesa descansaba sobre los codos, pensativa, antes de alcanzarla y pegarme a ella, en silencio. Mi barbilla sobre su cabeza. Su pequeño cuerpo menudo abandonado contra mi torso. Mis brazos alrededor de su talle. ¿Por qué nos vinculamos tan bien, sin reflexionar? ¿Por qué vuelvo a pensar en nuestra última noche juntos, antier, como si hubiese sucedido hace diez años y me siguiera atormentando? ¿Y por qué sus palabras a propósito de Tilly sonaron tan justas, tan fuertes que siguen resonando?

***

Después de haber llevado de regreso a Samuel a la civilización y haber vuelto a refugiarme en mi secuoya gigante, limpio los primeros destrozos de Willy bajo el ojo de desaprobación de la bestia.

- « ¡Deja mis porquerías tranquilas! ¡Si tú las vas a reparar, haré otras! » ¿Es eso lo que estás diciéndome, gordito? Lo sé, Willy… Necesitas acostumbrarte. Y yo también…

Suspiro tan fuerte que las vigas tiemblan. Y mierda, me pongo a hablar solo. Peor, a imitar la voz de mi mascota para hacerme preguntas y respuestas. Afortunadamente mi teléfono portátil personal vibra para sacar a mi ego de esos malos pasos.

- ¿Bueno?

- Nils, querido, ¿cómo están las cosas en tu nido?

¿Quién más que Charles d’Orléans prepararía un saludo con una frase tan pomposa y una rima tan trabajada?

- Yo estoy muy bien. ¿Y tú, Charlie?

- Desafortunadamente, querido amigo, me hubiera gustado traerte mejores noticias. O simplemente noticias.

- ¿Todavía nada sobre mi madre?

- Jalé todos los hilos posibles, agoté todas mis relaciones con los embajadores, escudriñé todos los papeles que existen… Nada. Nothing. Qué engorro. E incluso keutchi, como dicen los jóvenes de hoy.

- No creo que digan eso, Charlie.

- ¿Walou? –me pregunta muy seriamente su voz de aristócrata.

- Tampoco… Te agradezco de todas formas, continúo para evitar el juego se sinónimos-. Puse a dos de mis muchachos sobre el asunto, tiempo completo, tampoco pudieron desenterrar nada.

- La vida se envuelve a veces de misterios para mostrarnos mejor lo esencial, -se entusiasma el príncipe-. Aleja seres queridos para recordarnos que es necesario mimar a los que están presentes, cerca de nosotros, y que podríamos descuidar.

- Ok, Charlie.

Creo que prefería cuando él se iniciaba en el lenguaje de la calle. La clase de filosofía, no gracias, hoy no.

- ¿Nos hablamos cuando haya alguna noticia? Entendería si quisieras abandonar todo.

- Cuenta conmigo para seguir indagando, amigo mío. Mi título y mi rango tienen que serle de utilidad a alguien.

- ¡Gracias!

Cuelgo antes de que ese buen viejo de Charles me sople un alejandrino lacrimoso para clausurar esta llamada. Pienso que nunca encontrará nada. Ahora que tengo de nuevo un tiempo libre, demasiado tiempo… podría tal vez relanzarme sobre la pista de mi madre. Pero a decir verdad, sólo hay un tipo en el mundo que sé capaz de encontrar al fantasma de Sigrid. Tiene una voz chirriante, tatuajes en el cráneo y una hinchazón inmunda a todo lo largo de la garganta.

***

Paso mi sábado siguiendo la pista de Sin-Nombre en el desierto del Mojave. Sigue fugado, desaparecido para el FBI. Pero él sabe dejar indicios para tipos como yo. Cuando por fin le pongo las manos encima, dudo en si dar media vuelta. Vista su codicia y la suma que puedo ofrecerle, no dirá que no pero, ¿realmente tengo ganas de que me diga que sí?

El asesino a sueldo me recibe un poco demasiado calurosamente, como siempre.

- Siéntate, mi amigo. Siéntete cómodo. Estás en tu casa.

No me puedo negar. Además de su ejército de ladronzuelos y grandes traficantes, noto que la pequeña mexicana con quién él se portó como un salvador sigue pegada a sus botas. Parece que la tiene comiendo de su mano y que la trata bien. Con sus audífonos en los oídos, se sacude con un fondo de Justin Bieber o con alguna otra estupidez parecida. Ya no sé qué es lo que hago aquí. Lanzo mi petición para poder largarme lo más rápidamente posible. Y la voz de Sin-Nombre se descarrila cuando me responde, con una sonrisa asquerosa en los labios:

- Será un placer, Eriksen. Los amigos estamos para eso. Ya sabía que acabarías necesitándome.

Y yo voy a necesitar diez duchas para quitarme el polvo del desierto y el asco que me inspira este tipo. Y su jodida amistad.

***

Invierto una buena hora de camino para llegar a Bakersfield desde Isabella Lake. Es ahí en donde viven Tilly y su abuela. Allí es a donde envío mis pequeños sobres bien llenos desde hace meses. No tengo la menor idea de cómo van a recibirme: no me anuncié y ellas tendrán el derecho de ponerse histéricas. También de llamar a la policía. Pero creo que no tengo que pensar en eso. En el peor de los casos, la vieja tratará de correrme, la pequeña se pondrá a llorar y yo me iré por donde llegué. Lo habré intentado. Eso ahora es vital, esta necesidad de verlas, de explicarles. Me carcome desde que Valentine lo mencionó.

Me paro frente a la dirección correcta, el domingo en la mañana, y espero tranquilamente para verlas regresar de la misa. La mayor parte de las familias hispánicas frecuentan asiduamente las iglesias y recuerdo haber escuchado al padre de Tilly orar justo antes de… Bueno, ya había esperado suficiente. La pequeña salta hasta su casa con un vestido amarillo y blanco. Debe tener entre 7 u 8 años. Trae un chongo en los cabellos, casi más grande que su cabeza, que se agita al mismo tiempo que ella. La abuela, elegante también, llega con un paso más lento y se instala sobre el porche de su casa. Sin duda no tienen aire acondicionado. Ni siquiera tienen portón entre la calle y el jardincito seco de enfrente. Con los dedos agarrados a un rosario usado, la vieja mira a su nieta jugar y revolotear frente a ella, gritándole de vez en cuando en español. No puede ensuciar su ropa de domingo.

Me acerco lentamente, consiente de desentonar con mi vestimenta casual y mi físico nórdico en este barrio latino. Ya más cerca, la vieja no parece serlo tanto, 60 años por mucho. Podría ser mi madre. Y la chiquilla mi hija. Me cuesta respirar.

- Buenos días… -digo con una voz que pretendo suave-. Soy Nils Eriksen… Conocí a su hijo… Soy yo quien envía el dinero todos los meses.

- ¿Y luego? –me pregunta la abuela, claramente a la defensiva-.

- ¿Podríamos hablar?

- ¡Ottilia, entra a la casa! –ordena a la pequeña en su lengua natal.

La chiquilla del gran chongo me mira por un instante, con sus grandes ojos cafés llenos de sonrisas y de curiosidad, como lo hacen los niños que han comprendido que los grandes vamos a esconderles historias. Y que tratan de adivinar. Me digo a mí mismo que no la he destruido del todo. Luego ella entra haciendo pucheros, se arrastra lo más lentamente posible, para hacer más tiempo, y trepa los pocos escalones dando pisotones.

- ¿Qué quiere de nosotras? –relanza la mujer sobre su porche.

- Soy el hombre que mató a su hijo, -digo simplemente-. No espero que ustedes me perdonen. Pero les debo una disculpa para serle franco.

- Escucho, -dice fríamente-.

Mientras sus dedos hacen circular las cuentas de madera del rosario, le cuento nuestro enfrentamiento, las circunstancias de su muerte, mi instinto de supervivencia, las razones que me llevaron a tal extremo, mis remordimientos. Lo hago con toda la sinceridad, con toda mi humanidad. Y me sorprendo escuchando secretamente la voz de Valentine que me guía.

 « Un hombre no es una máquina infalible. Ni siquiera Nils Eriksen. Y sólo tenemos nuestros actos que nos definen. También están las razones que nos impulsan a hacerlos. Y la manera en que los asumimos después. »

Cuando detengo mi relato, la abuela Gomez no cambia ni de posición ni de expresión. Es una mujer que la vida ha endurecido, que no se conmueve fácilmente, ni siquiera cuando un gigante rubio viene a poner todo sobre la mesa frente a su porche. Dije que no esperaba nada de ella, haría mejor si me marchara. Dejarlas en paz a las dos.

Justo antes, le extiendo un nuevo sobre destinado a Tilly, más lleno que de costumbre.

- Seguiré enviando dinero todos los meses, si está usted de acuerdo.

Ella asiente con la cabeza y deja por un instante su rosario para tomar el sobre retacado.

- También le escribí una carta a Tilly, -agrego gravemente-. ¿Puede usted entregársela por mí, cuando usted estime que tiene la edad suficiente para comprender? Mis datos están en el interior. Quisiera que Tilly sepa que puede contactarme en cualquier momento, para cualquier cosa.

- Usted no reemplazará a su padre, -replica enseguida-. Pero gracias. Por el dinero, la visita, la carta. Se la daré a mi nieta cuando sea el momento. Ella ya hará lo que quiera.

- Por supuesto.

- Pero yo no quiero volver a verlo nunca por aquí, -agrega la abuela mientras su boca forma un arco de círculo amargo-. El padre de Tilly era un bueno para nada, pero era mi hijo. Usted me lo quitó. Una madre no perdona eso. Y mi nieta amaba a su padre, ella sólo lo tenía a él. Yo no sé si ella lo perdone.

No encuentro qué responder a esas verdades crudas. Eso también Valentine ya me lo había dicho. Asiento en silencio, coloco mi carta sobre el primer escalón del porche y me alejo reculando. Detrás de la pequeña ventana de la casa, los grandes ojos café de Tilly me observan. En el momento en el que nuestras miradas se cruzan, suelta la cortina que mantenía en el aire y se pone la mano sobre la boca. Escucho su risa de niña que se aleja saltando.

En el camino de regreso, un peso comienza a abandonar mi pecho a medida que me acerco a Isabella Lake. Un cierto alivio. Debí haber hecho esto desde hace mucho tiempo. Desde ahora ya sé que viviré cada día en la espera de una señal de Tilly Gomez.

Y, si soy completamente honesto, otra de Valentine Laine-Cox.


		
		5. En el nombre del Padre

Valentine

La boda es dentro de cuatro días.

Repito: la boda es dentro de cuatro días. 

Apago mi teléfono para no ver más su nombre en la pantalla. Milo me ahoga. No físicamente, ya que no tiene un sólo minuto para dedicarme en carne y hueso, pero no deja de llamarme ni de bombardearme con mensajes de texto (o de ordenarle a sus asistentes que lo hagan) para que yo tome parte en las últimas decisiones: tema dorado o plateado, carne o pescado, orquesta clásica o grupo de jazz, alianzas simples o rodeadas de diamantes.

Todas esas preguntas que deberían volverme loca de amor, de gratitud y de excitación pero que sólo me dejan fría. Este matrimonio, es una pesadilla. Soy realista: estoy a punto de cometer un error, pero no tengo el valor de dar marcha atrás. Darren está cada día peor, antes era su corazón, ahora se trata de sus pulmones que se debilitan. Verlo tan frágil, tan solo, tan humano con mi madre y conmigo, eso me conmueve más de lo que hubiera imaginado. Como dicen, entre el odio y el amor no hay más que un paso y este paso, verdaderamente lo salté.

El timbre vuelve a sonar y me saca de mis pensamientos. Retiro de mis ojos las rodajas de tocino que tenía puestas (¿Por qué escucho los consejos de Aïna?) y voy a abrir. Detrás de la puerta, un repartidor que usa un traje de tres piezas me saluda amablemente, después me extiende una gran funda blanca.

– ¿Qué es esto?

– Su vestido de novia, señorita Cox ̶ informa el pingüino ̶ .Es de parte de…

– Gracias, yo sé quién es mi futuro marido ̶ silbo mientras tomo el vestido envenenado-.

– Es su padre quien se lo envía, señorita Cox ̶ me corrige el pobre repartidor-.

Me quedo pasmada. Las lágrimas me suben a los ojos y le agradezco distraídamente al muchacho antes de cerrarle la puerta en la nariz. Voy rápidamente a la esquina de mi sala donde se encuentra un espejo de cuerpo entero y abro nerviosamente la funda.

– Es magnífico pero ésta no soy yo ̶ murmuro en voz alta mientras descubro el vestido del gran diseñador que se encuentra en el interior-.

Es un diseño de Elie Saab, está bordado totalmente con perlas y diamantes. Es sublime, atrozmente pesado y precioso. La cola que lo acompaña mide varios metros de largo. Si no estuviera destinado para mí, si no estuviera asociado con este matrimonio falso y a un hombre de quien no estoy enamorada, podría decir que es el vestido más hermoso que he visto en mi vida.

Mi vestido de novia. Debería adorarlo pero lo detesto.

Tengo planeado prenderle fuego, pasarlo doce veces por la lavadora (programa de centrifugado de cincuenta mil revoluciones), de darme vueltas con él sobre un montón de mantequilla de cacahuate, de personalizarlo con una sierra para metales pero Darren me lo regaló. Y Darren está muriendo. Así que renuncio. Incapaz de probármelo, lo llevo hacia una esquina que está retirada de mi vestidor, estoy decidida a no mirarlo una sola vez más antes del gran día.

Una vez que salgo de mi vestidor (de ahora en adelante maldito), saco mi teléfono: [Los avestruces meten la cabeza dentro de la arena pero yo preferiría hundir la mía en una cubeta de vodka. ¿Te apuntas?]

Espero la respuesta de Aïna, quien no viene. Mi mejor amiga debe estar harta de mí. Desde la madrugada cuando Nils dejó mi cama, cinco días antes, ella vino para ocuparla y poder llenar el vacío intersideral que él dejó en mi vida. Aïna dejó muchas cosas a un lado por mí, incluso su conferencia sobre baños secos ecológicos que tiene dentro de unos días frente a un público muy informado. Esta noche, seguramente decidió repasar…

Mientras tanto, beber sola no es una opción. Y extraño a Nils. Parece que todo se alía contra mí desde nuestra última noche de locura. El universo se niega a que lo olvide y se empeña en enviarme señales: los anuncios sobre peleas de box colocados en los callejones, los enamorados que esperan que me cruce por donde están para besarse, esta porquería de serie sobre los Vikingos en la tele, y hasta el libro de Kenneth Cook que estoy leyendo y que contiene un relato titulado « La venganza del Wombat ». ¡Por poco y hasta esta bestia sucia llamada Willy me haría falta!

¿Los wombats beberán vodka?

***

– ¿Está todo ahí?

– Sí, está todo.

Escuchar eso hace que mi pecho salte con fuerza. Desde el pasillo donde me encuentro reconozco las dos voces. Son Florence y Nils. Uno de los dúos más inciertos que hay, en plena discusión, en la cocina de la casa Cox. ¿Qué debo hacer? ¿Reunirme con mi madre, según lo previsto, o darme a la fuga?

¡La fuga!

Llamada de atención: te casas dentro de tres días, ¡idiota! ¡Con otro!

– ¿Valentine está al tanto de esta clase particular? ̶ pregunta Nils, del otro lado de la pared-.

No hay respuesta por parte de mi madre. La traidora.

¿Y clases particulares de qué?, si se puede saber ¿De Tiro? ¿De defensa personal?

No es tiempo de aprender eso. Mi porquería de teléfono suena (¡Aïna, me lo pagarás!). Una cabeza de Vikingo se asoma de la cocina y me observa, a unos pasos de ahí.

– Princesa…

Esos ojos. Esa voz. Esos hombros…

– ¿Qué haces aquí? ̶ pregunto tratando de esforzarme por no devolverle la sonrisa-.

– Encantado de verte, también ̶ refunfuña-.

– Que yo sepa, no te invité ̶ murmuro mientras paso frente a él sin detenerme-.

Mi madre se está poniendo su delantal más bello, a dos pasos de la mesa que ya está lista con ingredientes.

– Uno: ¿Cuántos tragones de los fiordos piensas alimentar con eso? y dos: ¿Qué hace él aquí?

– Vino a darme cursos de cocina ̶ me dijo dándome otro delantal-.

– No gracias. No tengo tiempo ̶ me apuro a darme la media vuelta-.

– ¡Te quedas aquí! ̶ me ordena mi madre-. ¡Tengo entre mis brazos un marido moribundo, una hija caprichosa y una cena de caridad que olvidé cancelar y para la cual había prometido cocinar platos noruegos! ¡Así que vas a ayudarme!

Mi madre se enoja raramente, pero cuando lo hace, lo hace muy bien. Impresionado, Nils se ríe para sus adentros y me hace una seña para que me ponga el estúpido delantal.

– ¿Por qué noruega? ̶ pregunto desconfiada-.

– ¡Porque la zorra de Mary Simmons impresionó a todo el mundo con sus makrouts marroquíes y porque quiero mostrarle de lo que yo soy capaz!

– OK, OK, me río levantando las manos en señal de rendición. ¿Qué cocinamos?

Volteo hacia el Vikingo, que nos observa, apoyado en la pared, con sus brazos cruzados contra su torso. Su polo blanco se ajusta a sus bíceps y me toma un segundo desviar los ojos. Demasiado tarde, él me vio.

¡Mariposas, salgan de mi estómago!

– Fiskake, kjøttkakerytilslørte bondepiker de postre.

– No entiendo nada ̶ suspiro-.

– No te pedimos que entiendas sino que pongas manos a la obra ̶ replica el gigante mientras me da un paquete de harina ̶ pesa 100 gramos y viértelos en este tazón.

Obedezco ignorando los escalofríos que recorren mi cuerpo cuando nuestras manos se rozan. Mi madre se acerca a mí, con un plato de hierbas y de especies en las manos y me traduce: – Tortas de bacalao a la cebolla como entrada. Pastel de carne como plato principal y postre de manzanas, galletas y crema batida.

– Sino, conozco unas palabras mágicas ̶ susurro-.

– ¿Cuáles?

– « ¡Servicio de banquetes! »

Mi madre estalla de risa y ataca las costillas del pescado. El pobre (aunque ya está muerto) pasa un pésimo cuarto de hora, viendo el nerviosismo de la cocinera. Trato de darle un poco de consuelo a la cocinera principiante apegándome a las órdenes abusivas de Nils, mostrándome ligera y alegre, a pesar de mi tumulto interior. Evito al hombre con esa mirada que tanto me gusta, intento dejar a un lado su presencia, de mantener la cabeza fría. Pero al ver la manera en que mi madre echa un vistazo discreto a nuestro chef, adivino que está realmente preocupada por dos cosas: la salud de mi padre y mi futuro matrimonio arreglado.

– ¿Mamá? ̶le pregunto en voz baja-.

– Dime, cariño

– ¿Por qué razón esta realmente Nils aquí?

– ¡Ya te lo dije!

Insisto en sus miradas, ella suspira y finalmente empieza a confesar: – Yo quisiera que tú estés segura…

– Esto me hace daño ̶ digo en una voz ahogada-. Si esto me gusta o no, lo de Nils y yo está terminado, es necesario que lo olvide. Y jugar al empleado con él, no es algo que me ayude mucho.

– Lo lamento mucho Valentine, pero es mi papel como madre. Debo asegurarme de que no cometas el peor error de tu vida.

– No te preocupes por mí…

– No estoy haciendo otra cosa ̶ me sonríe tristemente, antes de ir con Nils que deshuesa un hombro grueso de cordero-.

El sex-appeal de este hombre…

Treinta minutos más tarde, las tortas están en el horno, la carne sobre el fuego y yo tomo una pausa bien merecida mientras que Florence va a preguntar sobre la salud de Darren.

Hoy el Dr. Pearce está a un lado del enfermo, eso es lo que le da un poco de libertad a mi madre (incluso si ella parece incapaz de aprovechar eso).

– ¿Café? ̶me hace saltar del susto Nils sentándose frente de mí-.

– Gracias ̶le sonrío por primera vez-. Disculpa por… todo esto.

– ¿Todo qué?

– Mi madre, esta invitación, la comida… era un pretexto.

– Lo sé ̶ se relaja estirándose-. ¿Esto la ocupa, le hace bien, no?

Mis ojos aún se enganchan en sus músculos.

– Seguramente, -murmuro-pero…

– Pero nada, Valentine.

– ¿Por qué haces esto?

̶ ¿Hago qué? ̶ suspira-.

– Me impides ir hasta el final.

– Tú sabes porqué ̶contesta su voz grave-.

– No.

– Porque tengo miedo de que digas exactamente lo que tengo ganas de oír, princesa.

Por un instante, mi corazón se estrecha y deja de latir. La mirada que me lanza Nils me acaba. Brillante, intenso, casi me suplica pronunciar las palabras mágicas. Pero el sonido de algunos pasos que se acercan me impide responder.

– ¿Aún queda café? ̶ nos pregunta de repente Wilson Pearce haciendo estallar nuestra burbuja-.

– Sí, justo ahí ̶responde Nils con un gesto disgustado hacia la cafetera-.

Silencio mortal. El médico (que tiene todo el aire de un enterrador a mi parecer) se sirve, añade un poco de azúcar, unas gotas de leche, y después nos saluda rápidamente antes de esfumarse.

– De hecho, seguí tu consejo ̶se acomoda el Vikingo levantándose de su silla ̶ fui a ver a Tilly.

– ¿De verdad?

– Tenías razón, eso me hizo mucho bien y creo que a ella también.

– Espero que eso nos dé un poco de serenidad ̶sonrío delicadamente ̶ ya que no se puede cambiar el pasado, hay que vivir de la mejor manera el presente.

– ¿Es un dicho popular? ̶ se muere de risa el gigante en voz baja.

– No, es sólo la filosofía que trato de seguir ̶murmuro-.

Una nueva mirada intensa. Sus ojos se clavan en los míos y me interrogan como esperando que le revele lo que tengo en el corazón. Pero no tengo la fuerza. ¿Decirle que lo amo? ¿Para qué? él y yo, es imposible. Así que nos quedamos en silencio, él se gira hacia una ventana, yo me inclino para ver una receta, hasta que mi madre nos reúna.

Durante las dos horas siguientes, Nils hace lo mejor que puede para reparar mis metidas de pata y las « improvisaciones creativas » de Florence. Nos reprende, nos defendemos, reímos sobre eso y finalmente esta sesión de tortura emocional casi termina siendo soportable. Muchas veces, el cuerpo de Nils rozaba con el mío, nuestros dedos se tocaban y nuestras miradas se atraían.

Y cada vez que eso pasaba, yo gritaba muy fuerte en mi interior que lo amo.

La cena que siguió a la clase estuvo bastante animada, pero rápida. Nils intentó huir antes, pero Florence lo forzó a quedarse con nosotros. Después de todo, este festín, se lo debemos a él.

– ¿Entonces? ¿El veredicto, cuál es? ̶nos pregunta mi madre después del postre-.

– Apruebo el plato principal y el postre pero estoy rechazando la entrada.

– ¿Qué es lo que no te gusta de la entrada?

Error de principiante: yo mejor hubiera aprobado todo.

– Demasiado « desabrido » para ella ̶sonríe el Vikingo-.

¿Y tú como sabes eso?

– Él te conoce bien ̶me sonríe mi madre-.

– O tal vez sólo tuvo suerte. Era eso o que estaba demasiado cocido o demasiado salado. ¡Bien jugado, Nils!

– Sacó la mala fe de su padre ̶ bromea la traidora-.

– Ya veo ̶ se divierte el insolente.

Los fusilo a los dos con la mirada y enseguida me levanto para recoger la mesa.

– Deja ahí, cariño, -interviene mi madre-. Hilda me ayudará. Mejor acompaña a nuestro chef estrella.

El gigante rubio se inclina para darle un beso en la mejilla, después se levanta y me sigue hasta el pasillo, con su paso ligero que contrasta con el ancho de su espalda.

– Gracias por lo que haces… por mi madre.

– ¿Qué quieres que te diga? soy un gran sentimental ̶ sonríe el coloso-. Ella es atractiva. Sacaste eso de ella.

De pronto un silencio pesado nos acompaña hasta la gran puerta de entrada.

– No estabas obligado ̶balbuceo-. Después de lo que hice, entendería que tú…

– Te vas a casar, Valentine ̶me dice con calma ̶, y nada volverá a ser igual. Así que aprovecho lo más que pueda ahora que hay tiempo.

– ¿Esto no te hace daño? Porque a mí, esto me mata ̶ confieso finalmente-.

Un hilo de voz, eso es todo lo que puede salir de mi boca. Nils no responde, se conforma con sólo mirarme fijamente. De repente, algo lo hace cambiar de opinión y lo hace cambiar de tema hábilmente: – ¿Qué piensas hacer con lo de Lana?

– No lo sé. Si la denuncio, Darren oirá hablar de eso y tengo miedo de que reaccione mal. Él está tan débil…

– Ella ya no es peligrosa ̶ me tranquiliza dándome unas palmaditas en la espalda ̶, pero de todas maneras pide a tu servicio de seguridad que la vigile de cerca, uno nunca sabe.

– ¿Nunca dejaras de cuidarme? ̶le sonrío-.

– Sí. Pronto, mi lugar será tomado.

Se escucha una ligera amargura en su voz ronca. Su mirada me huye, de repente desliza su mano bajo la manga de su polo para rascarse el hombro. Estoy segura de que en realidad no tenía comezón. Duda para salir. Y muero de ganas de retenerlo, de tomarlo por el cuello y de besarlo como nunca, de deslizar mis dedos por su piel que conozco de memoria y de decirle toda la verdad. ¡Al diablo mi padre, Milo, el grupo y todos los demás!

¡ES A TI A QUIEN QUIERO!

Por más que grito (por dentro), no me escucha. Lo que él oye, es el timbre del teléfono de la casa que chilla en la entrada, y que yo apenas había percibido.

– Valentine, responde el teléfono ̶me dice antes de alejarse-.

– ¡Espera, Nils! por favor, no te vayas.

Descuelgo haciéndole una seña para que no se vaya, mete sus manos en los bolsillos de sus pantalones negros y espera, con un aire grave y concentrado. Sublime, poderoso, salvaje, misterioso, brutal. Todo lo que me gusta de él. Todo eso a lo que voy a tener que renunciar.

– Permítame un minuto, ya se lo comunico ̶ digo distraídamente a la voz que me pide hablar con Darren-. Es el asistente de su cardiólogo, ¿verdad?

La persona del otro lado de la línea lo confirma y yo le hago una seña a Nils para que me siga hasta la biblioteca, un poco más lejos en la planta baja. El coloso vuelve a dudar, primero mira la puerta, después se cruza con mi mirada que le suplica. Él decide darme la oportunidad y yo sigo trotando hasta la habitación donde se encuentra mi padre, encamado, muy mal. La habitación donde acabara pronto sus días. La habitación que me niego a llamar « hogar para moribundos », incluso si eso es lo que es.

– ¡Y de tres! ̶exclama Darren, tan fuerte que se le puede oír desde el pasillo-.

– ¿Vas a dejar de despojarme? ̶se ríe Pearce, su médico personal-.

Me congelo a unos pasos de la puerta, Nils se reúne pronto conmigo. Mal presentimiento. Un sabor de bilis en la boca. No oía hablar así de fuerte a mi padre desde su ataque. Su corazón es imprevisible, sus pulmones afectados, tiene dificultad para respirar. A menos que haya un milagro, no entiendo nada…

– ¡Ya no puedo más con esta cama, con estas sopas y con esas miradas compasivas! ̶ se lamenta el enfermo, de una manera más discreta esta vez-. ¡Muero de hambre! Tengo ganas de moverme, de trabajar, ¡me voy volver un tarado en esta casa!

Respira, Valentine. Respira…

– Tú lo quisiste, amigo mío. En poco más de tres días ella estará casada con De Clare, ̶ le responde su enterrador. Después de eso, ya está todo previsto…

– Mi recuperación milagrosa, ̶ se regocija mi padre-.

¿Qué?!

No alcanzo a tragar mi saliva. Una cólera fría gruñe en mí y viene añadido de un gran estupor que ya me hiela .Mi corazón esta despedazado, una vez más. Mi padre me mintió. Me utilizó.

Con ganas de… cometer… un homicidio.

Y al ver la manera en que el Vikingo aprieta los puños, no solo lo pensé yo. Excepto que, al contrario de mí, Nils sí sería capaz de cometerlo.

Haz tus últimas oraciones, Darren…

Continuará…
¡No se pierda el siguiente volumen!
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		1. Lejos de aquí

		Nils

		Los ojos obscuros de Valentine se tornan de un negro tenebroso. Casi hasta podría ver las llamas que arden detrás de su retina. Su pequeño cuerpo nervioso entra en la biblioteca, pero tiene el efecto de un rinoceronte hambriento irrumpiendo, con el cuerno por delante, dentro de un restaurante chic. La sigo, por instinto, y aprieto los puños para evitar golpear en la mandíbula al doctor y a Cox entre sus dos ojos porcinos. Un par ejemplar de cretinos.

		– « ¡¿Más de tres días y ella estará casada con De Clare?! » - eructa la princesa repitiendo lo que acaba de escuchar, como para convencerse a sí misma. « ¡¿Tú lo quisiste?! » y « ¡¿Después de eso, tengo todo previsto?! », una ¿« recuperación milagrosa »? ¡Pero por favor, díganme que escuché mal!

		Su voz se quiebra y su mirada ardiente, incrédula, va de uno al otro, como un faro perdido, descompuesto, que ya no sabe hacia qué lado de la noche iluminar. Creo que por dentro, ella sigue esperando que haya una explicación creíble. Pero yo sé que no. Su progenitor y su maldito médico personal están atrapados, en flagrante delito. Se inventaron todo, actuaron, lo falsificaron. Los infartos, el diagnóstico alarmante, las pocas semanas de vida, la hospitalización a domicilio en espera de la muerte... Yo mismo me pregunto cómo pude creerme todo. Pero es demasiado...

		– Pearce, ¡fuera! - amenaza Darren con una voz fuerte.

		El doctor toma la tangente, con una espesa carpeta bajo el brazo y la cola entre las patas. Sin tener que moverme, le impido el paso. Solo tengo que extender un brazo para bloquear el marco de la puerta.

		– Deje eso ahí - ordeno calmadamente.

		Que deje a Cox y a su hija solos para que aclaren todo me parece bien. Pero que se escape tan fácilmente llevándose todas las pruebas consigo, no lo creo. El tipo obedece, ofreciéndome febrilmente la carpeta. No refunfuño. No me gusta tener ningún contacto humano con este tipo de animales. Él se ve obligado a agacharse para dejar su montón de hojas en el piso, a mis pies y luego se escabulle bajo mi brazo, en los veinte centímetros libres entre mi cuerpo y el marco de la puerta. A veces, los más grandes cretinos saben hacerse pequeños.

		– Valentine… - se lanza Darren con una mirada inquieta hacia mí.

		¿Qué es lo que cree? ¿Que voy a pasar una mano alrededor de su cuello para impedirle hablar? ¿Que voy a estrangularlo hasta que se sofoque y todo esté arreglado? Sí, podría hacerlo. De hecho, tengo ganas desde hace tiempo, pero su hija es la que tiene el derecho de estrangularlo y algo me dice que bastarán con dos o tres frases asesinas para que ella le deje todo claro a ese bastardo.

		– ¿Sabes qué? Siempre he odiado escucharte decir mi nombre - silba con un tono amargo. - Tú ni siquiera lo escogiste. En tu boca, suena como a un insulto. Y pensar que insististe en que te llamara papá...

		– Eso es lo que soy, tu padre - responde con un tono autoritario. - Y mi deber es asegurarte un futuro prometedor...

		– ¡Ni siquiera lo intentes! - lo interrumpe Valentine alzando el tono. - ¿Cómo puede alguien ser tan egoísta? ¿Cómo puede arruinar la vida de su propia hija a propósito y afirmar que es por su bien?

		– La empresa necesita a alguien como Milo. Y una mujer necesita un marido como él. Me lo agradecerás algún día, cuando...

		– ¿Cuando sea la mujer más infeliz? - grita con rabia. - ¡No, gracias, Darren! ¡Puedes quedarte tu empresa y tu marido! Que tu vida sea un asco y hayas destrozado la de mamá también no quiere decir que puedas hacer lo mismo con la mía. ¡Se terminó! Renuncio. También puedes sacarme de tu testamento, recuperar tu mansión perfecta y hacer como estos últimos veinticinco años: ¡como si yo nunca hubiera existido! Espero que no mueras pronto, así tendrás suficiente tiempo para pensar en lo que es morir solo. ¡Eso es lo que te mereces!

		Valentine le grita a su padre, quien palidece a medida que sus palabras le llegan. Siento que él se vuelve más pequeño en su cama de enfermo fingido. Un verdadero malestar lo acecha. Su rostro seco se torna verde, sus labios se cierran y algunas gotas de sudor perlan sobre sus sienes arrugadas por la contrariedad. Estamos cerca de una nueva catástrofe. Avanzo en silencio, me planto frente a la princesa furiosa, dándole la espalda a Cox:

		– Si terminaste, creo que deberíamos irnos - sugiero en voz baja.

		Ella vacila algunos segundos, clava su mirada negra en la mía e intenta ver a su progenitor a través de mi torso. Luego renuncia, cierra sus párpados y pega su frente ardiente contra mi camiseta blanca.

		– Llévame lejos de aquí - murmura con un sollozo ahogado.

		El sonido doloroso de su voz me destroza un poco por dentro. Deslizo una mano sobre su nuca y la guío, con suavidad pero con firmeza, hasta la salida. Recojo el archivo clínico que estaba en el piso, mientras que Valentine le lanza una última mirada a su padre, a la vez llena de ira y sin esperanzas, como si él hubiera logrado vaciarla de todas sus emociones. Eso me lastima aun más que todo lo demás.

		Pero la princesa tenaz retoma el control y sale casi corriendo para atravesar la mansión y llegar hasta su apartamento. Una vez en su habitación, toma un bolso, corre hacia su armario, lanza en este la ropa con rabia y, hay que admitirlo, un método completamente desorganizado. Intervengo discretamente para que piense en llevarse ropa interior, un par de zapatos cómodos y algo más caliente que su pila de camisetas cortas. Ella me sonríe, con tristeza, y termina por dejarme hacerlo. Me echo el bolso lleno sobre el hombro y le tiendo la mano, pero siento que algo se rompió en su determinación a irse.

		– Mi madre... - susurra con una mirada que me suplica que le ayude.

		– Ven, vamos a buscarla.

		Atravesamos la mansión Cox hacia el otro sentido, con la misma precipitación que de ida, solo que yo voy por delante y Valentine trota detrás de mí, tomándome de la mano. Encontramos a Florence en la cocina, empacando restos de los platillos noruegos, limpiando la encimera, sin imaginarse lo que está sucediendo bajo su propio techo.

		– Ya lo sé todo - declara Valentine, a la defensiva.

		– ¿Ustedes dos siguen aquí? - se sorprende su madre.

		– Darren lo planeó todo. Su enfermedad falsa, su muerte inminente para obligarme a casarme con Milo.

		– ¡¿Qué?!

		– Pero tú ya lo sabías, ¿no es así?

		– Mi niña, cálmate... - intenta hacerla entrar en razón Florence, con la mirada inquieta. - Eso no es posible, debe ser un malentendido.

		– No, mamá. Me voy. Ya no puedo con todo esto.

		– Valentine…

		– No quiero que te quedes sola con él.

		– ¿No crees que estás exagerando un poco? ¿Por qué te pones así? Tu padre...

		– Mamá - la interrumpe secamente. - Él ya no es mi padre, jamás lo ha sido. Y a ti también te está manipulando. Al igual que Milo... En fin, ¿vienes con nosotros o no?

		– No - responde ella de inmediato, aparentemente molesta por el tono de su hija. - Debo ocuparme de mi marido. Y al parecer tú debes pensar en lo que estás diciendo.

		– OK. No me creas, si eso es más fácil para ti...

		La tensión aumenta en esta cocina chispeante, fría y austera, donde hace apenas unas horas reinaba un alegre caos. Malditos cambios radicales.

		Esta vez, es Valentine quien me toma del brazo y me lleva con ella. Retoma su carrera desenfrenada hacia la salida. Afuera, una lluvia cálida y torrencial nos recibe. Y ya no sé si son las lágrimas o la adversidad nocturna lo que empapa su rostro perdido. Pongo el bolso encima de nuestras cabezas para protegernos en lo que llego a mi Camaro estacionado afuera de la mansión. Nuestras portezuelas se azotan. Y se hace un silencio. Terrible. De ese que dice mil cosas.

		Con la ropa empapada pegada al cuerpo, el cabello goteando y la piel brillante, me parece increíblemente bella. Tengo un furioso deseo de besarla, de ponerle mis manos encima, de sentarla a horcajadas sobre mí, de estrujarla y de llenar este auto de vaho. Pero Valentine tiene también la mirada hacia el vacío, sus músculos tiemblan, sus dientes castañean a pesar del calor de este principio de junio. Y me pregunto si sabe lo que hace, a dónde va, qué quiere realmente. Me siento incapaz de calentarla, tranquilizarla, acallar todos los malditos tormentos que parecen agitarla. Ni siquiera sé si eso es lo que espera de mí. Y detesto eso. No controlar nada.

		– ¿Qué necesitas, princesa? - pregunto con mi tono tranquilo.

		– No lo sé.

		Mierda. Pensé que sólo respondería « A ti ». Parece ser que no soy tan indispensable como creía. Regresa a la tierra, Eriksen. No eres su salvador. Solo el hombre que estuvo en el momento y lugar indicado.

		– ¿A dónde te llevo?

		– Tú decide - dice alzando los hombros. ¿A la Isla Mauricio? ¿Al Polo Norte? Lejos de aquí, es todo...

		– OK. Dejé mis perros de trineo en casa. Y no conozco a ese Mauricio del que hablas. Pero si no, tengo una casa de madera que podría gustarte, en medio de la nada, entre las montañas y un lago.

		– Isabella Lake… - murmura como si el recuerdo de la casa que visitamos juntos le viniera a la mente.

		Ella me mira y por fin sonríe. Sus ojos negros recuperan su luz y sus pómulos recobran un poco de color. Y enciendo el auto.

		– Llévame a tu gran secuoya, Cromañón...

		Valentine se recupera poco a poco a medida que los kilómetros pasan. Se pone a insultar a su progenitor, a mover los botones de la calefacción, se agita sobre su asiento, jala el cinturón que la retiene, frota su cabello corto cerca de una ventilación para secarlo más rápido, vuelve a hablar de su madre, se queja de la temperatura y del aire irrespirable en este maldito auto de lujo, dice que prefiere mi Hummer, me golpea el brazo porque se me ocurre sonreír y regresa a su monólogo:

		– De todas formas, abandonaré todo. A mi padre, la empresa... ¡No me volverán a ver! No después de todo esto. Y mi madre prefirió quedarse con él, pff... ¡No comprendo el poder que tiene sobre ella! ¿Crees que esté en peligro? No, no puede tocarla. Más le vale que no lo haga... ¡Pero qué bastardo! ¡¿Cómo pude creer por un segundo que había cambiado?! ¿Qué es lo que haces? Nils, ¿me escuchas?

		– Estoy llamando a uno de mis hombres. Cállate un segundo. Sí, Jamal, soy yo. ¿Estás en misión? OK, sal a Santa Mónica, de inmediato. Vigila la mansión Cox. La cliente es Florence Laine-Cox. Sé discreto. Pero intervén al menor ruido sospechoso. ¿Te parece bien?

		– Gracias - suelta con un suspiro de alivio.

		– ¿Eso es todo? ¿Terminaste tus reclamos?

		– ¡No! ¡Ahora debo hacer una llamada! ¡Y tú debes callarte! Maldito buzón de voz... ¿Milo? Habla Valentine. Hubiera preferido decirte esto en persona pero después de lo que me hiciste, creo que podemos olvidar el respeto. ¡Bravo por ese lindo complot organizado con Darren, de hecho, estuve a punto de caer en la trampa! ¡Tres días más y lo hubieras logrado! Así que, para ser clara, el matrimonio está anulado. Como tú te encargaste de organizar todo, creo que puedes prescindir de mí para hacer lo contrario. Ah, y por favor, ni siquiera intentes llamarme o encontrarme.

		Ella cuelga apretando cien veces sobre la pantalla con su índice lleno de rabia. Y una fanfarria noruega estalla en mi pecho, una aurora boreal me llena el corazón y millones de perros de trineo me cabalgan por las venas. Intento esconder mi alegría crispando las manos sobre el volante. Impido que mi pie derecho se hunda en el freno para detener el auto, aplacar mi boca sobre la de la princesa y pegar otras partes de nuestros cuerpos. Me conformo con acelerar más. Isabella Lake está cerca.

		***

		El aguacero no ha cesado. Las grandes gotas calientes se abaten sobre nosotros en cuanto descendemos del auto. En lo que atravesamos el parque y llegamos a la casa, ambos estamos nuevamente empapados. En medio de la precipitación, olvido a Willy que logra escabullirse entre nuestras piernas y entrar. No entiendo, le construí un refugio en el jardín con mis propias manos. ¡Ingrato!

		Mientras que Valentine recorre el lugar de nuevo, con la nariz en el aire mirando las vigas, voy a buscarnos un par de toallas en la planta alta. Llevo a mi wombat malcriado bajo el brazo para que no devore a mi invitada.

		– Lo lamento pequeño, yo llegué primero - le digo al oído.

		De regreso en la planta baja, me seco rápidamente y luego le ayudo a Valentine a friccionarse, incapaz de evitarlo. Nuestros brazos se enredan, nuestras pieles húmedas se rozan, nuestras respiraciones cálidas se mezclan... Pero debo alejarme de ella cuando Willy, ya de regreso y todo enlodado, se sacude sobre la alfombra y se impulsa para recostarse sobre el sillón. Lo detengo justo a tiempo. No solo arruinó todas las paredes a su alrededor, sino también mi camiseta blanca. Gruño y mi manía parece divertir a la princesa mojada.

		– ¿Puedo ser caprichosa? - pregunta de repente, con una sonrisa coqueta en los labios.

		– ¿Para no variar? - refunfuño.

		– ¿Por qué no nos vamos? Los dos. A donde sea. ¡A recorrer el mundo! ¡Dejemos todo atrás y vámonos!

		Mientras dice esto, sus ojos resplandecen. Y mi corazón intenta nuevamente salirse de mi pecho. Lo bueno es que estoy ocupado controlando a mi maldito wombat que se quiere escapar de entre mis brazos.

		– ¿Puedo ser un aguafiestas? - murmuro.

		– ¿Para no variar? - me imita riendo.

		– Se suponía que te casarías en tres días. OK, el programa ha cambiado, pero... ¿puede ser algo un poco precipitado?

		– Nils Eriksen, ¡eres el tercer hombre que quiero estrangular esta noche!

		Río por dentro. Y tengo muchas ganas de que se acerque para intentarlo. En lugar de eso, inhala profundamente y continúa:

		– ¡Pero también eres el único hombre al que amo! ¡Eres tú el que siempre he querido! A ti, no a Milo. ¡Y si todavía no te has dado cuenta de eso, en verdad eres un idiota!

		Sus palabras me dejan sin aliento, me debilitan los músculos y dejo a Willy escaparse. Este corre hacia Valentine y luego se desvía en el último momento para saltar sobre el sillón. La princesa se toca el corazón y se muerde los labios, su mirada inquieta me observa, parece repentinamente perdida, frágil. Creo que eso no tiene nada que ver con el wombat asqueroso que acaba de atacarla. Ella espera mi reacción, que tarda en llegar, luego se derrumba por su parte sobre el sillón. Willy se mueve, gruñe y viene a recargar su gran nariz peluda sobre sus rodillas. Valentine suelta una risa nerviosa y se pone a acariciarle suavemente la cabeza. No he pronunciado ni una palabra todavía. No soy más que un pobre idiota inmóvil, un maldito oso polar. Entonces es ella quien rompe el silencio de nuevo, dirigiéndose a mi mascota apestosa:

		– Ninguna chica normal podría encariñarse con esta bestia salvaje, indomable, impredecible, a menos que esté completamente loca... loca por su amo... salvaje, indomable, impredecible.

		– Te dejo el sillón, amigo. ¡Pero no a la chica!

		Esta vez, me lanzo sobre ella y la levanto del sillón, rodeo mi cintura con sus piernas y pego mi boca a la suya. Cuando retrocedo, solamente es para murmurarle:

		– Jeg elsker deg.

		– ¿Y qué quiere decir tu « Yaieskedai »? ¡Y no me mientas, ya sé cómo se dice « Tengo hambre »!

		Sus manos finas rodean mi rostro y me obligan a mirarla a los ojos. Ya no puedo escabullirme. Creo que ni siquiera tengo ganas de hacerlo.

		– Eso significa « te amo », Valentine Laine-Cox. Y llevo meses muriendo por decírtelo.

		La beso de nuevo, con todas mis fuerzas. La princesa sexy me abraza y la llevo lejos de aquí, como prometí. A la parte alta de mi secuoya.


		
		2. Dejarlo todo

		Valentine

		[Dejé Santa Monica, Nana. Ahora vivo en una secuoya.]

		A pesar de la hora matinal, el calor ya es pesado. Dejo perezosamente mi iPhone sobre la sábana blanca y me volteo hacia la inmensa silueta que duerme a algunos centímetros de mi piel.

		Jeg elsker deg, Nils Eriksen…

		Jamás me cansaré de mirarlo. De acechar hasta el menor sobresalto de su torso, el menor temblor en sus labios pálidos. Entre más lo miro, más me enamoro... perdidamente. Estoy a punto de acurrucarme contra su cuerpo musculoso cuando mi celular se pone a vibrar.

		[Valentine, estás loca. ¿Le quitaste la perfusión a tu padre?]

		Si no odiara tanto a Darren, la ironía de la situación me haría reír. Escribiendo frenéticamente sobre mi teclado, intento contar todo lo sucedido en las últimas doce horas, sin lograrlo. Hay demasiado que decir. Demasiados pensamientos negativos. Borro todo y opto por una respuesta más sencilla:

		[Es una larga historia.]

		[¡Resúmelo en tres frases! Estoy en plena conferencia, si no me dices nada mi cerebro se va a negar a cooperar y voy a arruinar mi discurso!]

		Sonrío imaginando a mi mejor amiga haciendo una revolución (a su manera) para salvar el planeta a fuerza de golpes con pañuelos. Respondo de inmediato:

		[Uno: Darren el salvaje se comporta como un encanto. Dos: mi matrimonio con su heredero perfecto fue anulado. Tres: Nils y yo iremos a recorrer el mundo.]

		[Y cuatro: por fin intercambiamos las palabras mágicas anoche...]

		Miro mi pantalla, con una sonrisa ingenua en los labios, en espera de la respuesta de mi mejor amiga. Respuesta que no se hace esperar...

		[¡ES EL MEJOR DIA DE MI VIDA (POR PROCURACION)!]

		[Una: ¡Darren Vador es un imbécil!]

		[Dos: ¡Milo un dandi sin corazón que se ha dejado seducir por el lado obscuro!]

		[Tres: ¡Nils el hombre de mis (tus) sueños!]

		Río suavemente, pero me veo sorprendida por los brazos de hierro de mi Vikingo que me rodean para aplacarme bruscamente contra él. Suelto un pequeño grito. dejo caer mi teléfono y me pierdo irremediablemente en sus ojos de niebla.

		– Espero que no estés ideando un plan para escapar de mí... - murmura el gigante rubio.

		– ¡Mierda, me atrapaste! - sonrío antes de darle un beso en el cuello.

		– ¿No te arrepientes?

		Esta frase, el Bárbaro apenas si la susurró, como si temiera mi respuesta.

		– Solo de una cosa - resoplo acariciando la piel tatuada de su hombro. - De haber esperado tanto tiempo para decírtelo...

		– ¿Decirme qué? - sonríe el insolente.

		– Ya sabes…

		– Dilo de nuevo, Valentine.

		– Te amo.

		En este instante, su sonrisa y su mirada valen todas las declaraciones del mundo. Lo beso tiernamente, mientras que sus manos se deslizan bajo mi camiseta blanca XXL que uso como camisón sexy.

		***

		– Tengo un par de cosas que arreglar antes de recorrer el mundo contigo... - digo conteniendo la respiración, después de un nuevo encuentro sensual épico.

		– Valentine, ¿en verdad quieres partir? - pregunta Nils haciendo crujir su cuello. - ¿Dejar todo? ¿Hablabas en serio?

		Miro el techo por unos segundos, con los miembros todavía dormidos por el placer y luego asiento sin dudar.

		– Quiero ser libre, Nils... Libre contigo.

		– Mierda - suspira sonriendo hacia el techo. - ¿Estás segura de que eres humana?

		Un beso ardiente más tarde, nos metemos bajo la ducha como dos adolescentes sobre excitados, que nunca se cansan el uno del otro. Luego me pongo un pantalón sastre, él unos jeans y una camisera blanca, me ayuda a anudar mi corbata, despeino el remolino que había logrado controlar y saltamos en la Hummer, con destino a Los Ángeles. Todavía tengo algunas cuentas pendientes antes de desaparecer del mundo.

		– ¡Mierda, olvidé darle de comer a Willy! - gruñe el Vikingo entrando en la carretera.

		– Yo lo hice. De hecho, al fin encontré a un ser vivo más comilón que tú...

		– Hablando de eso - sonríe mirando el camino. - Jeg er sulten.

		El hombre tiene hambre. Y yo domino cada vez mejor el noruego. 

		Nil se detiene dos veces en el trayecto. Primero desvalija una pequeña panadería, luego el drive de un fast-food. ¿Cómo puede un hombre que come tanto verse así? Esos músculos marcados, ese cuerpo afilado, esa piel perfecta... Consciente de que está al volante, contengo mi libido y me desquito con una chicken wing picante.

		La torre Cox me parece la peor abominación arquitectónica del mundo cada vez que entro en ella. Antes de aventurarme en terreno enemigo, me aseguré de cuidarme las espaldas. Faith me confirmó que Darren no estaría por aquí el día de hoy. Al parecer, mi padre ya regresó al servicio y actualmente está de gira con los grandes inversionistas.

		Que deben estar impresionados por su curación milagrosa... 

		¿Cómo pude creerme eso? ¿Dejarme manipular tan fácilmente? Ese tipo es el diablo en persona... 

		– Estaré cerca - me recuerda Nils cuando salimos del ascensor. - Ante el menor problema, reaccionaré.

		Le echo un vistazo a mi antiguo bodyguard y le sonrío. Sus rasgos están tensos, su bello rostro se vuelve grave, está siempre alerta, listo para saltar ante la menor amenaza. Lo beso suavemente, ignorando las miradas sorprendidas de los colegas que pasan por ahí y luego inhalo profundamente. Al fin decidida, toco la puerta de la oficina de Lana.

		– ¡Adelante! - resuena su voz de matraca.

		Entro en su territorio que apesta a pachuli y avanzo hasta su escritorio blanco lacado, con un andar tenso pero decidido. La rubia carnosa eleva por un segundo la mirada hacia mí, luego los baja hacia sus archivos. Sin una sola palabra desagradable, provocación o amenaza. Nada.

		– ¿Sabes por qué estoy aquí? - le pregunto fríamente deteniéndome en medio de la pieza.

		– Te estaba esperando - responde ella con lágrimas en los ojos. - Llevo semanas esperándote…

		– No quiero hacer escándalo, Lana. No tengo deseos de vengarme, de hacerte pagar nada, solo quiero que desaparezcas.

		– Mi carta de renuncia está lista - suelta levantándose y después jalándose la falda. - Ya no puedo más con esta torre. Con este grupo. Con ese hombre que me destrozó. Que me volvió tan mala como él.

		– Tú te pusiste en esa situación sola - le lanzo. - No cuentes con mi compasión.

		Sus hombros se hunden un poco más. Ella se inclina para tomar su bolso, luego da algunos pasos para llegar hasta mí. Las lágrimas corren por sus mejillas rollizas, todo su cuerpo tiembla bajo la emoción, pero yo permanezco indiferente. Lana no era la víctima de Darren. Era su cómplice. Y está cosechando lo que sembró...

		– El incendio... La explosión... No debía ser tan grave. Creí... Creí que alguien iba a morir - murmura. - Que me iba a convertir en asesina. Lo lamento.

		La nube llorosa de pachuli pasa cerca de mí, luego abre la puerta de la oficina. Antes de partir, Lana se voltea hacia mí y agrega:

		– No confíes en los hombres, Valentine. Yo era una persona buena antes de cruzarme con tu padre.

		Entonces, con una voz baja, suave y pausada, me dirijo a ella por última vez.

		– Solo hay un hombre en mi vida. Y él me protegerá hasta su último aliento.

		La puerta se cierra lentamente detrás de ella, escucho sus tacones golpeando el suelo en el pasillo, y poco a poco el ruido se atenúa. A partir de este día, Lana Wright no forma parte de nuestras vidas.

		Pero aun así me doy cuenta, en este instante, del poder que tiene Darren sobre las personas. Ha sido capaz de obligar a cualquiera a hacer lo que él quiere: a su mujer, su amante, su doctor, su propia hija... Ya era hora de que alguien le pusiera fin a eso.

		Paso la hora siguiente vaciando mi oficina (ayudada por el mejor transportista que por supuesto se burla de mis « baratijas tontas »), otra en la oficina de Faith anunciándole mi partida y sus nuevas responsabilidades, y después le dirijo algunas palabras a cada uno de mis colegas en la gran sala de juntas. Mi decisión sorprende, entristece, decepciona, pero me pertenece. Es hora de que vuele con mis propias alas, y no a la sombra de mi progenitor.

		Un padre que estaba dispuesto a simular su muerte segura para que su hija se casara con un buen partido... 

		Ganas de vomitar. 

		Dejo la torre con un peso menos encima y una sonrisa victoriosa en los labios, como una joven que acaba de cumplir la mayoría de edad y se da cuenta de que al fin se puede emancipar. Nils lanza todas mis cajas a la cajuela de la Hummer y la cierra con un chasquido seco.

		– Una nueva vida comienza, princesa... - suelta su voz ronca y sexy.

		– Entonces ya no me llames así - gruño anudando mis puños detrás de su nuca. - Ahora soy una guerrera. Como tú...

		Sus labios ávidos se abaten sobre los míos, su lengua se invita dentro de mi boca y gimo ruidosamente, sintiendo mi deseo aumentando sin control. De pronto, una voz nos interrumpe. Una voz herida, traicionada, que me hace estremecer:

		– No pierden el tiempo...

		Milo. Con pantalón de mezclilla y camiseta arrugada, mal rasurado y pareciendo fatigado. Me pareciera estar viendo a un extraño doble del dandi, que tal vez ha bebido demasiado y claramente no ha dormido lo suficiente.

		– De Clare - gruñe mi Vikingo - fuera de aquí antes que...

		– ¡Valentine, yo no sabía nada! - suelta Milo con una voz que me lastima el corazón.

		El cuerpo de Nils se tensa contra mí. Pongo mis manos sobre su torso y le hago una señal de que no intervenga.

		– ¡Tu padre me manipuló! ¡A mí también me utilizó! - continúa mi ex prometido.

		Me volteo hacia Milo y me acerco suavemente hacia su cuerpo esbelto, que tiembla de los pies a la cabeza. No puedo explicar por qué, pero le creo. Y me odio a mí misma por haberlo creído capaz de una crueldad así. En realidad, la verdadera víctima de ese matrimonio arreglado que nunca se concretó fue él. No yo.

		– En verdad lo lamento - resoplo extendiendo la mano hacia él.

		– Tu mensaje, Valentine... Yo... Fue hasta ese momento que me enteré de todo. No puedes saber lo mucho que me lastimó...

		– Nunca quise hacerte sufrir, Milo - murmuro sintiendo las lágrimas acumulándose. - Lamento haberte involucrado en todo esto... Si pudiera regresar el tiempo, me negaría a ceder ante el chantaje emocional de Darren. Y tú y yo seguiríamos siendo amigos.

		– Voy a necesitar tiempo - suspira el dandi mirándose los tenis.

		– Entonces esperaremos... - suelta de pronto Nils avanzando hacia el castaño.

		Frente a mis ojos incrédulos, el coloso le extiende la mano a su rival. Que ya no lo es.

		– Soy capaz de reconocer cuando cometí un error - dice Nils con su voz grave. - Y en esto sí que lo hice. Te juzgué mal.

		Después de dudarlo un segundo, Milo acepta finalmente darle la mano.

		– Eso no nos convierte en amigos - le informa el dandi al bárbaro.

		– Lástima. Ya empezaba a encariñarme...

		Reprimo una risa y empujo al gigante rubio hacia su tanque. Entonces, Nils nos deja a solas, el tiempo suficiente para que yo agregue algunas palabras:

		– Eres una persona buena, Milo. Tontamente, creí que mi padre te había pervertido. A veces tiene ese poder sobre las personas. Me equivoqué. Debí haber confiado en ti... y tratarte con el respeto que te mereces.

		– Fui un estúpido - suspira el apuesto castaño. Sabía que no me amabas, Valentine. En seguida supe que no tenía ninguna oportunidad frente a él. Nilsen. Desde tu regreso de Madagascar, ya se había metido en tu corazón...

		– Milo…

		– No - dice con un tono firme, mirándome a los ojos. - Tú ya te disculpaste, ahora es mi turno. Aproveché tu debilidad con respecto a Darren. Quise forzar el destino, jugué con fuego.

		– Y te quemaste... - resoplo tristemente.

		– Más bien te carbonizaste.

		Estoy a punto de disculparme de nuevo (y de ofrecerle un riñón o cualquier otro órgano que no sea mi corazón) cuando su sonrisa me toma desprovista.

		– Me recuperaré, Valentine. Después de todo, pretendientes me sobran...

		– Carbonizado pero arrogante - río suavemente.

		– Mi ego recibió un golpe gigante, tengo que animarlo un poco...

		– ¿Amigos? - intento tímidamente.

		– Pronto... - suelta antes de hacerme una señal con la cabeza y darme la espalda.

		Lo observo atravesar la calle y subir en su convertible azul obscuro. Dos lindas chicas se voltean a su paso y no dejan de verlo. Algo me dice que Milo De Clare no tardará mucho en encontrar mi remplazo.

		Cuando regreso a la Hummer, me encuentro a Nils sentado detrás del volante, con el ceño fruncido y la mirada clavada en su teléfono.

		– ¿Alguna mala noticia? - pregunto preocupada. - ¿Es Sam? ¿Willy?

		– No-Name.

		Su voz ronca combinada con el apodo del asesino serial hace que los escalofríos me recorran.

		– ¿Y? - insisto.

		– Encontró la pista de Sigrid en África del Sur.

		– Tu madre... - murmuro.

		– Mi madre - me sonríe el Vikingo.

		La felicidad puede leerse en sus ojos traslúcidos, aun cuando adivino que prefiere ser prudente. No sería la primera vez que un informante le da una pista de la mujer que perdió hace tantos años y esa pista no lleva a nada.

		– Siento que esta vez es la buena... - murmura encendiendo el motor.

		El GPS se activa automáticamente y recita con una voz robótica:

		– Salida a Isabella Lake, California.

		Dejamos el centro de Los Ángeles con un silencio agradable y sereno. Con su mano puesta sobre mi muslo, mi rubio apuesto conduce sin problemas, dominando su vehículo de guerrero a la perfección.

		– ¿Nils?

		– ¿Hmm?

		– Iré a donde sea, mientras que sea contigo.

		Su gran mano presiona con un poco más de fuerza mi muslo y un murmuro se escapa de su boca:

		– Te amo. Tanto... Fy faen…

		La traducción de mi iPhone es concisa: Fy faensignifica « Maldita sea ».

		En su boca, las palabras más rudas suenan de lo más sexy... 

		***

		Al salir del auto, Nils es recibido por un Willy histérico y nuevamente cubierto de lodo. Mientras que el Vikingo decide ir a lavar a su bestia, yo me repliego en el interior de la casa y me recuesto con alegría en el gran sillón de la sala. Afuera, una lluvia sigue cayendo sobre el lago, dibujando pequeños círculos en movimiento sobre la superficie.

		Saco mi iPhone de mi bolso y observo la pantalla. Once mensajes no leídos. Ni siquiera me atrevo a abrir mi email.

		Darren.

		¡Que se vaya al diablo! 

		Borro todo lo que provenga de él, sin leer nada, y me detengo en la línea de llamadas donde figura « Mamá ». Mi madre me dejó un solo mensaje anoche, ya tarde. Un mensaje que no había tenido el valor de escuchar hasta ahora. Inhalando profundamente, lo abro finalmente y me llevo el teléfono al oído.

		– Mi niña... - susurra ella con una voz adolorida. - Él acaba de confesarme todo.

		Marca una pausa, probablemente conteniendo las lágrimas.

		– El hombre que llevo veinticinco años amando es un mentiroso, un manipulador, pero eso no es lo que más me lastima. Lo que me duele, es que no te creí, Valentine. Lo elegí a él cuando debí haberte elegido a ti.

		Esta vez, llora francamente y el corazón se me estruja en el pecho. Nunca he soportado escucharla llorar.

		– Tú siempre me has protegido - retoma con dificultad. - Nunca has dejado de pelear por mí cuando no te correspondía. Una madre debería proteger a sus hijos, no a la inversa. Anoche te traicioné. Por debilidad. Por cobardía. Por ignorancia. Te pido perdón, mi niña. Lo odio por todo lo que hizo... pero eso no evita que lo ame. De alguna forma, le agradezco al cielo que sus días no estén contados.

		Un nuevo sollozo se escapa de su garganta, luego la llamada se corta. Mi corazón golpea con más fuerza. Tengo lástima por ella. Comprendo ese dilema que debe desgarrarla. Entonces seco mis propias lágrimas y me decido a llamarla. Apenas después de un tono, mi madre contesta. Su voz sigue temblando.

		– ¿Valentine?

		– ¡Olvidemos todo! - propongo sintiendo mis lágrimas fluyendo de nuevo. - Jamás he tenido un padre, pero tú eres mi madre. Eres todo lo que tengo...

		– Debí haberme ido con ustedes anoche. Debí haberte creído.

		– Eso no importa. Ahora conoces la verdad.

		– Le grité como jamás le había gritado a alguien en mi vida - me dice de repente con una voz fuerte. - ¡Y cuando Pearce intentó interponerse, lo mandé al diablo en seguida!

		– Me hubiera encantado ver eso... - río suavemente.

		– Valentine, puedo dejarlo, si eso es lo que quieres. Puedo olvidarme de él. Cuando pienso en lo que intentó hacer, en ese matrimonio forzado, tengo ganas de...

		– No. No lo hagas por mí.

		Un largo silencio prosigue, traicionando sus dudas.

		– ¿Cómo se puede amar a alguien tan odioso? - llora. - ¡Hay algo mal conmigo!

		– Ves en él algo que nadie más puede ver, mamá. Al contrario, eso es lo que te convierte en un ser excepcional.

		– No merezco una hija como tú... - farfulla.

		– ¿Es dulce contigo? ¿Atento? ¿Generoso? ¿Te trata bien?

		– Es perfecto conmigo, Valentine. Es como aquel que conocí, al que llevo tantos años esperando...

		– Entonces no lo dejes - le respondo.

		Nuevo silencio incómodo. Acabo de defender a « Darren Vador ». Mi madre no lo puede creer... y yo tampoco.

		– Lo odio por lo que hizo - le explico. - Pero puedo ver lo feliz que te hace. Y no puedo privarte de eso. Y además, quién sabe, puede ser que tú logres convertirlo en humano.

		– Se reprocha mucho lo que sucedió, ¿sabes? - agrega mi madre. - Lo escuché llorar una gran parte de la noche en la habitación de al lado...

		– Pobre bebé - gruño.

		– En todo caso, no lo perdonaré tan fácil. Le espera un largo camino antes de poder regresar a mi cama...

		– ¡Mamá! - exclamo. - ¡Olvídate de los detalles!

		Ella ríe al otro lado de la línea y eso me hace mucho bien.

		– ¿Nils te está cuidando bien?

		– Ya sabes que sí.

		– ¿Me vendrán a ver, de vez en cuando?

		– No muy pronto - sonrío para mí misma. - Me voy a tomar un año sabático antes de buscar un nuevo trabajo. Y tengo ganas de descubrir el mundo con él.

		– Qué bueno. Pero no se olviden de regresar...

		– Lo prometo.

		– Hasta pronto, mi niña.

		– Hasta pronto, mamá.

		***

		Nils supo perfectamente cómo cambiarme de ideas, después de esa llamada difícil. Bautizamos el sillón y la mesa del comedor. Cuando nuestros estómagos se pusieron a rugir, me dirigí a la cocina para prepararle el único platillo que más o menos sé preparar: los macarrones con queso.

		– Te propongo que nunca más vuelvas a poner un pie en esta cocina... - se burla el Vikingo después de la cena, llenando el lavavajilla.

		– Estaban un poco quemados, pero...

		– ¡La palabra adecuada es incomibles!

		– ¡Pero mi postre no estaba mal! - replico.

		– Tu postre salido de una caja de repostería...

		– Pero estaba bueno, ¿no? - gruño. - Si sigues así, cambiaré de opinión y recorreré el mundo sin ti...

		En menos de un segundo, Nils está sobre mí. Sus manos inmensas me toman de la cintura y me aplacan contra los armarios de madera. Un escalofrío me recorre cuando el Bárbaro gruñe:

		– No irás a ninguna parte  sin mí, ¿entendido?

		– Pídemelo con más amabilidad...

		– Deja todo y escápate conmigo, princesa - sonríe.

		– OK. ¡Pero comencemos por África!

		Sus ojos de niebla se desorbitan ligeramente, luego su sonrisa se vuelve un poco más amplia.

		– Eso nos acercará a tu madre - explico.

		– ¿Estás segura? - murmura acercándose a mis labios.

		– Sí. Podríamos combinar las escapadas con las búsquedas.

		– Podríamos... - asiento.

		Esa voz cálida y ronca. Esa mirada salvaje, luminosa. Ese cuerpo robusto que me mantiene prisionera...

		– Hmm… - me estremezco.

		– Y mezclar muchas otras cosas... - resoplo cada vez más cerca.

		– Deal - susurro inclinándome para besarlo.

		Pero el guerrero ya da media vuelta y se va corriendo a la pieza de al lado, dejándome jadeante con el corazón en la boca. Contengo mis insultos y espero a que aparezca de nuevo, con un gran poster en la mano. Un mapa de África.

		– Cierra los ojos - me dice dejándolo sobre la encimera. - Y apunta a cualquier lado al azar.

		– ¿Qué?

		– No lo pienses, princesa, ¡hazlo! - ríe al ver mi cara sorprendida.

		Entonces cierro los ojos. Paseo mi dedo y lo pongo en donde sea en el mapa. Escucho a Nils aprobar y luego enrollar el poster para irse con él.

		– ¿Puedo saber a dónde vamos? - pregunto abriendo de nuevo los ojos.

		– No - me responde el Bárbaro a lo lejos. - ¡Lo sabrás mañana cuando aterricemos!

		¿Mañana?

		¡¿MAÑANA?!


		
		3. Allá

		Valentine

		Aeropuerto de Windhoek, 5 de la mañana. El sol está a punto de salir, respiro el aire africano.

		El jet que Roman Parker generosamente nos prestó acaba de llevarnos a nuestro destino: Namibia. Nils aguantó hasta el final, negándose a revelarme su secreto. No fue sino hasta que aterrizamos que me enteré dónde acabaría nuestra vuelta al mundo.

		– Las noches son bastante frescas por aquí - murmura mi Vikingo poniéndome su saco sobre mis hombros desnudos.

		– Gracias por haberme traído aquí...

		– Tenía un poco de dinero para gastar, mi cuenta de banco estaba a punto de explotar - me dice alzando los hombros.

		– Yo ya no tengo gran cosa, si consideramos que Darren ya no es mi padre.

		– Tengo suficiente para ambos, princesa. Créeme...

		Le sonrío y troto hasta la pequeña 4 x4  convertible que nos espera, a algunos metros de la pista. Nuestro equipaje está ya en la cajuela, salto detrás del volante sin pedirle su opinión a mi Bárbaro.

		– Elegiste muy bien nuestro destino: adoro este país - sonríe llegando conmigo. - Pero eso no quiere decir que quiera terminar mis días aquí, así que pásate al asiento de copiloto.

		– ¿Subes o me vas a seguir caminando? - insisto encendiendo el motor.

		Nils termina por rendirse, pareciendo más divertido que enojado, rodea el vehículo, salta por encima de la portezuela (como si pesara la mitad de sus cien kilos) y lanza un jovial « ¡Vámonos! ». Arranco el motor, y luego enciendo los faros cuando el Bárbaro me hace notar mi ligero olvido.

		– Mierda, si sobrevivimos más de diez minutos, será un milagro... - suspira cuando nos cruzamos (demasiado de cerca) con nuestro primer « taxi-brousse », algunos kilómetros más lejos.

		Afortunadamente para mí, conducimos casi solos en el mundo durante un momento, rodeados de vastas planicies. Nils me repite que mire el camino, desobedezco alegremente, medio cegada por el espléndido amanecer.

		– ¡Vuelta al mundo, allá vamos! - grito acelerando, emocionada como nunca.

		– ¡Oh, fy faen!

		Piso el freno al escucharlo insultar en noruego, él jala el freno de mano justo a tiempo y apenas si evitamos una especie de animal rayado que atraviesa la calle sin cuidado.

		– OK… Por poco mato a Bambi - resoplo. - Nils, ¿quieres tomar el volante?

		Mientras se burla, el Vikingo intercambia con gusto su lugar conmigo.

		– Era un oryx, el animal emblemático del país - me informa arrancando de nuevo. Ahora, mira lo que te rodea...

		La 4 x4  avanza sobre el pavimento gastado y cubierto de arena, mientras que mis ojos se pierden en esta decoración de ensueño. El día está en pleno, ahora, y realmente puedo admirar el espectáculo grandioso que me ofrece Namibia. Paisajes que se extienden al horizonte, sin población, alternando con llanuras semi desérticas, grandes extensiones verdes, ríos secos, dunas de arena roja, montañas azules o malva erguidas sobre el horizonte infinito.

		En nuestro camino, nos cruzamos con un kudú, una manada de cebras y varios oryx, a los cuales rebautizo como « unicornio del desierto ». Nils se toma el tiempo de detenerse en cuanto se lo pido, me da un par de binoculares y responde a cada una de mis preguntas, hasta las más estúpidas.

		– ¿Cómo sabes todo eso? - le pregunto en un alto.

		– Mis años en la Legión - me explica después de vaciar una botella de agua. - Pasé bastante tiempo en África, conozco bien la región.

		– ¿Por qué nunca me hablas de esos años?

		– Porque no hay nada que decir - sonríe suavemente. - ¿Quieres ver jirafas?

		– No cambies de tema...

		– ¿Elefantes?

		– Nils…

		– ¿Leopardos, leones, chitas?

		– ¡Go! ¡Go! ¡Go!

		El vehículo arranca nuevamente en dirección al parque nacional Etosha, un verdadero santuario animal. Cuando al fin pasamos las rejas, ya casi es mediodía y las temperaturas están cerca de los veinte grados (sí, solamente, y me entero que aquí es invierno en junio). Mientras que dejo el abrigo de Nils en el asiento trasero, él me pide que tome la nevera, escondida detrás de mi asiento.

		– Si tú no me alimentas, pones a un bebé cebra en peligro... - bromea el gigante rubio.

		Sus brazos musculosos tensos sobre el volante, su camiseta kaki pegada a sus bíceps, sus gafas de aviador y su sonrisa encantadora: me lanzo sobre él y lo beso vorazmente antes de ofrecerle un sándwich.

		Si bien los paisajes habían sido suntuosos hasta ahora, el parque es... asombroso. Este ofrece la imagen de un suelo terroso, alternando con extensiones semi desérticas y bosquecillos de árboles multicolores. Más de cien especies de mamíferos habitan aquí, al igual que centenares de pájaros. Resguardados en nuestro vehículo, recorremos la superficie blanca del gran lago salado, luego los manantiales dispersos que atraen a los animales sedientos. Por primera vez en mi vida, me encuentro a algunos metros de esta fauna que uno solo ve en los libros o en los documentales de la vida salvaje. Siento cómo se me eriza la piel. Y pienso en Aïna, a quien le encantaría estar aquí.

		– ¡Mira ese rinoceronte negro! - exclama Nils señalando con el índice el monstruo. - ¡Esa especie está casi extinta!

		Observo al majestuoso animal en mis binoculares. Tiene un aura de orgullo, con su cabeza estirada sobre la cual pueden verse unos diminutos ojos, unas orejas puntiagudas bastante grandes y dos bellos cuernos. Mientras que lo admiro, el rinoceronte entra en el agua, un poco menos grácil, e inicia su sesión de spa frente a nuestros ojos.

		Dejamos el parque después de algunas horas de admiración y nos acercamos a nuestra casa africana: una lodge de lujo situada al extremo norte de Namibia, a lo largo del río Kunene, en el corazón del país himba. Un lugar paradisiaco, totalmente aislado del resto del mundo, en medio de un desierto mineral árido, rodeado de montañas, de dunas de arena y poblado de animales salvajes.

		– Nils… ¿Cómo encontraste este lugar? - murmuro saliendo de la 4  x4  , totalmente bajo su encanto.

		– Conozco gente... - fanfarronea fingidamente.

		Una joven mujer nos recibe, otra nos ofrece un coctel y el director del lugar nos lleva hasta nuestra cabaña sobre pilotes, totalmente abierta hacia el río. Necesito que me pellizquen para creer que esto es real.

		– Me siento como en Memorias de África . Pero mejor.

		Mi mirada se pierde en esta decoración que me deja sin aliento, ya no sé ni para dónde mirar, de lo bello que es. Y las lágrimas se me acumulan en los ojos.

		– Esa película es en Kenia y yo soy mucho más viril que Robert Redford - murmura el gigante a mis espaldas, rodeándome con sus brazos.

		– Gracias por este increíble viaje, Nils...

		Un beso sin fin y una ardiente ducha más tarde, saboreamos la cocina local (versión gastronómica) en nuestra terraza, mirando el sol ponerse detrás de las montañas. Estoy tan agotada que mi Vikingo se encarga de vaciar mis platos en mi lugar, antes de llevarme hasta nuestra inmensa cama. Me duermo como un bebé entre los brazos del hombre que amo, con el rostro viendo hacia las montañas rosas de Namibia.

		***

		Segundo día de nuestra aventura. Devoro mi desayuno, sin dejarle una sola migaja al coloso rubio cuya piel comienza ya a dorarse. Nils me observa atiborrarme, pareciendo orgulloso, divertido (y creo que enamorado...). Ignoro lo que me tiene preparado para este nuevo día, pero quisiera recargar las baterías al máximo para no perderme de nada.

		– Esta mañana, vamos a visitar una villa himba, a conocer la población, visitar la escuela - me informa mi aventurero favorito. - Voy a llevarles provisiones.

		– Me escondes varias cosas, Nils Eriksen... - le sonrío.

		– Las buenas acciones dejan de serlo cuando uno las presume. Esos pequeños necesitan ayuda, punto.

		– Y yo necesito que me beses y me arranques toda la ropa. Punto.

		Después de una visita movida, ruidosa e inolvidable, después de haber visto a Nils cargar a seis chicos a la vez sobre los hombros, después de una comida en el desierto, por fin tengo derecho a una siesta con caricias. Luego Nils me embarca en una nueva aventura. Subimos a bordo de un pequeño barco de motor y nos deslizamos por el río en busca de cocodrilos. No puedo contenerme de agitarme y de gritar cuando nos cruzamos con un reptil de ojos amarillos. Y Nils debe impedirme, dos veces seguidas, que desequilibre la embarcación y nos lance a ambos al agua.

		– ¿En verdad quieres que nos coman? - gruñe obligándome a mantenerme tranquila.

		– ¡Se llama fobia! - respondo. - Eso no se controla.

		Entonces, mientas damos media vuelta para regresar a nuestra lodge, un milagro sucede. Frente a nosotros, una decena de flamencos rosas aparecen y entran al agua, encaramados sobre sus patas de bailarines. Gráciles, ligeros, silenciosos, evolucionan tranquilamente sin ponernos atención. Admiro este espectáculo radiante, con la boca entreabierta.

		– Vinieron solo por ti, princesa... - murmura mi Vikingo. - Para que tu pequeño trasero se quede en su lugar.

		Cuando mi pequeño trasero y mis pies regresan a tierra firme, es para aventurarnos por un pequeño sendero lejos del hotel.

		– Valentine, ¿estás consciente de que estamos en la sabana? - gruñe Nils siguiéndome muy de cerca.

		– Sí…

		– ¿Que no tengo un fusil?

		– Sí…

		– ¿Y que si nos cruzamos con una bestia con grandes dientes o cuernos, estamos muertos?

		– ¡Ayer escuché a la recepcionista hablar de una vista magnífica!

		– ¡Ella hablaba de ir en una 4  x4  , pero no a pie!

		– Soy una guerrera, ¿recuerdas? - sonrío volteando hacia él.

		Nils intenta abrazarme para obligarme a dar marcha atrás, pero me le escapo y me lanzo más lejos sobre el sendero.

		– ¿Izquierda o derecha? - pregunto de pronto deteniéndome en una bifurcación.

		El Vikingo llega hasta mí en un segundo y me dice, en voz baja, con un tono grave y pausado:

		– El árbol a tu izquierda. Sube. Inmediatamente.

		Volteo la cabeza en la misma dirección que él y descubro un rinoceronte negro que me observa. A su lado, su pequeño.

		– Nos va a atacar, ¿verdad? - pregunto asustada.

		– ¡Al árbol! - grita Nils mientras que el animal corre hacia nosotros.

		Me lanzo hacia adelante como una loca y me aferro como puedo a las ramas secas. La adrenalina me da una fuerza increíble y logro refugiarme rápidamente. Una vez en el aire, extiendo tontamente la mano hacia Nils, para que venga conmigo. Pero es demasiado tarde.

		La escena sucede en cámara lenta, frente a mis ojos llenos de pánico. La madre rinoceronte está a tan solo unos metros de mi Vikingo, ataca con todo su peso, haciendo temblar el suelo. Frente al animal furioso, Nils permanece perfectamente inmóvil. Suelto un grito, las lágrimas se me acumulan, tengo un miedo descomunal por él. De pronto, mientras el mastodonte se acerca más, el guerrero rubio aplaude con todas sus fuerzas. El ruido seco sorprende al animal, que frena con las cuatro patas orientando sus orejas puntiagudas hacia su adversario. Lo que le sigue es un largo frente a frente, durante el cual contengo el aliento. Finalmente, cuando Nils reproduce el sonido, el rinoceronte se sobresalta y se aleja a toda velocidad, en el otro sentido, para ir con su bebé. Ambos siguen caminando lado a lado hasta desaparecer a lo lejos.

		– Vas a terminar por matarme... - suspira el sobreviviente, acercándose a mi árbol.

		Avergonzada, silenciosa, le extiendo los brazos para que me ayude a bajar (y que no cause más daños rompiéndome un tobillo o partiéndole la columna aterrizándole encima). Y retomo el camino de nuestra lodge sin abrir la boca. Y sin buscar ningún atajo.

		– Haría lo mismo por mis hijos - gruñe Nils rodeando mi mano con la suya. - Atacaría con la cabeza, sin importar cuál fuera el peligro...

		– Es por eso que te amo, Nilceronte - río antes de acelerar el paso.

		***

		Holgazaneo en mi piscina privada cuando me doy cuenta de que no he recibido noticias de nadie desde hace tres días. Mi madre, Aïna, Faith: abandoné todo, menos a ellas. Me salgo del agua tibia y me envuelvo en una toalla para ir a buscar mi iPhone, que se quedó en el interior. Al entrar a la lodge, escucho la voz de Nils hablando con Sam. ¿O más bien es Roman? ¿Malik? ¿No-Name?

		Creo que prefiero no saber... 

		Le doy su espacio a Nils, a veces, cuando puedo adivinar que se ocupa de sus negocios o de su investigación. A cambio, él me deja respirar cuando lo necesito. Nuestro dúo funciona, de eso no me queda duda. Él es todo lo que esperaba. Y que por fin logró encontrarme.

		Finalmente tomo mi teléfono y regreso a la terraza para disfrutar del sol. Un mensaje de Aïna me espera, enviado haca algunas horas:

		[¿Hola, África? ¡Hablo desde el Infierno! Tu madre no se atreve a llamarte directamente, ¡así que me pide noticias tuyas seis veces por día! ¡Tu padre contrató a un gorila rígido para ayudar a Faith y ella está al borde de una crisis de nervios! ¡Perdí a mi mejor amiga que decidió jugar a la aventurera sin mí! ¡Ya no puedo con los baños secos, muero por una letrina al aire libre! ¡AUXILIO!]

		Estallo de risa y vuelvo a leer el mensaje, para asegurarme de que no me perdí nada del monólogo quejumbroso de mi mejor amiga. Conmovida, le respondo:

		[Si eso te tranquiliza, estuve a punto de matar a Bambi, ser comida por un cocodrilo y aplastada por un rinoceronte.]

		Algunos segundos más tarde, mi teléfono vibra:

		[Mierda, qué bueno que encontraste un bodyguard…]

		Sonrío y le confirmo en algunas palabras:

		[Ese hombre es mi droga.]

		Nueva vibración:

		[¿Kenia? ¿Camerún? ¿Zimbabue?]

		Echo un vistazo a mi alrededor y respondo, con la mente en otra parte:

		[Namibia. Creo que no existe nada más bello.]

		[Te extraño, traidora.]

		[Yo también te extraño, Nana.]

		– ¿Interrumpo algo? - me pregunta Nils sentándose en la orilla de mi camastro.

		– No - le sonrío pasando mi mano por su cabello dorado.

		Me encuentro en el agua, no sé ni cómo. Nils deja escapar una risa gutural y contagiosa, mientras que yo hago como si lo golpeara con mis pequeños puños cerrados. Sus brazos me rodean y me aplacan contra su torso bronceado. Él me besa y le muerdo el labio. Él gruñe y ataco el otro.

		Después de un baño agitado durante el cual jugamos como niños, Nils y yo nos instalamos sobre la terraza para admirar la puesta de sol. El servicio a cuartos nos trajo nuestra cena pero ninguno de los dos la ha tocado todavía. Sentada cerca de él, con su mano en la mía, miro los últimos rayos rosas que se escapan detrás de la montaña.

		– Todo comenzó en Mada... - digo con una voz suave.

		Nils sonríe, con sus ojos grises clavados en el cielo.

		– Desde entonces arriesgaste tu vida por mí - continúo.

		– Fue por una buena causa, princesa. Y por una buena cantidad de dinero...

		– ¿Y si tuvieras que volver a hacerlo? - pregunto.

		El gigante rubio abandona su contemplación y se voltea hacia mí. Su mirada transparente se clava en la mía. Me estremezco. Sus pupilas son tan intensas, tan penetrantes, que tengo la sensación de que puede leer hasta el fondo de mí. Él es el único que sabe hacer eso.

		– Mil veces - resuena su voz ronca. - Lo volvería a hacer mil veces, Valentine. Y no por dinero.

		– Jeg elsker deg - le murmuro con mi mejor acento.

		Sus labios están por todas partes. Sobre los míos, en mi cuello. Sus manos me jalan a horcajadas sobre su cuerpo duro y ardiente. Respondo su beso con la pasión de una mujer enamorada perdida, hambrienta, insaciable. Lo cual soy.

		– Ese vestido no va a sobrevivir al Nilceronte… - me informa el Vikingo antes de destrozar la tela.

		Y de desnudarme.

		
		
		El calor del día se ha convertido en una suave frescura. Pero nuestros cuerpos, ahora desnudos los dos, en la intimidad de la habitación, mantienen esa indolencia namibiana que nos impregna desde que llegamos, esa lentitud y esa lascivia que me parecen increíblemente eróticas.

		Como Dios lo trajo al mundo, Nils, extendido sobre la cama, come de todos los platillos típicos que trajo el servicio a cuartos. Yo, lo que tengo ganas de saborear es su cuerpo entero. Desnuda también, me acerco a él y deslizo la punta de mi lengua sobre su cuello, su manzana de Adán, rodeo su mentón viril, llego hasta su labio inferior. Lo saboreo, lo mordisqueo sin hacerle daño, siento las especias en su boca y me deleito con él.

		Su sexo se tensa bajo la sábana que apenas si lo recubre. Mi Vikingo sonríe pero hace como si no me prestara atención. Se estira y se rueda sobre el vientre para comer con los dedos un poco más de la carne en salsa, las verduras tiernas con colores cálidos y sémola de maíz pegajosa. Se deleita, sin complicarse, y su glotonería despierta todos mis sentidos.

		Me recuesto lentamente sobre él, teniendo cuidado de hacer correr mis pezones por la sedosa piel de su espalda, antes de aplastar mis senos con sus hombros tatuados. Tomo su mano y deslizo su pulgar dentro de mi boca para lamer el resto. Hago lo mismo con su índice, lo suficientemente lento como para hacerlo gruñir. Cierro por fin mis labios alrededor de su dedo medio y lo incito un poco más. La imagen es bastante clara. Esta le da ideas a mi intimidad.

		– ¿Sí sabes que es un combate injusto? - murmura a mis espaldas. - Tú contra la comida.

		– Sé que la comida siempre va a ganar... - digo con ironía. - Pero aun así tengo ganas de luchar.

		Susurrándole esas palabras al oído, lo sentí estremecer. Tomo su lóbulo entre mis labios y lo succiono con lujuria. Extrañamente, Nils me deja, soltando algunos suspiros.

		– Eres tú - suelta de pronto su voz ronca. - Eres tú quien gana siempre.

		Luego mi gigante se voltea, me toma de la cintura y me hace girar entre sus brazos. De repente, está sentado con las piernas cruzadas y me mantiene recostada sobre sus muslos, perpendicular a él.

		– Siempre he creído que serías una linda mesa - se divierte observando mi desnudez.

		– ¡Eres un macho! - lo insulto sonriendo al techo.

		Nils me ignora y extiende un brazo hacia el carrito del servicio a cuartos. Un segundo más tarde, algo caliente y suave se encuentra sobre mi ombligo. Al segundo siguiente, una boca ávida devora el alimento lamiendo mi piel. Me estremezco. Algunas gotas de una salsa untuosa caen sobre mis senos: y mi amante se la come de un bocado, antes de pasar al pezón siguiente. Todo mi cuerpo se tensa de deseo. La siguiente degustación sucede un poco más abajo, muy abajo. Los aromas de especias se mezclan, el calor y el frío, y puedo adivinar que es champaña lo que Nils vierte entre mis muslos. Su lengüetazo sobre mi clítoris me hace soltar un grito agudo.

		– Es la mejor comida de mi vida - comenta el ogro en voz baja.

		La champaña sigue corriendo entre mis senos, goteando en todos los sentidos, a lo largo de mi vientre y hacia mi cuello. Pero por todas partes, unos labios cálidos y sensuales llegan a hacer su trabajo: saborearme, beberme, degustarme. El fuego crece en mi vientre.

		Mi hombre hambriento anima más el juego acercando una fruta jugosa a mi boca. Creo que voy a poder morderlo pero solo tengo derecho a algunas gotas de ese delicioso néctar azucarado. Me vuelve loca. Con un nuevo pedazo de fruta atrapado entre los dientes, Nils se inclina hacia mí, con la mirada brillante y una sonrisa entre los labios. Al fin muerdo lo que parece un híbrido entre manzana y melón y nuestras bocas se funden en un beso frutal y lánguido. Es tan delicioso que me hace gemir.

		– Me gustan las mesas que hablan - comienza el insolente.

		– Habla un poco menos y come un poco más - le ordeno con una voz jovial.

		Nils me observa con sus ojos grises, indignados por mi provocación. Luego hunde su rostro en mi cuerpo a su merced, muerde la carne de mi cadera, desliza su mano izquierda entre mis muslos, la derecha sobre mi seno y me acaricia hasta hacerme perder la cabeza.

		– Delicioso... pero demasiado insolente - gruñe como si me estuviera castigando.

		De hecho, mi pezón se tensa de placer bajo su palma, mi clítoris se hincha de deseo entre sus dedos expertos. Y mi boca provocadora ya no sirve más que para suspirar, gemir y gritar.

		– Háblame de tus fantasías... - me pide Nils en voz baja.

		– No.

		– Háblame o me detengo, Valentine.

		Sus caricias divinas cesan y tengo un repentino deseo de hacer un berrinche.

		– OK, OK… Sigue... Por favor.

		Las manos del Vikingo regresan a su lugar, masajean mis senos, mis muslos, presionan mi sexo enloquecido. Me abandono a estos placeres intentando no perder el control por completo.

		– Siempre he fantaseado con hacerlo con dos hombres a la vez... - balbuceo en voz baja. - Pero eso era antes de saber lo que un solo hombre era capaz de hacerme.

		– Buena respuesta - dice con una sonrisa, acariciándome por todas partes. - ¿Qué más?

		– Ya he soñado con un desconocido... - jadeo con dificultad - que me tome sin prevenir... sin hablar... sin miramientos...

		Nils introduce dos dedos en mí, como si fuera su deber cumplir hasta el último de mis deseos. Todo arde en mi interior, pero esa rudeza multiplica mi placer. Mi pelvis se levanta, ondulo casi sin querer alrededor de sus dedos poderosos que me sacian. Y pido más.

		– Más...

		Me creía a la merced del macho insaciable, pero más bien es él quien está a mi servicio. Y este cambio en la situación no me desagrada. Sin poder decir ni una palabra más, mi devoto amante me acaricia con pasión. Su lengua se pasea por mi piel mientras que sus manos trabajan en mi cuerpo. Sus dedos están por todas partes, ágiles, hábiles, pellizcan mis pezones endurecidos, hasta el límite entre el placer y el dolor, excitan mi clítoris ardiente, me penetran profundamente, llegando a zonas inexploradas de mi feminidad. Mi cuerpo se arquea a medida que mi deseo aumenta más y más. Nils me mantiene casi en gravedad cero mientras que me provoca sensaciones nuevas e inauditas. Tengo la impresión de sentir cada célula de mi cuerpo explotar como una pequeña burbuja de éxtasis, mi placer expandiéndose sin límites ante cada nueva caricia, más sensual todavía, más creativa, más vigorosa. La impresión de alcanzar la cima del erotismo, de la intimidad y de la indecencia con el hombre más fuerte, más sexy y más talentoso de esta tierra.

		Y no es solamente una impresión cuando el orgasmo doble me hace volar, más allá del séptimo cielo, a donde nadie había ido antes. Un destino que solo mi amante de los fiordos parece conocer.

		– ¿A dónde acabas de llevarme? - pregunto después de algunos segundos, con una voz ronca y sin aliento.

		– Lejos de aquí, ¿recuerdas? Fuiste tú quien me lo pidió.

		El Vikingo me sonríe, aparentemente orgulloso de sí mismo. Me acomodo entre sus brazos, él me abraza y me mueve suavemente hacia atrás para acostarse conmigo. Mi cuerpo lascivo y entumecido sigue el movimiento, sin más fuerzas.

		– ¿Cómo es posible? - susurro en su cuello.

		– ¿Qué?

		– ¿Que ame absolutamente todo de ti?

		– Creo que estás delirando, princesa...

		– No. Amo tu brutalidad y tu ternura. Tu carisma y tu forma de olvidar. Tu deseo de controlarlo todo, pero permanecer impredecible. Tu apetito por la vida que no te impide ser generoso también. Das al menos lo mismo que tomas. Ti lado solidario no te vuelve egoísta. Y si fueras un rockstar, yo sería la peor de tus fans.

		– ¡Se ve que nunca me has escuchado cantar! - se burla.

		– No, pero gruñir, jadear y gemir sí... Y me gustaría volver a hacerlo.

		De inmediato, las fuerzas me regresan y ruedo sobre el cuerpo de mi coloso. Me instalo a horcajadas sobre él, aprisionando su sexo bajo el mío.

		– Es tu turno - le lanzo en voz baja. - Dime qué es lo que te gusta. Con qué sueñas. Quiero saber todo de ti.

		– Me conoces perfectamente - sonríe. - No hay nada que no sepas ya.

		– Respuesta equivocada. Si no quieres jugar conmigo, te advierto que jugaré sola.

		Luego ejecuto mi amenaza rozando su torso con mis pezones. La suavidad de su piel y la dureza de sus músculos producen una mezcla excitante. Me enderezo y pongo mis manos sobre sus pectorales, comenzando a mover la pelvis. Con mi mirada clavada en la suya, froto deliciosamente mi sexo contra la parte alta de su muslo. Y me muerdo el labio para provocarlo un poco más. Sus manos impacientes se dirigen de inmediato hacia mis nalgas, por reflejo. Las detengo al vuelo y le digo que no con la cabeza.

		– Habla si quieres tocar. ¡Confiesa si quieres jugar!

		– Maldita princesa exigente... - suspira mirando cómo me muevo.

		– ¿Entonces?

		– OK - se rinde, sin dejar de ver mi pelvis que se mueve. - No hay nada que me excite más que una mujer al mando de todo mi ser.

		– Tus deseos son órdenes... - le sonrío descaradamente, incitada por su fantasía.

		Mi bello guerrero no se deja dominar tan fácilmente. Pero ya he notado que dejarse guiar, incentivar y maltratar le gusta. Un poco de violencia carnal en nuestros encuentros de por sí intensos... Sigo dudando en dar ese paso. Su figura y su presencia me impresionan lo suficiente ya. A menudo pienso que no lo lograré. Pero ya que me lo pide, debo encontrar una forma de lograrlo.

		Dejo su muslo que me hace tanto bien para ir a ocuparme de él. Avanzo en cuatro patas, tan sexy como puedo, apoyo mis rodillas sobre sus bíceps para dominarlo. Él suelta un primer gruñido divertido. Pellizco su pezón entre dos dedos y él refunfuña de dolor, pero sin deshacerse de su sonrisa de satisfacción. Una idea me viene a la mente, para hacer desaparecer esa expresión de júbilo de su cara. Deslizo la mano en su cabello rubio pálido, lo jalo ligeramente para obligarlo a mirarme a los ojos. Me enderezo y luego coloco mi feminidad justo encima de su boca, acercándola lo suficiente para que se vea obligado a saborearla. La simple audacia de este gesto hace que los escalofríos me recorran.

		Y mi amante ya no sonríe. Sus labios están demasiado ocupados visitando los míos. Siento su lengua cálida sobre mi intimidad empapada, lo escucho degustándome, lo miro devorarme. El erotismo de esta escena me hace perder la cabeza. Es demasiado delicioso. Pero no quiero terminar, no sin haberle dado placer. Después de todo, yo debería estar al mando.

		Con un movimiento febril, cubro su rostro con mis piernas y me volteo hacia el otro lado, con mi sexo todavía en su boca pero la mía por fin siendo útil. Su erección me observa orgullosamente. La devoro sin pensarlo, con un deseo insaciable por su virilidad. Escucho a mi Vikingo jadeando detrás de mí. Este primer 69 de nuestra vida sexual parece ser para él un regalo del cielo. Rodea mi cadera con sus brazos para acercarme más a él. Siento que todo su rostro me acaricia. Estoy ardiendo. En cuanto a su sexo, este se endurece entre mis labios, crece y lo recibo en lo más profundo, sin cansarme de él jamás. Deslizo mis manos bajo sus nalgas para clavarle mis uñas, juego con mi lengua sobre su piel tensa al extremo... Y lo dejo así, jadeante, brillante, vibrante.

		– Valentine - gruñe entre mis piernas, loco de frustración.

		Me volteo y le sonrío. Antes de empalarme sobre su sexo erguido, de espaldas a él, dándole el gusto de mirar nuestra fusión. Su gruñido se vuelve cada vez más ronco, cada vez más animal. Él repliega las piernas y me aferro a sus poderosas rodillas. Voy y vengo sobre él a un ritmo controlado, hago resonar mis nalgas sobre su vientre, lo dejo guiarme por medio de las caderas, colmarme, consumirme, llevando yo misma la danza. Después de una última puñalada apasionada, Nils se acomoda en el espacio que dejo vacío, levantándome de paso y dejo escapar un grito bestial. Nuestro cuerpo a cuerpo se fija, en el aire, en algún lugar encima del cielo, fuera del tiempo. Más allá del nirvana. Una comarca imposible de hallar, que es a la vez mi hogar y el suyo.


		
		4. De aventura en aventura

		Valentine

		Esta vuelta al mundo improvisada es la mejor idea que haya tenido jamás. Pero debo confesar que el jet de Roman Parker, los conocimientos de Nils Eriksen y su financiamiento ayudaron bastante a convertir este viaje en algo inolvidable. Antes, yo era la pequeña princesa Cox, la digna heredera de mi padre, y odiaba eso. Ahora es mi hombre y sus amigos quienes me cuidan, me protegen, me pasean... Y extrañamente, eso no me molesta en lo absoluto. Incluso dejé de cuestionar todo. No soy para nada así, pero depender de alguien me hace mucho bien. Yo, Valentine Laine, estoy cediendo. Cualquiera que me conozca aunque sea un poco pensaría que se equivocó de persona.

		Hace tres semanas, huí. De mi destino arreglado de antemano. De mi comodidad. De mi progenitor tóxico y la influencia que tenía en mí. De mi estrés, mi soledad, mis ambiciones, mi fortuna y mi futuro prometedor: dejé todo eso detrás de mí, a quince mil kilómetros de aquí. Y aparte de mi madre y Aïna, nada de mi antigua vida me hace falta. De hecho, nunca me había sentido tan libre. A pesar de que ahora dejé mi vida entre las manos de un macho dominante. Aquí, a cada segundo, dependo de él. Pero en cada uno de esos segundos descubro con felicidad la confianza ciega, el abandono total. Guía cómplice de día, amante tórrido de noche (y algunas veces a la inversa), Bárbaro gruñón a veces, guerrero protector a menudo, mi Vikingo está logrando que vuelva a enamorarme de la vida. Y de él, más que nunca.

		Después de Namibia, nuestra larga aventura a través del continente africano nos lleva a Senegal. Aterrizamos en Dakar y conducimos hacia el norte, hasta el lago Rosa. Una joya de la naturaleza. Entre playa, dunas y sabana, esta laguna salada tiene el más bello color que jamás haya tenido oportunidad de admirar. Un rosa tierno que volvería romántico a cualquiera. Hasta a mí. Y hasta a él. Nils y yo nos quedamos sin palabras, observando a los pescadores de sal hundidos en el agua hasta la cintura, a las mujeres untando su piel negra con manteca de karité, y el tiempo se detiene de nuevo. Como suele suceder en esos casos, mi gigante se pega a mi espalda, con sus brazos dorados alrededor de mi cintura y su mentón acomodado en la punta de mi cabeza. Si Dios o cualquier otra criatura hubiera querido hacernos el uno para el otro, no habría podido imbricarnos mejor.

		– Si hubiera sabido que bastaba un poco de violeta para hacerte callar... - se burla el coloso cuando retomamos el camino.

		– ¡¿Un poco de qué?! Por algo se llama el lago rosa.

		– Es solo un decir, Valentine. ¡Para atraer a los turistas más románticos! - me dice con ironía.

		– ¡No finjas demencia, tenías lágrimas en los ojos!

		– Solo era la sal que me irritaba - se defiende Nils.

		– ¡Seguro, señor Mala Fe!

		– En cualquier caso, mis ojos irritados vieron bien: esa agua estaba entre rojo y malva.

		– ¡Sí, claro! ¡Era rosa! ¡Deja de romper mis ilusiones!

		– Rosa violeta, entonces... - agrega en voz baja para tener la última palabra.

		Y su risa gutural me da ganas de estrangularlo.

		¿Perfectamente imbricados? Sí. ¿Perfectamente de acuerdo? ¡Jamás! 

		Logramos discutir después de haber llegado en jet a Etiopía, al otro extremo del continente, en la costa este. Nils quiso a toda costa hacerme subir en una pequeña avioneta e improvisar como piloto, a pesar de mis protestas. En primer lugar, lo amo pero también aprecio mi vida. En segundo (y con toda la mala fe de mi parte), todo esto no es muy eco-friendly. Pero como un Bárbaro obstinado siempre logra lo que se propone, terminé por superar mis miedos. Y me callé al descubrir desde el cielo el desierto inhóspito de Danakil, poblado de cebras y gacelas, un pedazo del Mar Rojo (que indiscutiblemente es azul), el lago incandescente del Volcán Erta Ale y los espectaculares alrededores del volcán Dallol, entre conos de tierra ocre, cañones de sal blanca, campos de azufre amarillo y fuentes termales en pequeñas pilas con agua verde fosforescente. Siento como si estuviera en otro planeta.

		Me cuesta trabajo regresar a la tierra, aun después de que nuestra avioneta aterriza (sin ningún problema). Ni siquiera le respondo a Nils que me pregunta si tuvo razón en insistir. Me acurruco contra él en el Jeep e intento grabar todas esas imágenes maravillosas en mi memoria. ¿Acaso existe una chica más afortunada que yo en este momento? No lo creo.

		Las semanas siguientes, atravesamos lentamente (y sin jet, avioneta o cualquier otro medio de transporte aéreo) Kenia, Tanzania y luego Zambia. Alternamos días de aventura con escalas más lujosas. En el más bello hotel de Lusaka, retomo contacto con la civilización gracias al preciado wi-fi. Vuelvo a Aïna loca de envidia con las fotos que le envío por email. Le cuento mis aventuras a mi madre por Skype (mientras ella se come las uñas frente a la webcam). Y discuto con Faith quien tiene dificultades con mi nuevo remplazo en el grupo Cox. Mi antigua asistente me informa que a pesar de su arduo trabajo, Darren se niega a darle mi título y mis responsabilidades. Cuando cierro ruidosamente la pantalla de mi computadora portátil, Nils me pregunta:

		– ¿Todo sigue funcionando?

		– Normal - gruño en voz baja.

		– Estaba hablando de tu computadora - precisa para divertirse llevándome la contraria.

		– ¡Adivina qué! Mi progenitor le contó a todos sus empleados que estoy « haciendo un berrinche », sin dudas « una crisis tardía de adolescente », que está « con-ven-ci-do » de que pronto voy a « abrir los ojos » y « regresar al lugar que me pertenece ».

		Me lastimo los dedos de tanto fingir que hago comillas en el aire.

		– La esperanza muere al último... - comenta el rubio con una voz falsamente poética.

		– Aun estando a 10 000 kilómetros de mí, me sigue dando ganas de destriparlo. ¿Cómo lo logra?

		– 16 000 - me corrige Nils.

		– ¿Quieres ser el primero en mi lista de destripados, Señor Precisión?

		– De ninguna forma - me sonríe. - Mira, pedí que me mandaran todos los correos importantes desde L.A. y hay una carta para ti.

		Tomo el sobre acartonado, con un poco de desconfianza, y descubro una esquela blanca con la orilla dorada. Con una linda fuente manuscrita, el texto dice:

		« Valentine Laine-Cox y Milo De Clare

		tienen el alivio de anunciarles su descompromiso.

		Porque dos caminos separados

		pueden llevar a la amistad. »

		Debajo de estas frases irrisorias, se encuentra el dibujo de una mujer con vestido de novia y un hombre con chaqué tomando dos caminos diferentes, alejándose para después volver a reunirse. Linda metáfora. En el dorso de la tarjeta, Milo redactó él mismo algunas palabras para mí.

		« Valentine, te deseo mucha felicidad con tu Nilsen. Si lo amas, tal vez yo algún día logre amar a alguien así también... Mientras tanto, intentaré encontrar a mi media naranja (un poco menos grande y musculosa). Con cariño, M. »

		Eso me parece adorable. Y muy caballeroso. Con una sonrisa en los labios, le entrego la carta a mi Vikingo.

		– ¡Justo cuando creí que se quería casar conmigo! - exclama con ironía, divertido. - No sabía que De Clare tenía un sentido del humor tan grande. ¡Y ahora es mejor partido que tú!

		Le salto encima al insolente para intentar echarlo sobre la cama, pero no se mueve ni un milímetro. Se conforma con reír de mi intento de rebelión y termina por recostarme sobre el piso. Petrificada de deseo y de felicidad, le susurro que soy yo quien se sacó el premio mayor.

		***

		Comenzamos el mes de julio con un paseo romántico en barco por el río Zambeze, en la frontera entre Zambia y Zimbabue. Intento disfrutar de la belleza del atardecer sobre el agua, admirar las impresionantes cascadas Victoria que caen de más de cien metros de alto, produciendo un ruido ensordecedor y una nube de bruma que hace brillar los ojos grises de Nils. Pero la verdad es menos glamorosa: tengo un mareo terrible. Y mi rubio imperturbable se burla alegremente de mí:

		– ¿Intentas ponerte del mismo tono de verde que el agua? Es una bella imitación.

		– Estoy bien - intento decir con una voz fuerte.

		– Ya veo... Ahora te estás poniendo amarilla.

		– No te creo - refunfuño. ¡De todas formas, eres daltónico!

		– ¿Quieres ir a caminar sobre el muelle? - me propone evitando reír.

		– Sí... ¡pero te prohíbo que me sigas!

		Odio estar enferma en general. Pero odio todavía más que Nils me vea débil, no en mi mejor estado. Esa es la presión de compartir mi vida con un hombre que siempre está bien, jamás tiene que hacer el mínimo esfuerzo por verse bien, sólido, sexy y seguro de sí mismo. Simplemente no es humano. Yo, corro hacia la borda para vomitar mis tripas. Y toda mi humanidad también. Al menos, nadie me ha visto. Y ahora que mi estómago está completamente vacío, puedo llegar con el hombre al que nada le afecta con un semblante de dignidad rencontrada.

		– Iba a proponerte un salto en bungee mañana por la mañana... - dice, burlón, viéndome regresar..

		– No puedo, tengo ala delta.

		– Ven aquí - se ríe abriéndome los brazos. - Regresemos.

		Algunos días de descanso más tarde (¡me siento mejor, gracias!), atravesamos un nuevo país espléndido, Botsuana. Esta vez, soy yo quien se siente más cómoda con nuestra excursión que mi coloso rubio y sus cien kilos de músculos. Recorremos una parte del desierto del Kalahari montando un dromedario. El mío es dócil y ágil y me da toda la libertad de contemplar, a dos metros del suelo, la inmensidad de los paisajes y los grupos de suricatos que surgen de todas partes. El animal de Nils parece más caprichoso (o menos alegre de transportar esa gran carga noruega) y se divierte haciéndolo bailar de un lado al otro.

		– ¡¿Pero para qué diablos sirve esta maldita joroba?! ¡Justo en el medio!

		– ¿Te duele algo? - le pregunto con una voz burlona.

		– ¡No! Pero es perfectamente incómoda. ¡Y apestosa! ¡Y peligrosa! - refunfuña inclinándose peligrosamente hacia el cuello del animal.

		– No estoy segura de que le gusten las caricias - comento al ver al dromedario debatirse.

		– ¡Pero yo tampoco te quiero a ti, querido! - dice Nils enderezándose, pareciendo hastiado.

		Algunos metros más lejos, después de haber más o menos controlado a la bestia, él cambia sorprendentemente de tema:

		– Cuando recibiste la esquela de Milo... Te conmovió, ¿no?

		– Eeh… Sí, aprecié su gesto.

		– No, quiero decir... Te dejó pensando...

		– ¿Y? - insisto para intentar hacerlo hablar.

		– ¿Y puede ser que tengas ganas de casarte?

		– ¿Es una propuesta? - respondo antes de estallar de risa.

		– No, siempre he estado en contra del matrimonio - gruñe alzando los hombros. - Pero si es importante para ti, si eso te hace feliz, tal vez podría... hacer una excepción.

		– ¿Sabes qué me hace profundamente feliz? - le sonrío deteniendo a mi bestia cerca de la suya. - ¡Que Nils Eriksen, montado en un dromedario, me haga la propuesta de matrimonio más romántica de la tierra!

		Me río de él, pero mi corazón explota de alegría en este instante. Y tengo muchas ganas de saltar de un dromedario al otro para besarlo.

		– Entonces, ¿me darás tu respuesta cuando dejes de burlarte de mí? - pregunta con su voz más grave, contrariado.

		– Ya estuve a punto de hacerlo una vez, Nils. Y todo salió mal. Así que no, no necesito una firma en el ayuntamiento para saber que tú eres el hombre de mi vida.

		Sus ojos grises se aclaran, sus cejas y su mandíbula se relajan, su bello rostro escandinavo parece respirar la alegría pura, el alivio. Y sus labios pálidos y sensuales agregan:

		– Ese dromedario tiene suerte de que no pueda convertirlo en una piel en este instante. Si no, te haría el amor aquí y ahora mismo.

		– Sigue queriendo despedazar pobres animales frente a mí... ¡Y me divorcio después de vomitar!

		Él ríe. Yo río. Y siento que nuestras risas resuenan al otro lado del desierto del Kalahari. Como si no existiera nada más en este mundo.

		***

		Después de un día de paseo, acampamos en una lodge moderna pero auténtica con techo de paja. Nils comparte un momento privilegiado con los Bushmen originarios del desierto, esos hombres de la sabana que aquí están en su casa pero que en el resto del país son perseguidos, y me escabullo para dejarlos entre hombres. Para no romper el cliché sexista le envío un mensaje histérico a mi mejor amiga:

		[¡Deja todo lo que estés haciendo! ¡Nils me pidió matrimonio!]

		[¡No! ¡¿En serio?! ¿Se arrodilló?]

		[No podía. Estaba sobre un dromedario.]

		[¿Esa cosa apestosa con jorobas?]

		[Una sola joroba. Justo en el medio. Si no, es un camello.]

		[No entiendo nada. ¿Eso cambia algo de la propuesta?]

		[No. Y apesta igual.]

		[Ah. Entonces, ¿dónde será? ¿Cuándo? ¿Qué me pongo? ¡¡¡Estoy demasiado emocionada!!!]

		[Le dije que no.]

		[¡¿¡¿¡¿Qué?!?!?!]

		[Creo que deberías poner más signos de interrogación.]

		[ ??????????????????????????????????]

		[No necesito una boda. Solo quiero que nos amemos como locos hasta el final de los tiempos.]

		[OK, ¡estás igual de loca que él, sin duda están hechos el uno para el otro!]

		Le sonrío como tonta a mi teléfono y espero a que mi no-marido llegue. Para celebrar la mejor decisión que hayamos tomado en toda nuestra vida: permanecer libres. Durante una buena parte de la noche, Nils está de acuerdo conmigo. Muy de acuerdo.

		***

		El mes de julio llega a su fin y llegamos a África del Sur, sin duda la última etapa de nuestra larga aventura. Este país multifacético ofrece tantos paisajes como personas por conocer, grandes ciudades conectadas con los pequeños poblados zulús, estepas salvajes con playas de ensueño. Pero después de dos meses en África, mi cuerpo ya no puede más. Desde Pretoria empecé a sentir los primeros estragos del cansancio. En Ciudad del Cabo, las migrañas, náuseas y dolores musculares no me dejaban en paz. Intento seguir como si nada, pero me siento permanentemente con náuseas, débil, acalambrada, sin energía. Siento como si este viaje terminara en cámara lenta.

		Nils me lleva a descansar a Boulders Beach, un lugar calmado y aislado, rodeado de aguas turquesa, donde podemos dedicarnos a observar pingüinos y hasta nadar al lado de ellos. Pero duermo muy poco, apenas si puedo comer y no logro disfrutar nada. Creo que este continente me ha lanzado una maldición, solo para hacerme pagar todas las maravillas que me dejó ver. « ¿Ya disfrutaste lo suficiente? Ahora te toca sufrir. » En todos los sentidos. En pocos días, me convertí en una vomitadora compulsiva. Encantador. Y particularmente glamoroso cuando una tiene que correr al baño cada vez que el hombre de sus sueños intenta besarla.

		– No quisiera emocionarme pero, ¿no estarás...? - vacila Nils con una sonrisa en la voz.

		– ¿Enferma? - farfullo. - Eres muy perspicaz, cuando quieres.

		– No, Valentine… ¿Embarazada?

		– Imposible. Tomo la pastilla y jamás se me olvida.

		– Mujer, no subestimes el poder del semen noruego - responde con los ojos brillantes.

		– Lo siento por el ego descomunal de tus pequeños Vikingos, pero tuve mi periodo hace algunos días.

		– OK… - suspira, casi decepcionado.

		– No sabía que la paternidad fuera tan importante para ti... ¡Hombre, nunca dejarás de sorprenderme! - le murmuro sonriendo.

		– Tendremos que ir a ver a un médico entonces. En África del Sur, la amenaza del paludismo es muy fuerte. Puede convertirse rápidamente en algo muy serio. Y me parece que tu estado está empeorando.

		Mi gigante rubio pone sus inmensas manos sobre mi frente, mis mejillas, mi cuello, se muestra dulce y tierno, me mira a los ojos como si me conociera lo suficientemente bien para leer con la mayor precisión su diagnóstico.

		– Estaré bien, lo prometo - intento tranquilizarlo. - Tomé el medicamento que me diste. No quiero arruinar el final del viaje. Ya aguanté hasta aquí, quiero llegar hasta el final contigo. Y soy más resistente de lo que crees...

		El ritmo de mis palabras se desacelera, le boca se me seca, mi estómago se revuelve y un vértigo ataca mis piernas. Lucho tan fuerte como puedo. Pero un segundo más tarde, el malestar me gana y caigo entre dos grandes brazos, De lo demás, no recuerdo nada.


		
		5. Babyen

		Valentine

		La voz grave y autoritaria de Nils subleva al planeta entero cuando pasamos por la puerta de urgencias del False Bay Hospital. Apenas si me acuerdo de mi malestar. Lo único que sé, es que recobré el conocimiento en el auto, hace veinte minutos, que me veo terrible y que las náuseas constantes me agotan. Sin los brazos de mi Vikingo que me sostienen, estoy segura de que no podría mantenerme de pie.

		Un médico y dos enfermeras se encargan de mí inmediatamente, me acomodan sobre una silla de ruedas y me conducen hasta una sala de examinación con paredes apagadas. Los olores a alcohol y desinfectante me agreden, estoy a punto de vomitar nuevamente. Nils no me deja ni un solo segundo, negándose hasta a apartarse cuando el doctor se lo pide.

		– Ocúpese de ella, no de mí... - gruñe mientras me recuesta sobre la cama. - Perdió el conocimiento durante veinticuatro segundos.

		– ¿Antecedentes médicos? - me interroga la mujer con bata blanca tomándome la presión.

		– No - murmuro con el corazón a mil por hora.

		– ¿Podría estar embarazada?

		– Tampoco... Acabo de tener mi periodo.

		Ella me hace mil preguntas, apenas si escucha mis respuestas, luego me retira el brazalete y anota los resultados en su carpeta.

		– ¿Cómo está su presión? - le pregunta Nils.

		– Un poco baja - resume el médico. - Su mujer está deshidratada, es normal que su cuerpo no esté funcionando bien.

		Su « mujer »…

		Le sonrío ingenuamente, a pesar de la nueva arcada que me asalta. Nils me mira con ternura acariciándome el cabello. Mi guerrero parece realmente preocupado. La enfermera se acerca y me anuncia que me va a tomar una muestra de sangre.

		– ¿Están pensando en paludismo? - interviene mi protector.

		– Efectivamente, es una pista - confirma el doctor. - Pero la lista de posibilidades es muy larga. Las pruebas sanguíneas nos darán una respuesta clara. Y mientras tanto, su mujer puede descansar. Le aplicaremos una perfusión para darle más fuerzas.

		Diez minutos más tarde, la pieza se vacía y me adormezco lentamente, con mi mano derecha dentro del calor de la de Nils. A lo lejos, lo escucho murmurar:

		– No debí haber esperado. Debí haberte llevado con un doctor de inmediato. Si algo te sucede, princesa...

		Creo que está sollozando, muy discretamente, como lo hacen esos hombres que no saben llorar. O que se niegan a hacerlo en público. Entonces intento decirle que lo amo como loca, que él no es culpable de nada, pero mis labios están demasiado pesados y mi cuerpo demasiado fatigado. Caigo en un sueño profundo.

		Ya es de noche cuando me despierto. La puerta de mi habitación se abre brutalmente y el doctor entra apresuradamente, acompañado de una nueva enfermera que me cambia inmediatamente la perfusión. Al lado de mí, Nils se levanta de su asiento, muy serio.

		– ¿Entonces? - pregunta, tenso, mirando a la mujer con bata blanca.

		– Felicidades - me dice casi sonriendo (un milagro). - ¡Está embarazada!

		Mi corazón deja de latir. Miro a Nils, quien parece igual de sorprendido que yo. Desconcertado, pero feliz.

		– Pero... ¡¿Mi periodo?! - exclamo.

		– A eso lo llamamos « reglas de aniversario ». Es bastante raro pero al parecer le sucedió a usted - continúa ella. - No es nada grave, su embarazo puede seguir su curso con normalidad.

		La enfermera se acerca y me pone nuevamente el brazalete para tomarme la presión. Sus gestos son precisos, rápidos, sin ninguna suavidad.

		– Tomo la pastilla todos los días a una hora fija, yo... ¡Es imposible!

		– Sus niveles de Beta HCG son formales.

		– ¿Cuántas semanas tiene? - sonríe Nils, cada vez más radiante.

		– Yo diría que entre tres y cuatro.

		Lentamente, mi cerebro conecta los datos. Intento calcular rápidamente, hago memoria y, de pronto, lo recuerdo...

		– Las cascadas Victoria - murmuro. - El barco, las náuseas... Acababa de tomarme la pastilla.

		– Estamos esperando un bebé - me susurra mi Vikingo al oído. - ¡Un babyen!

		Sus labios suaves se colocan delicadamente sobre mi mejilla y río. De felicidad, de sorpresa, de amor. Tomo su rostro entre mis manos y lo beso en los labios, con toda la ternura posible. El doctor rompe este momento mágico quitándome brutalmente el brazalete y anunciándonos:

		– Su presión regresó a la normalidad. Su primera perfusión logró hidratarla, esta le dará los complementos, vitaminas y minerales que necesita en su condición. Podrá salir en dos horas y le daré una receta médica para las siguientes semanas. ¡El inicio de un embarazo puede ser agotador, sobre todo cuando recorrió todo el continente! Sería bueno que descansara un poco más y dejara de lado la aventura...

		Me volteo hacia Nils, quien asiente con la cabeza y le lanza un guiño a la rígida enfermera.

		– Sí, le conté de nuestra aventura... Ella y yo somos así ahora- ríe en voz baja cruzando dos dedos.

		Su nueva confidente está por salir de la sala cuando mi Vikingo la detiene en seco, con su voz profunda:

		– ¿Cuándo podremos ver algo en el ultrasonido?

		– Por lo menos en una semana o dos. Les daré los datos de una buena clínica privada en Cape Town.

		– ¿Usted no nos dará seguimiento personalmente?

		– Esta es el área de urgencias. Tengo otras cosas que hacer, señor Eriksen - responde fríamente (aunque un poco divertida).

		– Sin lugar a dudas, ustedes son realmente así… -río imitando su gesto, mientras ella azota la puerta. ¡Hasta se acordó de tu nombre!

		– Tú no escuches a tu madre... - resopla acercándose a mi vientre. - Le encanta burlarse de mí.

		Un « babyen »… en mi vientre. 

		No puedo creerlo. Y sin embargo, desde ahora, una profunda felicidad y una emoción intensa se mezclan con lo desconocido... Extrañamente, no tengo miedo.

		Durante las dos semanas siguientes, descanso y como lo más que puedo para recuperarme, mientras que Nils hace un millón de llamadas. Primero, a la clínica privada, para pedir una cita lo antes posible. Después, a un hotel cercano, para reservar la suite más lujosa y la más tranquila.

		– Vamos a ir más lento, princesa - decreta después de colgar. - El bebé tiene que crecer bien ahí adentro.

		Él levanta la sábana, mi top y besa mi vientre desnudo.

		– Este será nuestro secreto, ¿de acuerdo? - le pido suavemente. - Es demasiado pronto para anunciarlo y... quiero que nos pertenezca. Solo a ti y a mí.

		– Nuestro pequeño secreto - aprueba.

		Sus ojos grises son brillantes, su cabello rubio despeinado refleja la luz, su piel bronceada es luminosa. Y esa sonrisa tierna, amorosa, sincera...

		– No pude haber elegido mejor - le murmuro. - En mis sueños más locos, tú eras el padre de mis hijos.

		– El primero de muchos... - sonríe el gigante rubio.

		– Hmm… - me sorprendo. - ¿Cuántos es muchos?

		– Quiero seis. Mínimo.

		– La perfusión me está dando alucinaciones auditivas, ¿verdad? ¡Enfermera!

		***

		Las náuseas siguen siendo igual de violentas, pero vivo en un palacio y eso hace la diferencia. En tan solo tres días, ya probé todo en nuestra suite de doscientos metros cuadrados con vista hacia el océano, sala de proyección, piscina privada y jacuzzi. Olvidaba un punto esencial: el chef particular. Thabo logra preparar platillos que se me antojan mucho, a pesar de mi estómago que se subleva veinte veces al día.

		Nils, por su parte, devora todo desde la mañana hasta la noche, alternando sus desayunos abundantes con sesiones de deporte y de trabajo. Él dirige SAFE a distancia, se ocupa de mí, va a correr, regresa empapado pero relajado, llama discretamente a No-Name para investigar el avance del caso Sigrid, me lleva al Goodneighbour Market, me hace descubrir un magnífico viñedo, luego el distrito malayo de Cape Town y sus fachadas multicolores. Nuestras excursiones nunca pasan de las dos horas, ya que mi bodyguard se niega a jugar con mi salud (y la del bebé).

		El cuarto día, insisto para que subamos a la cima de la Table Mountain, para admirar el increíble panorama. Nils se niega unas diez veces antes de rendirse gruñendo algo en noruego. El trayecto en teleférico es suave, sin ninguna turbulencia ni agitación. Una vez que llegamos a lo alto, frente a la ciudad y al agua turquesa, su sonrisa reaparece. Es radiante. Hermosa. Lo beso riendo, como la enamorada irremediable que soy. Y ambos ponemos las manos sobre mi vientre, impacientes por ser tres.

		***

		– ¿Apenas tiene cuatro semanas? - me pregunta el Dr. Peters, el ecógrafo, consultando la pantalla de su computadora.

		Asiento desvistiéndome. Todo es brillante en esta pieza, hasta el asiento blanco de diseñador sobre el cual dejo mi ropa. Sospecho que Nils eligió la clínica más selecta y más cara de todo el país.

		– Mi secretaria tenía que haber esperado una semana más - suspira escribiendo en su teclado. - No veremos gran cosa en el examen.

		Le echo un vistazo a Nils, quien juega al inocente.

		– ¿Qué le hiciste a esa pobre secretaria? - susurro. - Sabías que era demasiado pronto...

		– Tendrían que torturarme para hacerme hablar - me sonríe el insolente, con sus brazos musculosos cruzados sobre el torso.

		Me acomodo sobre la mesa de examinación, el médico llega hasta mí y le hace una señal a Nils para que se siente a mi izquierda. Poco a poco, las imágenes aparecen en la pantalla. No comprendo lo que veo, Nils parece tan perdido como yo, hasta que el Dr. Peters nos ayuda a ver con más claridad. Al fin veo la pequeña mancha blanca en medio de todo lo negro... y mis lágrimas comienzan a correr. Abundantemente.

		No soy yo... Son las hormonas... 

		– El embarazo está confirmado y todo está normal - nos sonríe el médico. Tomaré algunas medidas, pero es demasiado pronto para escuchar un latido. Tendrán que regresar en algunas semanas para eso.

		– ¿Escuchaste? - le susurro a Nils. Algunas semanas , no algunos días …

		El Vikingo no me oye, no me escucha, tiene los ojos clavados en la pantalla y una sonrisa conmovedora sobre los labios. Le acaricio la mejilla, seco mis lágrimas y admiro de nuevo a nuestro « bebé ». Luego el Dr. Peters nos indica que el examen ha terminado y sale de la pieza algunos minutos, para dejarnos admirar la pantalla en perfecta intimidad.

		– Nosotros creamos eso... Valentine, ¿te das cuenta?

		– Un pequeño o una pequeña - sonrío.

		– No importa el sexo - responde Nils pasándose la palma por el mentón rasurado de cerca. - Una princesa rebelde o un guerrero Vikingo... Cualquiera de los dos me gustaría. Un bello bebé sano, eso es todo lo que importa.

		– Bello, no estoy segura... - río. - Por ahora, según lo que veo, podría ser un bebé oryx o un bebé rinoceronte...

		Admiramos de nuevo la imagen negra, con los ojos llenos de estrellas.

		– Irá a la universidad - comenta de pronto el coloso. - La universidad es importante.

		Estallo de risa y lo tomo entre mis brazos, hundiendo mi rostro en su cuello. Nils el Bárbaro, el aventurero, el trotamundos, pensando ya en el futuro de nuestro hijo apenas concebido. Es irreconocible. Y eso me encanta.

		***

		Si bien la idea de pronto ser madre me vuelve loca de alegría, debo confesar que el embarazo no es trabajo fácil. Las náuseas persisten, algunos días me clavan literalmente a la cama, pero Nils hace todo lo posible para apoyarme. Él llama a un osteópata a nuestra suite, luego a un acupunturista, seguidos de todo un ejército de especialistas para ayudarme a mantener la forma.

		– Llamé a Peters, me dijo que tus últimas dosis de hormonas eran muy altas y que eso podía explicar tu estado - me susurra mi Vikingo trayéndome algo de beber.

		– Genial... - gruño tomando el vaso que me ofrece.

		– También me dijo que tenía que relajarte...

		– ¿Cómo, exactamente? - sonrío en respuesta a su actitud canalla.

		– Podría darte un masaje - murmura con una voz sexy. - Comenzando por lo alto de la espalda. Y descendiendo, lentamente...

		Habría que creer que algunos remedios son más eficaces que otros. Cuando mi Vikingo deja nuestra habitación, algunos suspiros y gemidos más tarde, mis náuseas se han convertido en una suave sensación de estar flotando.

		Endorfinas, las amo... 

		Mi teléfono vibra bajo mi almohada, lo tomo y descubro un nuevo mensaje de Aïna:

		[¡News Flash! Los inversores suizos acaban de hacer realidad mi sueño más loco: ¡tengo luz verde para hacer una investigación profunda sobre los traficantes de palo de rosa! ¡Mi proyecto está financiado! ¡Adiós a los retretes al aire libre!]

		Estoy por felicitarla y concluir mi mensaje con una decena de signos de exclamación cuando ella escribe esto:

		[De hecho, ¿cómo estás?]

		Entonces la felicito, le pido noticias de todo el mundo y le cuento algunas anécdotas omitiendo lo más loco y emocionante que está ocurriendo ahora. Aunque me mate no anunciárselo a mi madre y a mi mejor amiga, debo mantenerlo en secreto. Entre nosotros. Todavía no es el momento.

		***

		Casi un mes ha pasado desde que descubrí que estaba embarazada. Agosto está llegando a su fin, Cape Town se ha convertido en nuestro segundo hogar y Nils y yo nunca habíamos estado tan cercanos. Tan felices. Tan enamorados.

		Mi vientre comienza a crecer un poco, mis senos son más pesados, las náuseas disminuyen y mi energía habitual regresa poco a poco, para gran placer de mi guardaespaldas. Tres kilos se han acomodado ya en los lugares indicados y si bien no son visibles, sí son palpables (¡palabra de Vikingo!). Por fin comienzo a disfrutar de mi embarazo pero sobre todo de África del Sur, de su vida diaria, de sus días calientes y sus noches frescas. Y no tengo ganas en lo absoluto de dejar mi nuevo nido.

		Una mañana, Samuel nos contacta por Skype y nos anuncia, pareciendo avergonzado, que algunos objetos han sido robados de la casa de Isabella Lake (donde tenía prohibido organizar fiestas), que su nuevo amigo « le hizo un poco de daño al Camaro » y que Willy arruinó un tercer sillón. Espero a que Nils lo haga entrar en razón seriamente, pero el Vikingo se conforma con alzar los hombros diciendo:

		– Simplemente repara tus estupideces, Sam, y estaremos bien.

		Al otro lado de la pantalla, el moreno desorbita los ojos, tan sorprendido como yo y entra rápidamente al tema siguiente. Nada tonto...

		– De hecho, recibí una carta de una tal Tilly Gomez. ¿Quieres que te la lea?

		Me tenso, pero no tanto como Nils que se controla para parecer lo más sereno del mundo.

		– No, házmela llegar aquí. Urgentemente.

		Su indolencia fingida funciona de maravilla: su hermano no sospecha nada ni intenta saber más. Después de mostrarnos al marsupial panzón en la pantalla, Sam cuelga y nos deja solos, frente al silencio.

		– Nils…

		– Ya sé que sabes, Valentine - suelta su voz ronca.

		– Ella te escribió, debe ser algo bueno, ¿no? - sonrío tristemente.

		– Le arruiné la vida a esa niña - responde con amargura. - No puede haber nada bueno en eso...

		Él se levanta del sillón, me acaricia suavemente la mejilla y se escabulle. No intento alcanzarlo. Todavía no he logrado conocer lo suficiente a Nils Eriksen, sigue siendo un hombre salvaje, a veces secreto, que necesita espacio, oxígeno y libertad. Y no cambiaría eso por nada en este mundo.

		***

		El Dr. Peters parece preocupado. Mi segunda ecografía tiene lugar en este momento, a casi dos meses de embarazo y, esta vez, el pequeño hombre no sonríe tanto. Para ser más específica, no sonríe en lo absoluto.

		– No he visto algo así desde hace veinticinco años... - resopla apretando una cantidad innumerable de botones.

		– ¿No ha visto qué? - pregunto, febril.

		La mano de Nils me tritura los dedos pero no intento separarme. Este contacto me ayuda a mantener los pies sobre la tierra y de alguna forma, a no entrar en pánico. Repito mi pregunta, un poco más fuerte: « ¿no ha visto QUÉ? » Y el especialista se voltea finalmente hacia mí mirándome de forma extraña.

		El estómago se me estruja cuando por fin logro interpretar esa mirada. El Dr. Peters teme por mí...

		
		Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!
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		1. De esta tierra

		Valentine

		« No había visto esto desde hace veinte años… »

		La voz preocupada del médico sigue haciendo eco en mi cabeza mientras me examina. Después de contemplarme algunos segundos con preocupación, sus pequeños ojos entrecerrados voltean finalmente hacia la pantalla donde se dibuja lo que se esconde en mi vientre. Nils y yo somos incapaces de descifrar lo que está ahí pero el especialista no deja de garabatear un montón de cosas y de números sobre una libreta.

		Él sabe lo que pasa

		– ¿Peters? –resuena de pronto la voz ronca, cálida y ligeramente amenazadora de mi Vikingo.– Díganos lo que está pasando o tendremos un infarto general.

		El pequeño hombre casi salta sobre su banco y me mira sin atreverse a cruzar los ojos con los del coloso.

		– Lo siento. Es muy raro, –balbucea–. Tengo que estar seguro.

		– ¿Es algo… grave? –murmuro con lágrimas en los ojos–.

		– Esto le sucede a una de cada 1 .6  millones de mujeres…

		Ahora yo soy quien tritura la mano de mi amante con mis falanges aterradas.

		– ¡Peters! –gruñe el rubio gigante, tan preocupado como yo–. ¡Dígalo ya, carajo!

		Cierro los ojos esperando escuchar la sentencia. Amo al bebé que crece dentro de mí y temo por su vida. Si la realidad es mala, cruel, devastadora, no quiero mirarla de frente.

		– Están esperando trillizos.

		¿Qué… es lo que… dijo?

		Volteo a ver a mi Vikingo que tiene los ojos bien abiertos e iluminados.

		– ¿Esperando… qué? –repite varias veces, un poco más fuerte–.

		Durante los siguientes minutos, el médico nos explica que estamos esperando tres bebés; que si los concebimos de manera natural, sin tratamiento de fertilidad, es un fenómeno increíblemente raro; y que es aún más raro que sean trillizos mono cigotos. Tres niños perfectamente idénticos. También nos dice que mi embarazo es de alto «riesgo» pero que por ahora no tengo nada por qué alarmarme. Me doy cuenta de que no hay uno, sino tres pequeños seres humanos que se desarrollan, de manera natural, dentro de mí.

		Cada uno tiene su turno para escuchar sus pequeños corazones latir a toda velocidad mientras contenemos las lágrimas. Corrección: Nils tiene los ojos llorosos y yo sollozo sin freno.

		– Mira lo que hicimos, princesa, –murmura tiernamente mi amante mientras besa mi mano tensa.– Tres corazones valientes por el precio de uno…

		Al fin puedo vestirme luego de que el Doctor Peters me da un millón de recomendaciones, anota en su agenda una lista enorme de citas. Recupero las impresiones de la ecografía y regreso al aire fresco de las calles del Cabo. Estoy impresionada. Por un instante sentí que esta felicidad se me escapaba de las manos. En realidad, ahora se multiplicó por tres. Incluso si la idea de tener trillizos me aterroriza, no puedo evitar sonreír. Trillizos… Creo que todavía no logro darme cuenta por completo de lo que eso significa.

		– Creo que nunca te habías visto tan hermosa… –susurra Nils en mi oreja antes de besarme en la boca frente a las personas que pasan–.

		Después de algunos silbidos, los curiosos retoman su camino. Los labios de mi coloso son suaves y cálidos. Los saboreo con delicia. Luego Nils, un poco sofocado, retrocede un paso y yo lo contemplo. Su mirada se hunde en la mía. El amor que compartimos es evidente y nunca antes había sido tan fuerte como ahora.

		Mi vientre ruge y pone fin a esta declaración silenciosa. Reímos a carcajadas y mi bodyguard me propone ir a buscar el auto sin mí. Me niego a que lo haga e insisto en acompañarlo, deslizando mi mano por la palma de la suya.

		– Está estacionado a trescientos metros de aquí, –le recuerdo.– Estoy embarazada, no discapacitada.

		– Voy a consentirte, Valentine, no sabes cuánto, –ríe burlonamente el Vikingo mientras atraviesa la calle.– También a nuestros tres pequeños…

		– « Tres pequeños »… –repito aún sorprendida–.

		Llegamos al auto. Me acomodo en el asiento y abrocho mi cinturón mientras Nils arranca. Hace rugir el motor un poco más de lo necesario, antes de voltear a verme, con una sonrisa de chico malo en los labios:

		– Podemos irnos. ¿Todos están a bordo?

		– Por ahora sólo estamos tú y yo, –gruño pasando la mano por su nuca–.

		– Por ahora, princesa…

		– ¡Te mato si vas a darme tres mini Vikingos comelones e insolentes! –declaro jalando su cabello rubio–.

		El hombre de mi vida me mira con una sonrisa inmensa en su hermosa boca de labios pálidos.

		– ¡Si vas a darme tres princesas rebeldes, tendré que volverme padre de tiempo completo! No podré quitarles un ojo de encima nunca…

		Río, conmovida y le acaricio la mejilla.

		– Según lo que entiendo, tendré que matarme cuidándolos y nunca nadie más volverá a preocuparse por mí, -bromeo–.

		– No. A ti también te cuidaré, –murmura–. Nunca amaré a alguien más que a ti, Valentine Laine-Cox…

		Con estas palabras, la 4 x4  corre a toda velocidad y luego frena suavemente para pasar sobre un tope.

		– Bárbaro y padre de familia. Es la mezcla perfecta… –suspiro para mí misma–.

		***

		– ¡Me aburro!

		– ¡Tienes que guardar reposo! « Mientras no haya llegado a los tres meses de embarazo, evite cualquier tipo de esfuerzo » –recita incansablemente el futuro padre de mis hijos–.

		Le lanzo una almohada en la cara. Se burla de mí, me manda un beso a distancia y se aleja a toda velocidad con su atuendo deportivo. Aunque lo ame con locura, me asfixia vivir en un palacio en Sudáfrica, tener un masajista, un chef y toda una armada de personas adorables a mi servicio. El mes de septiembre pasa lentamente… Es atrozmente lento.

		Casi cuatro semanas han pasado desde el increíble descubrimiento de mi embarazo de trillizos. Nils está muy presente. Se ocupa mucho de mí, hace que olvide mis problemas como puede, pero los negocios y su investigación a veces lo hacen estar en otro lado. Es en esos momentos cuando siento la soledad sin que pueda encontrar escapatoria. Me siento privada de mi libertad y de muchas otras cosas: de las personas que amo, del país que extraño. Aïna siempre me hace reír mucho por teléfono pero cada vez me cuesta más trabajo mentirle. Mi madre está bien. Decidió darle una oportunidad a Darren y yo respeto su decisión, me guste o no. La distancia me pesa mucho, sobre todo desde que tengo que guardar reposo, pero sé que esto es sólo provisional. Sólo necesito que Nils vuelva, que me abrace, que me susurre algunas palabras al oído y así mi corazón se volverá a poner contento.

		Mi cuerpo está cambiando. Con estos tres fetos de sangre noruega, me pongo gorda rápidamente. Todo el tiempo tengo hambre. Tengo una obsesión por comer chocolates Kit Kat y pimientos crudos. Todas las noches me levanto para comer a escondidas. La báscula está un poco molesta. A mí no me importa: estoy esperando trillizos. Mi Vikingo me repite cada día lo hermosa que soy. No sé si debo seguir creyéndolo pero lo intento. Entre nosotros, el sexo es más prudente, menos salvaje que antes, pero vuelvo a descubrir cada día la ternura infinita de mi Musclor.

		Encontré al hombre perfecto.

		– Los tres meses de embarazo están por llegar, –murmuro en su oreja, al amanecer, a finales del mes de septiembre–. Ya casi lo logramos.

		– Mmm…

		Nils, apenas despierto, abre un ojo y me sonríe con dificultad. Más sexy que él… imposible. Echo un vistazo a la maleta de viaje que hizo anoche.

		– Nils Eriksen, llévame contigo, –susurro–.

		– Es demasiado peligroso… –contesta–.

		– ¡Llévame!

		– No.

		– Llévame o dejo de respirar.

		El coloso se endereza sobre los codos y ríe con su incipiente barba (apenas se nota). Su cabello ha crecido bastante. Parece como si sus raíces Vikingas volvieran a aparecer.

		– ¿Esta vez no te rendirás, verdad? –me pregunta con su voz ronca–. ¿Incluso si te digo que voy a ver a No-Name y que quiero que estés los más alejada posible de ese tipo?

		– Me porté bien, Nils, –le recuerdo–. Demasiado bien. Necesito moverme…

		– Entonces prepara tu maleta, –suspira mirando el reloj-. Nos vamos en treinta y siete minutos.

		– Ya está lista –le confieso.– O me llevabas o te seguía…

		– Ahora eres una princesa en fuga… –refunfuña tomándome en sus brazos–.

		Posa las grandes palmas de sus manos sobre mi vientre redondo y me besa el cuello.

		– Por cierto, ¿a dónde vamos?

		– Al desierto –dice su voz profunda–.

		***

		Camino al desierto de Karoo, al norte del Cabo, nos encontramos con una increíble planicie semi-desértica y con un cielo inmenso. Sobre la carretera 62 , el paisaje cambia a lo largo de los kilómetros recorridos por la 4 x4  todo terreno. Hay valles verdes y cultivados; a lo lejos se ven las cimas blancas con nieve, los pueblos que parecen del Far West, el ganado que descansa bajo el sol y también los primeros cactus. El suelo árido termina develándose ante nosotros.

		Después de dos horas de camino, empiezo a sentir ligeros cólicos. No le digo nada a Nils, pues temo que cambie de opinión y que me envíe de inmediato al palacio. Le pido que hagamos una pausa. Nos detenemos en una gasolinera y comemos con apetito. Cuando retomamos nuestro camino, un poco más tarde, nos topamos con una colonia de suricatos que desparecen antes de que pueda tomarles una foto.

		– Aïna no debe saber esto nunca –digo a mi Vikingo–. Me mataría dos veces. Ella…

		Al volante de nuestro bólido, el rubio colosal con gafas de aviador voltea a verme, burlándose.

		– A veces parece que te da miedo tu amiga.

		– ¿Aïna? –sonrío.– No, es sólo que es… un poco intensa. La naturaleza es lo suyo.

		Asiente con la cabeza y agrego:

		– ¡No tengo miedo de nada ni de nadie, Nils Eriksen! Nunca te tuve miedo, recuérdalo. ¡A pesar de que parecías un oso malhumorado y distraído!

		– Es verdad.

		– Y recuerda a tu marsupial. ¡Lo dominé de inmediato!

		El Vikingo gruñe burlonamente y luego posa su mano derecha sobre mi vientre redondo.

		– ¡Rayos, extraño a Willy! –gruñe mientras acelera–.

		– La bola de pelos de papá… –me burlo con una voz ridícula–.

		Unos veinte minutos más tarde, Nils detiene el vehículo cerca de un gran letrero deteriorado que indica que hay una granja al aire libre de avestruces. No sé dónde estamos y sería incapaz de ubicar este lugar en un mapa, pero este sitio me gusta. Estamos como a veinte grados de temperatura. El cielo está radiante y la arena casi roja calienta mis pies descalzos. Mientras me pongo mis sandalias, estiro largamente mi espalda dolorida y luego acaricio mi vientre.

		– ¿Valentine, estás segura de que quieres verlo? –me pregunta Nils, mirándome detrás de sus gafas obscuras–. Aún puedes cambiar de opinión. Hay un hostal a diez minutos de aquí…

		– Ya llegué hasta aquí. Ahora me quedo.

		El coloso de camiseta blanca y pantalón de mezclilla cruda, toma aire y luego me da la mano.

		– No te alejes ni un sólo segundo de mí y si te pido que hagas algo, hazlo sin decir nada. ¿Entendido, princesa?

		Después de darle un beso en sus labios preocupados, lo sigo y atravieso la reja de la famosa cría de avestruces, preguntándome lo que nos espera allá dentro. Pasamos por una pequeña casa abandonada, un gran pasillo, una granja que se está cayendo y luego accedemos a un terreno escondido en la parte trasera de la propiedad. En este lugar, entre las dunas color naranja, hay tres tiendas de campaña, una fogata que chispea, chozas y baúles alrededor, como si un pequeño grupo de nómadas estuviera aquí desde hace un buen tiempo.

		– Como buen sicópata, No-Name adora los desiertos, –murmura Nils avanzando–. Aquí es donde se siente en mejor comunión con sus instintos primarios.

		Mi Vikingo da un silbido fuerte y agudo. De inmediato, una tienda se abre y de ella sale un tipo vestido con harapos y pintado en el cráneo rapado. El hombre avanza hacia nosotros y descubro muchas cicatrices y heridas más o menos viejas por todos los lugares donde pasa mi mirada. Tiene una horrible cicatriz con relieve alrededor del cuello. Su mirada viciosa se clava en la mía, como si adivinara que me da mucho miedo verlo. Es mucho peor de lo que me imaginé. Siento escalofríos.

		– Eriksen, –dice su voz chillona y falsamente alegre–. Por lo que veo, vienes acompañado. ¿Necesitas testigos?

		– Reserva tu show para alguien más, No-Name, –le contesta Nils poniéndose frente a mí–. ¿Tienes nuevas noticias?

		El ex sicario camina ligeramente hacia un lado, para contemplarme mejor, hasta que sus ojos llegan a mi vientre.

		– ¡Aquí es donde hay que mirar! –gruño (muy sorprendida), señalando mis ojos–.

		Nils voltea y me mira, aparentemente impresionado. El tipo asqueroso me sonríe de una manera extraña y luego se concentra de nuevo en su interlocutor.

		– Ya casi encuentro a Sigrid, –declara al fin–. Estoy esperando noticias de un contacto para que me confirme su ubicación exacta. Es cuestión de horas.

		– ¿Está en la zona? –insiste el coloso rubio–.

		– Afirmativo.

		– ¿En el desierto?

		– En algún lugar cerca de allá, –asiente el rufián, señalando hacia el este–.

		Es difícil imaginar lo que está pasando en la mente de Nils. Esta persona esencial de la que le han privado tanto tiempo, esa madre que ha buscado tanto… Sigrid al fin está aquí, muy cerca de él. Mi Vikingo se queda mudo durante varios segundos. Yo deslizo la mano en la suya para intentar tranquilizarlo.

		En este instante, una segunda tienda se abre y de ella sale una joven morena de unos quince años, con un bonito vestido color rosa. Nils, que estaba tenso, se relaja de inmediato.

		– Santana, es la hora del té, –le dice No-Name en español, con una voz casi tierna–.

		La adolescente le sonríe y se acerca al fuego. Yo voy con ella, curiosa y preocupada por saber lo que está haciendo en este lugar, acompañada de este tipo que sacaron de una película de terror.

		– Santana… ¿Así te llamas?

		– Sí.

		– ¿Estás bien? ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu familia?

		– Él es mi familia… –murmura con un inglés inseguro.– No tengo a nadie más.

		– ¿Quieres que te ayude a encontrarlos? –susurro sentándome cerca de ella.– ¿Quieres irte con nosotros?

		– No. Mi familia es él –insiste.– Nunca nadie me había tratado así.

		– ¿Cómo?

		– Como a un humano.

		Levanto la mirada y me encuentro con su « familia ». No-Name está de pie, con el torso desnudo, a unos metros de distancia. Está mirando el horizonte, con su pequeña silueta comparada a la de mi Vikingo. Durante un instante me pregunto si este tipo horrible, sin fe ni ley, en verdad cambió. Me pregunto si un hombre como él puede enmendarse, reformarse, dejar de matar definitivamente o si es algo que lleva en la sangre y que un día volverá a hacer, incluso si parece haber renunciado a ello.

		– No lo conoces… –me susurra la muchacha de ojos negros y tristes.– Me salvó. Ahora es mi hermano, mi hermano mayor.

		– ¿Te sientes segura con él?

		– Daría la vida por mí. Me lo dijo.

		Le sonrío a Santana, acomodo una mecha de cabello detrás de su oreja y me levanto. Nils llega justo en este instante.

		– Pronto me di cuenta de que esta muchacha era su redención, –me dice Nils en el oído antes de levantarme del suelo–.

		Me levanta riendo y me lleva hasta la 4 x4  como si yo fuese un juguete infantil.

		– Regresaremos aquí mañana en la mañana, –gruñe mi oso malhumorado.– Mientras tanto, ¡tendrás que descansar!

		***

		Nils me lleva al hostal del que me habló antes. Es maravilloso y está casi desierto. Llegamos al lugar perfecto después de un día como este. En el fondo de mi bañera llena de agua deliciosamente tibia y jabonosa, envío un mensaje que tengo ganas de enviar desde hace semanas.

		[Amiga, prepárate.]

		[¿Qué? ¿Tom Hardy? ¿¿Te contactó para preguntarte cómo conquistarme??]

		[Sí, también. Tengo algo que decirte.]

		[¿Algo de qué? ¡A veces tus adivinanzas me provocan dolor de cabeza, sabes!]

		[Estoy embarazada.]

		[Y yo estoy tirada en el piso del baño. Acabo de caerme. ¡¡¿ESTÁS QUÉ?!!]

		[De trillizos.]

		[Ja ja ja. Qué graciosa.]

		Le envío un mensaje multimedia con la foto de nuestra última ecografía. En la impresión en blanco y negro se ven tres pequeños puntos muy definidos. Su respuesta llega de inmediato y me provoca una carcajada:

		[Estoy respirando en una bolsa. ¡Llamaré al Doctor House! ¡Que alguien me intube!]

		[Aïna… Vas a ser tía… ¡Tres veces!]

		[¡Tu Sexyguard tiene espermatozoides muy fuertes!]

		Los mensajes siguen llegando como ráfagas por una buena media hora hasta que alguien llama a la puerta de nuestra habitación. Salgo rápidamente del baño, me envuelvo en una bata y voy a abrir, esperando no despertar a Nils que se quedó dormido sobre sus expedientes de SAFE.

		Es el dueño del hostal, que parece un poco perdido y que me da un sobre:

		– Llegó por mensajería internacional…

		Es una carta dirigida a Nils Eriksen que está en contacto todos los días con su hermano por un millón de razones profesionales y personales. Le doy las gracias al hombre y cierro la puerta detrás de mí. Sé lo que contiene esta carta. Al menos, sé de dónde proviene. Durante un ínfimo instante, dudo en destruirla. Siento que mi Vikingo ya tuvo suficientes emociones por un día.

		Incluso por toda una vida.

		– ¿Valentine? –resuena su voz ronca en la habitación contigua–.

		Cuando entro en la habitación, Nils está de pie, con el torso desnudo, los músculos tensos, a punto de atacar, como si algo pudiera pasarme. Lo empujo suavemente hasta la cama mientras lo beso y me siento a su lado. Mi Vikingo ve el sobre y comprende lo que está pasando, sin que yo tenga que decir nada. Su mirada se queda fija. Pone la mano en su nuca y luego se apodera del correo.

		Dentro del sobre hay una primera hoja blanca y ennegrecida con una caligrafía redonda y clara. Es la letra de la Sra. Gomez, la abuela de Tilly. Nils extiende ansiosamente el papel frente a nuestros ojos para que yo pueda leer al mismo tiempo que él:

		« Señor Eriksen,

		Inscribí a Tilly en la mejor escuela privada de California. Nos mudamos de casa y ahora mi nieta toma clases de equitación todos los sábados. Todo gracias a usted. Se lo dije a Tilly. Ella quiere darle las gracias. Le daré su carta cuando esté lo suficientemente grande para entender que el mundo no es ni negro ni blanco sino que se compone de matices multicolores.

		Cuídese mucho. »

		Retengo las lágrimas y luego descubro otros documentos al mismo tiempo que mi amante conmovido. Hay una fotocopia de una boleta con excelentes notas; una foto de una niñita morena con dos trenzas y una gran sonrisa sobre un poney más largo que alto; y un dibujo donde está un tipo grande como una casa y rubio como el trigo que toma de la mano a una pequeña niña con trenzas negras. En este dibujo hay un gran sol, pájaros, un arcoíris, colores por todos lados y un gracias escrito con letras rosas y una flor en la tilde de la letra i. El dibujo está firmado por Tilly.

		Nils no dice nada más. Su expresión es ambivalente, entre felicidad y tristeza. Creo que se ve terriblemente guapo. Contempla el dibujo una y otra vez y luego lo dobla con cuidado para guardarlo con la foto, la boleta de notas y la breve carta.

		De pronto, una lágrima corre por su mejilla bronceada.

		– Ella estará bien, –murmuro poniendo mi cabeza sobre su hombro.– Eres el hombre más conmovedor, más fuerte y maravilloso de esta tierra.


		
		2. Ella, ellos y yo

		Nils

		Los insomnios son para los débiles, para los hombres estresados o para los perezosos, para los que no están lo suficientemente cansados como para caer en el famoso « descanso del guerrero ». Al menos eso es lo que yo creía antes de encontrarme en medio del desierto del Karoo, en la noche, con los ojos bien abiertos y el cuerpo inquieto. Me siento bajo la luna llena, dorada y redonda. Esto es casi tan hermoso como el seno de una mujer. ¡Vamos, tampoco soy de los chicos que se sientan a contemplar las estrellas y a preguntarse si estas forman un maldito corazón o una vieja cacerola con un mango arruinado! Aunque, mierda, esta noche es la más negra que jamás haya visto y todas esas cosas que brillan allá arriba me pican gravemente los ojos. Como quiera, no voy a ponerme a lloriquear.

		Estas noticias de Tilly me motivan. Su dibujo me tranquiliza. Parece que es una niña normal, alegre, como si nadie hubiera roto su infancia ni su inocencia. Estoy contento de saber que su abuela también cuida de ella, de que el dinero que le envío sirve para algo, pero no puedo evitar pensar en el día en el que Tilly abrirá mi carta y descubrirá que yo maté a su padre. Ese día su mundo se vendrá abajo. Sentirá más dolor que yo.

		Valentine sale y viene a mí con pasos lentos, como si flotara sobre la arena. Lentamente, se recuesta cerca de mí y pone la cabeza sobre mis piernas. Luego, toma mi mano y la pone sobre su vientre, y esto funciona como remedio milagroso para mi insomnio. Creo que ella también se quedó dormida. No creí que la redondez de su cuerpo me gustara tanto. Siento las lágrimas subir a mis ojos pero me las trago.

		Mis pensamientos se golpean entre ellos como un tren que se descarrila y que choca solo. Tengo recuerdos de mi infancia que me parecen tan lejanos. Pienso en la búsqueda de mi madre que nunca estuvo tan presente y en mis hijos que llegarán pronto. Corrijo: en los bebés que llegan a toda velocidad multiplicados por tres, como manada, como una jauría salvaje. Debería estar muriendo de miedo pero ya los estoy esperando, ya siento que los amo. No me siento normal. Estoy como drogado por la maldita princesa que duerme como una doncella, abandonada y tranquilamente sobre mí. Abandonado. Así me sentí toda mi vida hasta ahora. Hasta que llegó ella, ellos y yo.

		Levanto a mi guerrera con cuerpo de luna y la llevo dentro. Tengo ganas de acurrucarla en mi cuerpo, de consentirla a ella, a mis tres mini guerreros y de dormirme con ellos. Mis ojos se sienten pesados y al fin se cierran.

		***

		Apenas está amaneciendo cuando el ruido agita mi sueño. Escucho una respiración pesada, ruidosa, casi bestial, muy cerca de mi oreja. A pesar de que hay un posible peligro, me cuesta trabajo escapar de los brazos de Morfeo (y sobre todo de los de Valentine). ¿Será un suricato que ya conozco? ¿Un bebé rinoceronte extraviado? ¿Una cebra, una cabra, un babuino? Peor que eso. Lo que me despierta por completo es una imagen horrible: el rostro de No-Name, su mirada libidinosa, su sonrisa inmunda inclinada hacia nosotros y su respiración caliente, venenosa, áspera, demasiado cerca.

		– ¡Estás enfermo! –gruño alejándome–. ¿Cómo entraste aquí?

		Enseguida aplasto mi mano sobre su frente húmeda y lo obligo a que retroceda para que nos deje un poco de aire, de espacio, de intimidad. Su cuello de toro se resiste, sólo al inicio. Luego se rinde:

		– Me uniré a ustedes pero aquí no se puede respirar. Y el amor me provoca náuseas, –chilla No-Name mientras retiene un eructo tapándose con su puño grotesco–.

		– Encantador…– comenta Valentine– Este tipo hará que mis nauseas matinales sean envidiables.

		Alcanzamos a No-Name afuera. Nos espera al volante de su jeep, listo para partir.

		– Encontré a Sigrid, –dice sin rodeos–. Está en el pueblo de Príncipe Alberto. Es curioso cuando sabes que ese es el nombre de una perforación que suele ponerse en la punta de…

		– ¿Dónde está el pueblo? –lo interrumpo secamente–.

		– En la punta sur del Gran Karoo, aproximadamente a doscientos kilómetros de aquí. Si nos vamos ahora, no tendremos mucho calor. Lo digo por la gallina ponedora que te acompaña.

		– ¡Tú te quedas aquí! –exclamo como reflejo–.

		– ¡Iré contigo! –dice Valentine al mismo tiempo–.

		Nuestros dos gritos del corazón resonaron al mismo tiempo. Mi pulso se acelera mientras intento pensar correctamente. Veré de nuevo a mi madre. No logro creerlo. Valentine está embarazada de apenas tres meses. No es lo ideal para que ande en jeep durante dos horas en medio del desierto con este lunático. Finalmente ni siquiera intento hacerla entrar en razón. No va a ceder y yo tengo que luchar para intentar ser firme y contener el torbellino en mi interior. Siento como si estuviera puesto de cabeza.

		Yo tenía siete años y medio cuando los servicios sociales me separaron de mi madre; nueve años cuando me escapé por primera vez para ir a buscarla; trece cuando la vi por última vez, después de seguirla hasta Noruega. Ella decidió llamar a mi familia adoptiva para que yo regresara a Francia. Hace más de veinte años que intento entender por qué. Han pasado veinte años desde que corro como loco buscando respuestas, llenar los vacíos, encontrar sentido a cosas que nunca pude entender. Y ahora que al fin estoy a punto de lograrlo, estoy aquí, petrificado, mudo, inmóvil, con las emociones chocando unas con otras, mi maldito cerebro cartesiano que se niega a alegrarse y mi enorme cuerpo incapaz de obedecerme.

		– ¿Nos vamos, Eriksen? –se impacienta No-Name–. ¿O te quedarás aquí temblando de miedo?

		Tengo ganas de encajarle mi puño entre los ojos pero sigo sin reaccionar. Mi princesa guerrera toma el control de la situación; junta todas nuestras cosas en una maleta; guarda las pistolas, un botiquín de primeros auxilios, agua, un paquete de Kit Kat y toneladas de pimientos.

		– Sólo llevaremos lo necesario, –me dice con su sonrisa radiante que me provoca ganas de comérmela–.

		El camino se me hace interminable pero la carretera no es tan mala como pensé. O quizá No-Name está teniendo cuidado mientras conduce. Parece como si flotara en el aire cierto instinto paternal o maternal desde hace un tiempo. No pensé que esto lograría incluso contagiar a esta bestia de cráneo tatuado.

		Príncipe Alberto es como muchas de esas comunidades de Sudáfrica, perdidas en medio de la nada, que parecen tener un ritmo de vida idílico, entre el desierto árido del Karoo y las montañas espectaculares de Swartberg. Las modestas casas de campo con techos de paja se alternan con casas más modernas, iglesias de color blanco inmaculado y viejas granjas abandonadas. Hay familias de animales, de cabras, de changos, de avestruces, que atraviesan sin prisa las calles con asfalto como si estuvieran en una tierra sin pavimentar. El paisaje cambia cada vez que damos vuelta.

		– Nils… –murmura Valentine rozándome el brazo cuando el jeep baja la velocidad–.

		Bajo del auto antes de que frene por completo. La veo. No conozco a esta mujer pero la reconozco a pesar de la distancia. Se me revuelve el estómago. Sigrid está de pie. Se ve grande, larga y delicada como en mi memoria. Su cabello rubio, casi blanco, atado en una interminable trenza, cuelga como un fuete sobre su espalda baja. Se parece tanto a la mujer de mis recuerdos que hasta me duele. Es como dar un salto brutal hacia el pasado. Sólo que ahora sí estamos del otro lado del mundo. Ahora mi madre ya no tiene veinte años y está dando clase en una pequeña escuela al aire libre, frente a unos veinte niños atentos y silenciosos. Su voz los arrulla y los cautiva como a mí hace mucho tiempo.

		No me atrevo a acercarme ni a interrumpirlos. Los primeros que se dan cuenta de que estoy aquí son sus alumnos. Algunos me miran sorprendidos, otros dejan caer sus lápices o entreabren la boca cuando descubren al Bárbaro que soy, mucho más pálido, más rubio, más gigantesco que su maestra. Los más valientes se levantan, se acercan, me tocan y hacen un pequeño círculo a mi alrededor. Finalmente, Sigrid posa sus ojos grises sobre los míos.

		Mi respiración se acelera y luego se detiene. No espero que sea muy efusiva, ni que corra en cámara lenta para lanzarse a mis brazos; tampoco que llore ruidosamente o que diga frases desbordantes de sentimientos. Hace dos décadas que no nos hemos visto. Ni siquiera estábamos en el mismo siglo la última vez, pero la conozco desde siempre como si ella me hubiera hecho. Ella es de la misma especie que yo: taciturna, impasible, de una fuerza tan tranquila que puede pasar por una persona fría, indiferente y sin corazón. En realidad sólo está bien escondida dentro de su armadura.

		Mi madre se acerca ahora y yo no me muevo. A medida que avanza, puedo ver el tiempo que pasó en su rostro: los hilos de plata que se incrustan en su cabello, las pequeñas arrugas en la esquina de sus ojos, todas las pruebas que han estriado su frente e invertido la curva de su boca. Por mucho tiempo corrí detrás de la mujer de 23 años que me abandonó, la misma que vuelvo a ver 50 años después. De los dos, sin duda yo soy quien más ha cambiado.

		– Mi niño… –dice suavemente a un metro de mí–.

		Escucho la risa de Valentine vibrar en mi espalda, seguida de las carcajadas de los niños. Normal: un rubio gigante acaba de ser tratado como bebé por su madre. Sus labios pálidos se levantan para formar una sonrisa. Durante un gran momento de indecisión, su mirada dulce me mira con ternura y me descubre. Soy un bebé de cien kilos, de 1 .9  3 de altura, de cabello un poco largo y de una ausencia total de expresión que seguramente me hace parecer una perfecta mezcla de Vikingo con un cromañón.

		Treinta y cuatro años después, a punto de ser padre, torpe, tímido como el niño miedoso que nunca fui y, sobre todo, incapaz de hacer el mínimo gesto de afecto. Esto en verdad no ha cambiado. Sigrid lo duda aún pero da un paso hacia adelante. Pone la mano temblorosa y delicada sobre mi mejilla, como para asegurarse de que estoy aquí, frente a ella, de que soy real.

		Yo también soñé que volvíamos a vernos un millón de veces y nunca pensé que este momento llegaría. Pero la realidad sobrepasa todo.

		– Debo terminar la clase, –tartamudea mi madre tan incómoda como yo–.

		– Esperé este momento más de veinte años… No me molesta esperar unas horas más.

		Mi madre asiente y regresa lentamente hasta su lugar, hace que sus alumnos se sienten y retoma la clase de cálculo al aire libre. Una pequeña cabeza viene a deslizarse bajo mi brazo, levanta sus hermosos ojos negros y su gran sonrisa hacia mí.

		– Ella también es tan pragmática como tú, –me murmura Valentine, divertida–.

		– ¿Te refieres a su juicio por las prioridades? –sonrío, casi orgulloso–. ¡Siempre terminamos lo que empezamos!

		– También tienes sus ojos, su cabello, su manera de andar, ligera y silenciosa… Su gracia… Y ahora sé de donde viene este calor natural de oso polar, –se burla–.

		– El calor lo llevamos dentro, –susurro antes de besarla en la boca–.

		Los niños ríen discretamente al vernos. Nos alejamos de inmediato y nos damos cuenta de que No-Name desapareció, sin decirle a nadie, pero también dejó su auto, gracias al Señor. Tendré que darle las gracias cuando vuelva a aparecer. Si es que eso pasa algún día. Estaciono el jeep en la sombra para proteger a mi princesa y a su preciosa carga. Ella vacía una botella de agua que le ofrezco y devora algunos pimientos crudos mientras Sigrid termina su misión. Miro a mi madre desde lejos, admirándola, aliviado al ver en qué se convirtió y un poco celoso de los pequeños niños sudafricanos a quienes les enseña a contar. Yo estaba completamente solo cuando tenía que hacer mi tarea. Pobre bebé.

		El día pasa en cámara lenta hasta que la maestra de escuela entrega su bata y los niños se dispersan gritando. Mi madre nos invita a su casa, cerca de aquí. Al fin puedo presentarle a mi familia.

		– Valentine Laine-Cox…

		– Sigrid Eriksen, encantada, –le responde con una sonrisa aún insegura–.

		– Por ahora todavía no quiere tomar nuestro nombre noruego, –le explico a mi madre–. Pero los tres bebés ahí dentro serán unos verdaderos Vikingos. Yo me encargo de eso.

		– ¡¿Tres?!

		– Su hijo en verdad nunca hace las cosas a medias, –refunfuña Valentine–.

		– ¡Qué bueno! –responde Sigrid espontáneamente–. La mitad de tres bebés haría sólo uno y medio. No estoy segura de que eso sea muy práctico…

		– Ya veo… –se divierte mi princesa desconcertada–. ¡Ustedes tienen el mismo pragmatismo y el mismo humor extraño!

		Los tres reímos de esta extraña manera de romper el hielo, que al menos logró relajar el ambiente. Cuando Noruega se invita a Sudáfrica, se necesitan varias horas para calentar todo esto. Con mucha precaución, mi madre me pide que le cuente todo: mi infancia sin ella, mis estudios, mis familias adoptivas, el camino que recorrí para convertirme en un hombre. Apenas le he contado la mitad y sus ojos grises y tristes ya están llenos de lágrimas. Entonces empiezo a hablar de mis grandes pasiones y de las pequeñas cosas que me hacen feliz en la vida. Le hablo de mi «hermano» Samuel, de la Legión, de la policía, de mis viajes, mis tatuajes, el deporte, la comida, Willy, los pocos pero excelentes amigos y de mi encuentro con Valentine.

		Entonces ella empieza a contar como la protegí, cómo la rescaté más veces de las que todos creen. Le dice que no conoce a ningún hombre más valiente, y a veces más molesto, que yo. Valentine habla con orgullo de SAFE y de los hombres que trabajan para mí; de mi asociación con Roman y Malik; y de mi «idea genial», de esas curaciones de urgencia que ya le han salvado la vida a unos cuantos, incluso a millones de personas. Puedo leer el amor y el orgullo en las miradas de estas dos mujeres tan diferentes y tan importantes para mí.

		Mi princesa incubadora se queda dormida, justo después de la cena, con la cabeza recargada sobre mi pierna y la sonrisa viendo hacia las estrellas. La noche cayó sobre Príncipe Alberto y una luna rubia nos alumbra, a mi madre y a mí.

		– Mi madre y yo, –repito en voz alta para ver cómo se escucha–.

		– ¿Qué?

		– Acabo de pensarlo. ¿Hace cuántos años no he dicho esto? « Mi madre y yo ».

		– Me gusta mucho tu voz, –dice suavemente–. Viene desde muy dentro.

		– Como tú… Como nosotros.

		– Sabía que traje al mundo a un hijo inteligente, pero no pensé que vendrías algún día hasta aquí para encontrarme.

		– Necesitaba saber… –confieso en voz baja–. No te juzgo. No te odio. Sólo tengo buenos recuerdos de nosotros y no sabes cuánto te amaba cuando era niño, pero nunca lo entendí. Nunca supe porqué te habías ido, porqué me abandonabas siempre que te encontraba y porqué nunca fuiste tú quien me buscó.

		– Porque era joven e inestable, porque no tenía a nadie que me ayudara a educarte y tenía miedo y vergüenza. Te amaba más que a nadie, Nils. Una madre siempre quiere lo mejor para su hijo. Y, al abandonarte, te estaba dando la oportunidad de salir adelante. Sé que seguramente es difícil escuchar esto pero, cuando te veo, sé que tomé la decisión correcta.

		Mi madre mira hacia el cielo negro para disipar sus lágrimas. No somos de las personas que dejan caer las lágrimas. Ni ella ni yo. La luna se refleja en su cabello gris. Hay un poco de luz sobre nuestra sombría historia. Luego sus ojos húmedos, brillantes, se posan sobre los de Valentine que está dormida, sobre mi mano, recostada sin pensar sobre su vientre redondo, sobre la familia que somos ahora. Ella, ellos tres y yo.


		
		3. Mi vida y nada más

		Valentine

		Me voy del desierto del Karoo casi contra mi voluntad. El paisaje desfila frente a mis ojos: la tierra roja, los arbustos secos, las planicies inmensas y los cielos infinitos. Echo un vistazo a mi lado derecho, detrás de mis gafas obscuras, y cruzo la mirada serena y determinada de mi Vikingo.

		– Estoy bien, Valentine.

		Sus ojos me sonríen con mucha ternura. La hora de regresar ha llegado pero, al menos, Nils pasó casi una semana junto a su madre. Creo que todo salió mucho mejor de lo que él esperaba. En esos pocos días suspendidos en el aire, los dejé solos frente a frente varias veces para que tuvieran la oportunidad de ponerse al tanto de lo que ha pasado en su vida durante todo el tiempo perdido… Por mi parte, me tomé el tiempo de cuidar de mis tres mini comelones que exprimen literalmente toda mi energía y hacen que me duerma en cualquier momento y donde sea.

		Esta mañana, la despedida entre madre e hijo fue digna y púdica pero llena de una emoción brutal y muy fuerte que me hizo llenar mis ojos de lágrimas.

		– La encontré. Es todo lo que quería. Ahora es tiempo de regresar a Isabella Lake, –continúa Nils después de beber de cuatro tragos toda una botella de agua–. Necesitarás calma y reposo, mujer mía, para que crezcan mis pequeños guerreros…

		– O guerreras, hombre mío, –lo corrijo–.

		– Ni lo pienses… –sonríe insolentemente–.

		– ¿Qué?

		– Estamos esperando varones, Valentine.

		– ¡Tú qué sabes! –río pellizcándole la mejilla–.

		– Mi instinto de Vikingo me lo dice…

		Lo dejo hablar y me acurruco en su hombro mientras acaricio mi vientre. Estúpido reflejo de madre embarazada. Una sonrisa tonta fuerza mis labios y me doy cuenta de que no me importa en lo absoluto el sexo de mis hijos. Niños o niñas me traerán el mismo caos, se darán golpes, harán ruido, echarán puré a mi cabello, no me dejarán dormir en la noche…y me darán amor infinito.

		El aeropuerto privado donde nos espera el jet de Roman se encuentra ya a doce kilómetros. Mi corazón se acelera sólo con pensar que dejaremos África. Esta tierra caliente y acogedora donde Nils y yo vivimos los últimos meses y donde fusionamos nuestros destinos para crear tres pequeñas vidas.

		Tiene razón… Yo también puedo sentirlo… Son tres varones.

		***

		– ¡Casa-Secuoya, aquí estamos de nuevo! –grito al llegar–.

		La hummer atraviesa la reja del parque y sube tranquilamente hasta la casa. Desde que mi vientre sobresale por delante de mí, mi Vikingo tiene más cuidado con los golpes.

		– ¡Nils, acelera o no respondo lo que pueda pasar! –chillo apretando las piernas–.

		Si alguien se atreve a decirme orinona, le arranco el cabello… u otra cosa.

		En el camino, no hay tiempo para saludar a Sam (que se sorprende al ver mi vientre) y mucho menos para acariciar a Willy. Corro en dirección al baño de la planta baja, con el pantalón desabrochado.

		La elegancia no es lo mío.

		Mientras mi vejiga hace sus necesidades, y mientras suspiro de satisfacción, escucho a los dos hermanos saludarse susurrando. Escucho tumulto, risas, golpes y regaños y a Willy que grita bestialmente corriendo por todos lados…

		Calma y reposo, ¿eso dijo?

		– ¡Par de locos! –me dice Samuel para recibirme–. ¡No me dijeron nada!

		– No, pero me imaginé muchas veces la cara de imbécil que pondrías, –sonríe el rubio colosal–. Ya sabes, la misma que tienes en este momento…

		El gran castaño ignora las burlas de su hermano y se acerca para tomarme entre sus brazos. Yo le regreso el abrazo y río de buena gana cuando veo una pequeña lágrima brillar en la comisura de sus párpados.

		– ¡Este Cox-Eriksen está creciendo a una velocidad increíble! –exclama mirándome de cerca–. ¿Cuándo va a nacer?

		– Todavía hay que esperar más de cinco meses… –murmuro–.

		– ¿Qué? Pero… ¡¿Acaso hay dos allá adentro?!

		– Tres.

		La voz de Nils atraviesa el aire y su hermano lo mira, boquiabierto, anonadado, como si observara al más grande y venerable de los gurús.

		– Tú…Tú… ¿Tú hiciste eso? ¿Tres en una sola ocasión?

		– Éramos dos, –ríe suavemente mi Vikingo acariciándome con la mirada–.

		Pues ahora seremos… CINCO.

		Inhala. Exhala. ¿Cómo le hacía Aïna? ¡Ah, sí! ¡Una bolsa! ¡Que alguien me dé una bolsa!

		– ¡Groooik ronch!

		Me sobresalto frente a Willy que se levanta en las patas traseras (esto es un milagro, si consideramos la circunferencia de su trasero) para inspeccionar mi vientre con la punta del hocico. Nils da de inmediato un paso hacia adelante para intervenir pero lo detengo en seco:

		– No me va a comer, –susurro–. Sólo quiere… conocerlos.

		– Mmm, no estoy seguro de eso, –me susurra Sam apretando las nalgas–. Para que lo sepas… Todavía no le he dado de comer hoy.

		Sin embargo, el osezno diabólico ya terminó conmigo (y con mi vientre prominente) y se va a rascar las piernas de su dueño. En tan solo unos minutos, Nils termina en cuatro patas, rascando el vientre de su marsupial para que este le perdone su ausencia y así deje de morder para vengarse.

		– ¿Entonces ahora sí se quedarán?

		– No nos iremos más, –le sonríe el Vikingo que sigue en el piso–. Gracias por haber cuidado a Willy y la casa, hermano. ¡La salida está por allá!

		– Quédate a dormir esta noche, Sam, –digo a nuestro invitado–. Nils aún tiene muchas cosas que contarte…

		– ¿Sigrid? –murmura el castaño–.

		– Sigrid lo llamó « mi niño » –digo sonriendo al recordar ese instante mágico–.

		Dejo a estos dos reescribir la historia y me alejo para llamar a mi madre que no responde. Tengo una nueva obsesión: debo contarle todo. Tengo que decirle que dentro de algunos meses será abuela. Una ola de emociones llega a mi cuerpo. Devoro un Kit Kat y subo al piso de arriba.

		Mientras me relajo con una ducha bien caliente, Willy regresa a su jardín y a su quintal de manzanas; Sam pide la cena para toda una armada; y escucho a Nils hacer muchas llamadas telefónicas. Cuando me dispongo a salir del baño, su voz grave llega hasta mí, justo detrás de la puerta:

		– ¡La casa estará llena mañana en la noche!

		– ¿Qué? Nils, ¿de qué estás…

		– Abre y te explico, –lo escucho decir alegremente–.

		– Explícame y luego abro.

		– Princesa…

		– Bárbaro…

		– Invité a algunos de nuestros seres queridos. Ya es hora de que les digamos. Además no habrías podido guardar el secreto si los hubieras llamado tú misma.

		– Es verdad… –gruño–. ¿Quién vendrá?

		– Las personas importantes, –dice para hacer durar el suspenso–.

		– ¡Nils Eriksen, habla ya! ¡Te recuerdo que soy triplemente hormonal! –gruño contra la puerta–.

		Lo escucho reír suavemente y luego decir:

		– Solo vendrán Florence, Aïna, Faith, Roman, Amy, Charlie y… James. Tú sabes si quieres invitar a Darren y a Milo…

		Abro brutalmente la puerta, lo beso parándome sobre la punta de los pies y le mordisqueo el labio inferior, el más carnoso.

		– De ninguna forma vendrá Darren, –digo suspirando–.

		– ¿Y Milo?

		Levanto los hombros y pienso en mi amigo sin saber si esta invitación le dará gusto… o lástima. Mi dilema se evapora cuando la voz de Samuel resuena en toda la casa:

		– ¡A comer, Comelones y Panzones!

		– ¿Tú lo atrapas y yo lo golpeo? –resoplo–.

		– ¡Concedido! –dice el Vikingo lanzándose a toda velocidad en dirección a la cocina–.

		***

		Milo rechazó gentilmente mi invitación, pretextando que debía viajar a la costa Este. No sé si está diciendo la verdad pero nos prometimos que nos veríamos pronto. Con tan sólo algunos minutos de conversación por teléfono, tengo la sensación de que estaba bien en su vida, que ya cerró este ciclo.

		En cuanto a mí, no tenía idea del gusto que me iba a dar volver a ver todos estos rostros y estas sonrisas.

		Pusieron una mesa suntuosamente decorada en medio del parque, frente al sol que se mete sobre el lago. Los invitados que vienen a pasar la noche en Isabella Lake llegan poco a poco. Aïna es la primera que me abraza tan fuerte que casi me asfixia, luego da gritos histéricos al descubrir la circunferencia de mi vientre (que se parece peligrosamente al del trasero de Willy). Faith es más discreta pero también está conmovida. Las dos amigas matan a Sam con la mirada cuando les toma una foto. Luego hacen un pacto para la noche: ganará la que lo seduzca más ultrajantemente para después despreciarlo crudamente.

		Amy y Roman Parker llegan vestidos elegantemente –él de traje y ella de vestido de noche– con los brazos llenos de enormes regalos (Nils no pudo guardar el secreto). El millonario me felicita calurosamente. Su mujer me desea buena suerte y se extasía al ver mi « piel bronceada ». Nils ya está rompiendo la envoltura de los regalos como un Bárbaro. Es un tríptico firmado por un gran artista contemporáneo. Hay tres magníficos cuadros de pinturas abstractas que simbolizan la fuerza y la fragilidad del amor.

		Y para Nils esto es un regalo único y sincero, es el símbolo de la amistad que tiene con Roman.

		Los dos hombres van a los brazos del otro. Este es un gesto raro de la parte de Nils. Creo que la paternidad lo está volviendo más sensible. Luego, James y Charlie llegan al mismo tiempo, uno con un atuendo chic y casual y el otro con un frac ligeramente pasado de moda. El primero nota de inmediato mi vientre redondo mientras el segundo se tarda diez minutos y dos copas de champán para entender porqué todos me felicitan tanto. Cuando el más aristócrata de los aristócratas comprende el motivo de la reunión, deja escapar una palabra (casi) grosera:

		– ¡Carajo! ¡¿Acaso es lo que estoy pensando?!

		Una carcajada más tarde, Florence baja por el caminito que lleva a la gran mesa. Parece un ángel con su vestido blanco vaporoso y su cabello flotando en el viento. Es como un ángel que solloza fuertemente y empieza a hablarme con la voz gangosa en cuanto ve mi estado.

		Mi pobre madre tiembla, tartamudea, llora con todas las lágrimas de su cuerpo. Luego toma a Nils entre sus brazos por una eternidad. No sé qué es lo que le dice al oído pero los hombros de mi Cromañón se bajan algunos centímetros y su voz se quiebra varias veces cuando responde en voz baja.

		Las dos personas que más amo en el mundo se separan y mi madre me rodea con sus brazos.

		– Mi pequeña niña. Que los dioses te bendigan como lo hicieron conmigo cuando te esperaba. Si estas tres pequeñas almas tienen algo de ti, te traerán toda la felicidad del mundo.

		El resto de la noche es alegre, viva, ruidosa, llena de alcohol y termina hasta el amanecer para algunos de los invitados. Personalmente, corrí hacia mi cama al sonar las dos de la mañana. Es un récord en el que me acompañaron Aïna y Faith. Antes de cerrar los ojos y de abandonarme al sueño, les cuento con detalle nuestras maravillosas aventuras en África.

		Resultado: Aïna tiene ganas de ir a vivir allá y Faith piensa que el agua sagrada de un pequeño pueblo namibio es la culpable de la creación de los trillizos.

		– No puedo asegurarte que Nils es el único responsable de lo que hay aquí dentro, –río acariciando mi vientre–. Nils y Mr Vikingo…

		– ¿Es el sobrenombre de su… de la…?

		Asiento con la cabeza. Las dos ríen a carcajadas susurradas y esconden el rostro detrás de sus cojines mientras fingen estar espantadas.

		– ¡Buenas noches, Santas Mujeres! –murmuro–.

		– Buenas noches, Vientre Gordo… –se burla Faith–.

		– Mataré a Sam, –gruño–.

		– Eso dices… –susurra Aïna–. ¿No creen que es extraño que seamos seis en esta cama?

		Y así seguimos hablando. No puedo dormir hasta después de las cuatro de la mañana. Aïna ronca. Faith habla mientras duerme. Salgo de la habitación cerca de las seis de la mañana para ir a la pieza de al lado… Ahí, una inmensa silueta con el torso desnudo voltea hacia mí y me abre los brazos.

		Conclusión: nunca se duerme mejor que junto a la piel de mi Vikingo.

		***

		El mes de noviembre llega al fin y las temperaturas descienden por debajo de los treinta grados. Mi báscula ya me indica diez kilos de más. Mi ropa no deja de hacerse más pequeña pero yo sigo contenta.

		– Hoy es el gran día… –murmura Nils rascándose frente al Cedars-Sinai, la clínica privada más reputada de todos los Angeles–.

		– ¿En verdad teníamos que inscribirnos aquí? –pregunto mirando la fachada suntuosa–.

		– Lo mejor para ti, princesa, –sonríe el coloso–. Malik me habló muy bien del Doctor Zheng, el director del área de obstetricia. Él seguirá nuestro expediente. Es un tipo especial pero muy inteligente, al parecer.

		– Inteligente o no, eso no importa mientras nos diga al fin si estamos esperando a rubios gigantes o a pequeñas castañas… –suspiro levantándome de mi asiento–.

		– No tendría nada en contra de grandes rubios o de pequeñas castañas, sabes.

		– ¡Eso espero! –río tomando la mano de gigante que me da el Vikingo de ojos de humo–.

		El Doctor Zheng es un hombre alto, delgado y un poco frío. Es un médico un poco soñador, apasionado y apasionante. Nos explica durante largos minutos sus trabajos de investigación acerca de los embarazos múltiples y los partos de alto riesgo. Va a buscar todos mis análisis anteriores y vuelve a hacer la cronología de mi embarazo. Ahora me encuentro particularmente bien comparada con otras mujeres que esperan trillizos.

		– No se haga ilusiones, Miss Laine, no mantendrá este ritmo por mucho tiempo. A partir de los seis meses de embarazo, tendrá que guardar cama. La veré cada semana para verificar que todo esté bien y para evitar que tenga un parto prematuro. ¿Entendido?

		– Entendido, –esponde Nils por mí–.

		– ¿Puedo dar mi opinión?

		– No, –responden los dos hombres al unísono–.

		No sé a quién elegir para que golpee al otro.

		Treinta minutos más tarde, Zheng presionó todos sus botones; me tomó medidas de arriba a abajo, de pies a cabeza y de un extremo a otro; escuchó los tres corazones; nos confirma que todo está bien pero el supuesto hombre inteligente juega con nuestras emociones:

		– ¿Están seguros de querer saber el sexo de sus hijos? Los tres tendrán el mismo, ¿recuerdan?

		– ¡Sí! –grito con una voz muy aguda, como una adolescente que cambia de voz–. ¡Claro que queremos saber!

		– ¿Y dónde queda la magia? –me sonríe el doctor–.

		– La magia ya pesa diez kilos, me provoca náuseas veinte veces al día y estira cada segundo más mi piel, –gruño–.

		– ¿Tiene un carácter fuerte, eh? –se burla el médico mirando a Nils–.

		– Aún no ha visto nada, –le responde orgullosamente mi Vikingo–.

		Nils besa tiernamente mi mano, exactamente como el día de nuestra primera ecografía, y voltea hacia la pantalla negra.

		– Díganos el sexo, doctor, –ordena mi guerrero–.

		Zheng conoce bien la respuesta, de eso estoy segura, pero verifica de nuevo los acercamientos del tubérculo genital de cada bebé. Finalmente su voz lenta anuncia el veredicto:

		– ¡Niño, niño… y niño!

		Sin que sepa exactamente por qué, doy un grito de felicidad que me quema la garganta y empiezo a llorar como una idiota. Nils, con una sonrisa inmensa dibujada en los labios, me toma en sus brazos y me arrulla para que me calme.

		– Pequeños guerreros, –lloriqueo–.

		– O pequeños príncipes, –resopla el hombre de mi vida–.

		***

		El mes de diciembre refresca más el aire y mi báscula muestra ahora + 15 . Preparo la llegada de los monstruos; hago una razia de ropa de bebé en línea; invito a Aïna, a mi madre y a todo el mundo todos los fines de semana a mi casa. Nils trabaja mucho: carga muebles, pinta paredes, come demasiado y cuida de mí. Sé que extraña a Sigrid. Las llamadas telefónicas que hacen cada semana no son suficientes. Puedo sentirlo. Sin embargo, mi vikingo no se queja nunca. Excepto cuando se trata de cosas sin importancia como un plato de comida sin terminar, un partido perdido, un hermano demasiado lamentable o un marsupial demasiado caprichoso. El resto se lo guarda para él, para protegerme, para no echar a perder nada de nuestra felicidad.

		El Día de Gracias ya pasó, Navidad se acerca y mis seis meses de embarazo también. Los pequeños patalean bajo mi piel y Nils me despierta cada vez que los siente. Pronto estaré clavada en la cama, privada de salir, de andar en auto y de tener sexo endiablado y… de toda libertad.

		Injusticia total.

		Aunque me es suficiente poner las manos sobre mi enorme vientre para entrar en razón, este ínfimo sacrificio lo haría mil veces por ellos. Me doy cuenta poco a poco, incluso antes de que estén aquí, de lo que significa ser madre.

		– ¡Yo me encargo del pavo, Aïna del postre y Samuel de los villancicos! –me anuncia mi madre justo antes de irse en el auto, un día antes de Navidad–. ¿Nils se encarga de la decoración?

		– Mamá, si quieres quedarte con Darren…

		– ¡No, no y no! Festejaré Navidad con mi hija. ¡Eso no se negocia! Terminarás perdonándole y podremos reunirnos todos. ¡Estoy íntimamente segura de ello! Mientras tanto, ¡Estoy de tu lado! ¿Entonces, quién se encarga de la decoración?

		– Está terminando de poner el árbol de Navidad, –sonrío al ver a mi gigante luchar con un Nordmann más grande que él–. Lo demás está listo.

		– Es tu última Navidad antes de ser madre, hija… –se conmueve de pronto Florence del otro lado del teléfono–.

		– ¡Urgencia! –grito–. ¡Tengo que dejarte! Buen viaje, mamá. ¡Dile al chofer que maneje con cuidado!

		Cuelgo el teléfono y lanzo el cojín sobre el enorme trasero de Willy que está mordiendo el pie del árbol de Navidad. Nils se da cuenta y persigue al enorme osezno por toda la casa antes de echarlo fuera. Agotado, mi tierno gigante viene a sentarse junto a mí sobre el sofá y pone la cabeza sobre mi vientre.

		– La última Navidad sin bebé…

		– Mi mamá acaba de decirme lo mismo, –sonrío acariciando su cabello largo y sedoso–.

		– Extraño a Sigrid… –murmura de pronto el hombre al que amo, haciéndome enternecer–.

		– Oh, Nils, –suspiro abrazándolo–.

		Durante largos minutos, escuchamos las chispas de la chimenea tronar. Estoy a punto de quedarme dormida cuando mi coloso se levanta para ir a prepararnos un chocolate caliente. De pronto, se escucha el timbre. El Vikingo va a la puerta dando grandes zancadas para abrir.

		Da un grito que me sorprende, un grito de felicidad, el grito de un niño. Su madre está aquí.

		– ¡Mamá! –grita al verla–. Pero… ¿Cómo…?

		– Valentine me invitó, –resume la voz de la rubia gigante–.

		Nils voltea a verme y me fija con sus ojos transparentes, brillantes, con la mirada que me conmueve. Este hombre es mi vida y nada más.

		– La invité a que se quedara para siempre… –resoplo al verlo tan contento–.

		– ¿Qué?

		– Me mudo a California, –confirma su madre–.

		– Pero… ¡¿y África?!

		– Tú fuiste a buscarme, Nils, –dice temblando–. Ahora me toca a mí.

		***

		Esta Navidad se quedará grabada en nuestra memoria: mi vientre enorme disfrazado con una guirlanda y una nariz roja; el pavo demasiado cocido y el panqué muy crudo; la comida mala que mandamos traer del restaurante chino; los tres diamantes entrelazados que cuelgan de una cadena de plata blanca que Nils me regaló y que traigo puestos sobre el corazón; mi madre que se lleva de maravilla con mi « casi suegra » y que le propone ir a vivir a Santa Monica; Nils y Sigrid que nos cantan un villancico noruego provocándonos lágrimas (y risas locas para algunos); Aïna intentando mostrarnos una danza malgache, ligeramente inspirada en una coreografía bien conocida de Beyoncé; Sam regalándole un muñeco de felpa a Willy (el pobre conejito pronto se encuentra destrozado); y la foto familiar que intentamos tomar todos juntos, con una maldita cámara vieja que se niega a cooperar.

		La solución es tomar una selfie con cada uno haciendo distintas caras.

		– El próximo año, tres pequeños rostros estarán aquí… –me murmura mi Vikingo cuando llega conmigo a la cama–.

		Levanto el teléfono extendiendo el brazo frente a nuestra cara y doy clic de nuevo. Esta vez, en la foto, sólo estamos él y yo. Su rostro viril, su cabello largo, sus ojos penetrantes, mi tez bronceada, mis mejillas redondas y mi mirada sombría.

		– Creo que haremos una buena mezcla, –sonrío arrodillándome frente a él–.

		Me quito su playera blanca que hasta ahora usaba como camisón. Debajo de ella está el pendiente precioso que acaba de regalarme… y una lencería fina. Los ojos de mi guapo macho se detienen en el encaje rojo que cubre mis senos hinchados y mi feminidad.

		– Feliz Navidad, Bárbaro de las tierras nevadas. Esta noche soy tu regalo…

		Las palmas suaves pero emprendedoras de sus manos suben por mis costados, hasta mi cuello. Suavemente, el Vikingo se acerca y pone sus labios sobre mi cuello. Su respiración es caliente, su piel fresca. Sus besos son tan intensos…

		Empiezo a gemir.

		
		
		– No tenía ni idea de que se podía amar tanto a una mujer… y desearla con la misma intensidad, como si fuera la primera vez que la tocara. Me vuelves loco, Valentine. No te imaginas cuánto…

		La voz ronca, cálida y embriagante de Nils manda descargas por toda mi columna vertebral. Sus ojos toman ese tono oscuro y luminoso que me enciende las entrañas y me cosquillea entre las piernas. Vestida con mi lencería sexy, arrodillada sobre esta cama suave, frente al macho más guapo jamás creado, me derrito.

		Poso mis manos sobre sus hombros desnudos para entrar en contacto con su piel y las dejo vagabundear sobre su torso, su cuello, alrededor de sus pectorales, por donde les plazca. Mientras exploro su cuerpo de titán, acerco mis labios a su boca. Estoy a sólo algunos milímetros de su piel. Entreabro sus labios, los lamo, los muerdo y ondulo, lentamente, frente a sus ojos de guerrero.

		El efecto es rápido, casi inmediato. Excitado por mi valentía y mis dulces provocaciones, el Vikingo me besa vorazmente, en la boca, forzando el paso de su lengua. Gimo cuando me empuja hacia atrás y me recuesta delicadamente sobre el colchón. Nils, teniendo cuidado de no presionar demasiado mi vientre redondo, juega al dominador. Murmura algunas palabras entre dientes, probablemente es algo en noruego. Luego hace que me calle con un nuevo beso. Más urgente, más apresurado que el anterior.

		Mi corazón late a toda velocidad y mi piel lo reclama bajo el encaje rojo.

		– Nunca me ha gustado mucho la Navidad por las razones que ya sabes… –resopla en mi oreja–.

		Este nuevo contacto con una zona erógena me llena de escalofríos.

		– Pero hoy todo ha cambiado… –continúa–. Todo cambia esta noche. En este justo instante. Navidad ya no será el sinónimo del abandono y de la soledad. Será sinónimo de... pasión, de ti, ofreciéndote, desnuda en mi cama, excepto por esa lencería indecente. Apetitosa.

		Gimo cuando sus dientes se cierran sobre la piel fina de mi cuello. Mis uñas se encajan en los músculos de sus hombros. Murmuro su nombre y siento su cuerpo de Apolo deslizarse hacia abajo, hacia mi intimidad que se enciende con el mínimo roce.

		– ¡Nils! –suspiro mientras separa el resorte de mi tanga con ayuda de sus dientes–.

		– Parece como si te hubiera abandonado mucho tiempo…

		El desenfrenado desliza el pedazo de encaje a lo largo de mis piernas desnudas. Luego vuelve a subir lascivamente, dándome besos. Mi espalda se arquea a su paso. Mis lumbares se arquean. Mis pezones se ponen duros. Todas mis terminaciones nerviosas se despiertan y, finalmente, cuando mi amante llega a su objetivo, a mi feminidad, doy un gemido bestial, como para celebrar la primera victoria de mis sentidos.

		Su cabeza desaparece entre mis muslos. Sus labios alcanzan los míos, los grandes, los pequeños. Su lengua prueba mi piel ultra fina, cosquillea mi clítoris, luego se hunde en mí. Aguanto mi respiración, invadida por un inmenso y delicioso escalofrío. Mi cuerpo entero grita el deseo hacia él. Sus ganas de ser acariciado, probado, poseído. Abro las piernas tanto como puedo. Retengo las groserías. Meto mis dedos en su cabello claro. Nils sube las manos por mis costados y luego se apodera de mis senos.

		Sin dejar de acariciarme, Nils me mira fijamente mientras me quito el sostén para pellizcar mis pezones. Los rozo, los acaricio, luego los pellizco bajo la yema de mis dedos. Mi excitación se hace aún más grande y al parecer mi Vikingo siente lo mismo. Percibo el deseo en sus ojos deslumbrantes. Veo su animalidad, sus ganas de poseerme. En sus gestos, el furor y la prudencia pelean en un duelo. Mi amante me demuestra su ternura con sus movimientos milimétricos. Pensó en ellos previamente para no ser brusco.

		Su lengua se hunde un poco más dentro. En mi interior, las olas de calor se apoderan de todo mi cuerpo. Estoy empapada. Ardiente. Llena de una fiebre que me consume. Lo quiero a él. Dentro de mí. Ahora mismo.

		– ¡Nils! ¡Me rindo! –suspiro diciéndole que suba–.

		No me hace caso. Mi Vikingo sigue deleitándose con mi cuerpo, apoderándose de mis muslos y jugando con mis emociones. Demasiado impaciente como para aguantar esta tortura, lo empujo y logro voltearme para luego enderezarme sobre las rodillas.

		Mi trasero ahora es todo suyo. Sólo para él.

		– ¡A trabajar, Bárbaro!

		Lo que siento primero son sus manos, sus manos suaves pero firmes que se deslizan por mi cadera. Luego, dibujan la línea de mi columna vertebral. Sus manos que sopesan mis senos después de abrir el broche de mi sostén. Sus manos de nuevo que se divierten excitando mis pezones hasta hacerme gemir. Luego sus manos que me separan las piernas y se apoderan de mi feminidad.

		Sus gestos son precisos, sus caricias ardientes, sus intenciones tan deliciosas… pero esto no es lo que quiero. Presa del deseo, invadida por el hambre descontrolada, rujo con una voz ronca, casi salvaje:

		– Tómame, Nils. Quiero sentirte dentro. Completamente.

		Ya entendió mi urgencia. Su cuerpo de mariscal de campo se pone detrás de mí. Siento su erección contra mis nalgas, a través de la tela fina de su bóxer. Ondulo mi trasero, lo rozo, lo acaricio como puedo. Nils gruñe y se apresura más contra mi cuerpo. Finalmente, siento que desliza el algodón que nos separa. Luego, desaparece por completo.

		Nils y yo estamos al fin piel con piel. Cuerpo a cuerpo. Deseo con deseo.

		– Quiero… –jadeo al sentirlo acariciarse contra mí–. Quiero que se fundan nuestros cuerpos.

		Con esta petición, extiendo la mano derecha hacia atrás y logro atrapar su sexo nervioso y erecto. Lo toco en un vaivén, impulsado por su respiración vibrante. Ahora le toca al Vikingo decir mi nombre, varias veces, de todos los modos, sobre todo, de la manera más indecente.

		Mmm…

		Su sexo se hace más grande y se alarga en la palma de mi mano. Lo acaricio a un ritmo cada vez más contínuo, pero mi cuerpo es pesado y empieza a cansarme. Entonces, sin pedirle permiso a mi amante que se pone firme, guío su virilidad hacia mi sexo y lo encajo dentro de mí.

		Pla-cer. Di-vi-no.

		Es delicioso. Demente. Mejor que eso. El término apropiado aún no ha sido inventado. Nils vuelve a tomar el control. Me penetra lentamente, primero, varias veces. Mi piel íntima se abre a su paso, esposa las curvas de su sexo a la perfección. Luego, vuelve a salir, sólo para regresar dentro de mí, con un empuje aún más rápido.

		Gimo. Jadeo. Gruño. Y poco a poco, vuelvo a tomar el control.

		El hombre detrás de mí es ardiente pero se controla. Aunque Nils me posee con fogosidad, no olvida que hay una mujer embarazada entre sus manos. Nuestra piel choca una con otra, al ritmo de sus penetraciones. Sus dedos se apoderan de mis nalgas, las pellizcan, las abren. Yo me tomo de las sábanas de la cama para no perder el equilibrio.

		Nils empieza a acariciar mi clítoris, mientras me posee con más ardor. Doy un grito de éxtasis y Nils baja un poco la velocidad.

		– ¡No te detengas! –le ordeno–. ¡Hazlo de nuevo!

		Su sexo resbala en mí rápidamente, pero sin golpear tan lejos. Siento un suave calor y una especie de ardor concentrados en la entrada de mi intimidad. Mi clítoris se inflama de nuevo con esta sensación. Mis senos frotan las sábanas y se ponen duros y doloridos. Todo mi cuerpo está excitado.

		Nils pone las manos sobre mi pecho y lentamente me ayuda a enderezarme. Me dejo llevar e ir hacia atrás hasta estar totalmente pegada a su cuerpo, de espaldas. Mi amante utiliza una mano para tomarme del cabello y la otra para acariciar mis senos. Sus punzadas se hacen más lentas y deliciosas. Sus movimientos son más lascivos.

		Entre mis muslos, la bola de fuego se está haciendo más grande.

		– No veo tu rostro, princesa, pero conozco el lenguaje de tu cuerpo, –me susurra mi Vikingo encajándose en mí-. Sé que no estás lejos…

		– Vente conmigo, Nils, –jadeo–.

		– Aún no…

		Nils toma mi mano y la pone entre mis muslos.

		– Siénteme poseerte, Valentine.

		Sus penetraciones continúan, cada vez más separadas, cada vez más impúdicas. Contra la palma de mi mano, siento la base de su sexo ir y venir en mi piel. Un contacto íntimo e increíblemente carnal hace que mi excitación aumente mucho más.

		– Eres… diabólico… –sonrío gimiendo–.

		– Aún tengo muchas cosas para mostrarte, princesa. Nuestra historia sólo está empezando…

		Su virilidad se encaja al fondo de mí, con un solo choque sordo, luego vuelve a salir. Invadida por el placer, inclino la cabeza hacia adelante, pero Nils vuelve a ponerme en mi lugar, jalando mi cabello corto.

		– Quédate conmigo, –susurra en mi oreja–. Es mejor cuando se lucha…

		Nueva penetración, nuevo gemido. Sus labios y su lengua se pierden en mi cuello mientras me posee de la manera más insolente del mundo.

		– Es… inhumano… –suspiro–.

		– Habla. De nuevo, –resopla su voz viril–.

		– No me digas… lo que… tengo…que…hacer…

		– Rebelde. Esto me gusta, –murmura–.

		– Deja de de decir tonterías, Vikingo, y hazme gozar.

		Con estas palabras, siento que su control vacila. Nils está cayendo en su propio juego. Entre más hablo, más lejos voy y su deseo toma la delantera sobre su plan inicial.

		Sus bombeos son más rápidos, de nuevo. Nuestra piel choca febrilmente, se separa, vuelve a encontrarse, haciendo una música que se vuelve embriagante. Su sexo se desliza en mí, mi cadera se agita, vibra y lo exige.

		Mi cuerpo pesa mucho y empiezo a cansarme. Mi amante se da cuenta de ello y pone las manos sobre mi vientre para ayudarme a cargarlo. Me agarro de sus hombros, echando los brazos hacia atrás. Volteo la cabeza al máximo para alcanzar sus labios y besarlo brutalmente mientras él entra y sale de mí. Este beso imperfecto, torpe, nos lleva hasta donde nuestros cuerpos quieren arriesgarse. Nuestras respiraciones se mezclan, nuestras lenguas se acarician, nuestros rugidos se unen.

		El placer se apodera de nosotros de pronto, agridulce, sutil y ardiente, luminoso y obscuro. Las vibraciones me invaden, el calor se expande por cada una de mis células y veo borroso, detrás de mis ojos entrecerrados. Grito el nombre de mi Vikingo. Él se acurruca en mi cuello, dejándose ir por última vez en el interior de mi feminidad.

		***

		Unos minutos más tarde, recostados de costado, frente a frente, Nils y yo nos miramos sin emitir ni un sonido. Nuestra respiración volvió a la normalidad. El fuego de nuestro cuerpo dio lugar a una agradable torpeza. Acaricio el pendiente que recibí como regalo.

		– Me equivoqué… –sonríe con desgano mi guerrero–.

		– ¿Qué?

		– No debí regalarte tres diamantes. Tenían que ser cuatro.

		Conmovida, le devuelvo la sonrisa y beso la joya. Nils se desliza hacia abajo y pone la frente en mi vientre.

		– Mis muchachitos… Cuando hagan enojar a mi princesa (porque sé que lo harán), yo tendré el remedio perfecto para calmarla.

		Río suavemente, deslizando mi mano en su cabello brillante.

		– Mis muchachitos… Cuento con ustedes para que me hagan enojar muy seguido.


		
		4. Un hombre realizado

		Nils

		– ¿Podrías recordarme porqué escogimos esta estúpida clínica de estrellas? –me susurra Valentine en la sala de espera de la recepción–.

		– No es cualquier clínica. Natalie Portman parió aquí.

		– Nils Eriksen, frecuentas demasiado seguido salas de espera. ¡Deja de leer revistas de espectáculos! –dice arrebatándome lo que estoy leyendo–.

		– Bueno, está bien. No sé si tu doble puso algún día los pies aquí, –confieso–. Pero Zheng es el mejor y, por lo menos, en Cedars-Sinai se come bien.

		– El padre de mis hijos se ha convertido en una niña ingenua con gustos de lujo, –suspira, decepcionada–. ¡¿Dios mío, qué hiciste con mi hombre neandertal?!

		– « Bárbaro». ¿Anoche todavía me llamaste así no? –le recuerdo en voz baja–.

		– Lo que haces con mi cuerpo y con tu boca no me interesa… ¡Sólo quiero que estos bebés salgan de aquí!

		– Al menos en eso ambos estamos de acuerdo, –confirmo sonriendo–.

		Valentine ya aguantó los nueve meses. Treinta y dos semanas y cinco días es un récord para un embarazo múltiple. Sabía que no estaba confiando mi progenitura a cualquiera, pero en este momento creo que Valentine amenaza con explotar en cualquier momento y hay algo que me dice que yo seré parte de las víctimas colaterales.

		– ¡No quiero que me den la « suite de maternidad deluxe »! –gruñe de nuevo–.

		– Estarás contenta de tener espacio cuando los mini Vikingos lleguen, ¡créeme! –bromeo acariciándole la nuca–.

		– No necesito tres habitaciones, dos baños y un spa. ¡Y ellos tampoco!

		– ¡Yo sí! ¡Detesto sentirme apretado!

		– Entonces llévame a nuestro secuoya gigante, –me suplica entrecerrando sus hermosos ojos negros–.

		– El doctor dijo que te quedarías. ¡Así que te quedas! Yo no iré a ningún lado tampoco. ¡Me instalaré aquí hasta que pueda llevarme a todos a casa!

		– Sí recuerdas que eres su padre, ¿verdad? ¿No su bodyguard?

		– ¿Hay alguna diferencia? –digo frunciendo el ceño, con mi voz grave, tipo macho alfa–. Eso no se negocia, Valentine Eriksen–.

		– ¡Laine-Cox! ¡Quizá tú y tu descendencia me invadirán, pero me quedo con mi apellido y con mi independencia! ¡Auch! ¡Uno de ellos me está golpeando el estómago!

		– Te lo dije. No se debe hacer enojar a un pequeño comelón… –me burlo tiernamente–. ¿Acaso el segundo no está usando tu vejiga como una pera de box?

		Acaricio su enorme vientre, visualizando mis tres pobres hijos apretados como sardinas enlatadas dentro de ella. Me siento un poco estúpido pero no puedo evitar sentir cierto orgullo: estos niños ya tienen el sentido del orden y de la disciplina. Son bien portados como debe de ser, alineados, con la cabeza hacia abajo. Como su padre, ya son hiperactivos, tienen manos ágiles de boxeador y pies sólidos de karatekas. Y como yo, les gusta molestar a Valentine hasta hacerla salir un poco de sus casillas.

		– ¡Deja de sonreír orgullosamente como si tú les hubieras enseñado todo eso! –gruñe como lo pensé–.

		– ¡Lo siento, princesa! ¡Hey, chicos, cálmense allá dentro!

		Seee, sé que todavía tengo que trabajar con mi autoridad paternal… Como quiera agrego en voz baja para intentar hacerla sonreír:

		– Saben… Su madre me odiaba a mí también incluso antes de conocerme… No se preocupen por eso… ¡Cambiará de opinión!

		Valentine levanta la mirada al cielo y luego suspira, bastante irritada, antes de dirigirse en voz alta a la mujer joven sentada detrás de la recepción.

		– Disculpe, ¿estamos en el lugar correcto para la vasectomía de Nils Eriksen? Sí, claro, ¡será sin anestesia!

		Río a carcajadas al ver la expresión de la recepcionista y le hago señas, discretamente, para decirle que no le haga caso a su pregunta.

		Algunos minutos después, al fin podemos instalarnos en nuestra suite de maternidad deluxe del Cedars-Sinai. Valentine tiene derecho al último baño de su vida sin hijos… y, extrañamente, ya no la escucho quejarse contra la bañera de balneoterapia que le masajea suavemente la espalda.

		La cesárea programada comienza a la hora acordada por el equipo del Doctor Zheng y, por primera vez en mi vida, tengo miedo de la sangre, de escuchar llantos y gritos, de no soportar que le hagan daño a mi princesa o a mis niños. Mi calma habitual últimamente se ha perdido, quizá desde que me puse esta bata y estas zapatillas azul fluorescente sobre mi ropa.

		– ¿Sabías que eres sexy incluso con una boina ridícula en la cabeza? –se divierte Valentine, recostada sobre la mesa de operaciones–.

		Ah, sí, ya había olvidado esta boina. No soy para nada sensual. Sentado sobre un banco, muy cerca de ella, le acaricio la mejilla con el pulgar.

		– Nunca te habías visto tan hermosa como ahora, –le respondo sinceramente–.

		– Su esposo está muy pálido, ¿no? –se preocupa la enfermera mirándome fijamente–.

		– Así son los noruegos, –le responde riendo– ¡Normalmente no se ve así! ¡Suele verse más rudo!

		– ¡Menos mal! ¡Entonces empecemos! –declara la mujer de piyama rosa, haciendo una señal con la cabeza al médico del otro lado del campo de operaciones–.

		– ¡Ponga mucha atención! –lo amenazo con una voz firme, sólo por reflejo–.

		– Y sobre todo, ¡Cuéntelos bien! ¡No vaya a olvidar a alguno aquí dentro! –precisa Valentine con un grito desesperado–.

		– Deja de hacerlos reír, –la regaño suavemente–. ¡Déjalos concentrarse!

		– Bienvenido al mundo de los humanos, –me dice con su gran sonrisa burlona–. Aquí donde todos, excepto tú, se sienten aterrados, inútiles, impotentes…

		– Me siento perfectamente bien, –le miento regresándole la sonrisa–. Sólo traje algunas curaciones hemostáticas por si se necesitan… No puede pasarte nada.

		Le doy un beso en la frente y repito esta última frase en mi mente, indefinidamente, como para convencerme de ello. También agrego algunas indicaciones vikingas para el Doctor Zheng que, para mi gusto, es un poco insensible. El equipo médico se pone a trabajar para la gran eminencia y todo se hace muy rápido.

		– ¡Aquí está el primero! –exclama el médico victoriosamente–.

		– ¿Cómo es? –solloza Valentine, emocionada–.

		– ¡Enorme! –responde alegremente la enfermera–.

		– Perfecto… –balbuceo cuando nos lo muestra, desnudo, húmedo y todo regordete–.

		Mi primer hijo se va con la enfermera, llevándose el tercio de mi corazón, cuando el médico grita de nuevo:

		– ¡Tengo al segundo! ¡Afortunadamente es un poco más pequeño que el anterior!

		– ¡No hable así de mis hijos! –gruño instintivamente–.

		El grito estridente de mi segundo hijo hace que me calle de inmediato. Valentine llora aún más al escuchar este sonido mágico. Pronto nos traen al segundo montón de piel rosa pálida y de mejillas regordetas que los dos besamos. El segundo tercio de mi corazón se emociona y se va con este bebé que se llevan lejos de nosotros.

		– ¡Al fin el último… y el más pequeño! –exclama el doctor satisfecho–.

		– ¿Por qué no está llorando? –se preocupa Valentine con una voz ahogada–.

		– ¿Por qué lo toma de los pies? –grito al inconsciente que trata mal a mi bebé–.

		– Siéntese y respire, –me ordena la enfermera que me impide mirar sobre la cortina–.

		– Pero mi hijo no…

		– Todo estará bien, –me interrumpe poniendo una mano firme sobre mi hombro– ¡Respire, se ve demasiado rojo para ser noruego!

		– Nils, escucha… –me susurra Valentine–.

		Una vocecita, tranquila y tenue, emite el sonido más dulce y melodioso del mundo. No es un grito, no es un llanto, es sólo un « hola, aquí estoy », un ínfimo «todo está bien» que me explota en el último tercio del corazón y que hace aparecer en el rostro de su madre la sonrisa más increíble y contagiosa.

		– Si supieras cuánto te amo, Valentine Laine-Cox, –le murmuro en la oreja–. Eres la mejor… No podría ser más feliz.

		– ¿Estás seguro de que ya hay tres? –me pregunta un poco espantada–.

		– Te lo prometo. Ahí están todos, –la tranquilizo riendo–.

		– ¡Ve a verlos! ¡Encárgate de ellos!

		– No, me quedaré contigo…

		– Soy una guerrera, ¿recuerdas? Con la hermosa cicatriz que me dejarán, tus cortaditas de guerra no podrán hacer nada. Soy mucho más fuerte que tú. ¡Ve! Nuestros hijos te esperan. Seguro están llorando porque tienen hambre… Tú mismo lo dijiste: ¡No se debe hacer enojar a tres pequeños comelones!

		– ¡Te amo! –le repito en voz baja antes de salir muy conmovido–.

		***

		Algunas horas después, mi familia está completa en la suite de maternidad deluxe: tres pequeños niños en buena forma que no necesitan estar en la incubadora, y una mujer suturada que no necesita de mis curaciones de urgencia. Ni siquiera tuve que romperle el hocico al Doctor Zheg. ¿Qué más puedo pedir? Soy papá. Un hombre realizado.

		– ¡No, Nils, no lo llamaremos Thrudgelmir!

		– ¡Pero significa « gritón poderoso »! Y en la mitología nórdica es el que nace del sudor de su padre. ¡Es perfecto!

		– ¡Wikipedia me dice que es un gigante muy feo y de seis cabezas!

		– Eso sólo es un detalle…

		– Nuestro hijo tendrá el cabello casi blanco, como el tuyo, un cuerpo imponente, como el tuyo… Los otros niños le tendrán miedo… Te aseguro que no necesitará que además se llame « ¡Sudor de axila »!

		– OK. ¿Entonces optaremos por mis otras propuestas?

		– Sí, me rindo… –suspira sonriéndome tiernamente–.

		Voy a ver las tres pequeñas cunas de vidrio donde descansan mis niños. Veo tres bebés casi idénticos, pálidos y rubios, pero de los cuales ya se puede adivinar la personalidad. El más corpulento, el llorón y el intelectual ahora tienen un nombre, un nombre de Vikingo, obviamente. Mi madre estará orgullosa, aunque no tanto como yo.

		Al final del día, las primeras visitas llegan caminando sobre la punta de los pies. Florence, Sigrid y Aïna tienen la delicadeza de retener sus gritos de felicidad y sus risas histéricas. Aunque no por mucho tiempo…

		– ¡Mi nena ahora es madre! –grita la mamá de Valentine–. ¿Hermosa, cómo te sientes?

		– Encontré a mi hijo después de veinte años… y de pronto tengo tres nietos, –me dice mi madre sin poder creerlo–.

		– Creo que vi a Victoria Beckham en la habitación de al lado, –se sorprende Aïna con los ojos bien abiertos–. ¡Para ella seis hijos no es nada!

		– ¡Si te interesa, yo acabo de sacar tres de una sola vez! –le recuerda Valentine, alegre, tocándose el vientre–.

		– Casi nueve kilos de bebé, –declaro orgulloso–.

		– Lo bueno es que ya sólo tienes que perder otros veinte… –filosofa su mejor amiga–.

		– ¡Preséntennos a las pequeñas maravillas! –exige Florence con lágrimas en los ojos–.

		– Bueno… –avanzo aclarándome la garganta–. Aquí está el más pequeño y tranquilo de todos, Odín. Es el nombre del dios nórdico de la sabiduría, de la poesía y de la profecía. Este niño nunca llora, canta…

		– Sí, claro… –comenta Aïna sin creerlo–. ¡Y su papá se derrite por él!

		– El que está gritando en mis brazos es Thor, como el dios del trueno, de la fuerza y de la guerra, –explico arrullándolo–. Es nuestro pequeño guerrero.

		– ¡¿Qué?! ¡No te estoy escuchando! –se burla Aïna gritando sobre los gritos del bebé–.

		– Y este es el mayor, el más grande, el que más come. No dejó nada para sus hermanos y no hace otra cosa más que mamar desde que nació, –digo mirando a Valentine que lo alimenta–.

		– Tu hijo se parece a ti, –nota mi madre con una pequeña sonrisa nostálgica–.

		– ¿Y cómo se llama? –pregunta Aïna–. ¿Comelón? ¿Ogro?

		– ¡Eldir, como el dios de la cocina!

		– ¿Los nombres son definitivos? –pregunta Samuel entrando a la pieza, con una mueca preocupada–.

		Le lanzo un falso puñetazo en el vientre antes de abrazarlo. Hoy es uno de esos pocos días en los que soy efusivo al ver a mi hermano.

		– También tendrán un apellido francés y otro estadounidense, –explica Valentine desde su cama–. Escogerán el que quieran. Mientras tanto, pueden llamarlos Corpulento, Llorón e Intelectual. De todos modos, sólo así se puede distinguirlos…

		– ¡No sabía que habías dado a luz a tres de siete enanos! –bromea Sam–. ¿Puedo tomar a Gruñón en mis brazos o me va a morder?

		– Si se te cae te arranco los ojos o hago que te los coman, –le advierto amistosamente dándole a mi bebé–.

		– ¡Que viva la confianza!

		Después, este gran tonto está a punto de tropezar con mi segundo hijo en los brazos. Mi corazón se detiene y mis nervios se relajan cuando me doy cuenta de que bromeaba. Río a carcajadas nerviosas que contagian a todos: a Valentine, a Sigrid, a Florence y a mi estúpido hermano que está orgulloso de él.

		***

		Los días siguientes recibimos la visita de Charlie, quien conoce a Sam y parece quedar de inmediato encantada por él, pero mi hermano está demasiado ocupado descubriendo cuál de las hermanas Kardashian acaba de parir en el Cedars-Sinai (y, por consiguiente, cuál de ellas está ahora disponible). Luego, una visita de Faith que siempre asegura el futuro del grupo Cox y que parece más ocupada por sus expedientes que por el nacimiento de los bebés. Después llegan visitas de mis amigos más cercanos: Malik, James Roman y su esposa, Amy, que recorrieron todos los Estados Unidos para ver con sus propios ojos esto que no logran creer: Nils Eriksen encerrado, padre de familia y futuro amo de casa.

		– Decidí que iría un poco más lento. SAFE avanza solo y cuento con ustedes para que dé frutos nuestro negocio a distancia. Quiero ver crecer a mis hijos y estar ahí para Valentine… Me quedaré en casa mientras necesiten de mí.

		– OK… ¿Entonces volveremos a vernos dentro de veinte años? –me sonríe Roman, conmovido–.

		Luego de una carcajada general, todo el mundo admira el peso excepcional de los trillizos, su increíble parecido y su carácter bien definido. Todo mundo pone mala cara cuando escucha sus nombres y todos dicen que soy un Vikingo sin remedio. Es el cumplido más hermoso. Todos reconocen la gran valentía de Valentine, pues tendrá que soportar a cuatro osos malhumorados en vez de uno por el resto de su vida.

		Esta mañana me gritó cuando se despertó, bella, salvaje y segura de sí misma, como una flor que abre en el desierto:

		– Creo que en verdad no me molestaría tener siete enanos conmigo. Los amo tanto… no estoy segura de poder conformarme solo con tres.

		– No me provoques… –le respondo muy serio–. ¡Hay mucho espacio en nuestra casa secuoya!

		– Llévanos a casa, –me pide, con una sonrisa en los labios y con una mano hacia mí–.

		Después de diez días en el Cedars-Sinai, Valentine, Eldir, Thor, Odín y yo, regresamos a Isabella Lake para volver a nuestro nido de madera. Cuando llegamos, un gigantesco ramo de flores nos espera frente a la puerta. Meto a los bebés en la casa y dejo a mi princesa emocionada encargarse del ramo. Valentine me lee en voz alta la tarjeta escrita por la mano de su padre:

		– « Hija, no tuve el valor de pedirte perdón, y tampoco tuve la valentía para ir a verte a ti y a Nils a la clínica. No estaba seguro de cómo me recibirían y sabes que, en lo personal, ¡detesto llegar sin avisar! Sin embargo, me gustaría mucho conocer a mis nietos, ver si heredaron el mal carácter de su madre, los buenos modales de su padre y muchas cosas más… No he sido el mejor padre para ti pero quizá podría intentarlo ahora, haciendo el papel de abuelo. Darren.»

		– Me va a dar mucho gusto llamarle, –exclamo tomando el teléfono–.

		– ¿Para decirle qué? –me pregunta con una voz preocupada–.

		– Le diré que soy más valiente que él y que es bienvenido aquí.

		– ¿En verdad? –me pregunta con el rostro iluminado por una sonrisa–.

		– Sí. Tú eres cerrada y rencorosa. Preferirías arrancarte la lengua antes de confesar que extrañas a tu padre. Y tal vez yo no tengo los modales de un multimillonario, ni muchas cosas en común con mi suegro, pero nosotros sabemos perdonar.

		Valentine suelta el enorme ramo que va a dar al suelo y corre hacia mí, a la velocidad más rápida que su cicatriz guerrera le permite, y se lanza a mis brazos.

		– ¿Nils Eriksen, ya te había dicho que eres el amor de mi vida?


		
		5. Epílogo

		Valentine

		Siete meses más tarde, siento que estoy a la cabeza de un centro de diversiones para niños problemáticos. Los míos todavía son bebés pero Thor no puede expresarse sin gritar. Además, seguido tiene la voz quebrada. Intentamos dejar de llamarlo Llorón pero, créanme, es casi imposible. Desde que sabe trepar, sólo va a molestar a sus hermanos que no le hacen nada, o va a buscar algún objeto que no debe tocar y lo lanza con todas sus fuerzas al piso para hacer el mayor ruido posible. Obviamente eso lo hace reír mucho. Aplaude con sus pequeñas manos regordetas para agregar un poco más de ruido al escándalo. Incluso su risa de bebé es como el grito de una bestia salvaje. Creo que nuestro pequeño guerrero heredó nuestro lado rebelde y la fuerza física de su padre (muy orgulloso). Me doy cuenta de que pronto caminará. Eso me da miedo.

		Eldir sigue devorando todo lo que pasa frente a su boca: los alimentos sólidos, claro (alrededor de seis comidas diarias), pero también mi barbilla, las piernas regordetas de sus hermanos, los juguetes de plástico, los muñecos de felpa, el hombro desnudo de su padre que mordisquea por horas (el único de todos nosotros que no grita de dolor cuando lo muerden). Porque sí, Corpulento ya tiene dientes. Cinco pequeños dientes afilados…y hambrientos. Nuestro hijo mayor ahora pesa cinco kilos más que los gemelos. Se desparrama por todas sus curvas y la pediatra nos acusa de sobre alimentarlo. Ya sabe sostener un vaso solo. Suele tomarlos y beberlos de un trago para saciar su sed o robar los bocadillos de sus hermanos para satisfacer su apetito de ogro. Nils lo felicita discretamente cada vez que intento regañarlo.

		En cuanto a Odín, podríamos creer que siempre sería nuestro hijo tranquilo y bien portado, como desde el primer día. Pero este niño necesita entender, explorar, torcerse, tocar, decir hola y adiós con la mano, mil veces al día, meter pequeños objetos a los grandes objetos, lanzar las cosas al piso solo por el placer de ver a alguien más recogerlas, cien veces si es necesario. Necesita señalar algo con el dedo y emitir pequeños gruñidos bestiales hasta obtenerlo… y lanzarlo de nuevo del otro lado de la habitación, si es posible bajo el sofá. Con el tiempo, Intelectual se ha vuelto un poco maniaco y autoritario. Les grita a sus hermanos cuando no apilan los cubos lo suficientemente rápido o bien derecho y es perfectamente insensible cuando los ve llorar. Si Eldir heredó el lado de oso de su padre, Odín recibió sin duda el gen polar.

		Pero en este terreno, el peor de todos los niños se llama Nils Eriksen que siempre está en cuatro patas, con los trillizos sobre la espalda, agarrados de sus brazos, suspendidos de su cuello y un Willy que intenta ganarse un lugar entre la bola de cabezas agachadas. Estos cinco monstruos me agotan, exprimen toda mi paciencia y mi energía… pero me llenan de felicidad, de amor y de locura. Tengo la fortuna de poder escapar a la torre Cox cuando el caos reina en mi secuoya gigante, pero nunca me siento tan contenta como cuando vuelvo a casa para verlos de nuevo, corriendo unos sobre otros, todos semi desnudos como mi cromañón que se da a respetar, luchando, soportando sus gritos, sus mordidas, sus aplausos, sus risas y sus llantos. Esa es su manera de amarse.

		– ¿No dijimos que teníamos que enseñarles a ser cariñosos? –pregunto, como si nada, una noche después de acostarlos–.

		– Mmm… Creo que aún no están listos para eso, –me responde seriamente papá Oso–. ¡No es tan fácil domar oseznos del Gran Norte!

		– Dime la verdad. Tienes miedo de que dejen de pelear todo el día… –ironizo con una sonrisa–.

		– Mis hijos no se pelean. Se comunican con el cuerpo. Se desahogan, se estimulan unos a otros. ¡Eso es sano!

		– ¿Por qué tuve que enamorarme de un Bárbaro? ¿Y por qué tuve que parir tres niños?

		Le imploro al techo que me responda y sólo obtengo como respuesta la risita insolente de Nils y su voz grave que termina murmurándome:

		– Porque querías ser la única en tener mis caricias…

		Un cuerpo a cuerpo tórrido más tarde, juro no volver a criticar la « fuerza vital de los Vikingos » y todo lo que su cuerpo es capaz de expresar. Siento el orgasmo acercarse, lo dejo apoderarse de mí deliciosamente, aprovechando estos pocos segundos de placer… cuando un bebé empieza a llorar. Nils salta de inmediato y corre a la habitación de los monstruos, dejándome excitada, sola y terriblemente frustrada. Me quejo mientras escucho al papá gallina darle de tomar a Eldir, intentar calmar a Thor y explicarle a Odín el por qué y el cómo dormir en la noche para descubrir mejor el mundo en el día.

		Amo a este hombre con todas mis fuerzas y a sus hijos con todo mi corazón. Termino yendo con ellos a su habitación y contemplo a mis tres hijos recostados sobre su padre. Uno de ellos mordisquea su hombro desnudo y tatuado, el otro escala sus piernas riendo, y el tercero juega con su cabello trenzado de las sienes, como si esperara hacerse unas trenzas iguales algún día. Esta pintura magnífica me conmueve. Nils es efectivamente el lugar más seguro para ellos en todo el mundo. También para mí. Voy a acurrucarme en él, meto la cara en los pliegues de mis bebés y me pregunto si es posible ser más feliz que yo, en este instante, en la cima de esta secuoya gigante.

		***

		Al día siguiente, nos vamos todos a hacer un viaje exprés a Noruega. Fue una idea loca de Nils para reunir a nuestra familia y para volver a conectarse con sus raíces. Florence, Darren, Sigrid, Samuel, Aïna, Faith, Charlie, Roman, Amy, James, Eldir, Thor, Odín y yo entramos en el jet privado del grupo Cox, en dirección a Tromsø.

		– Tú diles… –murmura Sam después de que despegamos–.

		– A Samuel Torres aquí presente y a mí, Charles d’Orléans… –comienza el aristócrata solemnemente–. Nos gustaría compartir la misma habitación en el hotel si esto no le molesta a nadie–.

		– ¿Esa es su manera de decirle a todos que tienen sexo? –ríe Faith–.

		– Indudablemente, –confirma Charlie con una actitud muy inocente–.

		Roman le da un golpecito amistoso en la espalda. Amy da un grito de emoción, que después todos imitan… o algo así.

		– ¡Pero eso no significa que vamos a casarnos ni nada de esas cosas románticas! –dice Samuel–.

		– Por ahora, –precisa su novio con las mejillas enrojecidas–.

		– OK, si este es el momento de las peticiones, –prosigue Aïna–, me niego a dormir a menos de cien metros de distancia de esas tres cosas babeantes y lloronas–.

		Dirige una mirada llena de asco a mis tres querubines bien abrigados (y que no disfrutan mucho su primer viaje en jet).

		– Ahora que si Tom Hardy pasa por aquí y quiere venir a babear y a llorar sobre mi almohada, ¡que no lo dude ni un segundo! –continúa implorando al cielo a través de la ventanilla–.

		– No entiendo en lo absoluto quién quiere con quién y quién es novio de quién… –murmura Sigrid a su hijo–.

		Los dos gigantes rubios intercambian algunas palabras en noruego y una sonrisa de complicidad que me conmueve. Solo espero que mi suegra no piense que nuestros amigos son extraños. Tendría razón en pensar eso pero los adoro a todos tal como son.

		– ¿Cómo va todo en mi querida compañía? –pregunta de pronto mi padre, que tiene un don para las conversaciones casuales y desinteresadas–.

		– ¿Quiere hablar de « su » compañía? –rectifica Nils con una sonrisita forzada hacia Darren–.

		– No me arrepiento en lo absoluto de confiarle las riendas a Valentine, –afirma el ahora ex director general–. Soy un esposo realizado y retirado felizmente…

		– Y un abuelo consentidor, –agrega mi madre con una sonrisa radiante–.

		– Faith es quien hace todo el trabajo, –preciso de todos modos–. Estoy a la cabeza del grupo pero no hago más que asistir a las juntas, tomar decisiones y firmar muchos documentos.

		– ¿No es eso lo que usted hizo toda la vida, Darren? –lo provoca de nuevo Nils, evidentemente de buen humor–.

		– Recuérdeme quitarlo de mi testamento en cuanto aterrice este jet, Eriksen, –le contesta amablemente mi padre–.

		– ¡Pero esta vez piense primero en no tener un verdadero infarto!

		Las risas se escuchan y Florence golpetea tiernamente el corazón cansado de mi padre. Ahí donde ella encontró su lugar.

		***

		Después de un aterrizaje suave y una instalación rápida en el palacio de Tromsø, Nils nos lleva a todos, al volante de un minibús lujoso, a la isla de Sommarøy, a cincuenta kilómetros de aquí. Ya cayó la noche por completo en esta playa desierta, rodeada de mar helado, y sin duda a menos de cero grados en el termómetro. Reina un ambiente un poco mágico. Todo el mundo se calla, como cautivado, incluyendo a los trillizos.

		– Aquí es un poco el fin del mundo, –explica la voz grave de mi rubio colosal–. Después de esto está Groenlandia.

		Hay unas luces verdes extrañas que empiezan a danzar lentamente sobre nuestras cabezas.

		– Y desde aquí, desde esta zona polar, desde esta playa, se pueden observar las auroras boreales más hermosas.

		El espectáculo sonoro y luminoso que nos rodea nos corta la respiración, a todos, y nos saca lágrimas.

		– Y en esta época, en invierno, los Vikingos se unen… Intercambian sus peticiones y buenos deseos según el rito ancestral que me transmitió mi madre.

		– Nils… –murmuro cuando escucho su voz temblar–.

		Se voltea lentamente hacia mí, con un movimiento ágil y silencioso. Me cubre con sus ojos de humo, me domina con su altura de coloso y me enlaza, con todo el cariño y gracia que puede dar.

		– Con este ritual fabuloso, me gustaría decirte cuánto te amo, Valentine Laine-Cox. Cuánto has cambiado mi vida, sin buscar nunca cambiar mi manera de ser. Gracias a ti, volví a encontrarme con mis raíces y me gustaría mezclarlas para siempre con las tuyas, con las de tu familia y las de nuestros hijos. No quiero casarme contigo, pertenecerte o poseerte… Quiero ser libre contigo, fuerte a tu lado, eterno junto a ti.

		Me quedo en silencio, por primera vez, frente a esta declaración tan simple y poderosa, rodeada de las personas a las que más amo en el mundo, en medio de esta tierra glacial, única, salvaje y magnífica.

		Como él.

		
		FIN.
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